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CXX Asamblea Plenaiia
21-25 de noviembre de 2022

1
Discurso inaugural

M ons. D . J u a n  José  O m e lla  O m ella . C a rd en a l-a rzob isp o  de B a rce lo n a
P re s id e n te  de la  C o n fe re n c ia  E p is co p a l E s p a ñ o la

Saludo inicial

Queridos cardenales, arzobispos, obispos, ad­

ministradores diocesanos, querido señor nuncio 

de su santidad en España, personal de la casa de 

la Iglesia, periodistas, amigos y amigas que estáis 

escuchando o leyendo este mensaje.

Inicio estas palabras con un especial saludo a los 
hermanos obispos que participan por primera vez 

en esta Asamblea. También manifestamos nues­

tro cariño y agradecimiento a quienes han pasado 

a ser eméritos. Y oramos, llenos de gratitud, por 

quienes han sido llamados a la casa del Padre.

Mons. D. Luis Javier Argüello deja el cargo de 

secretario general y portavoz de esta Conferen­

cia Episcopal, tras haber sido nombrado arzo­

bispo de Valladolid. Agradecemos sus servicios 
prestados con denuedo y  lealtad a la Iglesia que 

peregrina en España.

Gracias, don Luis, por tu entrega, por tu buen 

hacer, por tu talante, por tu ayuda, por tu actitud 

de escucha y tu bondad. Que Dios te bendiga, 

te guarde siempre en su paz y te ayude a ser un 
buen pastor de la Iglesia particular que te ha sido 

encomendada.

En estos días, elegiremos a un nuevo secreta­

rio general. A  todos nos toca orar intensamente 

para que el Señor nos ilumine en esta decisión.

1. Un tiempo que exige grandes 
consensos

Ninguno de los que estamos aquí somos ajenos 

al hecho de que vivimos una época difícil para 

nuestra Iglesia. Pero ¿qué tiempos han sido ver­

daderamente fáciles? Somos llamados a amar el 

tiempo, el lugar y  la realidad que nos toca vivir.

Aunque ahora no alcancemos a ver todas las 

consecuencias de lo que estamos viviendo, esta 

situación es una oportunidad de profundizar en 

la fe, de mejorar nuestra vida cristiana, de ir a 

lo esencial... No nos dejemos abatir, porque los 
nuevos desafíos pueden ser oportunidades de 
crecimiento, si los afrontamos con la pasión del 

que ha sido llamado para ser luz en medio 
de sombras.

Se ha repetido muchas veces que «e l miedo 

paraliza y  la confianza multiplica las energías» 

y nos hace capaces de buscar juntos respuestas 

concretas para nuestro tiempo y para más allá. 

Y, sin duda, esto es lo que suscita el Espíritu.

En este sentido, el papa Francisco nos advierte 

una y  otra vez frente a la tentación de «afron­

tar el futuro mirando al pasado». Pero existe un 

riesgo todavía más peligroso: que, condicionados 

por la realidad negativa, por este clima adverso, 

reaccionemos espontáneamente con una actitud
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de autodefensa, sin detenemos con fe, con cal­

ma, con sensatez evangélica, a discernir qué es 

lo que en estos momentos los seguidores de Je­

sús deberíamos hacer.

1.1. Atender y escuchar en un mundo 

que sufre

Las consecuencias de la pandemia, las guerras 

y la inestabilidad social, económica y política nos 

ofrecen un panorama sombrío a primera vista. 

La economía no crece como antes, los precios 

suben y la capacidad adquisitiva de millones de 

personas se ha visto muy mermada. Muchas fa­

milias ven cómo sus salarios o prestaciones so­

ciales son insuficientes, o, incluso, carecen de 

ellas, y  sufren la angustia de no poder llegar a fin 

de mes, ni cubrir sus necesidades básicas.

Ante esto, la crispación política no ayuda a re­

solver los problemas ni a ofrecer serenidad a la 

ciudadanía. Necesitamos pues hallar la confian­

za necesaria y el empuje anímico para salir de 
esta situación.

Sin embargo, al mismo tiempo, agradecemos 

de corazón el esfuerzo continuo de profesiona­

les, empresarios, organizaciones civiles y mul­

titud de personas sencillas que trabajan inten­

samente para promover el empleo, sostener la 

economía y hacer real la solidaridad con los más 

necesitados.

1.2. Una madre que acompaña 

en la incertidumbre

La gran familia de la Iglesia no es ajena a este 
sufrimiento, no solo lo comparte, sino que mu­

chos de sus hijos e hijas lo están padeciendo en 

su propia carne. Porque siempre — pero en estas 

circunstancias aún más—  la Iglesia está llamada 
a ser madre. Sí, una madre que acoge, escucha, 
acompaña con ternura y  fortalece para poder

volver al mundo a servir y  amar con alegría y  es­

peranza.

Queremos mirar el mundo desde los ojos del 

que sufre, del que se queda al margen, del que 

experimenta la soledad, del que no llega a final 

de mes, del que no puede recibir la asistencia 

que necesita, del que padece alguna enferme­

dad... Queremos, en definitiva, mirar con los 

ojos de Jesús, seguir sirviendo con alegría al que 

lo necesita y  compartir la esperanza que Cristo 

nos da.

Los obispos venimos a este encuentro, a esta 

Asamblea Plenaria, representando a cada una 

de las Iglesias locales que peregrinan en España. 

Vamos a compartir en fraternidad todos estos re­

tos que nos plantea la realidad presente y, sobre 

todo, vamos a invocar al Espíritu Santo para que 

nos ayude a ofrecer luz y esperanza a este mun­

do del que formamos parte.

1.3. Un grito profundo a la acción 
en comunión

Observamos que las respuestas políticas se 
atascan y  no fluyen para encontrar soluciones a 

los graves problemas sociales. No hay una volun­

tad de trabajo en común, a pesar de la insisten­

cia en que el primer paso es la cooperación.

Aquella torpe estrategia del «divide y vence­

rás» puede beneficiar los intereses particulares 

de algunos, pero debe ser siempre superada en 

todos los ámbitos en favor de esa fraternidad tan 

necesaria en situaciones de dificultad. Sin em­

bargo, hoy también queremos aprovechar la oca­

sión para agradecer de corazón la labor de los 

políticos de cualquier signo que trabajan por el 

bien común.

Permitidme recordar en este sentido las «bien­

aventuranzas del político» que proponía el car­
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denal vietnamita Frangois-Xavier Nguyen Van 

Thuan.

1. Bienaventurado el político que tiene un ele­

vado conocimiento y una profunda concien­

cia de su misión.

2. Bienaventurado el político cuya persona re­

fleja credibilidad.

3. Bienaventurado el político que trabaja por 

el bien común y no por su propio interés.

4. Bienaventurado el político que se mantiene 

fielmente coherente.

5. Bienaventurado el político que promueve la 

unidad y la defiende.

6. Bienaventurado el político que está radical­

mente comprometido con la justicia.

7. Bienaventurado el político que sabe escu­

char.

8. Bienaventurado el político que no tiene mie­

do a los votos y sirve siempre al bien común.

Es la hora de los hombres y  mujeres de Estado 
que miran a largo plazo, de los que se atreven 

a tomar decisiones importantes para asegurar el 

bien y la prosperidad para las próximas genera­

ciones y  no el rédito partidista inmediato.

Tomemos conciencia de la brevedad y fragilidad 

de la vida, démonos cuenta de que, por mucho 

poder o bienes materiales que acumulemos, no 

nos vamos a llevar nada al otro mundo. Como nos 

invitaba san Ignacio de Loyola, miremos nuestra 

propia muerte para decidir cómo queremos ser 

recordados.

Elevemos a Dios nuestra oración para que, 

a través de sus mediaciones, intervenga de la 

manera conveniente mostrándonos el camino a 

seguir.

2. Algunos retos urgentes

A  continuación, queremos poner sobre la mesa 

algunos retos urgentes en los que la Iglesia, des­

de el ámbito que le corresponde, quiere cooperar 

activa e intensamente con las administraciones 

públicas, los agentes sociales y  la sociedad civil 

en su conjunto. Desde la conciencia de que, si 

estos retos urgentes los abordamos unidos, evi­

taremos ineficacias, ineficiencias, duplicidades, 

mal uso de recursos, y, sobre todo, reduciremos 

el número de hermanos y hermanas más vulne­

rables y  afectados.

2.1. Recuperar el valor y la belleza 

de la familia

La precariedad y la incertidumbre están pro­

vocando que más de 13,1 millones de personas 

estén en riesgo de pobreza o exclusión en Espa­

ña. Y si, a pesar de esta situación, se mantiene 

una cierta paz social es gracias a la familia que 

ya hizo de contrapeso en la crisis financiera del 

2008 y ahora trata de hacer lo mismo. ¡Cuántos 

abuelos jubilados tienen que ayudar con su tiem­

po y sus pensiones a sus hijos y nietos! ¡Cuántos 
de ellos tienen que llegar al punto de acogerlos 

en casa!

La familia es una gran fuente de estabilidad so­

cial. Pero, a menudo, nuestros dirigentes siguen 

sin atender las necesidades de las familias y  sin 

potenciar ni agradecer su valor para el bien de la 

sociedad.

Los precios del alquiler registran máximos his­

tóricos en todas las ciudades. Hemos llegado al 

punto de que cuatro de cada diez inquilinos — 7,4 

millones de personas en España—  destinan más 

del 40 % de su sueldo al arrendamiento; es decir, 

están sobreendeudados, según Eurostat. España 

es el cuarto país de la UE con más arrendatarios 

en situación financiera más comprometida. ¿No es
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el tema de la vivienda uno de los verdaderos pro­

blemas sociales que debe ser abordado?

Debido a la precariedad laboral y  a la falta de 

una política activa de vivienda, los jóvenes no 

pueden formar una familia. A  consecuencia de 

ello crece el invierno demográfico en España, 

donde el año pasado vinieron al mundo 336.247 

niños, cuando en 2008, en plena crisis financiera, 

nacieron 519.779 bebés.

Además, la continua ineficacia en la promoción 

activa de la conciliación laboral de hombres y, 

especialmente, de mujeres, dificulta la atención 

y la educación de los hijos y  la ilusión de ha­

cer crecer la familia. Se necesitan políticas que 

apuesten por la familia.

Por otro lado, para paliar estos años de invier­

no demográfico, serán imprescindibles unas po­

líticas de acogida ordenada de inmigrantes para 

que puedan integrarse dignamente en nuestra 

sociedad. Este déficit de nacimientos puede ser 
una oportunidad para poder acoger a herma­

nos y hermanas de otros países que quieran ve­
nir a España. Los necesitamos, pero es necesario 

planificarlo correctamente para protegerlos de 

los abusos y de la impiedad de las mafias.

Nunca olvidemos la belleza de la familia como 

primera institución humana. Una familia con hi­

jos da sentido a la vida de los esposos. Viven el 

asombro de ser co-creadores de vidas nuevas y 

artífices de una comunidad familiar, que es pro­

tección en nuestra ancianidad. No nos confor­

memos «con sucedáneos mediocres como cen­

trar nuestra vida solo en los negocios, el coche, 

los viajes, la custodia celosa del tiempo libre.. , »1. 

¡Qué dura es la vejez para quien no ha vivido 

amando!

2.2. Acompañar y apoyar con acciones 

al que sufre

Cáritas acompañó a más de 2,6 millones de per­

sonas durante el año 2021, alcanzando la cifra 

récord de 403 millones de euros en proyectos so­

ciales. Y Cáritas es solo una de las miles de institu­

ciones católicas al servicio de los que más sufren.

No podemos dejar el drama del paro, la pre­
cariedad laboral y la creciente pobreza exclusi­

vamente bajo el amparo de las familias y  de las 

iniciativas civiles y  eclesiales.

Tampoco podemos permitir que las políticas 

sociales, para atender debidamente a las perso­
nas dependientes o en situaciones de necesidad, 

se queden en discursos de buenas intenciones 

y  no se ejecuten proyectos concretos. Los pro­

cesos y  trámites de las peticiones de ayuda se 

demoran y eternizan; incluso a veces los solici­

tantes ya no pueden beneficiarse de ellas ya que 

la hora de la muerte se adelantó a la hora de la 
ayuda. El Estado debería ser capaz de agilizar 
los trámites. La lenta y complicada burocracia no 

hace más que añadir sufrimiento.

A  principios de 2022, según los últimos datos 

publicados por el Observatorio de la Dependen­
cia en España, 317.942 personas se encontraban 

en las listas pendientes de valoración o de recibir 

la prestación o servicio al que tienen derecho. 

Y lo que es aún más grave, a lo largo de 2021 fa­

llecieron 46.300 personas en las listas de espera 

sin haber recibido ninguna atención.

Permítannos poner sobre la mesa otra cifra 

muy grave. Según las estimaciones recogidas en 

la Estrategia de Cuidados Paliativos del Sistema 

Nacional de Salud (SNS), más de 80.000 perso­

nas fallecen cada año en nuestro país sin recibir

1 Francisco, Saludo a los participantes en la segunda edición de los Estados Generales de la Natalidad (12-13. VI.2022).
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la atención paliativa que precisan. España, tris­

temente, sigue a la cola europea en el acceso a 

los cuidados paliativos.

No podemos dejar de hablar de la soledad no 

deseada. España ha rebasado el umbral de los 

dos millones de mayores de 65 años que viven 

solos. De ellos, más de 850.000 tienen 80 o más 

años y  la gran mayoría son mujeres: 662.000.

Una sociedad que no cuida a los más frágiles es 

una sociedad que está en vías de extinción. Ha lle­

gado el momento de acordar un gran pacto de ren­

tas que permita a las familias superar con cierta 

dignidad este tiempo de travesía por el desierto. 

La crisis reclama acuerdos efectivos de los grandes 

partidos y de los agentes sociales para combatir la 

pobreza, para preservar y generar nuevos empleos 

y para garantizar la viabilidad de nuestro sistema 

de bienestar. Tenemos referentes a los que mirar2.

Desde nuestra responsabilidad como Iglesia, 

invitamos a los políticos y  a los agentes socia­

les a superar juntos las dificultades del momento 

presente. Nunca es tarde para tejer de nuevo los 

mimbres de lo que el papa Francisco ha denomi­
nado «amistad social».

2.3. Cuidar y fortalecer a los niños, 
adolescentes y jóvenes

La infancia, adolescencia y  juventud muestra 

síntomas de sufrimiento. Hay causas reconoci­

bles: la inestabilidad familiar y  la crisis de identi­

dad provocada por las ideologías de género. Frá­

giles3 y  vulnerables4, necesitan seguridad y  irnos 

valores estables.

En los últimos meses, se han puesto en mar­

cha varias iniciativas legislativas que no ayudan a 

educar a los adolescentes y jóvenes en la belleza 

y  en el sentido de la sexualidad y que, además, 

no potencian la responsabilidad de sus actos ni 

la valoración madura y sosegada sobre las con­

secuencias. ¿Por qué estas prisas? ¿Por qué este 

intervencionismo estatal? En este contexto, la 

Subcomisión de Familia y Vida de la CEE ha pu­

blicado una nota «A  favor de la dignidad e igual­

dad de toda vida humana».

En el nuevo Proyecto de Ley de Salud Sexual 

y  Reproductiva y  de Interrupción Voluntaria del 

Embarazo, se refuerza el derecho del fuerte so­

bre el débil, cerrando los ojos a todos los avances 

de la ciencia que documentan que, en el seno de 

una mujer embarazada, existe una nueva vida 

distinta de la suya, que es preciso cuidar, acoger 

y defender.

Son millones los creyentes cristianos y  de otras 

religiones, pero también los no creyentes que de­

fienden la vida, que exigen a las Administracio­

nes Públicas un trato positivo a favor del no naci­
do y  de su madre. Dicho trato positivo debe, por 

un lado, concretarse en informar ampliamente a 

la mujer que acude a un centro sanitario ante un

2 En los años 70 del pasado siglo, España estaba inmersa en una crisis parecida a la que sufrimos ahora, con altos precios 
de la energía, una inflación que llegó al 20 % y una economía que no se había modernizado. En aquel escenario fue posible 
alcanzar los denominados Pactos de La Moncloa, que suscribieron todas las fuerzas del arco parlamentario, además de los 
empresarios y  los sindicatos. Esos pactos implicaron sacrificios que fueron asumidos por todos con responsabilidad y sentido 
del bien común. Por desgracia hoy no vemos la misma capacidad de diálogo y  de acuerdo en un escenario excesivamente 
polarizado, en el que se ha perdido buena parte de la confianza recíproca, un bien precioso para la convivencia social y para 
el funcionamiento de las instituciones.

3 La edad media de inicio en el consumo de alcohol se sitúa en los 13 años. Y, además, uno de cada cuatro adolescentes y 
jóvenes ha padecido una intoxicación etílica.

4 El Hospital San Juan de Dios de Barcelona alerta de que los intentos de suicidio en los menores se han triplicado. 
Además, el porcentaje de personas entre 15 y  29 años que declaran padecer problemas psicológicos se ha cuadruplicado 
pasando del 6,2 % al 24 % del 2019 al 2022.



embarazo no deseado sobre las consecuencias 

de su decisión, sobre las ayudas que recibiría si 

siguiera adelante con el embarazo. Convendría 

también informarle sobre las instituciones públi­

cas y privadas que acompañan a las mujeres en 

este momento importante de sus vidas. Asimis­

mo, para garantizar la libre decisión de la mujer 

es imprescindible una previsión presupuestaria 

de rentas mensuales para las mujeres con un 

embarazo no deseado con el fin de poder llevar a 

cabo la crianza de sus hijos. Todos contribuimos 

igualmente con nuestros impuestos y, por ello, 

exigimos que el Estado ofrezca una cobertura 

social activa de la vida.

En este difícil contexto, en medio, de la crisis 

económica y social que estamos viviendo, se in­

tentan sacar adelante por la vía rápida una se­

rie de leyes de profundo calado ideológico, sin 

ser debatidas con sosiego, sin escuchar el parecer 

de las diferentes instancias científicas y éticas de 

nuestra sociedad. Tanto la nueva ley del aborto 

como la denominada “ley trans” inciden y  afectan 
a los niños, adolescentes y  jóvenes, que están en 
un proceso vital de madurez.

Así, la llamada autodeterminación de género, 
auténtica piedra angular de esta norma, no tie­

ne fundamento médico ni científico, y  supone 

transformar en ley el mero deseo de personas, 

en muchos casos jóvenes en proceso de madu­

rez, que pueden ver comprometido seriamente 

su futuro con actuaciones para las que ya no 

existe vuelta atrás5.

Hemos de acompañar, y  mucho, al niño, ado­

lescente y joven que sufre una crisis de identi­

dad. La Iglesia quiere ser también un hogar para 

las personas que experimentan estos problemas, 

y sabemos que para ello es necesaria, una vez 

más, una conversión pastoral en la que nos en­

contramos inmersos.

3. Aportación de la Iglesia

3.1. Anunciar la esperanza que el mundo 

necesita

Hoy más que nunca cobra sentido el Evangelio, 

la buena noticia que nos ha regalado Jesucristo, 

voz y  rostro de Dios. Jesucristo nos ofrece la es­

peranza que movió su existencia entre nosotros. 

¿Cuál es el contenido de esta esperanza? Encon­

tramos una bella respuesta en la primera carta 

de san Juan: «Queridos, ahora somos hijos de 

Dios y  aún no se ha manifestado lo que seremos. 

Sabemos que, cuando se manifieste, seremos se­

mejantes a Dios porque lo veremos tal cual es» 
(1 Jn 3,2).

Vivir con esperanza es caminar hacia la felici­

dad plena que no tenemos aquí, pero que ten­
dremos allí, en el cielo. La esperanza fundante 

no la podemos poner en las cosas y en las perso­

nas que, a veces, nos cansan, nos decepcionan o 

se van. La esperanza «que no defrauda» nace de 

un encuentro con Jesucristo, crece en la medi­

da que confiamos en él y acogemos en nuestras 

vidas la promesa que nos ha hecho: la muerte, 

el sufrimiento, la fractura humana y  social no 

tienen la última palabra. El Amor y la Vida, en 

mayúsculas, triunfarán.

5 En ese sentido, hemos recogido numerosas intervenciones llenas de preocupación que llegan del ámbito médico, y 
que denuncian una verdadera explosión de falsos casos de transexualidad que se afrontan de un modo que luego resulta 
irreversible, con graves consecuencias para las personas, como también observa la nota de la Subcomisión de Familia y 
Vida, que recoge numerosos testimonios de personas que se han sometido a la reasignación sexual hormonal y quirúrgica, 
que no ha solucionado su problema. La futura ley favorece un enfoque quirúrgico e irreversible, cuando es sabido que más 
del 70% de los niños que quieren cambiar de sexo, al llegar a la adolescencia se replantean su decisión.
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Aquí estamos de paso y  caminamos hacia una 

existencia inimaginable. Ya el bebé, dentro del 

seno de su madre, no puede ni imaginar todo lo 

que le espera al nacer. Jesús, con su resurrección, 

ya nos ha anticipado lo que nos espera. Nos anima 

a acoger su invitación, desea que lo sigamos, pero 

respeta profundamente nuestra libertad, hasta 

el punto de seguir amándonos y  esperándonos 

siempre, aunque por el momento lo rechacemos.

En este contexto, son muchas las iniciativas 

de la Iglesia para hacer presente esta esperanza 

aquí y ahora en el mundo en que vivimos. Apun­

tamos solo dos que poco a poco están ayudando 

a creer que otro mundo es posible:

—  Recuperar población en la España va­
ciada. El departamento de Migraciones de 

la CEE promovió el año pasado la creación 

de una Mesa del Mundo Rural con el obje­

tivo de conectar a familias que quieren rea­

lizar su proyecto de vida en el ámbito rural 

con las asociaciones o proyectos que, junto 

con los ayuntamientos y otras administra­

ciones públicas o privadas, promueven la 

inclusión y  revitalización de pueblos en 
la España rural. Entre las asóciaciones que 

forman parte de esta Mesa del Mundo Rural 

está Pueblos con Futuro, cuya misión es fa­
cilitar la integración de familias vulnerables 

a la vez que se impulsa la revitalización de 

los pueblos, aprovechando las oportunida­

des que estos ofrecen6.

—  Avanzar hacia una economía con alma. 
El papa Francisco es un gran referente

de esperanza ante el mundo incierto en el 

que vivimos. El papa es consciente de que 

todo está íntimamente conectado. De tal 

modo que la protección del medio ambiente 

no puede separarse de la justicia para los 

pobres ni de la solución de los problemas 

estructurales de una economía mundial que 

no pone el centro en la persona ni en el bien 

común. En este contexto, el pasado mes de 

septiembre, el papa convocó en Asís a jó ­

venes economistas, emprendedores de todo 

el mundo al evento «Economía de Francis­

co »7. Dicho evento culminó con un pacto en 

el que se concretan los principios que debe­

rían regir una nueva economía comprometi­

da con la persona y con el medio ambiente. 

Les animamos a leer el discurso del papa 

Francisco8 con motivo de dicho evento, así 

como el contenido del pacto9.

El mundo no se cambia en un día, pero el papa 

nos está enseñando que, para llevar a cabo su 
transformación, es necesario iniciar procesos en 

los que participen el mayor número de actores 

implicados.

3.2. Cuidar a los agentes pastorales 

— ministros ordenados y laicos—  
para que puedan servir con alegría

Vivimos en una sociedad en la que hombres y 

mujeres no acaban de encontrar su lugar ni la 

orientación de sus vidas. Nuestro mundo está vi­

viendo un tiempo de profunda crisis que, como 

no puede ser de otra manera, está afectando

6 Nuestro objetivo, contando con la colaboración de Cáritas, es facilitar el acceso a vivienda y  trabajo a las familias que 
deseen desarrollar su vida en un pueblo. Cuando tenemos una oferta de trabajo se envía a Cáritas y a las entidades que 
trabajan en la acogida de las familias. Si cumplen el perfil y pasan el proceso de selección empezamos la inserción en los 
pueblos.

7 https://francescoeconomy.org/es/

8 https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2022/september/documents/20220924-visita-assisi.html

9 https://francescoeconomy.org/es/pope-francis-pact-for-the-economy-with-young-people/
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también a nuestros agentes pastorales. ¿Cómo 

los podemos ayudar y cuidar para que puedan 

mantener viva la alegría en el ejercicio de su mi­

sión? ¿Cómo podemos hacerlo en este mundo 

cambiante, que ha puesto en crisis nuestra iden­

tidad como laicos, diáconos y sacerdotes?

Las nuevas formas de relacionarse los seres 

humanos con Dios y la nueva situación en que se 

encuentra la Iglesia en las sociedades modernas 

afecta a la comprensión y vivencia del ministerio 

presbiteral.

De la misma manera que estamos trabajando 

activamente para ayudar a los laicos a descubrir 

su identidad y  su misión en la Iglesia y, especial­

mente, en el mundo, hemos de ayudar también 

a los sacerdotes a redescubrir su identidad10, su 

misión en medio de esta sociedad cambiada y 

cambiante.

Observamos con profundo gozo cómo nuevas 

iniciativas de evangelización, promovidas por 

los laicos en comunión con sus pastores, están 
ayudando tanto a los mismos laicos como a los 

ministros ordenados a redescubrir lo que les es 
propio y a incrementar la acción coordinada y 

sinodal entre todos.

3.3. Una Iglesia que avanza en el camino 

sinodal a la luz del Concibo Vaticano II

Seguimos adelante en el camino sinodal pro­

puesto por el papa para avanzar hacia una Igle­

sia más participativa, misionera y en comunión. 

El papa Francisco ha introducido la novedad de 

comenzar el trabajo desde abajo, garantizando 

que nadie quede sin ser escuchado. En las dió­

cesis españolas se ha trabajado con intensidad 

y ha sido notable la participación de todas las 

reabdades eclesiales, de ahí han surgido intere­

santes propuestas y  reflexiones incorporadas al 

documento final.

En este proceso se han generado y fortalecido 

los espacios de diálogo y de escucha mutua, que 

era el objetivo prioritario de esta primera fase. 

Como ha insistido el papa Francisco, más que po- 

sicionamientos ideológicos o doctrinales, como 

si se tratara de un parlamento, lo que busca el 

Sínodo es revitalizar a la propia Iglesia, fortale­

ciéndola en su comunión y dinamizándola para 

la misión.

Ahora entramos en la fase continental de este 

camino. Es comprensible la ansiedad ante proble­
mas que afectan a Europa, como el alejamiento 

de la fe y de la práctica sacramental, así como la 

falta de vivencia de los asuntos temporales desde 

los valores del Evangebo. Una situación frente a la 

cual, el papa insiste en que no cabe la pasividad ni 
la resignación. No podemos caer en la ingenuidad 

de pensar que estos problemas se solucionan con 

simples retoques organizativos. El cambio que 
busca generar el Sínodo es más profundo, preten­

de «recuperar el primado de la evangelización».

Hace pocas semanas celebramos el sesenta ani­

versario de la apertura del Concibo Vaticano II y 

el papa pronunció una importante homilía, en la 

que nos advierte ante dos actitudes de mundani­

dad que se pueden dar en el seno de la Iglesia y 

que no son expresiones de amor, sino de infide- 

bdad: el progresismo que se adapta al mundo y 

el tradicionabsmo o involucionismo que añora un 

mundo pasado. Tenemos que volver «a  las fuentes

10 ¿Qué es un sacerdote? El sacerdote es un hombre tomado por Dios de entre los hombres para ser configurado con 
Cristo, para que acoja su Espíritu y para ser enviado, en comunión con su obispo y con el resto de sacerdotes del presbiterio, 
a trabajar en el seno de la Iglesia con la misión de acompañar a los laicos, alimentarlos con el pan de la Palabra y  con los 
Sacramentos, y ayudarles a descubrir y  ejercer en plenitud la vocación de ser discípulos misioneros de Jesucristo en medio 
del mundo.



límpidas de amor del Concilio», a la pasión con 

la que se vivió ese acontecimiento del Espíritu, a 
«redescubrir el río vivo de la Tradición sin estan­

carse en las tradiciones», siendo conscientes de 

que la Iglesia «no celebró el Concilio para contem­

plarse a sí misma, sino para darse». Y recordemos 

que subordinarse a la dialéctica de conservado­

res y  progresistas, en vez de reconocemos hijos 

sencillos y  fieles, implica desgarrar el corazón de 

la Iglesia, que es siempre madre y servidora del 

reino de Dios. El papa nos pide que, en la pre­

paración del Jubileo eclesial del año 2025, pro­

fundicemos el próximo año en las enseñanzas de 

las cuatro grandes constituciones conciliares del 

Vaticano II. Iniciativa que, impulsada por la Santa 

Sede, hacemos nuestra y esperamos que nos ayu­

de en nuestra renovación eclesial evangelizadora.

3.4. La misión recibida de Cristo:
«Id y anunciad el Evangelio»

En la conmemoración de los 40 años de la visi­

ta a España del papa san Juan Pablo II, recorde­

mos su mensaje y, especialmente, sus palabras 

siempre alentadoras: «Vigorizad, pues, vuestra 
fe, revividla si es débil, ¡abrid las puertas a Cris­

to! Abrid vuestros corazones a Cristo, acogedlo 

como compañero y guía de vuestro camino». 

Hoy, invitamos nuevamente a todos los fieles ca­
tólicos a renovar su compromiso con Cristo en la 

misión de ir y anunciar el Evangelio por el mun­

do entero.

Ante la situación de cierto desconcierto y  des­

ánimo, que a veces nos atrapa por dentro, nos 

sorprende la actitud de Jesús con sus discípulos:

a) Han fracasado en la pesca (Le 5,1-11) y 

cuando regresan a la orilla, Jesús les dice: 

duc in  altum — «remad mar adentro»— , 

lanzaos nuevamente a la mar, sed valientes 

y confiad en mí. Obedecen y  recogen una

gran multitud de peces. Pedro, asombrado, 

le dirá: «Señor, apártate de mí que soy un 

pecador» (Le 5,8). Pedro, conmocionado, 

entiende la nueva misión a la que le llama el 

Señor. Una misión que descoloca y coloca 

al ser humano en la obediencia a la Palabra 

de Dios que todo lo puede.

b) La gente no tiene comida (Mt 14,14-21) y 

se han pasado el día entero con Jesús. Los 

apóstoles, preocupados, acuden a Jesús y 

le piden que les envíe a sus casas. Pero Je­

sús, inesperadamente, les dice que no tie­

nen por qué marcharse, «dadles vosotros 

de comer» (Mt 14,16). Los apóstoles se ven 

conducidos a entrar en el camino de la fe. 

Sorprendentemente serán testigos de cómo 

Jesús es capaz de dar de comer a la multi­

tud a partir de dos panes y cinco peces.

Vemos cómo los apóstoles aprenden a reac­

cionar. Jesús no les pide una buena estrategia 

organizativa, sino confiar en él, potenciar la fe. 

En estos tiempos, el Señor nos pide salir de una 

concepción demasiado humana de la evangeliza- 

ción, apegada a estadísticas y a estrategias, para 
despertar la creatividad y  el empuje de la fe.

Cuando Jesús envía a los 72 discípulos 

(Le 10,1-12), no los prepara para ser grandes 
predicadores o grandes líderes de masas, ni 

les exige un gran conocimiento teológico, etc., 

sino que, de improviso, les confía una misión en 

la que les pide que se apoyen únicamente en la 

confianza y comunicación con él.

Son ejemplos que resaltan que, para evange­

lizar al estilo de Jesús, es necesario intensificar 

nuestra relación de confianza con él y  aumen­

tar nuestra fe en él. Necesitamos invocar más al 

Espíritu Santo para que venga en nuestra ayuda 

y  nos haga salir de nuestra estéril mediocridad. 

Sí, el Espíritu Santo abre las ventanas y  puertas



cerradas, abre los corazones bloqueados para 

que la acción de la Iglesia salga del miedo o del 

complejo de incapacidad y anuncie la buena no­

ticia del Evangelio con valentía y generosidad.

Termino esta intervención recordando con es­

pecial gratitud la hermosa Peregrinación Euro­

pea de Jóvenes, que tuvo lugar en Santiago de 

Compostela a primeros de agosto, con el lema 

«¡Joven, levántate y sé testigo!». La alegría de es­

tos jóvenes cristianos ha podido desconcertar a 

muchos: es un modo de vivir alegre que llenó las 

calles sin un solo altercado. Los jóvenes dieron un 

espléndido ejemplo cívico y  nos recordaron a to­

dos que somos peregrinos y que Europa se cons­

truyó peregrinando. Caminaron llevando la ban­

dera de la paz, tan necesaria en este momento

2
Monseñor Francisco César García Magán, 
obispo auxiliar de Toledo, elegido secretario 
general de la Conferencia Episcopal Española

tó con 14 votos, y monseñor Arturo P. Ros, con 12. 

Se suman, además, otros 5 votos en blanco.

Sustituye en el cargo a monseñor Luis Argüello 

García, que ha presentado su renuncia tras ser 

nombrado, el pasado mes de junio, arzobispo de 

Valladolid.

Monseñor García Magán nació en Madrid el 2 de 

febrero de 1962. En 1980 ingresó en el seminario 

mayor de Toledo, donde realizó los estudios ecle­

siásticos, finalizados con el bachiller en Teología 
por el Instituto Teológico San Ildefonso de Toledo. 
Fue ordenado sacerdote el 13 de julio de 1986. Es

La Asamblea Plenaria ha elegido al secretario 

general de la CEE para el quinquenio 2022-2027. 

El martes 22 de noviembre de 2022, por la tar­

de, se reunía la Comisión Permanente, a la que 

corresponde, según los estatutos, proponer los 

candidatos. Los nombres propuestos fueron: 

monseñor Francisco César García Magán, mon­

señor Arturo P. Ros Murgadas y  Fernando Gimé­

nez Barriocanal.

Al día siguiente, 23 de noviembre, por la maña­

na, la Plenaria elegía a monseñor Francisco César 
García Magán como secretario general, con 40 vo­
tos en primera votación. Fernando Giménez con-

histórico, y  siendo testigos de que el Evangelio 

es la fuente de la esperanza en medio de una hu­

manidad herida por la pandemia y por la guerra. 

Ojalá que los países en guerra encuentren pronto 

la paz, especialmente, en Ucrania. Seamos todos 

constructores de paz.

Esos miles de jóvenes llegados a los pies del 

Apóstol tenían ya la mirada puesta en la Jorna­

da Mundial de la Juventud, que se celebrará el 

próximo verano en Lisboa. Estamos ya prepa­

rando las mochilas para vivir este gran encuen­

tro de esperanza con los jóvenes que siguen ilu­

sionados por Cristo.

Que santa María Virgen, Estrella de la Evan- 

gelización, nos acompañe hoy y siempre, y nos 

aliente en los trabajos de estos días.



licenciado en Teología Dogmática por la Pontificia 

Universidad Gregoriana (1990) y licenciado y doc­

tor en Derecho Canónico por la Pontificia Universi­

dad Lateranense (1998). Completó sus estudios en 

la Pontificia Academia Eclesiástica (1995-1998).

Comenzó su ministerio sacerdotal en la dióce­

sis de Toledo como vicario parroquial de Santa 

Bárbara, en Toledo, y secretario del obispo auxi­

liar (1986-1988). Estuvo al servicio de la Santa 

Sede desde 1991 a 2007. Primero como oficial de 

la Secretaría de Estado (sección para los Asun­

tos Generales), a la vez que fue capellán de las 

Franciscanas Misioneras de la Madre del Divino 

Pastor (1989-1998). Posteriormente, como se­

cretario y  consejero de las Nunciaturas Apostó­

licas en Colombia, Nicaragua, Francia y  Serbia.

En 2007 regresó a la diócesis de Toledo, don­

de ha desempeñado los siguientes cargos: vica­

rio episcopal para la Cultura y Relaciones Insti­

tucionales (2008-2015), capellán de las monjas 

agustinas de Santa Úrsula (2008-2015), vica­

rio episcopal de la vicaría territorial de Toledo 

(2015-2021) y provicario general (2015-2018). 

Desde el año 2018 es vicario general. Es canóni­
go, desde 2008, y doctoral, desde 2018.

Desarrolló su labor docente en el seminario na­

cional interdiocesano de Nicaragua (2002-2003). 

Y actualmente en los Institutos Superiores de 

Estudios Teológicos San Ildefonso y  de Ciencias 

Reügiosas Santa María de Toledo, desde 2008, y 

en la Facultad de Derecho Canónico de la Uni­

versidad Eclesiástica San Dámaso de Madrid, 

desde 2007.

Ha sido vocal de la Comisión Asesora de Liber­

tad Religiosa del Ministerio de Justicia (2009- 

2014); Es académico correspondiente de la Real 

Academia de Jurisprudencia y Legislación de 

España, desde 2019. Es miembro de la junta di­

rectiva de la Asociación Española de Canonistas 

desde 2021, de la que fue vicepresidente de 2012 

a 2014. Es capellán de su santidad (2000) y  pre­

lado de honor de su santidad (2005).

El 15 de noviembre de 2021 César García Ma- 

gán fue nombrado obispo auxiliar de Toledo por 

el papa Francisco. Recibió la consagración epis­

copal el 15 de enero de 2022.

En la Conferencia Episcopal Española es 

miembro del Consejo Episcopal para los Asuntos 
Jurídicos.

3
Adscripción de señores obispos 

a comisiones episcopales
—  Monseñor don Vicente Rebollo Mozos, obis­

po de Tarazona, a la Subcomisión Episcopal 

para el Patrimonio Cultural.

—  Monseñor don Ernesto Jesús Brotóns Tena, 

obispo de Plasencia, a la Comisión Episcopal 

para la Pastoral Social y  Promoción Humana.

—  Monseñor don Luis J. Argüello García, ar­

zobispo de Valladolid, a la Comisión Epis­

copal para el Clero y los Seminarios, al 

Consejo de Estudios y Proyectos, y al Ser­

vicio de Pastoral Vocacional.
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4
Asociaciones de ámbito

La CXIX Plenaria ha aprobado:

—  La modificación de los estatutos de Manos 

Unidas.

—  La modificación de los estatutos de Cáritas 

Española.

—  La modificación de los estatutos de Adora­

ción Nocturna Española (ANE ).

nacional
—  Los estatutos y erección de la fundación 

sociosanitaria Hospitalarias.

—  Los estatutos y erección de la fundación 

educativa Teresa Guash.

—  Los estatutos y erección de la fundación 

educativa Amor de Dios.

—  Los estatutos y erección de fundación edu­

cativa Ana María Janer.

5
Aprobación de textos litúrgicos

Con fecha 17 de noviembre de 2022, el Dicaste­

rio para el Culto Divino y  la Disciplina de los Sa­

cramentos ha concedido la confirmatio al Ritual 
del bautismo de niños, que fue aprobado por la 

CXIX Asamblea Plenaria (25-29 de abril de 2022).

Asimismo, con fecha 15 de noviembre de 2022, 

el Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina

6
Protocolo 
de abusos

1. Introducción

Presentamos este protocolo marco ofrecido 

por el servicio de protección de menores de la 

CEE. Un protocolo de actuación y prevención 

ante los abusos de menores y  personas vulnera­
bles en nuestros entornos.

de los Sacramentos ha concedido la confirmatio 
a los textos (en castellano, catalán, euskera y ga­

llego) para las misas de los santos Marta, María 

y Lázaro, de san Gregorio de Narek, de san Juan 

de Ávila y de santa Hildegarda de Bingen. Fue­

ron aprobados por la CXIX Asamblea Plenaria 

(25-29 de abrü de 2022).

Todo protocolo es un instrumento vivo, que 

hay que adaptar una y  otra vez a la realidad y 

que exige el compromiso de todos en él.

En este protocolo se ofrecen las líneas básicas 

para su realización o para que, sin más, se pueda 

utilizar como una guía práctica. Sin embargo, su

marco de prevención y actuación en caso 
a menores y equiparables legalmente
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verdadero motor es que este sea versátil, adap­

table y se vaya ampliando con la realidad y la 
configuración de cada institución, sea diocesana 

o de vida religiosa.

Creemos que solo será efectivo si encontramos 

entre todos cómo lograr que se convierta en un 

instrumento de trabajo operativo. Para ello es 

necesario darlo a conocer entre todos los miem­
bros que formamos la comunidad, la actividad 

pastoral, religiosa, educacional, de acogida, de 

salud o de la actividad que corresponda.

Las distintas situaciones que se producen nos 

obligan no solo a tener un protocolo que ante 

los hechos nos den las herramientas para saber 

cómo actuar, sino a actuar con conocimiento 

de lo que realizamos. Porque en el momento en 

el que se producen los hechos se debe aplicar lo 

que ya se conoce.

El protocolo tiene tres partes. Una es básica, 
es decir, tomar conciencia de cómo actuar ante 

los hechos que se dan o ante las denuncias que 

puedan surgir. Otra exige una profundización en 

él para saber distinguir y discernir, y, por último, 
se trata de diseñar la formación para prevenir.

La pretensión general es la prevención y  la 

protección frente a los abusos sexuales; pero 

no estaría de más que ayudase a proponer y di­
señar estrategias que eliminen todo comporta­

miento de abuso de poder desde la violencia o el 

maltrato, la humillación, la degradación y  tanto 

otros elementos que por negligencia o descuidos 

se nos introducen en la vida cotidiana, pues la 

Iglesia debe ser el referente de los derechos de 

la dignidad y de la vida humana, del respeto mu­

tuo, de la convivencia y de todo lo que aleja al ser 

humano de serlo.

Entre los objetivos específicos de este protoco­

lo marco están los siguientes:

1. Prevenir el abuso sexual a los menores y 

adultos vulnerables estableciendo criterios de 

selección y de formación para quienes trabajen 

o se relacionen con ellos, así como un código 

de conducta que recoja las que en ningún caso 

pueden darse. Además, es un buen documento 

que invita a la creación de espacios seguros para 

estas personas frente a posibles abusos o agre­

siones.

2. Protocolizar el modo de actuación empe­

zando por la detección, como la denuncia, pro­

curando que la intervención sea inmediata, ajus­

tada a las leyes civiles y canónicas, y tratando de 

forma individualizada tanto a quien denuncia y 

a su familia como al denunciado y a su entorno.

3. Encontrar caminos de reparación y  ayuda 

ante el daño causado.

4. Ayudar a que el victimario asuma su rehabili­

tación y  se tomen decisiones consistentes con la 

ley respecto a sus futuras actividades, evitando 

que esté en contacto habitual con niños.

Es un gran reto. Prevenir para que la lacra de 

los abusos no se repita en nuestras institucio­
nes. Para que se destierre el mal y, sobre todo, 

para que se anuncie con verdad la buena noti­
cia. Nunca el evangelio puede ir de la mano de 

la muerte.

Por eso, es tan importante que sepamos com­

prender la importancia del protocolo, animar a 

conocerlo y aplicarlo; pero, sobre todo, formar­

nos para que seamos testigos de la verdad del 

evangelio y defendamos la vida humana.

En el CIC, en la reforma del libro VI, los deli­

tos que afectan a menores están bajo el epígrafe 

de los delitos contra la vida y la dignidad huma­

na. En la Iglesia no nos podemos permitir ser 

agentes de dolor y  daño porque somos testigos 

de la resurrección, de la vida y  ello nos implica



a todos para que defendamos la dignidad de los 

más débiles y que nunca sean instrumentaliza- 

dos por abusos de poder que puedan originar 

abusos sexuales a menores. Esta realidad nos 

indica que debemos trabajar con profesionali- 

dad y con claridad. No valen ni los voluntaris­

mos, ni los buenismos. La defensa de la vida hu­

mana exige, en este tema, conocer, protocolizar 

y  ser agentes de prevención.

Hemos de ser conscientes de que el supervi­

viente — la víctima de abusos—  que viene a no­

sotros lo hace para sanar las heridas y obtener 

la reparación del daño que ha sufrido. Por eso, 

es necesario que tengamos en cuenta la natu­

raleza religiosa del daño y  que el daño ha roto 

la confianza en Dios, es decir, involucra la re­

lación íntima y  personal con Dios. Por ello, las 

heridas que se derivan de una relación dañada 

en el ámbito eclesial requieren, además de otras 

cuestiones, una restauración del vínculo religio­

so e interpersonal en el mismo ámbito. De ahí, 

la necesidad no solo de tomar conciencia sino 
de conocer cómo y dónde actuar para prevenir, 

constatar y  reparar el daño, en las personas y en 

la Iglesia misma.

Preocupa que todo este esfuerzo de redacción 

pueda convertirse en un trabajo estéril, que se 

reciba, se acepte y se archive sin divulgarlo y, 

así, pensar que ya está salvada la norma de tener 

un protocolo; os animamos a que no sea así.

Por último, os recordamos que, como es un 

instrumento, necesitará adaptaciones, mejoras 

e introducir cuestiones desconocidas. Pero es 

una base para que, sobre él, se pueda modificar 

y  adecuarlo a la realidad que se vive en cada 

lugar.

Gracias y  esperamos que sea un buen docu­

mento de trabajo y  de ayuda a todos.

2. Protocolo marco: quién lo elabora, 
por qué y qué finalidad tiene

El Servicio de Protección de Menores de la 

Conferencia Episcopal Española ha redactado 

este protocolo marco que quiere servir de guia 

a las instituciones religiosas, tanto de congrega­

ciones como diocesanas, a la hora de elaborar sus 

propias estrategias de prevención y actuación.

La principal motivación es crear espacios en 

los que el desarrollo de las actividades pastora­

les, formativas o asistenciales sea una expresión 

del compromiso de la Iglesia en el cuidado y la 

protección de las personas, especialmente de 

aquellas que, por edad o por su grado de madu­

rez — independientemente de la edad cronológi­

ca— , sean más vulnerables.

El objetivo final es crear un sistema de pro­

tección integral a las personas, fomentando la 

cultura de los buenos tratos en las instituciones 

religiosas y  creando entornos seguros para las re­
laciones humanas; para esto, es preciso trabajar 
activamente en la prevención de estas situacio­

nes y actuar, estableciendo conductas respetuo­
sas con las personas, creando espacios seguros y 

protocolizando — aplicando las normas civiles y 

eclesiásticas— , los procedimientos en casos de 

detección o denuncia de una situación de abusos.

Pero no podemos olvidar a las víctimas y a los 

victimarios y, en este sentido la reparación del 

daño causado es fundamental, siendo necesario 

pasar de la justicia retributiva a la justicia res­

taurativa, expresión de una mayor conciencia, 

responsabilidad y compromiso, siguiendo el ca­

mino que ya estamos recorriendo.

3. Sobre el abuso sexual

La APA (Asociación Americana de Psiquia­

tría), en el Manual diagnóstico y estadístico
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de los trastornos mentales (DSM-5), define los 

abusos sexuales infantiles como

... cualquier tipo de actividad sexual con un niño 
que esté destinada a proporcionar una satisfacción 
sexual a uno de los padres, un cuidador o cualquier 
otro individuo que tenga alguna responsabilidad 
sobre el niño. Los abusos sexuales incluyen activi­
dades tales como caricias en los genitales del niño, 
penetración, incesto, violación, sodomización y ex­
hibicionismo indecente. También se incluye como 
abuso sexual cualquier explotación del niño sin ne­
cesidad de contacto, por parte de un progenitor o 
cuidador; por ejemplo, obligando, engañando, atra­
yendo, amenazando o presionando al niño para que 
participe en actos de satisfacción sexual a terceros, 
sin contacto físico directo entre el niño y su agresor.

Esta conceptualización ha de extenderse a 

cualquier persona cuyas capacidades cognitivas 

o volitivas sean similares a las del menor, estan­

do esta circunstancia acreditada mediante un 

dictamen clínico o judicial.

En dichos protocolos pueden explicitarse más 

tanto las conductas como el concepto de menor 

y asimilable legalmente, así como los de vícti­
ma y victimario o agresor.

La víctima: es cualquier persona menor de 18 

años o cualquiera con sus capacidades limitadas 

psíquicamente o que tenga un uso imperfecto de 

la razón o aquellas a las que el derecho equipara 

al menor. Es importante tener en cuenta, ade­

más, algunos factores de riesgo como carencias 

afectivas, falta de habilidades sociales y  de co­

municación o la baja autoestima.

El victimario o agresor: es quien comete el 

delito, aquí es importante indicar que todo aquel 

menor de edad que por su nivel de desarrollo 

o situación de superioridad cometa estos actos 

también será objeto de intervención por parte de 

los responsables.

4. Marco jurídico: civil y canónico

El conocimiento o la recepción de una denun­

cia de abuso a un menor obliga legalmente, pero 

también por ética y responsabilidad, a la comu­

nicación de ese hecho a las autoridades, sien­

do esta obligación mucho más importante que 

la confidencialidad o cualquier tipo de relación 

personal, profesional o pastoral. Por otra parte, 

tanto el marco civil como el eclesiástico obligan 

a actuar siempre que se conozcan hechos de esta 

naturaleza. Como vemos, van de la mano y am­

bos, para los agentes de pastoral y  trabajadores y 

colaboradores en tareas formativas y asistencia- 

les, son de obligado cumplimiento.

Marco legislativo civil

• Convención de los Derechos del Niño
(Asamblea General de las Naciones Unidas, 20 

de noviembre de 1989, ratificada por España el 6 

de diciembre de 1990): artículo 19.

• El 25 de mayo de 2000, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas adoptó la resolución «Un 

mundo digno para los niños».

• En el año 2004 la ONU aprueba el protocolo 

facultativo de la Convención sobre los Derechos 

del Niño relativo a la venta de niños, la prostitu­

ción infantil y la utilización de niños en la porno­

grafía infantil.

• En el año 2008 nombró un representante es­

pecial del secretario general sobre la Violencia 

contra los Niños.

• A  nivel europeo, el Consejo de Europa, el 20 

de octubre del 2007, declara el Convenio de Lan- 
zarote, para la protección de los niños contra la 

explotación y el abuso sexual; España lo ratifica 

en el 2010.

• Código Penal (Ley Orgánica 10/1995, de 23 

de noviembre): artículos 1-11. El título preliminar



De las garantías, penas y de la aplicación de 
la ley penal, tipifica los delitos contra la liber­
tad e indemnidad sexual del menor. Esta norma 

ha sido modificada en materia de libertad sexual 

en el 2015 y  2021 (arts. 178-194, 443 y  450), ex- 

plicitándose, en este último artículo, el deber de 

impedir delitos.

El Código Penal sanciona todas las conductas 

de naturaleza sexual en las que esté presente o 

participe un menor de dieciséis años, con la única 

excepción de que estas sean consentidas y realiza­

das con una persona de edad y madurez similares.

• Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio de Protec­
ción Integral a la Infancia y la Adolescencia fren­
te a la Violencia, que supone la modificación par­

cial de un importante corpus jurídico detallado 
en el apartado de Disposiciones Finales de esta: 

https://www.boe.eS/eli/es/lo/2021/06/04/8/con

Regula la obligatoriedad, antes señalada, de 
comunicación y  el requisito imprescindible de 
no tener antecedentes penales por delito con­

tra la libertad e indemnidad sexuales (agresión, 

abuso, acoso, exhibicionismo, provocación se­

xual, prostitución, explotación, corrupción de 

menores o trata de seres humanos), acreditán­

dolo oportunamente mediante la presentación 

de certificado oficial expedido por el Ministerio 

de Justicia, para poder desempeñar funciones 

que impliquen el contacto con menores.

• Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiem­

bre, de Garantía Integral de la Libertad Sexual. 

https://www.boe.es/eli/es/lo/2022/09/06/10/con

Marco legislativo canónico

Además del Código de Derecho Canónico de 

1983, que ha sido reformado (8 de diciembre del 
2021) en su Libro VI sobre las sanciones penales 
en la Iglesia, existen otros documentos que mar­

can la forma de proceder en el caso de los delitos 

cometidos por clérigos, miembros de congrega­

ciones religiosas o laicos/as que tengan contacto 

con menores en instituciones religiosas, siendo 

los documentos más importantes:

• Motu proprio Sacramentorum sanctitatis 
tutela, del año 2001 (Juan Pablo II), modificado 

con las nuevas normas de 2010 (Benedicto XVI).

• Normas sobre los delitos más graves reser­
vados para la Congregación para la Doctrina
de la Fe (Benedicto XVI, 2010), que modifica al 

anterior documento aumentando la edad de la 

víctima a los 18 años y  equipara a la persona con 

uso de razón imperfecto a los menores de edad.

• Carta circular de la Congregación para la 

Doctrina de la Fe a las Conferencias Episcopa­
les (3 de mayo de 2011): líneas guía sobre casos 

de abuso sexual de menores por parte del clero.

• Institución de la Comisión Pontificia para la 
Protección de Menores (24 de marzo del 2014).

• Directivas de la Comisión Pontificia para la 

Protección de Menores del 2015.

• Motu proprio Como una madre amorosa 
(Francisco, 4 de junio de 2016).

• Carta al pueblo de Dios (Francisco, 20 de 

agosto de 2018).

• Motu proprio Vos estis lux mundi, del 9 de 

mayo del 2019.

• Vademécum: sobre algunas cuestiones pro­
cesales ante los casos de abuso seocual a meno­
res cometidos por clérigos (Dicasterio para la 

Doctrina de la Fe, 5 de junio de 2022): 
https://www.vatican.va/rom an_curia/con- 
gregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_
doc_20200716_vademecum-casi-abuso_sp.html
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• Libro VI del CIC: Las sanciones penales en la 

Iglesia, cánones 1311-1399.

De modo que, si estos delitos fuesen cometidos 

por clérigos o laicos con misión eclesial, estos 

hechos serán tratados tanto desde el Código Pe­

nal como por las normas del Derecho Canónico.

Los delitos que, por su gravedad, se reservan al 

juicio del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, son:

1. ° Los delitos contra el sexto mandamiento 

cometidos por un clérigo con un menor de 18 

años. Se equipará al menor la persona que habi­

tualmente tiene un uso imperfecto de la razón;

2. ° La adquisición, retención o divulgación, 

con un fin libidinoso1, de imágenes pornográficas 
de menores, de edad inferior a 18 años, por parte 

de un clérigo en cualquier forma y  con cualquier 

instrumento.

A  tenor del canon 1398 el miembro de un insti­

tuto de vida consagrada o de una sociedad de vida 

apostólica, y  cualquier fiel que goce de una digni­

dad o ejercite un oficio o una función en la Iglesia, 

si comete uno de los delitos enumerados en el §1 
(canon 1398) o en el canon 1395 §3, sea castiga­

do según el canon 1336 §§2-4 y con el añadido de 

otras penas en proporción a la gravedad del delito.

Las sanciones para estos delitos se ajustarán 

a la gravedad de los hechos pudiendo llegar a 

ser la dimisión o la deposición del estado cleri­

cal para los sacerdotes y las repercusiones a que 

den lugar para los laicos.

Además, en relación con estos delitos, también 

se considera la figura de acción dolosa (canon 
1378 §1), de comisión culposa (omisión de la 

debida diligencia, canon 1378 §2), de concurso

en el delito (canon 1328) y  tentativa de delito 

(canon 1329), así como el resto de las circuns­

tancias que puedan concurrir en la comisión del 

delito (cánones 1321-1327).

Siguiendo el motu proprio Vos estis lux mun- 
di, que indica la obligación de colaborar en las 

investigaciones civiles y  canónicas, tanto admi­

nistrativas como penales, dirigidas contra un clé­

rigo o religioso, se perseguirá a quien interfiriese 

o eludiese participar en dichas acciones, impo­

niéndosele también la pena correspondiente.

Se debe facilitar el poder denunciar, luego, si­

guiendo también las orientaciones de la CEE en 

«las líneas guía del borrador de Decreto General 
sobre los Abusos Sexuales de Menores y Perso­

nas Vulnerables».

Se establecerá una oficina en cada diócesis o en 
cada provincia eclesiástica —también en las cir­
cunscripciones constituidas por institutos de vida 
consagrada o sociedades de vida apostólica clerica­
les de derecho pontificio con actividad en las dióce­
sis española— , con el fin de facilitar y asegurar que 
las noticias o las denuncias sobre posibles abusos 
sexuales a los que se refiere el motu proprio Vos 
estis lux mundi sean tratadas en tiempo y forma de 
acuerdo con la disciplina canónica y civil, respe­
tando los derechos de todas las partes implicadas.

5. Sistema de prevención

5.1. Selección del personal 

y los colaboradores

La acción preventiva comienza con la selección 

de las personas implicadas en la pastoral y la do­

cencia, así como en otras actividades ordinarias

1 Entendemos con ‘fin libidinoso’ lo dispuesto en Vos estis lux mundi: «Material pornográfico infantil: cualquier 
representación de un menor, independientemente de los medios utilizados, involucrado en actividades sexuales explícitas, 
reales o simuladas, y  cualquier representación de órganos sexuales de menores con fines predominantemente sexuales» 
(art. 1 § 2).



o extraordinarias organizadas por la propia dió­

cesis, a través de sus delegaciones episcopales, 

las Cáritas, o las parroquias; son incluidos desde 

los sacerdotes y seminaristas mayores a los vo­

luntarios, pasando por formadores, profesores, 

catequistas, monitores de actividades pastora­

les, entrenadores, personal de administración y 

servicios de los centros educativos y todos aque­

llos que, potencialmente, vayan a tener contacto 

con menores.

Aspectos importantes de la selección:

• Obligatoriedad de la presentación del Cer­

tificado Negativo del Registro de Delincuentes 

Sexuales para todos aquellos que vayan a desa­

rrollar su actividad profesional o voluntaria con 

menores en el ámbito de las instituciones o acti­

vidades diocesanas.

• Sacerdotes, religiosos y  laicos que partici­

pen en estas actividades recibirán una formación 

básica sobre abusos sexuales, con el fin de que 
conozcan las normas que rigen en la diócesis, 

además, de sensibilizarlos y comprometerlos a 
trabajar a favor de la protección de los menores 

y potenciar la cultura de los buenos tratos en las 
estructuras diocesanas.

• Es conveniente que todos los que colaboren 

en la diócesis en tareas pastorales, formativas y 

asistenciales, sean ordenados, personas en pro­

ceso formativo, trabajadores o voluntarios fir­

men un documento de responsabilidad personal 

en el que explícitamente manifiesten:

1. Su rechazo personal a todo tipo de maltrato 

o abuso sea físico, psicológico o sexual.

2. Que conoce la doctrina de la Iglesia y las 

normas diocesanas sobre el trato con menores 

y personas vulnerables y  que, por tanto, la per­
sona que no cumple con las normas incurre en 

un delito que atenta gravemente contra la ley

de Dios, las normas eclesiales y la legislación 
civil.

3. Que ha sido informado/a sobre todas estas 

leyes y  el compromiso de los organismos dioce­

sanos de informar a las autoridades eclesiásticas 

y  civiles de su incumplimiento.

4. Que, si cometieran cualquier acto de este 

tipo, lo harían engañando y  traicionando la vo­

luntad de la Iglesia, siendo responsable de sus 

actos y asumiendo sus consecuencias.

5. El firmante también se compromete a par­

ticipar en las actividades de formación básica 

y  de actualización en materia de protección de 

menores (derechos del niño, maltrato infantil, 

prevención, identificación y  actuación en casos 

de abusos sexuales a menores) que se organi­

cen, siendo esta formación de carácter obligato­

rio para todas las personas que intervengan con 

menores (sacerdotes, religiosos/as, laicos, profe­

sores, catequistas, monitores...).

Es importante la entrevista personal, tanto a 

los trabajadores como a voluntarios; la persona 
encargada de realizar la selección explorará, 

a través de esa entrevista, la motivación, los inte­

reses y las expectativas de los posibles candida­

tos sobre su puesto y las funciones que tendrán 

que realizar.

Siempre se informará de todas las normas vi­

gentes en la diócesis y que tengan que ver con 

el trato directo con menores, así como la obli­

gatoriedad de regirse por ellas y las sanciones 

previstas en caso de incumplimiento.

5.2. Las Oficinas de Atención a las Víctimas

Estas oficinas han de estar constituidas en cada 

diócesis o archidiócesis y órdenes religiosas; es­
tán formadas por un equipo multidisciplinar de 

especialistas en materia de derecho, psicología



y atención pastoral, que son las tres áreas im­

prescindibles a la hora de realizar una atención 

integral a las personas que denuncian.

Estos equipos son los encargados de realizar 

las labores de acogida, escucha y  acompaña­

miento; pueden recibir denuncias, pero no son 

las encargadas de su trámite, que es competen­

cia de los órganos jurídicos diocesanos, archidio- 

cesanos o religiosos.

5.3. Programas de Formación Continua 

para la Protección de Menores

Todos los agentes pastorales (sacerdotes, semi­

naristas, catequistas, voluntarios...) que colabo­

ran en las diferentes actividades organizadas por 

instituciones diocesanas (catequesis, pastoral vo­

cacional, pastoral misionera, pastoral familiar, ca­

tequesis, Cáritas, campamentos diocesanos...), 

así como el personal docente y  de administración 

y servicios de los colegios diocesanos, si hubie­
ra, recibirán formación en materia de protección 

de menores con el objetivo de que se cumplan 

los objetivos de realizar una prevención primaria 

efectiva y se creen espacios seguros en los que 
los menores y personas equiparables legalmente, 

puedan formarse, convivir y desarrollarse de for­

ma integral sintiéndose protegidas.

Los programas formativos comprenderán dife­

rentes áreas temáticas:

• marco jurídico civil y canónico,

• enfoque intercultural sobre la infancia,

• conceptualización del abuso y  sus tipos,

• factores de riesgo y  de protección,

• indicadores de abuso y su evaluación,

• consecuencias del abuso,

• aspectos preventivos y  códigos de buenas 

prácticas,

• riesgos en entornos digitales: identidad di­

gital; bullying, grooming, sexting; riesgos 

difíciles de detectar: videojuegos, retos, mo­

vimientos favorables a la corrupción de me­

nores (movimiento MAP),

• atención a las víctimas, familias, victimarios 

y  comunidades afectadas (acompañamiento 

psicológico, jurídico, espiritual y pastoral),

• perspectiva teológica del abuso: víctimas y 

victimarios,

• justicia restaurativa: justicia retributiva / jus­

ticia restaurativa; tipos de procesos en justicia 

restaurativa: mediación penal en el contexto 

eclesiástico, reuniones de restauración, con­

ferencias grupales y círculos de sentencias; el 

proceso restaurativo.

Asimismo, es conveniente la actualización 

periódica de estos programas de formación, de 

manera que respondan a las necesidades de las 

instituciones diocesanas, comunitarias y de la 

sociedad en general, adaptándose a las posibles 

reformas legislativas.

Cada diócesis ha de adaptar los itinerarios 

formativos a las necesidades, haciéndolas acce­

sibles a todos los agentes de pastoral, personal 
docente, asistencial y voluntario y  también a 

padres, niños, adolescentes y jóvenes; se puede 

ofrecer la participación en estos procesos forma­

tivos a personas y organismos extradiocesanos, 

cumpliendo con el compromiso de la Iglesia de 

crear una cultura de protección y  buenos tratos 

en nuestra sociedad.

5.4. Código de buenas prácticas

Como base de la convivencia dentro de las ins­

tituciones diocesanas o religiosas y  en coheren­

cia con el principio de respeto a las personas:



1. Las muestras físicas de afecto han de ser 

comedidas y  respetuosas y  nunca han de ser ni 

parecer desproporcionadas.

2. Se respetará la integridad física del menor, 

de manera que se le permita rechazar activa­

mente las muestras de afecto, aunque estas sean 

bienintencionadas.

3. Se evitará estar a solas con menores en 

despachos, sacristías, salas de catequesis, pro­

curando siempre que las puertas estén abiertas, 

facilitando la escucha y visión a otros.

4. Si se ha de examinar a un menor enfermo 

o herido, siempre se hará en presencia de otro 

adulto.

5. Las comunicaciones privadas con menores se 

realizarán en entornos visibles y accesibles para 

los demás; se recomienda que las puertas sean 

acristaladas en los despachos, tanto de sacerdo­

tes como de directores, profesores, formadores y 

animadores de grupos de niños y adolescentes.

6. Las puertas permanecerán abiertas mien­
tras permanezca en el interior de una estancia 

un menor; lo cual es coherente con la política 

de «puertas abiertas», también se pueden bus­

car espacios abiertos facilitando la presencia de 

otras personas.

7. Si se da una situación inusual en la que se 

quede a solas con un menor o se haya tenido un 

contacto físico relevante por razones sanitarias o 

disciplinarias, se informará a los padres.

8. Están prohibidos los juegos, bromas o casti­

gos que puedan ser violentos o tener una conno­

tación sexual, evitando cualquier conducta que 

implique contacto físico íntimo, besarse o des­

nudarse.

9. Como consecuencia de la prohibición del cas­

tigo físico, también están prohibidas las novatadas

o juegos que impliquen actos vejatorios, denigran­

tes o sexistas.

10. Se informará y  pedirá autorización mater- 

na/paterna firmada, siempre que se realicen sali­

das, convivencias, excursiones, campamentos y 

otras actividades que supongan que los menores 

duerman fuera de casa. Se asegurará un núme­

ro suficiente de acompañantes y  se distribui­

rán las habitaciones por sexos. Los adultos no 

compartirán habitación u otro tipo de estancia 

con adolescentes o niños y en las convivencias, 

acampadas y viajes. Es recomendable invitar a 

participar a algunos padres, incluso con una pre­

sencia activa.

11. Se respetará la intimidad de las duchas, 

cuartos de aseo y vestuarios cuando estén sien­

do utilizados por los menores. En caso de tener 

que entrar, siempre por una razón justificada, es 

conveniente que entren dos adultos del mismo 

sexo que los menores. También se recomienda 

respetar la distancia personal mientras se per­
manezca en la estancia.

12. Cuando las actividades académicas o pas­
torales requieran la comunicación o el encuen­

tro fuera del contexto habitual, ya sean presen­

ciales, por correo electrónico, teléfono móvil, 

redes sociales u otro canal ajeno a los oficiales 

del centro, parroquia o grupo, se implementarán 

mecanismos de control parental. Además, siem­

pre que se utilice alguno de estos medios para 

convocar o coordinar actividades, deben recibir 

los mensajes los padres.

13. Es motivo inmediato de cese en la actividad 

pastoral o educativa cualquier relación sentimen­

tal, consentida o no, de un adulto con menores 

de edad (niños, preadolescentes o adolescentes).

14. Los sentimientos de afecto o enamora­

miento hacia sacerdotes, catequistas, profesores
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o monitores, a menudo, responden a la conside­

ración del adulto como un ídolo. El adulto ha de 

tener conciencia y  saber que siempre serán res­

ponsabilidad suya las situaciones derivadas de 

esas percepciones y  sentimientos; por lo tanto, 

bajo ninguna circunstancia debe corresponder o 

insinuarse, de manera que establezca, de forma 

inequívoca y efectiva, unos límites adecuados 

de comportamiento, relación y aprecio hacia los 

menores.

15. No se realizarán tomas privadas de imá­

genes de niñas, niños y adolescentes. Siempre 

que se hagan durante el desarrollo de activida­

des educativas, lúdicas o pastorales se tomarán, 

a ser posible, con dispositivos técnicos de la pa­

rroquia o centro educativo. Los padres consen­

tirán expresamente por escrito la toma y  uso de 

imágenes; será responsable de su custodia y  uso 

la parroquia o centro diocesano que realice la ac­

tividad.

Cuando, durante el desarrollo de una actividad, 

se vulnere alguna de estas normas, la persona res­

ponsable de la actividad (sacerdote, director de 

centro, monitor...) y, en su caso, la propia dióce­
sis actuarán con rapidez y  diligencia; dicha actua­

ción, en función de su gravedad, puede ir desde la 

observación del suceso y la sugerencia de mejora 

a la amonestación, apertura de expediente, aleja­

miento de la actividad educativa, pastoral o minis­

terial, despido y comunicación a las autoridades 

civiles en los casos más graves.

6. Detección del abuso sexual: 
observación y escucha a los 
menores

Las personas que trabajan en el ámbito pastoral 

o educativo con menores o personas vulnerables 

deben saber cómo poder identificar una situación

de posible abuso, por eso, esta es una de las cues­

tiones importantes que tratar en su formación en 

materia de protección de menores.

La identificación de una situación de abuso se 

realiza a través de una serie de indicadores es­

pecíficos, como pueden ser los físicos, la propia 

revelación o el conocimiento o comportamien­

to sexualizado de menor; y también indicado­

res inespecíficos, que son más generales y que 

van asociados a cualquier situación de maltrato 

o abuso a la que haya podido haber estado ex­

puesto.

6.1. Indicadores específicos

6.1.1. Indicadores físicos

La presencia de estos indicadores apunta a 

una alta probabilidad de haber sufrido abuso. La 

exploración de estos síntomas corresponde a los 

sanitarios a los que se ha de acudir siempre que 

se detecte embarazo, enfermedad de transmi­

sión sexual, lesiones o dolor inexplicable o per­

sistente en la zona genital, anal o en los senos, 
también arañazos, moratones o restos de fluidos 
(sangre o semen). Siempre que aparezca alguno 

de estos síntomas se comunicará a los padres o 

tutores del menor; será necesaria la exploración 

inmediata y, a poder ser, estando el menor acom­

pañado de alguno de sus responsables.

6.1.2. Revelación del abuso

Cuando un menor comunica que él o alguien 

de su entorno está siendo objeto de abuso se­

xual, no debemos cuestionar su testimonio, ya 

que la experiencia muestra que este es uno de 

los indicadores más potentes de la violencia se­

xual. Esta comunicación se puede hacer directa 

o indirectamente; aunque no es frecuente la re­

velación directa, debemos saber que la persona
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que la recoge ha de facilitar su expresión en un 

ambiente de calma, acompañando emocional­

mente al menor y  evitando preguntas que co­

rresponden a profesionales sanitarios y judicia­

les, ante la posible interferencia en la potencial 

investigación y el fenómeno de la victimización 
secundaria.

La revelación indirecta es más frecuente en 

niños más pequeños o más introvertidos, de ma­

nera que expresan que algo ha ocurrido o está 

ocurriendo a través de dibujo, relatos escritos, 

preguntas sobre sentimientos o relaciones per­

sonales o colocando lo ocurrido en un tercero.

Ante una revelación es muy importante actuar 

de la forma adecuada, en general, la escucha 

ha de realizarse en un lugar adecuado, respetan­

do los tiempos del niño o adolescente, evitando 
interrumpir y en un contexto de escucha y dis­

posición a ayudar.

Sería esta una de las pocas situaciones en las 
que se recomienda evitar la presencia de otras 

personas.

Cómo actuar ante la revelación

a) Mostrar sensibilidad a las necesidades del 

niño, entendiendo que, cuando un menor nos 

confía su secreto o nos muestra claramente lo 

que está ocurriendo, nuestra primera y  princi­

pal tarea es apoyarlo. Una persona abusada es 

vulnerable, un menor más, y  necesita sentir que 

lo creemos y para ello le expresaremos explíci­

tamente nuestra disposición a escucharlo y ayu­

darlo, evitando así amplificar su sufrimiento y 

ansiedad.

b ) No debe posponerse la revelación, es decir, 

se le escuchará en el momento que ha elegido 

para comunicar lo que ha ocurrido o está ocu­

rriendo.

c) Mantener la calma y una actitud de escucha 

activa: comportarse con calma y comprensión 

muestra al menor que podemos aceptar su relato y 

lo anima a contar lo que ha pasado. Se recomienda 

no interrumpir, ni evidenciar nuestras emociones 

(cólera, estupefacción, indignación...). No debe­

mos tampoco dirigir la conversación, es decir, no 

preguntaremos como si de un interrogatorio se 

tratase, ni juzgaremos, ni etiquetaremos.

d) Dar apoyo y confianza, controlar la reacción 

emocional normal en una situación así, supone 

ser muy comedidos a la hora de recoger la infor­

mación; por eso, las preguntas han de ser abiertas 

y  generales (solo es preciso conocer el suceso, sin 

entrar en cuestiones específicas). Es importante 

tener en cuenta que el ir al detalle puede generar 

vergüenza, incomprensión o culpa en los menores 

y en ese momento es necesario que estos sientan 
una actitud de escucha, apoyo y ayuda.

e) Ser conscientes de lo que hay que decir y 

de lo que no hay que decir al menor:

a. Hay que decirle: que confiamos en lo que 

dice y que ha hecho bien en contarlo. Que 

es valiente y que no es culpable de lo que ha 
pasado. Que lo que ha pasado es algo malo 

y que las cosas malas hay que decirlas, no 

pueden ser un secreto. Que vamos a hablar 

con sus padres y con otras personas que 

van a ayudarlo. Animarlo a hablar con per­

sonas con las que se sienta a bien, incluidos 

nosotros.

b. Lo que no hay que hacer o decir, no se puede 

pedir detalles en el relato inicial (podemos 

influir y este hecho puede perjudicarlo y per­

judicamos); no prometeremos nada que no 

podamos cumplir, incluido el hecho de guar­

dar el secreto. No se cuestiona el relato del 

menor nunca, no es nuestra función valorar 
la verosimilitud de lo que relata.
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f ) Ser siempre sinceros y adelantarle qué va­

mos a hacer, esto supone responder afirmativa 

y negativamente a las preguntas, dar la explica­

ción oportuna y reconocer que no sabemos algo, 

cuando sea el caso. Además, orientaremos al 

niño o adolescente al estatus de seguridad perdi­

da por el abuso, referenciando las figuras pater­

na y materna y  los profesionales que lo puedan 

ayudar como facilitadores en la recuperación de 

su equilibrio emocional.

g ) Poner por escrito lo que acabamos de oír, 

lo más pronto posible, reflejando fecha, lugar y 

hora, procurando recoger lo más textualmente 

posible lo relatado y explicando también la acti­

tud del menor (nivel de movimiento físico, mira­

da, malestar físico, sentimientos, fluidez del rela­

to, pausas, contención o expresión emocional...).

h) Informar inmediatamente a los padres de 

lo que ha manifestado su hijo, orientándolos en 

cómo han de proceder (conveniencia de la reali­

zación de una exploración médica y formulación 

de la denuncia, evitando el contacto con otros 

profesionales inicialmente), ofreciéndoles apoyo 

psicológico y espiritual y asistencia jurídica, ade­
más del acompañamiento de la institución en la 

que ha ocurrido el suceso, de las personas encar­

gadas en la diócesis.

i) Informar al delegado encargado de esta área 

de lo ocurrido, siempre y cuando los padres o 

tutores hayan consentido la comunicación de la 

información, que se pondrá a su disposición en 

un plazo menor a 24 horas desde que tenga co­

nocimiento y se interesará por la evolución a lo 

largo de todo el proceso.

6.1.3. Indicadores sexuales

En esta área nos referimos a conductas sexua- 

lizadas o autoerotizadas que no son frecuentes 

en niños y  adolescentes:

—  Conocimientos sexuales precoces o inade­
cuados a la edad, teniendo en cuenta que 

no es lo mismo abuso que negligencia.

—  Conductas sexualizadas distinguiendo en­
tre niños menores de 12 años y adolescen­
tes:

A. Niños menores de 12 años:

• Erotización en las interacciones con 

otros (intentos de seducción), acer­
camiento íntimo, exhibicionismo y 

preguntas inadecuadas.

• Masturbación compulsiva.

• Acercamientos peculiares.

• Intentos de besos inadecuados.

B. Adolescentes:

• Erotización en las interacciones con 

otros.

• Uso de la fuerza física o la coerción 

psicológica para acceder sexualmen- 
te a otros.

• Promiscuidad, prostitución.

• Excesiva inhibición sexual.

6.1.4. Indicadores inespecíficos

Son conocidos también como indicadores de 

baja capacidad predictiva, ya que pueden apa­
recer como reacción a diversas situaciones po­
tencialmente estresantes o traumáticas para los 

menores:

—  Síntomas psicosomáticos (dolor de cabeza 

o abdominal, fatiga, insomnio...).

—  Miedo a estar solo o con una persona de­
terminada.

—  Problemas de alimentación (anorexia, buli- 
mia) o sueño (intensa actividad onírica, pesadi­
llas, despertares nocturnos).



—  Expresión emocional de ansiedad, depre­

sión, agresividad, vergüenza...

—  Rechazo al contacto físico o a muestras de 

afecto en la relación habitual.

—  Resistencia a desnudarse o ducharse.

—  Conductas autolesivas.

7. Procedimiento ante un caso 
de abuso

Cumpliendo con la normativa vigente, tanto 

civil como canónica, siempre que se tengan sos­

pechas fundamentadas o noticia de un posible 

caso de abuso dentro de cualquiera de las insti­

tuciones diocesanas o de la vida religiosa (semi­

narios, colegios, parroquias, Cáritas, actividades 

pastorales o lúdicas organizadas por delegacio­

nes episcopales o cualquiera otra que esté den­

tro del ámbito de responsabilidad) se activará el 

protocolo de actuación previsto.

Esta forma de proceder se rige por los prin­

cipios básicos de protección, de la integridad 

tanto física como psíquica (evitando la doble 

victimización) y  moral, así como de su identi­
dad; información a los padres o tutores legales 

y  movilización y ofrecimiento de los recursos 

necesarios para su asesoramiento, atención y 

acompañamiento en el proceso judicial y perso­

nal, tanto a la víctima como a su familia.

Además, en caso de darse esta situación dentro 

de una institución eclesiástica y siguiendo la nor­

ma canónica, se actuará conforme a la norma esta­

blecida, de modo que el ordinario, en función del 

fundamento de la denuncia y mediante decreto, 

la desestimará o procederá a la apertura de una 

investigación previa. Dicho decreto ha de deter­
minar al sacerdote encargado — será idóneo aquel 

licenciado en Derecho Canónico y que tenga co­

nocimientos psicológico-psiquiátricos— , también 

nombrará a otro sacerdote que ejercerá de nota­

rio, dos asesores expertos en materias jurídicas y 
psicológico-psiquiátricas; se puede, además, nom­

brar a una persona que acompañe a la persona que 

denuncia y sus familiares.

Durante el tiempo que dure la investigación 

previa e incluso cuando concluya, se pueden to­

mar medidas cautelares y designar a los observa­

dores encargados de velar por su cumplimiento.

Una vez concluida esta fase, el ordinario emi­

tirá un nuevo decreto, podrá archivar la causa 

cuando no se ha acreditado suficientemente, 

no se pueda concluir o no se haya acreditado la 

imputabilidad — en todo caso se puede reabrir 

si surgieran nuevas denuncias— , o proceder al 

envío del expediente al Dicasterio para la Doctri­

na de la Fe, incluso habiendo prescrito. En caso 

de existir procedimiento en la jurisdicción civil, 

se puede interrumpir la investigación canónica 

y  siempre que sea procedente se informará al 
Ministerio Fiscal y  se colaborará con las autori­

dades civiles.

7.1. El proceso canónico

Es necesario que todas las personas que traba­

jan en Oficinas de Atención a Víctimas conozcan 

el procedimiento canónico que se inicia una vez 

que se tiene noticia de un posible caso de abuso 

o se recibe una denuncia.

Pautas generales durante el trámite:

• Garantizar el interés superior del menor.

• Trabajar por la reparación de cada persona 

involucrada.

• Recopilar el testimonio de la víctima sin de­
mora y de una manera apropiada para el propó­

sito y para evitarle mayor daño.
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• Ilustrar a la víctima sobre sus derechos y 

cómo proceder, incluida la posibilidad de pre­

sentar pruebas y  solicitar ser escuchada, direc­

tamente o a través de un intermediario.

• Informar a la víctima, si así lo solicita, de los 

resultados de las etapas individuales del proce­

dimiento.

• Alentar a la víctima a recurrir a la asistencia 

de consultores civiles y  canónicos.

• Preservar a la víctima y a su familia de cual­

quier intimidación o represalia.

• Proteger la imagen y  la esfera privada, así 

como la confidencialidad de los datos personales 

de la parte perjudicada.

Ha de garantizarse la presunción de inocencia 

siempre, protegiendo la reputación del investi­

gado. A  menos que existan razones serias para lo 

contrario, el investigado debe ser informado con 

prontitud de los cargos que se imputan para que 

pueda defenderse de ellos, teniendo en cuenta 

el canon 1728 § 2. Se lo invita a hacer uso de 

la asistencia de consultores civiles y canónicos. 
También se le ofrecerá asistencia espiritual y 

psicológica.

Cuando haya motivos para creer que los deli­

tos pueden repetirse, se tomarán sin demora las 

medidas cautelares oportunas, ya desde la fase 

de investigación previa cuando hay víctimas me­

nores o personas que habitualmente tienen uso 

imperfecto de la razón o a las que el derecho re­

conoce igual tutela.

Todo debe quedar por escrito y  archivado.

7.2. Líneas guía de actuación canónica

Próximamente facilitaremos el desarrollo del 

proceso canónico detallado y  en las líneas o 

criterios guía del borrador del decreto general,

donde se detallan los pasos que seguir, sea en la 

investigación preliminar, sea en el proceso extra­

judicial o judicial penal.

8. La justicia restaurativa

El abuso sexual produce un daño psicológico, 

moral y espiritual en las personas que lo sufren 

que, en muchos casos, no llega a curarse debido, 

fundamentalmente, al tipo de procesos judicia­

les en los que las personas que denuncian llegan 

a sentirse excluidas (y  esto lo manifiestan ellas, 

las personas que denuncian).

Por esta razón, la Iglesia, que es madre, tiene 

que trabajar activamente y promover otro estilo 

a la hora de o una atención integral a estas per­

sonas, de manera que su acompañamiento, siem­

pre que las partes (perjudicado y denunciado) 

quieran, pueda cerrarse el proceso de un modo 

restaurativo.

8.1. ¿Qué es la justicia restaurativa?

Howard Zehr, uno de los pioneros en el campo 
de la justicia restaurativa, considera «e l proceso 

restaurativo como un proceso que involucra en 

la medida de lo posible a los afectados por el de­

lito para así, colectivamente, identificar y  abor­
dar los daños, las necesidades y las obligaciones 

con el fin de curar y hacer las cosas bien».

La justicia restaurativa implica activamente al 

ofensor, al perjudicado y  a sus entornos, también 

a las instituciones y a la comunidad. Son sus ca­

racterísticas fundamentales:

• En el centro está la persona, lo que ha ocu­

rrido y el daño que esto le ha causado.

• El entorno institucional trata de cualificar el 

daño sufrido por la víctima y así determinar de 

qué forma puede ser compensado.
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• Se busca reducir la condena que el ofensor 

tendrá que cumplir, a través de la reconciliación y 

el trabajo en busca de una armonía y  del perdón.

• Es necesario que las partes se reúnan para 

buscar soluciones.

• Se realiza un trabajo, no solo de reparación, 

sino también de prevención.

Son objetivos de la justicia restaurativa, y  la 

Iglesia debe asumirlos como propios, los que 

enumeramos a continuación:

a) Apoyar a las víctimas, darles una voz, mo­

tivarlas a expresar sus necesidades, permitirles 

participar en el proceso de resolución y  ofrecer­

les ayuda.

b ) Reparar las relaciones dañadas por el delito 

y el pecado.

c) Denunciar el comportamiento criminal 

como inaceptable y  reafirmar los valores de la 

Iglesia.

d) Motivar la responsabilidad de todas las par­

tes relacionadas, especialmente del ofensor y  de 

la institución en la que se ha producido el daño.

e) Identificar resultados restaurativos y direc­

tos.

f ) Reducir la reincidencia motivando el cam­

bio del ofensor, facilitando su reintegración a la 

Iglesia y su conversión.

g ) Identificar los factores que causan o que 

facilitan la ocurrencia de los delitos e informar 

a los responsables, ordinario y  superior mayor 

para que implementen estrategias preventivas, 

de detección eficaz y de actuación en casos de 

sospecha o denuncia.

ANEXO I

DECLARACIÓN PERSONAL RESPONSABLE DE RECHAZO 
AL ABUSO SEXUAL A  MENORES Y ADHESIÓN A  LA PREVENCIÓN 

Y ACTUACIÓN ANTE EL MISMO EN LA DIÓCESIS DE...

YO, D./Dña.: .............................................................................................................................................

con actividad pastoral/docente/colaborador como................................................................................

en la parroquia/colegio d e ........................................................................................................................

arciprestazgo d e ............................................  perteneciente a la diócesis............................................

en conformidad con lo que establece el «P rotocolo de prevención y  actuación frente a abusos se­
xuales a menores»  publicado por la diócesis d e ................................................., donde se explícita la
aceptación por parte de los agentes de pastoral y personas colaboradoras en las parroquias, colegios 

y otras instituciones diocesanas cuya función implica actividades con niños y adolescentes menores 

de edad, de las condiciones de selección de personal y actuaciones de prevención y gestión frente 
a posibles casos de abusos sexuales a menores,
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DECLARO QUE ACEPTO RESPONSABLE Y  VOLUNTARIAMENTE dichas condiciones, las cuales 
son:

• Soy conocedor/a de la existencia y el contenido del «P rotocolo de prevención y actuación frente a
abusos sexuales a menores», publicado por la diócesis d e ................................................. , y manifiesto
mi compromiso de aceptarlo y seguirlo.

• Indico mi compromiso de solicitar por medio de la diócesis de.................................................un

justificante de ausencia de antecedentes de delitos de naturaleza sexual en el Registro Central de 

Delincuentes Sexuales como persona que voy a tener responsabilidad profesional o voluntaria con 

menores en el ámbito de las instituciones y  actividades diocesanas.

• Manifiesto también de forma expresa:

-  mi rechazo personal a todo tipo de abuso sexual, especialmente a menores;

-  que conozco la doctrina y posición de la Iglesia sobre este asunto y que, por lo tanto, sé que 

la persona que incurre en este tipo de delitos manifiesta una conducta gravemente contraria 
a la ley de Dios y a las normas eclesiales;

-  que entiendo que la conducta del agresor sexual a menores es también delictiva según la 

legislación penal del Estado y que he sido informado/a de las leyes vigentes en esta materia;

-  que si cometiera cualquier acto de abusos de menores lo haría engañando y  traicionando la 

voluntad de la Iglesia, siendo responsable única y exclusivamente yo mismo/a como realiza- 
dor/a de dichos actos.

• En mi proceso de selección/elección como agente de pastoral, docente, monitor o colaborador/a 

con la diócesis para realizar actividades educativas, deportivas, recreativas o pastorales con meno­

res, acepto como preceptiva una entrevista y diálogo directo donde se expongan claramente los 

aspectos relativos a los métodos pastorales, precauciones, posibilidades, problemas y  dudas sobre 
el trabajo con los menores, así como las cautelas preventivas y  procedimientos de actuación ante 
hipotéticos casos de denuncia de abusos sexuales.

• Expreso, asimismo, mi disposición y  compromiso de participar en temas de formación sobre 

abusos sexuales a menores y sus consecuencias y sobre modos de actuar ante los mismos que, 
programados por la diócesis con la temporalidad que se estime oportuna e impartidos por expertos, 

tendrán como destinatarios a todos aquellos que trabajen con niños y adolescentes, sean sacerdotes, 

religiosos o laicos profesores, catequistas, monitores y  animadores de jóvenes, ofreciéndose también 

dicha formación a padres y  tutores legales de alumnos de colegios diocesanos o religiosos y  de me­

nores asistentes a las catequesis y  actividades parroquiales.

Lo cual firmo en ...................................................................................... ,

a ...............d e .................................................................de ..................

Firmado D./Dña.:

213



ANEXO II

INFORME DE NOTIFICACIÓN -  ABUSO SEXUAL A  MENORES

1 DATOS DEL NOTIFICADOR FECHA DE NOTIFICACIÓN

NOMBRE Y APELLIDOS/ N.° DE IDENTIFICACIÓN PROFESIONAL TELÉFONO

ORGANISMO CENTRO DE TRABAJO

DIRECCIÓN

PROVINCIA MUNICIPIO CÓDIGO POSTAL

2 DATOS DEL / DE LA MENOR (POSIBLE VÍCTIMA DE ABUSO)
NOMBRE Y APELLIDOS NACIONALIDAD

FECHA DE NACIMIENTO DOMICILIO DEL / DE LA MENOR 0  CENTRO DONDE SE 
ENCUENTRA ACTUALMENTE

TELÉFONO

PROVINCIA MUNICIPIO CÓDIGO POSTAL

3 DATOS DEL PADRE/MADRE/TUTOR
NOMBRE Y APELLIDOS

DOMICILIO TELÉFONO

PROVINCIA MUNICIPIO CÓDIGO POSTAL

4 DATOS DE LA MADRE/PADRE/TUTOR
NOMBRE Y APELLIDOS

DOMICILIO TELÉFONO

PROVINCIA MUNICIPIO CÓDIGO POSTAL

5 DATOS DE LA PERSONA INFORMANTE (EN SU CASO)
NOMBRE Y APELLIDOS

FECHA DE NACIMIENTO RELACIÓN 0  PARENTESCO CON EL MENOR 0  CON SU FAMILIA 
(PUEDE SER UN PROFESIONAL)

TELÉFONO

PROVINCIA MUNICIPIO CÓDIGO POSTAL

6 DATOS DE LA SITUACIÓN OBSERVADA (señalando fecha de las observaciones)
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TRANSCRIPCIÓN, LO MÁS LITERAL POSIBLE, DE LO VERBALIZADO/MANIFESTADO POR EL MENOR,
EN SU CASO.
Contexto o situación en que se producen estas verbalizaciones. O se realizan dibujos o documentos gráficos por el menor.

INDICADORES OBSERVADOS EN EL MENOR

7 DATOS RELATIVOS AL / A  LOS PRESUNTO/S AGRESOR/ES (si se conocen)
RELACIÓN CON EL MENOR SITUACIÓN DE ACCESIBILIDAD

-  TIENE CONTACTO CON EL / LA MENOR
-  NO TIENE CONTACTO CON EL / LA MENOR

OBSERVACIONES

APORTACIÓN DE LOS DATOS QUE SE CONOZCAN:
NOMBRE Y APELLIDOS DOMICILIO, TELÉFONO

SEXO (Η, M) FECHA DE NACIMIENTO/EDAD NIVEL EDUCATIVO PROFESIÓN

INFORMACIÓN ADICIONAL
SE ACOMPAÑARÁ LA INFORMACIÓN O DATOS DE RELEVANCIA EXISTENTES SOBRE: 
(señalar los informes que se adjuntan)

EL PRESENTE INFORME DE NOTIFICACIÓN, ASÍ COMO EL RESTO QUE SE ADJUNTEN, SE REMITIRÁ A:

□  FISCALÍA
□  OBISPADO DE...

UTILIZANDO LOS MEDIOS ADECUADOS, CONFORME AL GRADO DE CONFIDENCIALIDAD DE LOS DATOS 
CONTENIDOS EN ELLOS (LOPDCP).
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ANEXO III

MODELO DE AUTORIZACIÓN-INFORMACIÓN DE TRASLADO
DE INFORME

AUTORIZACIÓN-INFORMACIÓN DE LOS REPRESENTANTES LEGALES 
DEL MENOR VÍCTIMA DE ABUSO SEXUAL PARA LA REMISIÓN 

DE INFORMACIÓN A  LA FISCALÍA/OFICINA DE VÍCTIMAS

YO, D./Dña.: ...........................................................................................................................................

con DNI en calidad de madre/padre/tutor del menor

.................................................., con DNI

y  domicilio a efecto de notificaciones en

consiento en la remisión de la información que resulte precisa desde su entidad a la Fiscalía con el 

objeto de que puedan realizarse las acciones que la autoridad competente estime oportunas tenien­
do en cuenta la legislación vigente.

En a ..........de de

Firmado:.......................................................................................

(persona interesada o su representante legal cuando proceda)
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7
Orientaciones sobre la institución de los 

ministerios de lector, acólito y catequista.
Ad experimentum por cinco años

1. Introducción

1.1. Ministerialidad y ministerios en la Iglesia

1. «Cristo el Señor (Christus Dominus), para 

dirigir al pueblo de Dios y hacerle progresar 

siempre, instituyó en su Iglesia diversos ministe­

rios que están ordenados al bien de todo el cuer­

p o »1. Ahora bien, en el cuerpo de Cristo que es 

la Iglesia «no todos los miembros tienen la mis­
ma función» (Rom 12, 4). Algunos son llamados 

por Dios en y por la Iglesia a un servicio espe­

cial de la comunidad: los ministros ordenados, 
escogidos y consagrados por el sacramento del 

orden. Junto a ellos, los cristianos fieles laicos 
pueden también ejercer las funciones propias de 

su sacerdocio común mediante ministerios par­
ticulares, no consagrados por el sacramento del 

orden2. «E l sacerdocio común de los fieles y  el 

sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque dife­

rentes esencialmente y no solo en grado, se or­

denan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos 

participan a su manera del único sacerdocio de 

Cristo»3.

2. La renovada comprensión de la Iglesia como 

pueblo de Dios y  misterio de comunión, impulsa­

da por el Concilio Vaticano II, permitió recuperar 

la práctica de la Iglesia antigua que instituía mi­

nisterios diversos para dar debidamente a Dios 

el culto sagrado y para el servicio del pueblo de 

Dios. Esos ministerios se conferían muchas ve­

ces con un rito especial, mediante el cual el fiel, 

recibida la bendición de Dios, quedaba instituido 

para desempeñar una determinada función den­

tro de la Iglesia.

3. Consciente de que esa práctica no se reser­

vaba originariamente a los candidatos a las sa­

gradas órdenes sino a todos los cristianos fieles 

laicos, el papa san Pablo VI reformó en la Iglesia 

latina la disciplina relativa a la primera tonsura, 

a las órdenes menores y al subdiaconado, con la 

carta apostólica en forma motu proprio Minis­
terio quaedam4, poniendo las bases de los m i­
nisterios laicales instituidos. Se estableció en­
tonces que «en lo sucesivo haya dos ministerios, 

a saber, el de lector y el de acólito, que abar­

quen también las funciones correspondientes al 

subdiácono». Se abría además la posibilidad de 

que las conferencias episcopales solicitaran a la 

Sede Apostólica la institución de otros ministe­

rios, como el de ostiario, exorcista, catequista u 

otros destinados a obras de caridad. Para dejar 

claro que se trata de ministerios que pueden ser 

confiados a seglares y no están reservados a los 

candidatos a las sagradas órdenes, se pedía, en

1 LG, n. 18.

2 Cf. CCE, nn. 1142-1143.

3 LG, n. 10.

4 Cf. Pablo VI, carta apostólica en forma de motu proprio Ministerio, quaedam (15.VIII.1972). _____
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fin, que en adelante no se llamaran «órdenes 

menores» y que su colación no se considerara 

«ordenación» sino «institución». Ministerio, 
quaedam, sin embargo, reservaba la institución 

de lector y acólito a los varones5.

4. La comprensión de los ministerios laicales 

instituidos conoció un nuevo avance duran­

te el pontificado del papa san Juan Pablo II. 

El Código de Derecho Canónico (1983) es­

tablece que los laicos, con la edad y condicio­

nes determinadas por la Conferencia Episcopal 

«pueden ser llamados para el ministerio estable 

de lector y acólito (ad ministerio lectoris et 
acolythij, mediante el rito litúrgico prescrito», 

sin que eso dé derecho a recibir una remunera­

ción por parte de la Iglesia (CIC, c. 230 §1). Es­

tablece también que «por encargo temporal, los 

laicos pueden desempeñar la función de lector 

(munus lectoris) en las ceremonias litúrgicas; 

así mismo, todos los laicos pueden desempe­

ñar las funciones (muneribus) de comentador, 

cantor y otras, a tenor de la norma del derecho» 
(CIC, c. 230 §2). Establece, en fin, que «donde 

lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya 

ministros, pueden también los laicos, aunque no 

sean lectores ni acólitos, suplirles en algunas 

de sus funciones (quaedam eorundem offi- 
cia supplere), es decir, ejercitar el ministerio 

de la palabra, presidir las oraciones litúrgicas, 

administrar el bautismo y dar la sagrada co­

munión, según las prescripciones del derecho» 

(CIC, c. 230 §3).

5. A  la luz de lo estipulado por el Código de 
Derecho Canónico y  las enseñanzas recogidas

principalmente en la exhortación apostólica 

postsinodal Christifideles laici (30.XII. 1988), 

san Juan Pablo II aprobó de forma específica y 

ordenó la promulgación del documento firma­

do por ocho dicasterios titulado «Instrucción 

Ecclesiae de misterio, sobre algunas cuestio­
nes acerca de la colaboración de los fieles lai­

cos en el sagrado ministerio de los sacerdotes 

(15.VIII.1997)»6. La instrucción reconoce la 

necesidad de aclarar y  distinguir las diferentes 

acepciones que la palabra ministerio ha asumido 

en el lenguaje teológico y canónico. «En su sen­

tido originario, el término “ministerio” ( serví- 
tium ) expresa únicamente el trabajo con el que 

los miembros de la Iglesia prolongan, interna­

mente y para el mundo, “la misión y el ministerio 

de Cristo” (cf. LG, n. 3 4 )»7. Desde hace un cierto 

tiempo, el término sirve para designar no solo 

los officia (oficios) y  muñera (funciones) de 

los ministros ordenados, sino también las tareas 

ejercidas por los fieles en virtud de su sacerdo­

cio bautismal. Recordaba, en fin, la instrucción 
que «e l fiel no ordenado puede asumir la deno­

minación general de “ministro extraordinario”, 

siempre y cuando es llamado por la autoridad 

competente a cumplir, únicamente en función 

de suplencia, los encargos, a los que se refiere el 

c. 230 §3, además de los cc. 943 y 1112. Natural­

mente puede ser utilizado el término concreto 

con que canónicamente se determina la función 

confiada, por ejemplo, catequista, acólito, lec­

tor, etc.». Y añadía que «la delegación temporal 

en las acciones litúrgicas, a las que se refiere el 

c. 230 §2, no confiere alguna denominación es­

pecial al fiel no ordenado»8.

5 «La institución de lector y acólito, según la venerable tradición de la Iglesia, se reserva a los varones» (MQ, n. 7).
6 Cf. Instrucción interdicasterial Ecclesiae de mysterio, sobre algunas cuestiones acerca de la colaboración de los fieles 
laicos en el sagrado ministerio de los sacerdotes (15.VIII.1997).

7 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el simposio sobre «La participación de los fieles laicos en el 
ministerio presbiteral» (22.tV.1994) 4; cit. en EM, art. 1.

8 EM, art. 1 §3.
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6. En continuidad con el Magisterio preceden­

te, el papa Francisco ha intervenido sobre el tema 

de los ministerios laicales instituidos con dos 

cartas apostólicas en forma de motu proprio. La 

primera, Spiritus Dom ini (10.1.2021), modifica 

el c. 230 del Código de Derecho Canónico para 

aclarar que cuando se habla de laicos se debe en­

tender indistintamente a varones y mujeres9. La 

segunda, Antiquum ministerium  (10.VI.2021, 

precisamente en la memoria de san Juan de Ávi­

la, presbítero y doctor de la Iglesia)10, instituye 

el ministerio del catequista. Para disponer de 

un rito de institución de catequistas, la Congre­

gación para el Culto Divino y Disciplina de los 

Sacramentos ha publicado la editio typica del 

Rito de institución de catequistas (3.XII.2021) 

y ha pedido a las Conferencias Episcopales que 

clarifiquen el perfil y el papel de los catequistas, 

les ofrezcan adecuados programas de formación 

y formen a las comunidades para que entiendan 

su servicio11.

7. Para responder a esta petición, los obispos 

de la Conferencia Episcopal Española publica­

mos las presentes Orientaciones para la ins­
titución de los ministerios laicales de lector, 
acólito y catequista, «ad experimentum» por 
cinco años. Después de esclarecer lo que dis­

tingue el ministerio laical instituido de la tarea 
realizada ocasionalmente por un fiel laico, se

presentará la naturaleza y misión propias de los 

ministerios de lector, acólito y catequista. Con 

las presentes Orientaciones se actualizan las 

directrices publicadas por la Conferencia Epis­

copal Española sobre El acólito y el ministro 
extraordinario de la comunión (1989)12, El 
ministerio del lector ( 22016)13 y las orientacio­

nes sobre la misión del catequista en la Iglesia14.

1.2. El ministerio instituido

8. Mediante los sacramentos de la iniciación 

cristiana — bautismo, confirmación y eucaris­

tía— , los miembros de la Iglesia reciben del Espí­

ritu Santo, de diferentes maneras, los dones que 

les integran en el cuerpo de Cristo y en la mi­

sión evangelizadora de la Iglesia15. El apóstol san 

Pablo distingue entre dones de gracia («caris­

mas» = charismata)  y  servicios (diakoniai o 

ministerio,) (cf. Rom 12, 4ss. y 1 Cor 12,12ss.). 

«Según la tradición de la Iglesia, se denominan 

ministerios las diversas formas que adoptan los 

carismas cuando se reconocen públicamente y 

se ponen a disposición de la comunidad y de su 

misión de forma estable»16. Cuando el ministerio 

tiene su origen en el del orden, hablamos de los 
ministerios ordenados-del obispo, presbítero y 
diácono. Cuando el ministerio se confía, por un 

acto litúrgico del obispo, a quien se le reconoce 
un carisma específico, después de completada su

9 «En efecto, una práctica consolidada en la Iglesia latina ha confirmado también que estos ministerios laicos, al estar 
basados en el sacramento del bautismo, pueden ser confiados a todos los fieles idóneos, sean de sexo masculino o femenino, 
según lo que ya está previsto implícitamente en el canon 230 §2»: Francisco, carta apostólica en forma de motu proprio 
Spritus Domini (10.1.2021).

10 Cf. F rancisco, carta apostólica en forma de motu proprio Antiquum ministerium  (10.VI.2021).

11 Cf. Congregación para el Culto D ivino y la D isciplina de los Sacramentos, Carta a los presidentes de las Conferencias 
Episcopales sobre el Rito de institución de los catequistas (3.XII.2021).

12 Cf. Secretariado Nacional de L iturgia, El acólito y el ministro extraordinario de la comunión. Directorio litúrgico- 
pastoral (PPC, Madrid 1992).

13 Cf. Secretariado de la Comisión Episcopal de L iturgia, El ministerio del lector. Directorio litúrgico-pastoral (PPC, 
Madrid 2015).

14 Cf. Comisión E piscopal de Enseñanza y Catequesis, El catequista y su formación (8.IX.1985).

15 Cf. CRIC.

16 Cf. CRIC.
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iniciación cristiana y  una adecuada preparación, 

se habla entonces de ministerio instituido.

9. El ministerio instituido se puede, a su vez, 

recibir en el camino de la formación diaconal y 

sacerdotal o como un servicio estable a la comu­

nidad desde la condición de fiel cristiano laico. 

En ambos casos, los ministerios instituidos están 

enraizados en el sacramento del bautismo y  de la 

confirmación. Quienes reciben un ministerio ins­

tituido, ya sea de cara a la ordenación, ya sea de 

cara al servicio estable de la comunidad como cris­

tiano fiel, deben comprender «que participan de 

un ministerio compartido con otros bautizados, 

hombres y mujeres. Así, el sacerdocio propio de 

cada fiel ( commune sacerdotium) y  el sacer­

docio de los ministros ordenados ( sacerdotium 
ministeriale seu hierarchicum) se mostrarán 

aún más claramente ordenados entre sí (cf. LG, 

n. 10), para la edificación de la Iglesia y  para el 

testimonio del Evangelio»17. «E l “sacerdocio bau­

tismal” y el “servicio a la comunidad” representan 

los dos pilares en los que se basa la institución de 
los ministerios»18.

10. Los seminaristas reciben los ministerios 

instituidos del lectorado y  acolitado como cre­
ciente preparación y configuración al ministerio 

ordenado. La Ratio Fundamentalis Institutio­
nis Sacerdotalis (8.XII.2016) ubica, en efecto, 

la institución de los ministerios de lector y acó­

lito de los candidatos al sacerdocio, después de

haber recibido el rito de admisión, en la etapa 
configuradora19. También los candidatos al dia­

conado permanente reciben los ministerios del 

lectorado y del acolitado una vez recibida la ad­

misión al orden del diaconado20, «para preparar­

se mejor a las futuras funciones de la Palabra y 

del altar»21.

11. Por su parte, los fieles reciben los ministe­

rios instituidos o laicales como una misión esta­
ble de servicio a la comunidad. Los servicios 

realizados en el cumplimiento de esta misión 

son verdaderos ministerios, pues son recono­

cidos públicamente por la Iglesia y se ponen a 

disposición de la comunidad de forma estable; 

son verdaderamente laicales, porque tienen su 

origen en la condición sacerdotal, profética y  re­

gia de todo bautizado (cf. 1 Pe 2,9); y son, en 

fin, instituidos porque los confiere el obispo, o 

un sacerdote delegado por él, mediante un rito 

litúrgico propio. Cuatro son, por tanto, las notas 

que distinguen el ministerio laical instituido: 
el reconocimiento público de la Iglesia, la estabi­
lidad, el origen bautismal y  el mandato del obis­
po que lo confiere.

12. Los ministerios instituidos no agotan las 
tareas que los miembros del pueblo de Dios, en 

virtud de su bautismo, pueden ejercer. «Mu­

chos otros servicios u oficios eclesiales son ejerci­

dos de hecho por tantos miembros de la comuni­

dad, para el bien de la Iglesia, a menudo durante

17 Cf. CRIC.

18 Cf. CRIC.

19 «A  lo largo de esta etapa, según la madurez de cada candidato y  aprovechando las posibilidades formativas, serán 
conferidos a los seminaristas los ministerios del lectorado y  acolitado, de modo que puedan ejercerlos por un tiempo 
conveniente, disponiéndose mejor para el futuro servicio de la Palabra y  del altar [...] Por tanto, ambos ministerios, junto 
con una conveniente preparación espiritual, facilitan la vivencia más intensa de las exigencias de la etapa configuradora, 
dentro de la cual, por cierto, es oportuno ofrecer a los lectores y  acólitos ámbitos concretos para ejercer los ministerios 
recibidos, no solo en la liturgia, sino también en la catequesis, la evangelización y  el servicio al prójimo»: Congregación del 
Clero, El don de la vocación presbiteral. Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis (8.XII.2016), p. 72.

20 Cf. Congregación para la Educación Católica, Ratio Fundamentalis Institutionis Diaconorum Permanentium 
(22.11.1998), nn. 45-48; 57-59; cf. CIC, c. 1035 §1.

21 Pablo VI, carta apostólica Ad  pascendum (15.VIII.1972), n. 2.



un largo período y con gran eficacia, sin que esté 

previsto ningún rito particular para conferir el ofi­

cio»22. Además, como se indicará a continuación, 

algunas de las tareas confiadas a los ministros 

instituidos de lector, acólito o catequista, pueden 

ser ejercidas de manera temporal por fieles no or­

denados sin necesidad de que sean ministros ins­

tituidos. Recibir, sin embargo, un ministerio 

instituido implica, además de ejercer unas tareas 

que otros también pueden realizar, asumir una 

responsabilidad eclesial de servicio propia que 

conllevará funciones de coordinación y formación 
de otros fieles que realizan tareas sin ser minis­

tros instituidos.

13. Los ministerios laicales instituidos no son 

ministerios de sustitución sino de colaboración, 

es decir, no se confieren los ministerios a laicos o 

personas consagradas para sustituir a los minis­

tros ordenados sino para colaborar con ellos23. 

«No podemos hacer crecer la comunión y  unidad 

de la Iglesia ni clericalizando a los fieles laicos 

ni laicizando a los presbíteros»24. Sin embargo, 

cuando no haya ministros ordenados y las ne­

cesidades de la Iglesia lo aconsejen, «pueden 
también los laicos, aunque no sean lectores ni 

acólitos, suplirles en algunas de sus funciones 

(quaedam eoruncLem officia suppleré), es de­
cir, ejercitar el ministerio de la palabra, presidir 

las oraciones litúrgicas, administrar el bautismo 
y dar la sagrada comunión, según las prescrip­

ciones del derecho»25. Los fieles no ordenados,

personas consagradas o seglares, podrán recibir 

la denominación de «ministros extraordinarios» 

solo si y  cuando son llamados por la autoridad 

competente a cumplir, en función de suplencia, 

los encargos a los que se refiere el derecho26.

14. Se debe formar a todos los fieles sobre la 

naturaleza de los ministerios instituidos y su re­
lación con el ministerio ordenado. Especialmen­

te, en los casos en que los ministros instituidos 

vayan a ejercer su ministerio enviados por el 

obispo a lugares que no cuentan con la presencia 

estable del presbítero para la celebración de la 

eucaristía o para la dirección de los procesos ca­

tequéticos, es preciso educar a los fieles para que 
no vean en determinados servicios un sustituto 

del presbítero, sino un fiel laico que, viviendo su 

bautismo, en colaboración y corresponsabilidad 

con los ministros ordenados, pueden desempe­

ñar algunas funciones litúrgicas o catequéticas 

al servicio de la comunidad cristiana27.

15. Es tarea del obispo diocesano discernir 

sobre la llamada a los ministerios instituidos va­

lorando las necesidades de la comunidad y las 
capacidades de los candidatos. Pueden ser ad­

mitidos como candidatos a un ministerio insti­

tuido hombres y mujeres que hayan recibido 

los sacramentos de la iniciación cristiana, se en­
cuentren en situación canónica regular, hayan 

sido propuestos por el párroco o un ministro or­

denado responsable del cuidado pastoral de una
t

22 Cf. Francisco, Carta al prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe acerca del acceso de las mujeres a 
los ministerios del lectorado y acolitado (11.1.2021).

23 «Precisamente porque se trata de tareas íntimamente relacionadas con los deberes de los pastores — que para ser tales 
deben ser marcados con el sacramento del orden—  se exige, de parte de todos aquellos que en cualquier modo están implicados, 
una particular atención para que se salvaguarden bien, sea la naturaleza y la misión del sagrado ministerio, sea la vocación y la 
índole secular de los fieles laicos. Colaborar no significa, en efecto, sustituir» (EM, Introducción).

24 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el simposio sobre «La participación de los fieles laicos en el ministerio 
presbiteral» (22.IV. 1994), n. 4; cit. en EM art. 1.

25 CIC, c. 230 §3; cf. también cc. 943 y  1112.

26 Ibíd. Cf. EM art. 1 §3.

27 CRIC, n. 12.
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comunidad eclesial — parroquia, asociación de 

fieles, movimiento, etc.—  y posean, al menos, las 

siguientes cualidades:

a) Docilidad para dejarse acompañar por la 

Iglesia en el discernimiento de su vocación a re­

cibir y ejercer un ministerio instituido.

b) «Edad conveniente y dotes peculiares»28. 

Los candidatos han de ser personas de manifies­
ta madurez humana reconocida en el equilibrio 

psíquico y emocional, responsabilidad en el cum­

plimiento de las obligaciones propias de su esta­

do eclesial, capacidad para el trabajo en común, 

disponibilidad pronta para el servicio, además 
de contar con la formación y  cualidades propias 

para ejercer un ministerio concreto. Para ello, 

es fundamental que tengan experiencia previa 

en el ámbito pastoral del ministerio que van a 

ejercer29, bien en la proclamación de la Palabra, 

bien en el servicio del altar, bien en la acción ca­

tequética.

c ) «Firme voluntad de servir fielmente a Dios 

y  al pueblo cristiano»30. Los candidatos han de 
ser personas de oración, que frecuentan los sa­

cramentos, aspiran a la santidad, gozan de buena 
fama entre los fieles, colaboran activamente en 

la comunidad eclesial, destacan por su compro­

miso de caridad y viven en filial comunión con la 
Iglesia, a cuya enseñanza y disciplina se adhie­

ren sincera y cordialmente.

16. Los candidatos, al aceptar la propuesta por 

parte del ministro ordenado responsable del cui­

dado pastoral, deben solicitar al obispo la cola­

ción del ministerio instituido mediante «petición 

libremente escrita y  firmada»31, mostrando así su 

disposición a acoger y  ejercer el ministerio insti­

tuido con todas sus exigencias pastorales32.

17. No deberían recibir un ministerio laical ins­

tituido33:

a) Aquellos que ya han iniciado el camino ha­

cia el orden sagrado y  han sido admitidos como 
candidatos al diaconado, pues en estos casos la 

recepción de los ministerios instituidos forma ya 

parte de su itinerario formativo que conduce al 

sacramento del orden.

b) Los religiosos y  religiosas, a no ser que sean 

referentes de una comunidad parroquial o coor­

dinadores de la actividad catequética, respetán­

dose siempre las directrices de su propia congre­

gación o instituto. En todo caso ellos ejercerán 

estos ministerios desde su profesión religiosa y 

desde el carisma que les es propio.

c) Aquellos que llevan a cabo un servicio diri­
gido exclusivamente a los miembros de un mo­
vimiento eclesial. Ese servicio es confiado, de 

hecho, por los responsables de cada movimiento 

eclesial y no por el obispo diocesano.

d) Aquellos que se dedican exclusivamente a 

enseñar religión católica en las escuelas, a me­

nos que también desempeñen otras tareas ecle­

siales al servicio de la parroquia o la diócesis.

18. Los lectores, acólitos o catequistas son ins­

tituidos, mediante el rito debidamente aprobado 

por la Sede Apostólica, durante la misa o duran-

28 MQ,n. 8a.

29 «Los candidatos al ministerio instituido deben tener una madura experiencia previa de catequesis»: CRIC, n. 10.

30 MQ, n. 8c.

31 MQ, n. 8a.; cf. CRIC, n. 14.
32 CRIC, n. 9.

33 Cf. CRIC, n. 8.
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te una celebración de la Palabra34 por el obispo 

diocesano o por un sacerdote delegado. La es­

tructura del rito prevé, después de la liturgia de 

la Palabra, una exhortación, una invitación a la 

oración, un texto de bendición y  la entrega del 

leccionario para los lectores, del cáliz o la patena 

para los acólitos y  del crucifijo para los catequis­

tas. El rito de la institución, que solo se recibe 

una vez, supone el ejercicio estable del ministe­

rio. Corresponde al obispo diocesano regular en 

su propia diócesis los periodos por los que ejer­

cerá el ministerio.

19. Compete al obispo diocesano dispensar de 

manera temporal o definitiva del ejercicio del 

ministerio recibido cuando circunstancias per­

sonales, como enfermedad, edad, obligaciones 

de estado, etc. lo aconsejen. Compete también 

al obispo diocesano cesar de sus funciones a las 

personas que han recibido un ministerio institui­

do si incurren en comportamientos contrarios al 

magisterio o a la disciplina de la Iglesia. Es res­

ponsabilidad de los pastores y  de todo el pueblo 

fiel poner en conocimiento del obispo diocesa­

no o de la autoridad eclesiástica la existencia de 

esos comportamientos.

2. El ministerio del lector

2.1. Principios teológicos: identidad y misión

20. Cristo está presente en la Palabra procla­

mada, especialmente en la celebración litúrgi­

ca. Al servicio de esta presencia ejercen su mi­
nisterio los lectores. El ministerio del lector es 

principalmente litúrgico, está al servicio de la 

proclamación de la Palabra de Dios en la cele­

bración, verdadero encuentro con Cristo, pre­

sente en la Palabra proclamada, y  del diálogo 

entre Dios y  su pueblo. Por tanto, se encuadra 

teológicamente en relación con la presencia de 
Cristo, Palabra encarnada, en la Iglesia y en el 

mundo, y en la tarea de la Iglesia para que la 

voz del Espíritu resuene en la proclamación y 

el anuncio de la Palabra de Dios por medio de 

la palabra humana35. No solo es un ministerio 

de proclamación, sino que exige también la es­

cucha.

2.2. Ejercicio del ministerio del lector

Competencias del lector

21. «E l lector queda instituido para la función, 

que le es propia, de leer la Palabra de Dios en 

la asamblea litúrgica. Por lo cual proclamará 

las lecturas de la Sagrada Escritura, pero no el 

Evangelio, en la misa y en las demás celebra­

ciones sagradas; faltando el salmista, recitará el 

Salmo interleccional; proclamará las intenciones 

de la oración universal de los fieles, cuando no 

haya a disposición diácono o cantor; dirigirá el 

canto y  la participación del pueblo fiel; instruirá 
a los fieles para recibir dignamente los sacra­

mentos. También podrá, cuando sea necesario, 
encargarse de la preparación de otros fieles a 

quienes se encomiende temporalmente la lec­

tura de la Sagrada Escritura en los actos litúr­

gicos. Para realizar mejor y más perfectamente 

estas funciones, medite con asiduidad la Sagra­

da Escritura. El lector, consciente de la respon­

sabilidad adquirida, procure con todo empeño 

y  ponga los medios aptos para conseguir cada 

día más plenamente el suave y  vivo amor [7], así 

como el conocimiento de la Sagrada Escritura,

34 CRIC, n. 17.

36 Cf. SC, n. 7; VD, n. 53.
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para llegar a ser más perfecto discípulo del Se­
ñor»36.

22. Ritualmente, en la celebración de la euca­

ristía, se regirá por las indicaciones específicas 

de la Ordenación general del Misal Romano37.

Competencias del lector instituido

23. Aunque las siguientes competencias puedan 

ser también encomendadas a lectores no insti­

tuidos, parece adecuado que el que ha sido insti­

tuido en ese ministerio y  se ha formado adecua­

damente para ello realice las tareas de:

—  Coordinar la organización de la liturgia de la 

Palabra.

—  Coordinar la formación permanente del 

grupo de lectores, bien como grupo en sí 

mismo o bien integrado en el equipo de li­

turgia parroquial.

—  Preparar a los fieles para una recepción 

fructuosa de los sacramentos en los cursillos 
o reuniones que se organicen a tal efecto.

—  Puede colaborar en las actividades evange- 

lizadoras y de catequesis, dando coheren­

cia y consistencia a su servicio litúrgico. En 
cuanto a su colaboración en la catequesis, 

ha de estar integrado en el equipo de ca­

tequistas pero al servicio del ministro de la 

catequesis.

—  Acompañar la fe a los que desean un en­
cuentro vivo con la Palabra de Dios, ofre­

ciendo los métodos de lectura para una rec­

ta interpretación de la misma y posibilitar 

una fecunda espiritualidad y  pastoral. Coor­

dinar y dirigir grupos de lectio divina , de 

plegaria y  de meditación bíblica, etcétera.

24. Si las necesidades de la diócesis así lo re­

quieren, el obispo puede solicitar a algún minis­

tro instituido, a través del párroco, que pueda 

ejercer durante un tiempo su ministerio en algu­

na parroquia que tenga necesidad de ello.

En concreto, el lector — especialmente si tam­

bién es acólito o al menos ministro extraordina­

rio de la sagrada comunión—  puede dirigir las 

«celebraciones dominicales en espera de presbí­

tero» cuando no es posible celebrar la eucaristía 

dominical. Para ello se atendrá al ritual publica­

do a tal efecto por la Comisión Episcopal para la 

Liturgia.

También, si así lo solicita el delegado dioce­

sano de Liturgia, algunos lectores instituidos 

pueden formar parte del equipo de la delegación 

para labores de formación de otros ministros o 

en general de los fieles laicos.

Competencias a n ive l diocesano

3. El ministerio del acólito

3.1. Principios teológicos: identidad y misión

25. El acólito (del griego akoluthein, seguir 

o acompañar) ejerce su servicio especialmente 

en la celebración eucarística, al servicio del altar, 

del presidente y de los demás ministros ordena­

dos.

El ministerio del acolito no solamente es un 
servicio cultual, es también un servicio fraterno 

a toda la comunidad cristiana, y  de manera par­

ticular a los presbíteros y  diáconos, y a los fieles 

a los que el acolito distribuye o lleva la comunión 

como ministro extraordinario.

36 MQ, n. 5.

37 OGMR, nn. 194-198.
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En todo caso, por su dedicación especial al mi­

nisterio eucarístico, el acólito, a imitación de Cris­

to, que no vino a ser servido sino a servir y dar su 

vida (Me 10,45; cf. Jn 13,15ss), y nos dejó en la 

eucaristía el testimonio permanente de esta en­

trega, debe identificarse cada día más con el sacri­

ficio del Señor, y llenarse del amor que es carac­

terístico de los que participan de un mismo pan 

para formar un solo cuerpo (cf. 1 Cor 10,16-17).

El respeto y la veneración con que debe tra­

tar el cuerpo del Señor y a todos los objetos 

sagrados, debe llevarle también a reconocer la 

presencia de Cristo, y a amarle y  servirle, en sus 

hermanos, particularmente en los necesitados y 

enfermos (cf. 1 Cor 11,29b; Mt 25,40).

26. «E l acólito queda instituido para ayudar 

al diácono y  prestar su servicio al sacerdote. Es 

propio de él cuidar el servicio del altar, asistir al 

diácono y al sacerdote en las funciones litúrgi­
cas, principalmente en la celebración de la misa; 

además distribuir, como ministro extraordina­

rio, la sagrada comunión cuando faltan los mi­

nistros (CIC, c. 845) o están imposibilitados por 

enfermedad, avanzada edad o ministerio pasto­
ral, o también cuando el número de fieles que 

se acerca a la sagrada mesa es tan elevado que 

se alargaría demasiado la misa. En las mismas 

circunstancias especiales se le podrá encargar 

que exponga públicamente a la adoración de los 

fieles el sacramento de la sagrada eucaristía y 

hacer después la reserva; pero no que bendiga 

al pueblo. Podrá también — cuando sea necesa­

rio—  cuidar de la instrucción de los demás fieles, 
que por encargo temporal ayudan al sacerdote 

o al diácono en los actos litúrgicos llevando el 

Misal, la cruz, las velas, etc., o realizando otras 

funciones semejantes. Todas estas funciones las

38 MQ, n. 6.

39 Cf. OGMR, n. 187.

ejercerá más dignamente participando con pie­

dad cada día más ardiente en la sagrada eucaris­

tía, alimentándose de ella y adquiriendo un más 

profundo conocimiento de la misma.

El acólito, destinado de modo particular al 

servicio del altar, aprenda todo aquello que per­

tenece al culto público divino y trate de captar 

su sentido íntimo y espiritual; de forma que se 

ofrezca diariamente a sí mismo a Dios, siendo 
para todos un ejemplo de seriedad y devoción en 

el templo sagrado y  además, con sincero amor, 

se sienta cercano al cuerpo místico de Cristo o 

pueblo de Dios, especialmente a los necesitados 

y enfermos»38.

3.2. Ejercicio del ministerio del acólito

Competencias del acólito

a) El acólito

27. Cristo está presente en la eucaristía, «sig­

no de reconciliación y vínculo de unión frater­
na». Al servicio de esta presencia ejercen su mi­

nisterio los acólitos.

El acólito ejerce su servicio principalmente en 

la liturgia, asistiendo al altar y  ayudando al presi­

dente de la celebración y  a los demás ministros.

Las competencias del acólito son las siguien­

tes:

—  El servicio del altar comprende diversas 

funciones, por eso es conveniente que se 

distribuyan entre varios acólitos. Si no hay 

acólitos instituidos suficientes, hagan ellos 

lo que es de más importancia, distribuyén­

dose lo demás otras personas que puedan 

hacer el servicio39.



—  Dentro de la celebración eucarística, en los 
ritos iniciales y  en la liturgia eucarística, las 

competencias del acólito se recogen en la 

Ordenación general del Misal Romano40.

—  Supliendo la ausencia de otros ministros, 

los acólitos pueden:

a) Leer las lecturas, cuando no haya lecto­

res41.

b ) Leer el Evangelio, si el sacerdote está 

impedido por enfermedad o es ciego42.

c ) Proclamar las intenciones de la plegaria 

de los fieles.

d) Prestar todos los servicios al sacerdote 

que preside la celebración, al diácono, al 

altar y a la asamblea, consistentes en: lle­

var la cruz, los candeleras o los cirios en 

las procesiones, ocuparse del incensario, 

del Misal y del Leccionario y  de la colo­

cación de estos, servir el agua bendita; 

responder al celebrante, llevar el vino y 
el agua al altar; facilitar el lavabo y acer­

car todos los utensilios que se necesitan; 

distribuir las hojas o folletos para la par­

ticipación de los fieles; recoger las ofren­

das de estos.

e ) Cuando el sacerdote celebra sin pueblo, 

se requiere, salvo por causa justa y razo­

nable, la presencia de un ministro que le 

asista y responda43.

28. Téngase especial aprecio y foméntese, 

siempre que sea posible, el servicio de los mo­

naguillos, niños y  adolescentes, chicos y chicas, 
que ayudan en el servicio del altar en las diversas 

celebraciones litúrgicas. Cuídese su preparación 
catequética y litúrgica, sin olvidar la dimensión 

vocacional que siempre ha rodeado a este minis­

terio.

b ) El ministro extraordinario de la sagrada 

comunión

29. El acólito instituido es también ministro 

extraordinario de la sagrada comunión y, como 

tal, tiene todas las competencias para ejercer 

este servicio de forma estable, tal y como se in­

dica en los números siguientes.

30. El ministro extraordinario de la sagrada 

comunión es un ministerio laical reconocido por 

la Iglesia. Hasta el s. vm hay testimonios de que 

a veces los laicos recibían la misión de llevar la 

eucaristía a los enfermos y  encarcelados. Poco 

a poco se fue reservando este ministerio a los 

clérigos. En 1969 la Sagrada Congregación para 
los Sacramentos promulgaba la instrucción F i­
dei cusios, dando normas a los ordinarios que 

así lo solicitasen y les fuese concedido para 
poder confiar en determinadas circunstancias 

a algunos laicos la facultad de distribuir la co­

munión. El año 1972 el papa Pablo VI estable­

ció que los acólitos instituidos fuesen también 

ministros extraordinarios de la sagrada comu­

nión de forma permanente. En 1973 la Sagrada 

Congregación para los Sacramentos publicaba 

la instrucción Immensae caritatis, en la que se 

establecían los motivos, las modalidades y  las 

competencias concretas que se podían confiar

40 Cf. OGMR, nn. 187-193.

41 Cf. Sagrada Congregación de R itos -  Consilium, primera instrucción general para aplicar debidamente la constitución 
Sacrosanctum Concilium Inter Oecumenici (26.IX.1964), n. 33.

42 Cf. Sagrada Congregación de R itos -  Consilium, segunda instrucción general para aplicar debidamente la constitución 
Sacrosanctum Concilium Tres abhinc annos (4.VI.1967), n. 18b.

43 Cf. OGMR, nn. 252-254.
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a algunos laicos como ministros extraordinarios 

de la sagrada comunión44.

31. Es un ministerio extraordinario porque 

solo se ejerce en ausencia de ministros «ordina­

rios» suficientes. El gesto de «dar» la comunión 

es uno de los gestos de Cristo en la Última Cena, 

que ordinariamente debe ser realizado en la ce­

lebración por los ministros ordenados que presi­

den o participan en la misma.

32. Este ministerio se ejerce al servicio de la 

comunidad, bien dentro de la celebración, bien 

fuera de ella, especialmente en el contexto de la 

pastoral de los enfermos e impedidos.

33. Son competencias del ministro extraordi­

nario de la sagrada comunión:

a) Ayudar al presidente a dar la comunión 

dentro de la misa, siempre y cuando no 

haya ministros ordenados suficientes que 
participen en la celebración y  sean mu­

chos los fieles que van a comulgar, o bien 

para facilitar la comunión bajo las dos es­

pecies.

b) Llevar la comunión a los enfermos y  per­

sonas impedidas a las que los presbíteros 
y diáconos no siempre pueden atender du­

rante el domingo o los días festivos, a causa 

de las ocupaciones ministeriales.

c) Puede dar la comunión fuera de la misa en 

los casos en que esté previsto, bien de for­

ma puntual, o bien dirigiendo celebracio­

nes de la Palabra en las que se distribuya 

la comunión y, con la debida autorización 

del ordinario, puede dirigir las celebracio­

nes dominicales en espera del presbítero en

aquellas comunidades que se vean privadas 

de la eucaristía dominical (cf. SC, n. 35, 4; 

CIC, cc. 230, 3 y 1248, 2).

d ) En caso de ausencia del ministro ordinario, 

puede también administrar el viático.

e ) En ausencia del sacerdote, diácono o acó­

lito legítimamente impedidos, puede tam­

bién exponer la eucaristía a la adoración de 

los fieles y realizar la reserva, sin dar la ben­
dición45.

34. El ministerio se confiará generalmente por 

un tiempo determinado — ad tempus— , dos a 

cuatro años, pudiéndose renovar sucesivas ve­

ces, teniendo en cuenta el bien y  las necesidades 

de la parroquia o comunidad cristiana.

35. Cuídese la formación permanente de los 

ministros extraordinarios de la sagrada comu­

nión, bien como grupo dentro de la parroquia 
o comunidad cristiana o bien integrados en el 

equipo de liturgia. Las delegaciones de Liturgia 

deberán organizar periódicamente cursos de 
formación permanente, especialmente si se da 
el caso de que son las mismas personas las que 

renuevan el ministerio.

36. Los nuevos ministros serán presentados en 

la parroquia mediante el rito incluido en el apén­

dice I del Ritual de la sagrada comunión y el 
culto eucarístico fuera de la misa46.

37. Se ha de cuidar la coordinación de los mi­

nistros extraordinarios de la sagrada comunión, 

y  evitar en lo posible tener que recurrir a perso­

nas para dar la comunión ad actum.

44 Cf. la instrucción Immensae caritatis.
45 Cf. CIC.c. 493;RSC,n. 91.

46 «Rito para instituir ministro extraordinario de la sagrada comunión» (RSC, apéndice I, pp. 121-123).



38. El acólito instituido tiene todas las compe­

tencias señaladas para el acólito que ejerce su 

servicio de forma temporal u ocasional. Además, 

por la misma institución, como ya hemos dicho, 

es también ministro extraordinario de la sagrada 

comunión stabili modo, y tiene por tanto todas 

las competencias indicadas anteriormente para 

tales ministros.

Además, es loable que el acólito instituido rea­

lice labores de coordinación del equipo de acóli­

tos y  otros ministros que ejercen este servicio en 

la parroquia o comunidad cristiana en tomo a la 

celebración de la eucaristía y a otras celebracio­

nes litúrgicas.

Junto al responsable de la comunidad cristia­

na cuidará de la preparación y el ensayo de las 

distintas celebraciones, así como de la formación 

permanente del equipo de lectores.

Como acólito instituido, puede encomendárse­
le también la coordinación de los ministros ex­

traordinarios de la sagrada comunión que ejer­

cen su ministerio en la parroquia o comunidad 
cristiana, generalmente ad tempus47.

Competencias a nivel diocesano

39. Como se ha dicho más arriba al hablar del 

ministerio del lector, si las necesidades de la dió­

cesis así lo requieren, el obispo puede solicitar a 

través del párroco el ejercicio del ministerio du­

Competencias del acólito ins titu ido rante un tiempo en alguna comunidad cristiana. 

Con todo, para dirigir las celebraciones domini­

cales en espera de presbítero es recomendable 

que si se encomiendan a un acólito este sea tam­

bién lector instituido, o al menos que haya ejer­

cido el ministerio de lector durante un tiempo.

También, si así lo solicita el delegado diocesa­

no de Liturgia, algunos acólitos instituidos pue­

den formar parte del equipo de la delegación 

para labores de formación de otros ministros o 

en general de los fieles laicos.

4. El ministerio del catequista

4.1. Principios teológicos: identidad y misión

40. Cristo está presente en el mundo a través 
de la misión de su Iglesia, llamada por el Señor a 

anunciar y servirle en la realización de la salva­

ción (cf. SC, n. 7), guiada por el Espíritu Santo. 

A l servicio de esa presencia y  de esa misión, de 
la transmisión de la fe y  de la formación, está el 

ministerio del catequista.

41. El ministerio laical del catequista tiene su 
fundamento en el sacerdocio común de los fie­

les, que brota del bautismo, y  está vinculado a 
la transmisión de la fe48. En virtud del bautismo 

y la confirmación los catequistas participan del 

oficio sacerdotal, profético y real de Cristo49, son 

testigos del Evangelio, el cual anuncian con la 

palabra y el testimonio de su vida cristiana. En

47 Cf. IC,n. l;4 ;C D C ,n . 230, §3.

48 Así lo subraya el papa Francisco: «E l catequista, en efecto, está llamado en primer lugar a manifestar su 
competencia en el servicio pastoral de la transmisión de la fe, que se desarrolla en sus diversas etapas: desde el 
primer anuncio que introduce al kerigma, pasando por la enseñanza que hace tomar conciencia de la nueva vida en 
Cristo y  prepara en particular a los sacramentos de la iniciación cristiana, hasta la formación permanente que permite a 
cada bautizado estar siempre dispuesto a dar respuesta a todo el que les pida dar razón de su esperanza (1 Pe 3, 15)» 
(AM, n. 6). De la misma manera, en la carta que el prefecto de la Congregación del Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos que le dirige a los presidentes de las conferencias episcopales, en el número 4 afirma: «Los catequistas, en 
virtud del bautismo, están llamados a ser corresponsables en la Iglesia local para el anuncio y la transmisión de la fe».

49 Cf. LG, n. 31; AA 2.



efecto, el bautismo garantiza la vocación para 

el servicio50 y es el Espíritu Santo quien hace 

progresar a la Iglesia y la enriquece con sus do­

nes y carismas (cf. 1 Cor 12). De esta manera, 

«es necesario reconocer la presencia de laicos 

y laicas que, en virtud del propio bautismo, se 

sienten llamados a colaborar en el servicio de 

la catequesis»51 con el fin de evangelizar a los 

hombres y mujeres de nuestro siglo. El minis­

terio catequético ha existido desde los orígenes 

mismos de la Iglesia52, pero en este tiempo es 

necesario que se eleve su consideración a mi­

nisterio instituido por el bien de la propagación 

de la fe, tanto en el primer anuncio como en la 

iniciación cristiana53.

42. El catequista es aquel cristiano que ha re­

cibido una llamada particular de Dios, concreta­

da por medio de la Iglesia, y  que, acogida en fe, 

es capacitado para el servicio comunitario de la 

transmisión de la fe y para la tarea de iniciar a 

otros en la vida cristiana. Al catequista, gracias 

a esta llamada divina, se le hace partícipe de la 

misión de Jesús, de modo que, iluminado por el 

Espíritu Santo, realiza su actividad catequística. 
Su misión la ejerce en el seno de la Iglesia: es tes­

tigo de su tradición viva y mediador que facilita 

la inserción de los nuevos discípulos de Cristo en 

el cuerpo eclesial54. En efecto, todos los que sean 
instituidos con el ministerio del catequista han 

de ejercer su servicio prolongando la misión de

Jesús como Maestro; movidos como él por el Es­

píritu Santo que, como maestro interior, se dejan 

tocar por su gracia en el anuncio de la Palabra y 

vive una profunda espiritualidad. A l mismo tiem­

po, han de ser conscientes de su pertenencia 

eclesial, y  que anuncian la Tradición viva de la 

que ellos son partícipes. No menos importante 

es que su ministerio está al servicio de los hom­

bres, esto es, abierto a los problemas de las per­

sonas de nuestro tiempo y  de nuestra sociedad, 

así como a la persona concreta del catequizando 

a quien sirve55.

La misión de quien reciba el ministerio de ca­

tequista es ser en la Iglesia local corresponsable 

en el anuncio y la transmisión de la fe, desempe­

ñando tal función en colaboración con los minis­

tros ordenados y bajo su guía56.

4.2. Ejercicio del ministerio del catequista

43. A  la hora de discernir quien puede ser 

instituido catequista, conviene no confundir la 

misión específica del ministerio del lector y  el 

del catequista. La tarea del lector es educar en 
la fe a los niños y  adultos y guiarlos para que 

reciban dignamente los sacramentos57. Como 

ministro de la Palabra, la proclama en la asam­

blea litúrgica igual que lo hace en el acompaña­
miento del camino de la iniciación cristiana. Por 

su parte el catequista es a quien se le confía la

50 «E l mismo Espíritu Santo no solo santifica y dirige el pueblo de Dios mediante los sacramentos y los ministerios y le 
adorna con virtudes, sino que también distribuye gracias especiales entre los fieles de cualquier condición, distribuyendo 
a cada uno según quiere (1 Cor 12, 11) sus dones, con los que les hace aptos y  prontos para ejercer las diversas obras y 
deberes que sean útiles para la renovación y edificación de la Iglesia» (LG, n. 12).

51 AM,n. 5.

52 Cf.AM .n. 1.

53 Cf. CRIC, n. 10.

54 Cf.DC.n. 112.
65 Una referencia extensa a todos estos elementos fundamentales de la vocación del catequista la desarrollaron los obispos 
en las orientaciones pastorales contenidas en El catequista y su formación (cf. CF, nn. 47-81).

56 Cf. CRIC, n. 6.

57 Cf. ROrd, rito para instituir lectores y  acólitos, n. 4
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responsabilidad de la iniciación bajo la modera­

ción de los ministros ordenados, ejerciendo la 

misión de la formación o la responsabilidad de 

la coordinación de la actividad catequética58. En 

efecto, los candidatos al ministerio instituido de 

catequista pueden ser elegidos entre aquellos 

que realizan de manera específica el servicio de 

anuncio, tanto en el precatecumenado como en 

las demás etapas iniciáticas que nos refiere el 

RICA59.

Competencias del catequista

44. «Su competencia es el servicio pastoral de 

la transmisión de la fe, que se desarrolla en sus 

diversas etapas: desde el primer anuncio que 

introduce al kerigma, pasando por la enseñan­

za que hace tomar conciencia de la nueva vida 

en Cristo y  prepara a participar a los sacramen­

tos de la iniciación cristiana, hasta la formación 

permanente que permite a cada bautizado estar 

siempre dispuesto a dar razón de su esperanza a 

todo el que se lo pida»60. De esta manera se con­
vierte en testigo de la fe y custodio de la memo­

ria de Dios, maestro y mistagogo, acompañante 
y educador61.

Competencias del catequista instituido

45. Al catequista instituido se le puede confiar, 

de forma especial:

a) La tarea de la formación y guía de otros 

catequistas y/o una responsabilidad para 

coordinar toda actividad catequética62.

b ) Trabajo pastoral en el campo del primer 

anuncio: sensibilizando en la fe y en la con­

versión, anunciando el kerigma, etc63.

c) La catequesis de iniciación en la vida cris­

tiana de niños, adolescentes o adultos64, 

especialmente en el catecumenado bautis­

mal.

d) La tarea de la formación catequética per­

manente de la comunidad cristiana65.

e ) La catequesis de reiniciación cristiana66.

f )  Tarea de la catequesis en el área de la pas­

toral familiar.

Competencias a nivel diocesano

46. Si las necesidades de la diócesis así lo re­

quieren, el obispo puede solicitar a algún minis­
tro instituido, a través del párroco, que pueda 

ejercer durante un tiempo su ministerio en algu­

na parroquia que tenga necesidad de ello, o que 

asuma otro tipo de responsabilidades:

a) responsables de la catequesis de la diócesis, 

arciprestazgo, zonas pastorales, unidades 

pastorales...

58 Cf. CRIC, n. 9.

59 Cf. CRIC, n. 10.

60 AM,n. 6.

61 Cf. DC, n. 113. En el documento La catequesis de adultos de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, de 
diciembre de 1990, se habla del catequista en los números 225 al 231 como un educador de base, es decir, que inicia en la 
vida de fe y pone los cimientos de la personalidad creyente; como educador integral; que realiza una tarea de vinculación 
con Jesucristo y, desde él, a la Iglesia y  al mundo; que acompaña a los catequizandos desde una relación pedagógica y 
fraterna; etc.

62 Cf. CCDS,nn. 9 y 11.

63 Cf. AM, n. 6b; RICA, prenotandos, nn. 11,16 y 48.

64 Cf. AM, n. 6b; RICA, prenotandos, nn. 19 y 44; DC 113.
65 Cf. AM, n. 6b.

66 Cf. DC, n. 41.
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b) Animadores de las celebraciones de la Pala­

bra en las comunidades cristianas en espera 

de presbítero, siempre en corresponsabili­

dad con el párroco.

5. Conclusión

47. Los ministerios laicales de lector, acólito y 

catequista nacen del don del bautismo y  enrique­

cen a la Iglesia. Cristo, el enviado del Padre, trae 

la salvación divina a los hombres y encarga a la 

Iglesia, antes de subir al cielo, por el auxilio del 

Espíritu Santo, la continuación de su ministerio. 

La comunidad de fieles, continuando la misión de 

Cristo, se esfuerza por llevar adelante lo que su 

Señor le ha encomendado, buscando en cada mo­

mento ser fiel a lo que el Espíritu Santo le inspira.

48. Desde el Concilio Vaticano II hasta nuestros 

días se ha revitalizado la dignidad de la vocación 

laical en la Iglesia y  en el mundo. Así, uno de los 
elementos que lo subrayan es la institución de mi­

nisterios para el servicio litúrgico o de la trans­

misión de la fe: acólito, lector y catequista. La 

Conferencia Episcopal Española ofrece en estas 
páginas los elementos comunes y específicos de 

cada uno de esos ministerios con el fin de ayudar 

a las diócesis a la hora de instituirlos. En efecto, 

son necesarios unos criterios que permitan el dis­

cernimiento de la vocación de quienes han sido 

llamados por Dios para ser acólito, lector o cate­

quista. De la misma forma, se señalan las funcio­

nes que han de realizar, bajo el criterio del obispo, 

los ministros instituidos, con las cuales se edifi­

que la Iglesia y se realice el mandato misionero 

de Cristo (cf. Mt 28,19-20). Todo esto marcado 

por una exigencia formativa, es decir, cada minis­

tro que se instituya ha de estar formado de modo 

sólido para que pueda cumplir competentemente 

la función que se le encomienda desde el carisma 

que ha puesto en su corazón el Espíritu.

49. Los ministerios son y serán un bien para la 

Iglesia, una esperanza para la Iglesia misionera 

que, en medio del mundo, sana los corazones de 

los hombres y  mujeres, da testimonio del amor 

de Dios, anuncia la verdad de Jesucristo, la sal­

vación del hombre y del mundo, y  celebra los 

misterios de la fe.

Apéndice
Orientaciones sobre la formación 
de los futuros lectores, acólitos 
y catequistas instituidos

1. Temario de formación básica común
a los tres ministerios

El futuro ministro instituido no solamente ha 

de recibir una formación específica para el ejer­

cicio de dicho ministerio, sino que debe tener 

una formación sólida básica.

Siempre que sea posible, pensando en dicha 

formación, será recomendable que los futuros 
candidatos a ministros pudiesen aprovechar la 

presencia en las distintas diócesis de los institu­

tos de Ciencias Religiosas, bien cursando el gra­

do, o incluso la licenciatura, o al menos algunas 

materias básicas como Cristología, Eclesiología, 
Introducción a la Sagrada Escritura, Liturgia, et­

cétera.

Si no se dispone de esta posibilidad se puede 

organizar un curso de formación básica a partir 

del temario que se ofrece a continuación. Se ha 

intentado ofrecer en cada tema una referencia 

de algunos documentos fundamentales y el elen­

co de unos pocos puntos para su desarrollo. Se 

propone que toda la formación, tanto la común 

como la específica de cada ministerio, abarque 

en total dos cursos pastorales.
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Las Comisiones Episcopales para la Liturgia 

y para la Evangelización, el Catecumenado y 

la Catequesis podrán ofrecer en el futuro sub­

sidios desarrollados a partir de este temario, e 

incluso organizados a nivel online para ayudar 

a aquellas diócesis que no puedan hacerlo por 

sí mismas.

Este temario de formación básica está tomado 

en gran parte del Proyecto marco deformación 
de catequistas, de la Conferencia Episcopal Es­

pañola (PM F), y se ha completado con temas so­

bre la ministerialidad y  los ministerios en la Igle­

sia. Para los distintos temas puede ser de gran 

utilidad tanto el Compendio del Catecismo de 
la Iglesia Católica como el subsidio Para dar 
razón de nuestra fe  católica.

Área primera. La fe profesada

Tema 1. Dios y el hombre: la revelación me­
diante «hechos y palabras»
CEG, nn. 27-73; DV, n. 2; VD, nn. 82, 92.

—  Dios y  su ser.

—  El hombre busca a Dios.
—  Dios al encuentro del hombre.

—  Dios se revela a los hombres.

—  Dios, cuando habla, actúa (la creación).

—  La revelación ha tenido lugar en la historia.

—  La revelación del misterio de Dios ilumina el 

misterio del hombre.

Tema 2. Transmisión de la revelación divina 
CEC, nn. 74-100; DV, n. 2; VD, nn. 82, 92.

—  Tradición apostólica.

—  La Sagrada Escritura: la Palabra se hace Es­

critura y libro.

—  El magisterio de la Iglesia.

—  La liturgia de la Iglesia.

Tema 3. El Antiguo Testamento 
DV, nn. 14-16; VD, nn. 11-12.

—  Historia y testimonio de la fe de un pueblo.

—  La promesa: los patriarcas.

—  Éxodo, Pascua y Alianza.

—  Los profetas, los jueves y  los reyes.

—  El exilio y la espera de la Nueva Alianza.

Tema 4. Cristo y el Nuevo Testamento 
DV, nn. 17-20; VD, n. 13.37.

—  Cristo, culmen de la revelación divina.

—  El misterio pascual.

—  Los evangelios y  la vida de Jesús.

—  Los apóstoles proclaman la Palabra.

—  Los restantes escritos del Nuevo Testamento.

Tema 5. Respuesta de fe a la revelación 
CEC, n. 98-100; DV, n. 9.

—  La revelación se recibe por medio de la fe.

—  La acción interior del Espíritu Santo.

—  La obediencia de la fe.

—  Características de la fe.
—  «Creo»; «Creemos». Carácter eclesial de la 

fe.

Tema 6. El misterio de Dios, uno y trino 
CEC, nn. 200-227; 238-256.

—  Creo en un solo Dios.

—  El misterio de la Santísima Trinidad.

Tema 7. Dios Padre 
CEC, nn. 268-274.

—  Dios es Padre todopoderoso.

—  Dios es único, santo, justo.

—  Dios es misericordioso y fiel a sus promesas

Tema 8. Dios creador 
CEC, nn. 116-122.

—  La acción creadora de Dios.

—  La creación del hombre.
—  La divina providencia.
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Tema 9. La caída 
CEC, nn. 396-412.

—  El mal en el mundo.

—  El pecado original y su transmisión.

—  Promesa de salvación.

Tema 10. Jesucristo, Hijo único de Dios, nues­
tro Señor 
CEC, nn. 426-451.

—  Jesús es el Mesías.

—  Jesús es el Hijo único de Dios.

—  Jesús es el Señor.

Tema 11. Jesús, Dios y hombre verdadero 
CEC, nn. 456-478: 512-521.

—  La encarnación.

—  El nacimiento.

—  La vida oculta y  pública de Jesús.

Tema 12. Jesús anuncia y hace presente el 
reino de Dios 
CEC, nn. 543-560.

—  El reino de Dios ha llegado a vosotros.

—  El anuncio del reino: signos y parábolas.

—  Presencia del reino de Dios en la persona de 
Jesucristo.

Tema 13. La muerte redentora de Jesús 
CEC, nn. 571-586. 599-618.

—  Causas históricas de la muerte de Jesús.

—  La muerte redentora de Cristo.

—  «Descendió a los infiernos».

Tema 14. La resurrección de Jesús 
CEC, nn. 639-664.

—  El acontecimiento de la resurrección.

—  La resurrección de Jesús, máxima revela­

ción de Dios e iluminación plena del destino 

último del hombre.

—  La glorificación de Jesús.

—  El «misterio pascual».

Tema 15. El Espíritu Santo 
CEC, nn. 683-690. 717-741.

—  El Espíritu Santo, Dios como el Padre y el 

Hijo.

—  El Espíritu Santo en el misterio de Cristo.

—  El Espíritu Santo en la misión de la Iglesia.

—  El Espíritu Santo santificador en la vida de 

los cristianos.

Tema 16. El misterio de la Iglesia 
CEC, nn. 781-801; 813-865; 874-933.

—  Pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y templo 

del Espíritu Santo.

—  La Iglesia en una, santa, católica y apostóli­

ca.

—  Miembros y  ministerios en la Iglesia.

Tema 17. Santa María, Madre de Dios y de la 
Iglesia
CEC, nn. 484-502; 964-972.

—  Madre de Dios.

—  Madre de la Iglesia.

Tema 18. El perdón de los pecados 
CEC, nn. 976-983.

—  Dios quiere que todos los hombres se sal­
ven.

—  Un solo bautismo para el perdón de los pe­

cados.
—  El perdón de los pecados cometidos des­

pués del bautismo.

Tema 19. La resurrección de la carne y la vida 
eterna
CEC, nn. 992-1014; 1021-1050.

—  La muerte y  la resurrección de la carne.

—  Las realidades últimas.

—  Los nuevos cielos y la tierra nueva.



Área segunda. La fe celebrada

Tema 20. La liturgia y los sacramentos de la 
Iglesia
CEC, nn. 1113-1130.

—  ¿Qué es la liturgia?

—  El misterio pascual en los sacramentos de la 

Iglesia.
—  Los sacramentos, signos de Cristo, de la 

Iglesia, de la fe, de la salvación y de la vida 

eterna.

—  Los siete sacramentos.

Tema 21. Sacramentos de la iniciación cris­
tiana
CEC, nn. 1210-1212.
DGC, nn. 63-68.

—  Iniciación cristiana y catequesis.

Tema 22. El bautismo
CEC, nn. 1217-1228; 1262-1274.

—  El bautismo, sacramento de fe.
—  La gracia bautismal.

—  La celebración del bautismo.

Tema 23. La confirmación 
CEC, nn. 1285-1314.

—  La confirmación en la iniciación cristiana.

—  La gracia, sacramento de la confirmación.

—  La celebración de la confirmación.

Tema 24. La eucaristía 
CEC, nn. 1337-1405.

—  La eucaristía, memorial del sacrificio de 

Jesucristo, presencia de Cristo y  banquete 

pascual.

—  Celebración de la eucaristía.

—  La eucaristía, primicia de la vida eterna.

Tema 25. Los sacramentos de curación 
CEC, nn. 1441-1470; 1500-1523.

—  Sacramento de la penitencia.

—  La unción de enfermos.

—  La celebración de la penitencia y de la un­

ción.

Tema 26. Los sacramentos al servicio de la co­
munidad
CEC, nn. 1539-1570;1602-1617; 1638-1654.

—  El orden sacerdotal.

—  El matrimonio.
—  La celebración del orden y del matrimonio.

Área tercera. La fe vivida

Tema 27. Dignidad de la persona humana 
CEC, nn. 1716-1742; 1776-1794; 1846-1869.

—  Fin último del hombre: la felicidad.

—  La conducta humana: la libertad y la con­

ciencia.

—  El pecado y la conversión.

Tema 28. La comunidad humana 
CEC, nn. 1878-1889; 1928-1942.

—  La persona y la sociedad.

—  La justicia social.

Tema 29. La ley la gracia 
CEC, nn. 1803-1832; 1950-2005.

—  La ley moral.

—  La ley nueva o el seguimiento de Cristo.

—  La vida según el Espíritu.

—  Las bienaventuranzas.

—  El combate cristiano.

Tema 30. El decálogo 
CEC, nn. 2052-2074.

—  Regla de la conducta humana.

—  Jesús lleva a plenitud el Decálogo.
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Tema 31. Amarás a Dios 
CEC, nn. 2083-2188.

—  «A  él solo darás culto».

—  El día del Señor.

Tema 32. El amor en la fam ilia  
CEC, nn. 2201-2231; 2338-2391.

—  La familia en el plan de Dios.

—  Vocación a la castidad.

Tema 33. La vida humana 
CEC, nn. 2259-2301.

—  Amar la vida del hombre: «No matarás».

—  Respeto a la persona y a la dignidad huma­

na.

Tema 34. Los bienes materiales 
CEC, nn. 2402-2436.

—  Los cristianos ante los bienes de la natura­

leza, los económicos, el trabajo y  la cultura 

y la educación.

—  Doctrina social de la Iglesia.

Tema 35. Amor a la verdad 
CEC, nn. 2471-2492.

—  Dar testimonio de la verdad.
—  El respeto de la verdad.

Área cuarta. La fe hecha oración

Tema 36. La oración del Señor: «Padre nues­
tro»
CEC, nn. 2599-2619; 2759-2772.

—  Jesús ora y  enseña a orar.

—  La oración del Padrenuestro.

Tema 37. La oración de la Iglesia
CEC, nn. 2559-2565; 2626-2643; 2700-2719.

—  La oración cristiana.

—  La Iglesia en oración.

—  La vida de oración.

Tema 38. Una iglesia, toda ministerial

—  El «ministerio» de Cristo-Siervo.

—  La Iglesia, servidora de Dios y  de los hombres.

—  El ministerio de la Palabra.

—  El ministerio del culto y de la santificación.

—  El ministerio de la caridad.

Tema 39. Los ministerios eclesiales

—  Qué es un ministerio eclesial.

—  Ministerios ordenados.

—  Ministerios instituidos.

—  Ejercicio sin institución.

—  Ministeria quaedam.
—  Spiritus Domini.
—  Antiquum ministerium.

—  El acceso a los ministerios ordenados.

2. Temarios de formación específica para cada 

ministerio

Una vez garantizada la formación básica para 

el futuro ejercicio estable del ministerio, el can­

didato ha de recibir la formación específica.

2.1. Temas comunes para lectores y acólitos

Los lectores y  los acólitos ejercen su ministe­

rio en la liturgia, especialmente en la celebración 
eucarística, por lo que hay algunos temas de for­

mación que son comunes para ambos, tal y  como 

se detalla a continuación.

Área primera. Liturgia, asamblea y ministerios

Tema 1. Introducción a la liturgia

—  La palabra «liturgia».

—  La vida cristiana como «culto» agradable a 

Dios.

—  Doble finalidad de la liturgia: el culto a Dios 

y la santificación del hombre.

Área quinta. Los m inisterios en la  Iglesia



Tema 2. Naturaleza teológica de la liturgia 
SC, nn. 5-7.

—  El designio de salvación y  su realización an­

tes de Cristo.

—  La misión del Hijo de Dios, instrumento de 

nuestra salvación.

—  El misterio pascual.

—  La Iglesia, sacramento en el mundo, envia­

da a anunciar y realizar la salvación.

—  Presencia de Cristo en la Iglesia, especial­

mente en la liturgia.

—  La liturgia, acción sagrada por excelencia.

Tema 3. La celebración y sus elementos

—  La celebración, momento expresivo, simbóli­

co y ritual de la liturgia.

—  La Palabra de Dios: convoca y  evoca.
—  La oración de la Iglesia: da gracias e invoca.

—  El simbolismo litúrgico.

—  El tiempo y  el lugar de la celebración.

Tema 4. La participación de los fieles en la ce­
lebración
SC, nn. 14; 19; 30; 48.

—  La asamblea celebrante.

—  Qué es la participación.

—  Cuál es su fundamento.

—  Características: consciente, activa, fructuo­

sa, comunitaria, sinfónica, interna, externa.

—  Modos de participación: actitudes, gestos, 

respuestas, cantos, silencio, etcétera.

Área segunda. La celebración eucarística

Tema 5. El sacrificio eucarístico del Cuerpo y 
de la Sangre del Señor

—  Institución por Cristo en la última Cena.

—  Memorial de su muerte y resurrección.

—  Sacrificio que perpetúa el sacrificio de cruz.

—  La presencia de Cristo en la eucaristía.
—  La eucaristía, prenda de la gloria futura.

Tema 6. Importancia y dignidad del sacrificio 
eucarístico

—  Acción de Cristo y  de la Iglesia.

—  Centro de toda la vida de la Iglesia.

—  Fuente de todas las acciones eclesiales.

—  Sacramento de nuestra fe.

Tema 7. La celebración eucarística

—  Estructura general.

—  Los ritos iniciales.
—  La liturgia de la Palabra.

—  La liturgia eucarística.

—  Rito de conclusión.

—  Formas de celebrar la misa.
—  La concelebración.

Tema 8. Lo que se ha de preparar para la cele­
bración eucarística

—  Los lugares litúrgicos.

—  El pan y el vino y otros elementos y  objetos.

—  Los libros litúrgicos.

—  Las vestiduras sagradas.
—  Condiciones materiales: iluminación y acús­

tica.

Tema 9. El culto eucarístico fuera de la misa

—  Relación con la celebración de la eucaristía.

—  Finalidad de la reserva eucarística.

—  El lugar de la reserva eucarística.

—  Formas del culto eucarístico fuera de la 

misa.
a) Exposición del Santísimo.

b ) Procesiones eucarísticas.

c) Congresos eucarísticos.



Área tercera. Los ministerios y servicios en la 

celebración litúrgica

Tema 10. Oficios y ministerios en la celebra­
ción

—  Oficio y  actuación del pueblo de Dios.

—  Oficio y ministerio del obispo, el presbítero 

y el diácono.

—  Oficio y  ministerio del acólito instituido.

—  Oficio y ministerio del lector instituido.

—  Otros servicios y oficios en la celebración:

a) A l servicio de la asamblea litúrgica.

b ) Al servicio de la Palabra.

c ) A l servicio del canto.

Tema 11. Coordinación de los ministerios y 
preparación de las celebraciones 
SC, nn. 28, 29.

—  Cada uno debe hacer solo y  todo aquello 

que le corresponde.

—  Sincera piedad y  orden.

—  La necesidad de la preparación.

—  Responsabilidad del sacerdote.

—  Aspectos que comprende la preparación:

a) Ritual.
b ) Pastoral.
c ) Musical.

Tema 12. El equipo litúrgico parroquial

—  Quiénes deben estar en él.

—  Sus tareas:

a) Estudiar.

b ) Programar.

c) Sugerir.

d) Animar.

e ) Revisar.

—  Cualidades:

a) Amor a la Iglesia y a la liturgia.

b ) Competencia técnica y  servicio pastoral.

c ) Espíritu de colaboración y de integra­

ción.

—  Formación:

a) Conocimiento de la liturgia.

b) Iniciación en la acción pastoral litúrgica.

c ) Basada en los libros litúrgicos.

d) Progresiva y cíclica.

e) Adaptada a los destinatarios.

f )  Permanente.

g ) Formación personal.

h) Escuelas de liturgia y cursos litúrgicos.

i) Reflexión en equipo.

j )  Preparación y  revisión.

2.2. Temas específicos para el ministerio 
del lector

Los temas específicos para la formación de los 

futuros lectores instituidos se han extractado 

del apéndice de las Orientaciones. El ministerio 

del lector. Directorio litúrgico-pastoral (PPC, 

2015), preparado por el secretariado de la Comi­

sión Episcopal para la Liturgia, cuyo contenido 
es también un referente para los distintos temas 

propuestos. En estas Orientaciones, además, se 

puede encontrar bibliografía abundante sobre el 
ministerio del lector.

Área primera. La Palabra de Dios en la vida de 

la Iglesia

Tema 1. La Palabra de Dios en la Iglesia 
VD, n. 50.

—  El pueblo de la Palabra de Dios.

—  La Iglesia nace y  se edifica por la escucha de 

la Palabra.

—  La Iglesia anuncia el misterio de Cristo en el 

Antiguo y del Nuevo Testamento.

—- Puesto central de la Sagrada Escritura.



Tema 2. La Palabra de Dios en la liturgia 
SC, nn. 24; 33; 51; DD, n. 41, VD, n. 6, 52, 86.

—  Diálogo entre Dios y  su pueblo.

—  Importancia de la Sagrada Escritura en la 

liturgia.

—  De la Palabra al sacramento: los signos y la 

fe.

—  El Espíritu acompaña a la Palabra.

Tema 3. Presencia de Cristo en su Palabra 
SC, n. 7; OGMR, nn. 55; VD, n. 52.

—  Diversos modos de presencia real de Cristo 

en la liturgia.

—  En la Palabra. Cristo sigue anunciando el 
Evangelio.

—  Honores litúrgicos a la Palabra de Dios.

Tema 4. Características de la lectura litúrgica
de la Palabra de Dios
OLM, n. 4; VD, nn. 11-13, 42, 52, 86, 91.

—  Es una lectura cristológica y  pascual.

—  Es una lectura espiritual, es decir, «en el 
Espíritu».

—  Es una lectura sintética y vital.

—  Es una lectura actualizadora y  sacramental.

Área segunda. La liturgia de la Palabra

Tema 5. Formas de celebración de la Palabra 
de Dios
VD, nn. 65a; 53-55; 62.

—  Las celebraciones de la Palabra.

—  La liturgia de la Palabra en la misa y en los 

sacramentos.

—  La lectura de la Palabra en el Oficio divino.

Tema 6. Elementos de la liturgia de la Palabra 
SCar, n. 45; VD, n. 58; EG, nn. 135-159.

—  Las lecturas bíblicas.

a) Evangelio.
b) Antiguo Testamento.

c ) Nuevo Testamento.

d) El salmo responsorial.

—  Las aclamaciones antes del Evangelio.

—  La homilía.

—  La profesión de fe.

—  La oración de los fieles.

Tema 7. Ritos de la liturgia de la Palabra 
OLM, nn. 11-31.

—  Lectura y proclamación.

—  Actitudes corporales de los fieles.
—  Ritual de la proclamación de la Palabra.

—  El silencio.

Tema 8. El lugar de la liturgia de la Palabra 
OLM, nn. 17, 32-34; OGMR, n. 349; VD, nn. 
57; 65; 67-68; 79.

—  Significado del ambón.

—  Ambón y Leccionario.

—  El lugar de la Palabra en el arte cristiano.

Área tercera. El Leccionario de la Palabra 

de Dios

Tema 9. Qué es el Leccionario 
VD, nn. 57; 18.

—  El modo normal y  habitual de leer la Escri­

tura en la liturgia.

—  El libro de los «hechos y las palabras» de 

Jesús siguiendo el año litúrgico.

—  Primacía del evangelio y ordenación de las 

restantes lecturas en torno a él.

—  Un signo sagrado.

Tema 10. El orden de las lecturas de la misa 
OLM, nn. 58-77; OGMR, nn. 357-362.

—  Estructuración del Leccionario y partes del 

mismo.

—  Principios de la elección y ordenación de las 

lecturas.
—  Composición del Leccionario dominical y 

festivo.
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—  El Leccionario ferial.

—  El Leccionario de los santos.

—  El Leccionario de las misas rituales, por di­

versas necesidades, votivas y  de difuntos.

Tema 11. Descripción del orden de lecturas 
por tiempos litúrgicos 
OLM, nn. 92-110.

—  Adviento-Navidad.

—  Cuaresma.

—  Triduo sagrado y tiempo pascual.

—  Tiempo ordinario.

—  Solemnidades del Señor.

Tema 12. Uso del Leccionario 
OLM, nn. 78-91.

—  Facultad de elegir textos.

—  Forma larga y breve de las lecturas.

—  Lecturas feriales.

—  Celebración de los santos.

—  El salmo responsorial.

Tema 13. Otros leccionarios 
OGLH, n. 140ss.

—  En el oficio de lectura.
—  En las Laudes y Vísperas.
—  En las restantes horas del oficio.

Área cuarta. El ejercicio del ministerio del 
lector

Tema 14. El ministerio del lector

—  El ejemplo de Jesús en Le 4, 16ss.

—  Significado de la proclamación de la Palabra 

en la liturgia.
—  Función propia del ministerio del lector.

—  Competencias de los lectores.
—  Actitudes personales para el ejercicio de 

este ministerio.

—  Necesidad de preparación.

—  La lectura y  la proclamación de las lecturas.

—  Actitud corporal y vestidura del lector.

—  El canto de las lecturas.

—  El salmo responsorial.

—  Las moniciones a las lecturas.

—  El silencio.

Tema 16. Orientaciones de carácter técnico

—  La preparación de las lecturas:

a) Conocimiento del Leccionario y las lec­

turas.

b) Cocimiento del texto: género literario, 

estructura, etcétera.

c) Conocimiento de las leyes de la comuni­

cación sonora.

—  Técnicas de proclamación.

a) Situarse ante la asamblea.
b) Articulación y  tono de la lectura.

c ) Ritmo de proclamación.

d) Expresividad.

e ) Pausas y acentos.

f) Leer con sinceridad y verdad.

—  Sonorización e iluminación.

a) Equipo de megafonía y micrófonos.
b) Iluminación del ambón y del libro.

2.3. Temas específicos para el ministerio 
del acólito

Los temas específicos para la formación de los 

futuros acólitos instituidos se han extractado del 

apéndice del directorio El acólito y el ministro 
extraordinario de la comunión (PPC, 1992), 

preparado por el entonces llamado Secretariado 

Nacional de Liturgia, cuyo contenido es también 

un referente para los distintos temas propues­

tos. En estas Orientaciones, además, se puede 

encontrar bibliografía abundante sobre el minis­

terio del acólito.

Tem a 15. E je rc ic io  del m in is te rio  del lector
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Tema 1. El acolitado

—  Noción y significado de este ministerio.

—  Historia.

—  Renovación actual de este ministerio.

Tema 2. El acólito como ministro instituido

—  Competencias.

—  Candidatos a este ministerio.

—  Rito para instituir acólitos.

—  Actitudes personales para el ejercicio de 

este ministerio.

Tema 3. El ministerio del acólito en 
la celebración de la eucaristía

—  Generalidades: preparación, vestido litúrgi­

co, etc.

—  Ritos introductorios.

—  Liturgia de la Palabra.
—  Liturgia eucarística.

—  Ritos de conclusión.

Tema 4. El ministerio del acólito fuera  
de la misa

—  El acólito, ministro extraordinario de la sa­

grada comunión.

a) Fuera de la misa.
b) La comunión llevada a los enfermos.

c) El viático.

—  El acólito, ministro extraordinario de la ex­

posición.

a) El rito que se ha de seguir.

b) Vestimenta litúrgica.

c ) El desarrollo de la exposición.

Tema 5. Celebraciones dominicales y festivas 
en espera de presbítero ( CDEP')

—  Qué son y qué valor tienen.

—  Responsabilidad del obispo y del párroco.

—  El ritual para las CDEP.

—  Las CDEP dirigidas por un ministro no or­
denado.

2.4. Temas específicos para el ministerio del 
catequista

La formación del catequista, como tampoco la 

de los otros ministerios, no se regirá por el mo­

delo de una escuela de teología, cuanto de una 

escuela de formación espiritual y pastoral que, 

ciertamente, tiene en los fundamentos teológi- 

cos-pedagógicos sus referentes, pero que, par­

tiendo de la experiencia, la penetra críticamente 

a la luz de la fe, y comprende y  se entrena en 

aquellos elementos esenciales (pedagógicos-doc- 

trinales) por los que un catequista se capacita 

para anunciar el Evangelio e iniciar en la fe.

Teniendo esto en cuenta, cada sesión de tra­

bajo constará de las siguientes partes: oración, 

lectura, exposición y  diálogo, procurando que el 

catequista crezca en todas las dimensiones de su 

formación con el fin de afianzar su vida espiritual 

y pastoral, y así realizar adecuadamente su tarea 

evangelizadora.

Tema 1. Criterios para la formación 
del catequista 
DC, n. 135.

—  Espiritualidad misionera y  evangelizadora.
—  Catequesis como formación integral.

—  Estilo del acompañamiento.

—  Coherencia entre los estilos de formación.

—  Capacidad para dejarse instruir y la autofor- 

mación.

—  Dinámica de laboratorio en el ámbito grupal.

Tema 2. La revelación y su transmisión 
LG, nn. 2-5; AG, nn. 2-5.
DC, nn. 11-54.
EN.
EG, nn. 20-49; 111-134.

—  El plan de salvación de Dios: plan de sal­

vación del Padre, obra salvadora del Hijo y 
la universalización y actualización por parte 

del Espíritu Santo.
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—  Jesucristo, revelador del Padre.

—  La fe en Jesucristo.
—  La transmisión de la revelación en la fe de la 

Iglesia.

—  La evangelización en el mundo contempo­

ráneo.

Tema 3. La catequesis en el proceso de la
evangelización
DC, n. 61-74.

—  El catecumenado, fuente de inspiración 

para la catequesis.

—  Primer anuncio. Proclamación del kerigma.

—  Catequesis y catecumenado al servicio de la 

iniciación cristiana.

—  La catequesis al servicio de la educación 

permanente de la fe.

Tema 4. Naturaleza, finalidad y tareas de la
catequesis
CT, nn. 10-17.
DC, nn. 55-60. 75-89.

Tema 5. Fuentes de la catequesis 
DC, nn. 90-109.

Tema 6. El catecumenado bautismal 
RICA, prenotandos, nn. 1-67.

Tema 7. El catequista 
DC, nn. 110-135.
CT, nn. 62-71 
EG, nn. 76-109.
CF.

—  Vocación, identidad y espiritualidad.

—  El ministerio del catequista: claves de dis­

cernimiento y  función.

—  Formación del catequista.

Tema 8. El ministerio del catequista 
en la Iglesia particular 
DC, nn. 283-289. 293-318.
CT, nn. 62-71.
DC, nn. 217-221. Especialmente el n. 219.

—  La Iglesia y el ministerio de la Palabra de Dios.

—  Las Iglesias particulares.

—  Las parroquias.

—  Las asociaciones, movimientos y grupos de 

fieles.

—  La escuela católica.

—  La enseñanza de la religión católica en las 

escuelas.

Tema 9. Introducción al Catecismo de la Iglesia 
Católica y su Compendio 
DC, nn. 167-177; 182-193.

—  Pedagogía. Contenido.

—  Catecismo de la Iglesia Católica.

—  Compendio.

—  Catecismos de la CEE.

Tema 10. Nuevos acentos en la catequesis 
de iniciación cristiana 
DC, nn. 204-217; 354-393.
EG, nn. 160-175.

—  Catequesis catecumenal.

—  Catequesis kerigmática.

—  Catequesis mistagógica.

—  Nuevos lenguajes: era digital, la belleza, et­

cétera.

—  Importancia de la comunidad cristiana.

Tema 11. El proceso de la catequesis 
DC, nn. 157-172.
CT, nn. 5-9.

—  Pedagogía divina en la historia de la salva­

ción.

—  Pedagogía de la fe en la Iglesia.

—  Pedagogía catequética y su relación con las 

ciencias humanas.
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Tema 12. El acto catequético 
y su programación 
CT, nn. 35-45; 51-55.

Tema 13. Catequesis y liturgia 
RICA, prenotándoos, nn. 1-67.

—  Metodología de la catequesis.

—  Catequesis de familia.

—  Catequesis de adultos.

—  Catequesis de infancia.

—  Catequesis con adolescentes y jóvenes.

—  Catequesis y  discapacidad.

Tema 14. Evaluación del recorrido formativo

8
«E l Dios fiel mantiene su alianza» (D t 7,9)

Instrumento de trabajo pastoral sobre persona, fam ilia y sociedad, 
ofrecido a la Iglesia y ala sociedad española desde la fe en Dios y la

perspectiva del bien común

Queremos compartir estas reflexiones con los 

miembros de la Iglesia y con la sociedad espa­

ñola, partiendo de la mirada sobre la actual si­
tuación cultural, social y política que ya hicimos 

como Asamblea Plenaria y  que quedó plasmada 

en el capítulo I de las orientaciones pastorales: 

Fieles al envío misionero. Teniendo como 

punto de referencia el citado documento, no es 

nuestra intención repetir ahora lo que dijimos, 

sino estimular la reflexión y el diálogo sobre 

asuntos de especial importancia para la vida 

eclesial y social.

No se trata, por tanto, de un nuevo documen­

to doctrinal o pastoral de la Conferencia Epis­

copal, sino de una invitación a la reflexión por 

parte de todos, estimulante y enriquecedora, 

en este momento de convergencia de múltiples 

acontecimientos, políticos, económicos y cultu­

rales expresión de una gran transformación que 
afecta a la trasmisión de la fe y a la convivencia 

en nuestra sociedad. Por su parte, también el

Congreso de Laicos animó a intensificar la pre­

sencia de la Iglesia en la vida pública.

Habitualmente, la respuesta a cada iniciativa 

o hecho social se realiza aisladamente, sin tener 
en cuenta su relación interna con otros hechos. 

En una situación conocida como «cambio de 

época» — cambios económicos, sociales, políti­

cos y culturales—  que afecta de forma interco­

nectada al ser (antropología), al amar (familia), 

al hacer (trabajo) y a nuestra forma de situarnos 

en el tiempo (historia), abordar los asuntos por 

separado y con criterios distintos nos despista 

y  dificulta responder adecuadamente. Por eso, 

nuestra reflexión quiere ser «católica», es decir 

integral e integradora de tantos asuntos que, al 

haberse tratado de manera aislada, y, a veces, 

hasta enfrentada, han contribuido a fomentar, 

más si cabe, una comprensión de la persona y de 

la sociedad sin vínculos fundantes. La desvincu­
lación respecto del propio cuerpo, de la realidad, 

de los otros y de Dios es el resultado del elogio
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desmedido de la autosuficiencia e independencia 

de los individuos como propuesta de vida plena.

Ante la desvinculación, queremos poner el 

acento en el vínculo o alianza que Dios sella con 

la humanidad; en la alianza matrimonial y en las 

alianzas entre las personas y  los pueblos. Todo 

ello iluminado en la alianza nueva y eterna que 

Jesucristo sella con su sangre rompiendo los sie­

te sellos que parecían cerrar el libro de la histo­

ria en el abatimiento y  la desesperanza.

Insistimos, queremos con estas reflexiones 

iniciar una conversación abierta con personas y 

grupos de nuestra sociedad en un ejercicio de 

escucha mutua y  diálogo más allá de nuestras 

convicciones religiosas.

El hilo conductor de estas reflexiones viene 

dado por la íntima unión que descubrimos entre 

nuestra fe trinitaria, la concepción de la perso­

na, la propuesta del matrimonio y la familia y 

la comprensión de la sociedad en la perspecti­

va del bien común. Queremos hacer nuestra la 

reflexión del papa Francisco en Fratelli tutti 
(n. 182) en la que vincula persona, pueblo y 

bien común:

La caridad social nos hace amar el bien común y 
nos lleva a buscar efectivamente el bien de todas 
las personas, consideradas no solo individualmen­
te, sino también en la dimensión social que las une. 
Cada uno es plenamente persona cuando pertene­
ce a un pueblo y, al mismo tiempo, no hay verda­
dero pueblo sin respeto al rostro de cada persona. 
Pueblo y persona son términos correlativos. Sin 
embargo, hoy se pretende reducir las personas a 
individuos, fácilmente dominables por poderes que 
miran a intereses espurios. La buena política busca 
caminos de construcción de comunidades en los 
distintos niveles de la vida social, en orden a re­
equilibrar y reorientar la globalización para evitar 
sus efectos disgregantes.

La importancia que en estas reflexiones le da­

mos a la familia viene dada por su natural y  efi­

caz intermediación entre persona y sociedad del 

bien común.

Quisiéramos ser capaces de alentar un movi­

miento social a favor del bien común que, desde 

nuestra perspectiva de fe, tiene su fuente en la 

comunión trinitaria y se hace sacramento, signo 

e instrumento en la Iglesia y  en una comprensión 

trinitaria de la persona, del matrimonio y la fami­

lia, como fermento de una sociedad en la que la 

amistad y  la fraternidad universal vayan crecien­

do a favor de los más pobres.

Escuchando lo que el Espíritu nos dice a las 

Iglesias quisiéramos animar a descubrir o a vol­

ver al «amor primero» desde el que todo ad­

quiere un significado nuevo: la genealogía, la 

geografía y  la historia de todo hombre y de cada 

hombre. En nuestra sociedad dominada a veces 

por «las pasiones tristes» — ira, indignación, re­

sentimiento—  quisiéramos ser capaces de testi­

moniar y alentar una pasión renovada por Dios y 

por la persona.

Estas reflexiones quieren también animar la 

presencia pública de los católicos en los am­

bientes e instituciones de los que forman parte 

y ayudar a abrir un proceso de diálogo y  discer­

nimiento en diversos ambientes e instituciones 

(comunidades cristianas, Acción Católica, con­

sejo de estudios y proyectos, universidades cató­

licas, semanas sociales, medios de comunicación 

social, etc.), así como en otros grupos sociales 

que quieran unirse a esta reflexión.

Se trata, por ello, de un texto «incompleto», 

abierto y  a la espera de aportaciones que, con­

tinuando lo impulsado en el Congreso de Laicos 

y  en el Itinerario sinodal, nos ayuden a «comple­

tarlo».

243



Introducción: Persona y sociedad 
son inseparables. La familia, alianza 
que los une

1. Dice el Concilio Vaticano II: «La comunidad 

cristiana está integrada por hombres que, reuni­

dos en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo 

en su peregrinar hacia el reino del Padre y  han 

recibido la buena nueva de la salvación para co­

municarla a todos. La Iglesia por ello se siente 

íntima y  realmente solidaria del género humano 

y de su historia» (GS 1).

Para que, movida por el Espíritu Santo, la Igle­

sia pueda llegar a todos los hombres, necesita 

«conocer y comprender el mundo en que vivi­

mos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el ses­

go dramático que con frecuencia le caracteriza» 
(GS 4).

El papa Francisco recuerda con frecuencia que 

«no estamos viviendo simplemente una época de 

cambios, sino un cambio de época», un giro his­
tórico (EG 52). En esta afirmación, como en tan­

tas otras, el papa reafirma lo ya expresado en el 

mismo Concilio en la constitución Gaudium et 
spes. Esta Constitución hablaba ya de un mundo 

que está experimentando «cambios profundos», 

vinculados a una «revolución global», a «cam­

bios en el orden social», a «cambios psicológi­

cos, morales y religiosos», y  a un mundo lleno 

de desequilibrios, en el que se dan, sin embar­

go, «aspiraciones universales de la humanidad». 

Todos estos cambios y desequilibrios, recorda­

ba también Gaudium et spes, 10, se conectan 

con otro desequilibrio fundamental que hunde 

sus raíces en el corazón humano, dividido por el 

pecado, aunque esta hondura del desequilibrio 

sea rechazada por muchos. Sin embargo, la «ac­

tual evolución del mundo» lleva cada vez a más

personas a plantearse las cuestiones fundamen­

tales, entre otras: ¿qué es el hombre?, ¿cuál es 

el sentido del dolor, del mal, de la muerte?, etc. 

La pandemia y  la guerra en Ucrania, así como la 

aceleración de los cambios tecnológicos, ponen 

de manifiesto la actualidad de este diagnóstico.

2. En Orientaciones pastorales la Conferen­

cia Episcopal realizó una aproximación a la situa­

ción de la sociedad española, poniendo el acento 

en la desvinculación causada en su raíz espiritual 

por la ausencia de Dios o la organización de la 

vida «como si Dios no existiera». La concepción 

de la persona ( individuo autosuficiente e in ­
dependiente) y de la familia (consenso univer­
sal modificable), que da pie a una multiplicidad 

de modelos, todos equivalentes, son un punto 

crítico y  significativo de la desvinculación que 
surge al prescindir de quien es Creador y  Padre.

Persona y familia sufren las consecuencias en 

la crisis cultural y social que acompaña a este 

proceso, y, a su vez, se convierten en causa de 
su avance, por su debilitamiento en la transmi­

sión de la fe y  en el consiguiente agrietamiento 

de vínculos imprescindibles para la vida en so­
ciedad.

La pasión por lo humano, por toda la humanidad, 
encuentra en este momento de la historia serias di­
ficultades. Las alegrías de las relaciones familiares y 
de la convivencia social se muestran profundamen­
te desvaídas. La desconfianza recíproca entre los 
individuos y entre los pueblos se alimenta de una 
búsqueda desmesurada de los propios intereses y 
de una competencia exasperada, no exenta de vio­
lencia. La distancia entre la obsesión por el propio 
bienestar y la felicidad compartida de la humanidad 
se amplía hasta tal punto que da la impresión de 
que se está produciendo un verdadero cisma entre 
el individuo y la comunidad humana1.

1 F rancisco, carta Humana communitas al presidente de la Pontificia Academia para la Vida con motivo del XXV 
aniversario de su institución (6.1.2019).
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3. La COVID-19 y la guerra han puesto al descu­

bierto cuestiones que permanecían ocultadas 
por el deslumbramiento de la ciencia, la tecnolo­

gía y el progreso: cuestiones como la fragilidad, 

la muerte, la soledad, la brutalidad del poder, el 

enfrentamiento sin diálogo, las desigualdades, 

la precariedad de los ancianos..., y ha supues­

to también una aceleración de los procesos 

transformadores en marcha, con una renovada 

confianza en la tecnología y  una emergente pro­

puesta poshumanista. Cuando esta tendencia 

llega a ser excluyente, el ser humano, si quiere 

ocupar el lugar de Dios, se ve amenazado por la 

reducción a una especie animal más y víctima de 

las nuevas máquinas. Su afán de poder en las re­

laciones humanas y el dominio de la naturaleza, 

que pretende ser absoluto, causan muchos de 

los males que nos afligen.

4. En esta reflexión compartida queremos pro­

fundizar en las que nos parecen causas y con­

secuencias de este proceso desvinculador, pero, 

sobre todo, queremos ofrecer la propuesta de 

persona y de sociedad que, teniendo en cuenta 

los principios de dignidad y bien común, tienen 
un arraigo especial desde:

-  el anuncio de Dios uno y trino,

-  el anuncio del Evangelio de la familia y

-  el concepto de persona y  sociedad que lleva 
consigo el Evangelio de la familia (desplie­

gue relacional, ambiental e institucional de 

una antropología adecuada).

Hoy es crucial ver la relación existente entre 

persona, familia y pueblo en un proyecto de bien 

común, desde una visión que no teme abrirse a 

la plenitud de horizonte que da la fe en el Dios 

uno y  trino2.

5. Queremos hacer este anuncio a nuestros 

conciudadanos porque nos mueven algunas con­

vicciones que compartimos con palabras de la 

Escritura:

-  La dignidad de la vida humana. «¿Qué es el 

hombre para que te acuerdes de él, el ser 

humano, para mirar por él?» (Sal 8,5).

-  La consistencia de todo lo creado, salido de 

las manos de Dios y llamado a su plenitud. 

«Todo fue creado por él y  para él [...] y todo 

se mantiene en él» (Col 1,16-17).

- L a  llamada a compartir el consuelo que 

nosotros recibimos de Dios en las incerti­

dumbres. «Consolad, consolad a mi pueblo 

— dice vuestro Dios—  hablad al corazón de 

Jerusalén» (Is 40,1-2).

-  La esperanza de sabemos en el abrazo del 

don inicial y  eterno de Dios. «Dice el Señor 

Dios: “Yo soy el Alfa y la Omega, el que es, 

el que era y  ha de venir, el todopoderoso”»  

(Ap 1,8).

Para ayudar a la reflexión

1. Reconocer: La importancia de este momen­

to de gran transformación. No se trata de 

cambios aislados, sino de un «cambio de 

época». Reconocemos algunos signos.

2. Interpretar: Uno de los signos es el cisma 

entre individuo y sociedad; otro, que rebro­

tan las preguntas: ¿qué es el hombre?, ¿cuál 

es el sentido del dolor, del mal, de la muer­

te?, ¿qué sentido tiene el progreso? Persona 

y familia sufren las consecuencias de esta 

crisis cultural y  social, ¿qué consecuencias

2 F rancisco, Lumen fidei, 4: «Es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga, 
todas las otras luces acaban languideciendo. Y es que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar 
toda la existencia del hombre».



más notables podemos ya señalar para la 

vida social?

3. Elegir algún tema para el diálogo, el estu­

dio, la acción en la plaza pública.

Los obispos presentamos estas reflexiones 

desde la fe y  la solicitud pastoral. Lo que no 

significa que se presenten como cuestiones ce­

rradas. Es un texto «incompleto», llamado a ser 

completado por las aportaciones de muchos que 

desearíamos recibir.

I. Persona, familia y sociedad desde 
la fe en Dios que es uno y trino

6. La vida es un don que ha salido de las manos 

de Dios. Todo lo creado lleva un sello trinitario 

y de manera especial la persona, varón y mu­
jer, a quien Dios ha amado por sí misma. En la 

creación del ser humano, «hagamos al hombre a 
nuestra imagen y  semejanza» (Gen 1,26), inter­
viene toda la Trinidad, Dios Padre que crea, el 
Hijo que moldea el barro del alfarero y el Espíri­

tu que alienta la vida. La primera familia humana 

y la encomienda que recibe en su propia con­

dición sexuada, «sed fecundos y multiplicaos» 

(Gen 1,28), es un «sacramento primordial» en 

el que se recoge el plan de Dios para la humani­

dad y para la casa común que se les ha regalado: 

sed familia y  cuidad el hogar. Las reflexiones so­

bre la Trinidad ayudaron a comprender el signi­

ficado del ser personal. Hoy, cuando la persona 

es reducida a individuo, la recuperación de la 

concepción trinitaria de persona puede ayudar­

nos a salir del encierro del individualismo. La fe 
trinitaria nos ofrece una propuesta de familia y 

sociedad. La familia es «sacramento primordial» 

de esa propuesta.

1. Lina antropología que ayude a interpretar
todo lo humano

7. La Iglesia puede ofrecer la propuesta de 

una antropología adecuada a la experiencia 
humana elemental3. Experta en humanidad, 

acoge en su seno existencias personales de hom­

bres y  mujeres con nombres y  rostros, de perso­

nas en acción a quienes la pregunta radical que 

Dios hace a todo hombre en sus dos primeras 

palabras dirigidas a los humanos en la Escritura: 

Adán, «¿dónde estás? (Gen 3,9); Caín, ¿dónde 

está tu hermano?» (Gen 4,9), los ayudan a caer 

en la cuenta de dónde estamos situados: es decir 

de tener una innegociable relacionalidad, des­

pertándoles así la conciencia de las polaridades 

que constituyen el ser personal: cuerpo-espíritu, 

hombre-mujer, individuo-sociedad.

8. ¿Cuál es la experiencia humana elemental?:

-  que somos amados. Amor que se expresa en 

el don de la vida, en nuestra corporalidad y 
conciencia.

-  que somos cuerpo y que podemos reflexionar 

sobre este dato. Porque nuestro cuerpo nos 
dice que hay una diferencia sexual — masculi­

no, femenino—  que tiene un significado y que 
podemos reflexionar sobre él.

-  que la conciencia de lo que somos y de 

nuestras relaciones nos permite reconocer 

nuestro yo personal, familiar y social.

Por tanto, si la experiencia humana elemental 

nos dice que somos don, cuerpo-espíritu, cuerpo 

sexuado y sujetos miembros de un pueblo — es 

decir, personas relaciónales y no individuos ais­

lados— , nos hace falta una reflexión antropoló­

gica sobre lo que somos como seres humanos 

que sea adecuada a esa experiencia humana ele­

3 Cf. Juan Pablo II, Catequesis de los miércoles sobre matrimonio y familia «Teología del cuerpo» (1979-1984).



mental, que logre acoger y, al mismo tiempo, ex­

presar todas las potencialidades de la dimensión 

personal, de la dimensión relacional-afectiva y 

de la dimensión institucional que nos constitu­

yen. Pensamos que la fe en Dios, uno y trino, y 

la antropología que de esa fe se deriva ofrecen 

una respuesta «adecuada» a estas nuestras ex­

periencias más elementales.

9. Queremos reflexionar y comunicar esta pro­

puesta antropológica que responde a la verdad 

de lo que el ser humano es. En esta reflexión, es 

de extraordinaria importancia el significado de 

la diferencia sexual. Es preciso un nuevo diálogo 

sobre la vocación del hombre y de la mujer, pre­

vio a los roles sociales y económicos que hom­

bre y  mujer desempeñan. Benedicto XVI habla 

al respecto de una «ecología del hombre»: «Qui­

siera afrontar seriamente un punto que —-me 

parece—  se ha olvidado tanto hoy como ayer: 

hay también una ecología del hombre. También 

el hombre posee una naturaleza que él debe res­
petar y  que no puede manipular a su antojo»4.

10. Esta antropología religadora de todo lo hu­

mano, personal, ambiental e institucional, solo 
se sostiene si hay una religación fundante, un 

Padre que abraza y reúne a la familia en el ho­

gar común. Una antropología adecuada a la ex­

periencia humana es aquella que acoge y  aúna 

la dimensión personal (corporal-espiritual), la 

dimensión relacional afectiva (deseo-amor) y la 

dimensión público-institucional (fecundidad-so­

lidaridad). Además, da respuesta a los latidos 

profundos del corazón humano — libertad, amor, 

alegría—  sin contraponerlos y  sin pensar que 

cada uno de ellos va por su cuenta. Una libertad 

situada entre la verdad y el bien; pero, por otra 

parte, una libertad herida, a la que la fe ofrece

redención para que pueda amar sin reservas y 

encuentre la alegría.

No cabe una división entre problemas propios 

de la moral social y  problemas de la moral per­

sonal. Esta propuesta denuncia la falsedad de la 

división entre asuntos privados y  públicos, que 

además deja en tierra de nadie el ámbito fami­

liar.

Si la cuestión antropológica es hoy el centro de 

la cuestión social, hemos de concluir recordan­

do uno de los textos más luminosos del Concilio 

Vaticano II:

En realidad, el misterio del hombre solo se escla­
rece en el misterio del Verbo encamado. Porque 
Adán, el primer hombre, era figura del que había 
de venir, es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el 
nuevo Adán, en la misma revelación del misterio 
del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el 
hombre al propio hombre y le descubre la sublimi­
dad de su vocación (GS 22).

2. Una propuesta de sociedad y de casa común 

que humanice la globalización, desde la 

Doctrina Social de la Iglesia (DSI)

11. Desde la concepción de persona vista en 
el párrafo anterior, se desarrollan los principios 

básicos de la Doctrina Social de la Iglesia5. Ofre­

cemos tres grandes principios y  una derivación 

de cuatro puntos del principio de solidaridad y 

bien común:

a) Dignidad. —  La afirmación de la persona 
en su identidad y diferencia sexual. La radical 

dignidad de cada persona y la reciprocidad que 

surge de la diferencia expresan la conjunción in­

separable de diferencia sexual, don de uno mis­

mo y fecundidad.

4 Benedicto XVI, Discurso al Parlamento alemán (22.9.2011).

5 Cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, cap. IV.



b) Subsidiariedad. —  La persona pensada 

adecuadamente como sujeto se desvela como 

constituida originariamente por y  para la comu­
nión  de personas. Desde este sentido, la alianza 

de los esposos engendra una morada en cada fa­

milia que se abre y relaciona en familia de fami­

lias, constituyendo así un pueblo.

c) Solidaridad, bien-común. —  Estamos ante 

el reto de la transformación del estado del bienes­

tar, tanto por razones externas — globalización y 

movimientos migratorios—  como internas — en­

vejecimiento y modificación de los sistemas de 
empleo con las sucesivas reformas laborales— . 

Este cambio exige el paso de una concepción in­

dividualista de la ciudadanía a una visión perso­

nal-comunitaria, con las siguientes convicciones 

para una búsqueda compartida de soluciones:

-  Un sujeto relacional que no se cierre a los 

propios intereses y  una antropología adecua­

da que ayude a reflexionar de nuevo e influya 

sobre la democracia y  el papel del Estado.

-  La concepción del trabajo y  del sujeto del 
trabajo — para y con los demás—  desde la 

prioridad del trabajo sobre el capital, procla­

mada por Juan Pablo II en Laborem exercens.

-  La fam ilia , abierta a la vida, sujeto central 

del nuevo sistema del bienestar en el que 

«los cuidados» adquieren una extraordinaria 

importancia.

-  Incorporar a los dos grandes protagonistas 

de la vida social: el Estado — que nos quie­

re votantes—  y el mercado — que nos quiere 

consumidores—  un tercero: una sociedad 
que viva la amistad social. El orden justo 

puede apoyarse también en las tradiciones 

religiosas para proponer un proyecto de vida 
buena. Si no se respeta la justicia, ¿qué son 

los Estados sino grandes bandas de ladro­

nes?, como dice san Agustín en La ciudad 
de Dios, citado por Benedicto XVI en Cari­
tas in  veritate.

12. Esta propuesta ha sido formulada de nuevo 

por el papa Francisco en sus últimos textos de 

Doctrina Social de la Iglesia: Laudato si’ y  Fra- 
telli tutti. Laudato si’ con su ecología integral 

— clamor de la tierra y  clamor de los pobres—  

en su dimensión ecológica y social, pero también 

resaltando su dimensión antropológica y  teolo­

gal. Hace una propuesta teologal relacionando 

entre sí todas las dimensiones: ecología humana 

integral (LS ) y  fraternidad universal y amistad 

social (FT ).

Laudato si’ y  Fratelli tutti nos presentan 

también a Dios creador y Padre como fundamen­

to de la ecología humana integral y de la frater­

nidad universal. El Hijo y el Espíritu Santo nos 

muestran y ayudan con su gracia a vivir el diálo­

go imprescindible entre fe y  razón, verdad y  li­
bertad, naturaleza y gracia, pecado y redención, 
historia y vida eterna. Así las vivimos en la Iglesia 
y las queremos ofrecer a nuestros contemporá­

neos como aportación a la iluminación de cues­

tiones centrales de la convivencia humana en la 

historia, que alcanzan un significado especial en 

este cambio de época.

«E l Dios Trinidad es comunión de amor y  la fa­

milia es su reflejo viviente», signo e instrumento 

del plan de Dios para la persona y la sociedad.

1. Reconocer: En Laudato si’ y  Fratelli tutti el 

papa se refiere a Dios. ¿Qué pretende el papa 

con esta referencia a Dios? ¿Es solo oportu­

nismo? Reconocer a Dios como vínculo fun­

dante, religador de todos los aspectos de lo 

humano y  de lo creado. Esa religación existe 

y  cuando la deterioramos el ser humano se 
desmorona... Reconozcamos la «religación» 

o vínculo existente entre todo lo creado.
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2. Interpretar: El papa habla de una ecología 

humana integral. ¿Qué añade «integral» a 
la simple «ecología» en la presentación 
que hace el papa? «E l ser humano posee 

una naturaleza que él debe respetar y que 

no puede manipular a su antojo». ¿Cómo 
lo interpretamos a la luz de la ecología 
humana integral? El papa invita a vivir la 

«fraternidad universal y  la amistad social». 

Anunciar a Dios creador y Padre ¿qué 
aporta?

3. Elegir maneras para hablar hoy de Dios en 

el diálogo interpersonal, el estudio o inves­

tigación universitaria, la acción en la plaza 

pública y así revitalizar el coloquio entre ra­

zón y fe.

II. Mirada a la familia

1. Iluminación teológica

13. El magisterio más reciente de la Iglesia, 

desde el impulso dado por el Concilio Vaticano II 

en la constitución Gaudium et spes, ha reflexio­
nado con insistencia sobre el matrimonio y la fa­
milia en la sociedad actual. Han sido convocados 

tres sínodos de obispos y publicadas dos exhor­

taciones apostólicas, Familiaris consortio de 
Juan Pablo II y Amoris laetitia de Francisco.

Dice el papa Francisco:

La pareja que ama y genera la vida es la verdadera 
«escultura» viviente —no aquella de piedra u oro 
que el Decálogo prohíbe— , capaz de manifestar 
al Dios creador y salvador. Por eso el amor fecun­
do llega a ser el símbolo de las realidades íntimas 
de Dios (cf. Gen 1,28; 9,7; 17,2-5.16; 28,3; 35,11; 
48,3-4) [...]. Bajo esta luz, la relación fecunda de la

Juan Pablo II, carta a las familias Gratissimam  sane, 6.

pareja se vuelve una imagen para descubrir y des­
cribir el misterio de Dios, fundamental en la visión 
cristiana de la Trinidad que contempla en Dios al 
Padre, al Hijo y al Espíritu de amor. El Dios Trini­
dad es comunión de amor, y la familia es su reflejo 
viviente (AL 11).

14. Y dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra 

imagen y  semejanza; que domine los peces del 

mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles 

de la tierra. Y creó Dios al hombre a su ima­

gen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer 

los creó» (Gen 1,26-27). En 1981, Juan Pablo II 

citaba este texto en Laborem exercens, encí­

clica sobre el trabajo, y en Familiaris consor­
tio, sobre la familia, así como en las catequesis 

sobre la teología del Cuerpo. Ser, amar y actuar 

quedan así reflejados en el designio original del 

Creador.

A la luz del Nuevo Testamento es posible descu­
brir que el modelo originario de la familia hay que 
buscarlo en Dios mismo, en el misterio trinitario de 
su vida. El «Nosotros» divino constituye el modelo 
eterno del «nosotros» humano; ante todo, de aquel 
«nosotros» que está formado por el hombre y la 
mujer creados a imagen y semejanza divina6.

Es un sacramento primordial y original del 

plan de Dios para la humanidad, que alcanza su 

punto culminante en el banquete de las bodas 

del Cordero de los capítulos 19 y siguientes de 

Apocalipsis. Como ya ocurrió en los primeros 

siglos, hoy es de capital importancia conocer y 

comprender la primera página del Génesis: exis­

te un Dios personal y bueno, que ha creado al 

hombre y a la mujer con igual dignidad, pero di­

ferentes y  recíprocos entre sí; les ha otorgado el 

don de la unión indisoluble, haciendo de los dos 

una sola carne y les ha dado la misión de engen­

drar hijos (matrimonio).
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San Juan Pablo II afirmaba que la familia es «la 

primera y fundamental estructura a favor de la 

ecología humana en cuyo seno el hombre reci­

be las primeras y  determinantes nociones sobre 

la verdad y  el bien, aprende qué quiere decir 

amar y ser amado y, por tanto, qué quiere decir 

en concreto ser una persona humana»7. En este 

mismo sentido Francisco, teniendo presente la 

importancia de la familia, afirma en Amoris lae­
titia que «e l bien de la familia es decisivo para el 

futuro del mundo y de la Iglesia» (AL  31).

Benedicto XVI dice:

E l desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y  

su más íntima pureza conlleva el que ahora aspire 

a lo definitivo, y  esto en un doble sentido: en cuan­

to implica exclusividad — solo esta persona— , y  en 

el sentido del «para siem pre». E l amor engloba la 

existencia entera y  en todas sus dimensiones, in­

cluido también el tiempo. N o podría ser de otra ma­

nera, puesto que su promesa apunta a lo definitivo: 

el amor tiende a la eternidad8.

15. Y es precisamente esa página del Génesis la 

que fundamenta la tarea educativa de la familia 

cristiana que tiene sus raíces en la participación 

en la obra creadora de Dios, convirtiéndose así 

en la primera escuela de las virtudes sociales y 

del más rico humanismo, que todas las socieda­

des necesitan. Y ese gran curso de humanismo 

es impartido por los esposos cristianos que, con 

sus vidas, transmiten las siguientes lecciones so­

bre la verdad de la persona humana:

a) Dios ha diseñado su proyecto en la natu­
raleza misma de la persona. —  El plan de Dios 

ha quedado grabado en la creación del varón y de 

la mujer. Dios escribió su lenguaje en el cuerpo

humano. Es decir, la persona humana está hecha 

de tal modo que el matrimonio y  la familia son 

uno de los lugares fundamentales en los cuales se 

revela y  se realiza este plan de Dios. El matrimo­

nio y la familia expresan la persona humana en su 

más íntima verdad. La masculinidad y la femini­

dad califican a la persona, son una cualidad de la 

persona humana y no solo del propio cuerpo. Es 

el modo de ser originario de la persona.

b) La persona humana existe como varón y 
mujer, lo que por un lado significa que fue crea­

do para vivir en comunidad: «No es bueno que 
el hombre esté solo» — son palabras de Dios en 

el libro del Génesis (cf. Gen 1,27; 2,18)—  y, por 

otro lado, esa relación mutua con el otro yo, con 

el diferente, es una relación de amor y  fascina­

ción. La sexualidad está diseñada como vínculo 

de atracción que brota de la grandeza de ese ho­

rizonte que se abre ante la belleza integral del 

otro, del universo de la otra persona. Varón y 

mujer tienen necesidad el uno del otro para de­

sarrollar su propia humanidad: es en la relación 
recíproca donde ambos se vuelven conscientes 
de que la plenitud puede ser alcanzada solo en­

tregándose desinteresadamente el uno al otro. 

Del «nosotros» que nace de la unión, de la pro­

mesa de comunión que ahí se encierra, de una 

fecundidad nueva, parte un camino que conduce 

a Dios, fuente del amor. De hecho, la diferencia 

sexual conlleva la complementariedad, que afir­

ma: «No me basto a mí mismo, tengo necesidad 

de ti»; a su vez, «abrirse al otro sexo es el primer 

paso para abrirse al otro, al diferente, que es el 

prójimo, y de abrirse al Otro, con mayúsculas, 

que es Dios», y aquí radica la dimensión tras­

cendente de la persona y del amor humano9.

7 Juan Pablo II, encíclica Centesimas annus, 39.

8 Benedicto XVI, encíclica Deus caritas est, 6.

9 R. Cantalamessa, Las relaciones y los valores familiares según la Biblia, Congreso Teológico-Pastoral de preparación al 
VI Encuentro Mundial de las Familias Ciudad de México, 14 de enero de 2009. http://www.zenit.org/article-29785?l=spanish.
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c) Nadie existe a partir de sí mismo. —  La 

mirada al origen remite al nacimiento, que habla 

no solo de la imposibilidad de autocrearse, sino 

de existir aislado de los demás. Por tanto, es evi­

dente que el yo no existe sin relaciones. Toda 

persona es un yo en relación y, a la vez, es un don.

d) La persona es, sin duda, capaz de un tipo 
de amor oblativo, no cerrado solo en el deseo 

posesivo, que ve en los otros objetos con los que 

satisfacer sus propios apetitos, sino abierto a la 

amistad y a la entrega, capaz de conocer y amar a 

las personas por sí mismas. Un amor capaz de ge­

nerosidad, a semejanza del amor de Dios: se ama 

al otro porque se le reconoce como digno de ser 

amado. Un amor que genera la comunión entre 

personas, ya que cada uno considera el bien del 

otro como propio. En efecto, el amor — que es el 

alma de la familia en todas sus dimensiones—  solo 

es posible si hay entrega sincera de uno mismo a 

los demás. Amar significa dar y recibir lo que no se 

puede comprar ni vender, sino solo regalar libre y 

recíprocamente. Gracias al amor, cada miembro 
de la familia es reconocido, aceptado y  respetado 

en su dignidad. Del amor nacen relaciones vividas 
como entrega gratuita, y  surgen relaciones desin­

teresadas y de solidaridad profunda.

16. Los papas recientes se esfuerzan en rela­
cionar la concepción de la persona, la familia y la 

sociedad organizada para el bien común:

-  San Juan Pablo II define la familia como «la pri­

mera y fundamental escuela de socialidad» (FC 

37) y al señalar su vínculo vital y orgánico con 

la sociedad afirmaba que «de la familia nacen 

los ciudadanos, y, en la familia, estos encuen­

tran la primera escuela de las virtudes sociales, 

que son el alma de la vida y  del desarrollo de la 

sociedad misma. Así la familia, en virtud de su 

naturaleza y vocación, lejos de encerrarse en sí 

misma, se abre a las demás familias y a la socie­

dad, asumiendo su función social» (FC 42).

-  Francisco nos recuerda:

Benedicto XVI, en la encíclica Deus caritas est, re­
tomó el tema de la verdad del amor entre hombre 
y mujer, que se ilumina plenamente solo a la luz 
del amor de Cristo crucificado (cf. n. 2). Él recalca 
que «el matrimonio basado en un amor exclusivo y 
definitivo se convierte en el icono de la relación de 
Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de 
Dios se convierte en la medida del amor humano». 
Además, en la encíclica Caritas in veritate, pone 
de relieve la importancia del amor como principio 
de vida en la sociedad (cf. n. 44), lugar en el que 
se aprende la experiencia del bien común (AL 70).

-  En Fratelli tutti, el papa Francisco pone de 

manifiesto que la familia cumple una gran mi­

sión para la sociedad. Su primera misión es el 
amor dado entre las personas que la forman. 

Desde ese amor se proyectan todos los bie­

nes que ofrece para hacer de toda la humani­
dad también una comunidad en la que todos 

vivamos como hermanos.

-  En este sentido, hablaba también Juan Pa­

blo II: «En el matrimonio y  en la familia se 
constituye un conjunto de relaciones interper­

sonales — relación conyugal, paternidad-ma­

ternidad, filiación, fraternidad—  mediante las 

cuales toda persona humana queda introduci­

da en la “familia humana” y  en la “familia de 

Dios”, que es la Iglesia» (FC 15)10.

10 La familia interrelaciona cinco tipos de vínculos:
a) el conyugal (varón y mujer),
b ) el filial (padres con hijos),
c) el fraterno (hermanos que comparten los mismos padres),
d) la relación de abuelos y nietos que abre el tiempo de la familia al de la tradición,
e ) el de la alianza conyugal que se dobla en una alianza interfamiliar o tribal que abre el espacio de la familia al de la 
sociedad.
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-  En un momento histórico en que la familia es 

objeto de muchas fuerzas que tratan de des­

truirla o deformarla, la Iglesia, consciente de 

que el bien de la sociedad y de sí misma está 

profundamente vinculado al bien de la fami­

lia, siente de manera más viva y  acuciante su 

misión de proclamar a todos el designio de 

Dios sobre el matrimonio y la familia, asegu­

rando su plena vitalidad, así como su promo­

ción humana y  cristiana, contribuyendo de 

este modo a la renovación de la sociedad y 

del mismo pueblo de Dios (FC 3).

17. El papa Francisco en AL 32 recuerda que 

«e l cambio antropológico-cultural hoy influye en 

todos los aspectos de la vida y requiere un en­

foque analítico y  diversificado»; por eso aborda­

mos otras perspectivas en nuestro acercamiento 

a la familia y su relación con las características 

de la sociedad de hoy.

1. Reconocer: «Nadie existe a partir de sí 

mismo». «No es bueno que el hombre esté 
solo» (Gen 2, 18). «La persona humana 
existe como varón y mujer». Estas cons­

tataciones nos ayudan a reconocer una di­

námica de «apertura o ensanchamiento» 

de la persona — reciprocidad, encuentro, 

amor, fecundidad—-. Reconocer esta di­
námica de apertura y m irar hasta dón­
de llega.

2. Interpretar: ¿Qué consecuencias se pueden 

derivar de estas verdades tan sencillas res­

pecto a nuestra comprensión de la persona, 

la familia y la sociedad?

3. Elegir maneras para ayudar a descubrir 

experiencias elementales de la existencia, 

básicas para la reflexión antropológica y  el 

bien común, en el diálogo interpersonal, el 
estudio o investigación universitaria, la ac­

ción en la plaza pública.

2. Perspectiva sociológica. Luces y sombras

2.1. Familia: genealogía, biografía e
inserción social de la persona; apertura 
a los ambientes e instituciones que 
configuran una sociedad

18. La familia es la comunidad más original, 

profunda y universal de la humanidad. Es crucial 

para la aparición de cada ser humano. En ella se 

inicia nuestra biografía en una genealogía que nos 

sitúa en el tiempo — historia—  y el espacio — lu­

gar en el mundo— . Tiene una importancia tan 

grande en la vida personal y social que es capaz 

de adaptarse a las más diferentes circunstancias.

Las familias constituyen el ámbito más adecua­

do en el que cada persona llega a ser genuina- 

mente humana y puede desarrollarse. La familia 

es el seno de vínculos a través de los cuales la 

mayoría de la humanidad da lo mejor de sí mis­
ma. Es la que proporciona a cada persona las ma­

yores alegrías, atravesadas también por el dolor 
que el amor o su ausencia a veces provoca. Es en 
la familia donde la mayor parte de la humanidad 

alcanza la plenitud del amor.

En la familia nos insertamos en los ambientes 

de la convivencia ordinaria y desde ella misma, 

como institución primaria, nos insertamos en las 

instituciones de una sociedad que se organiza 

como comunidad política. A  la vez, en las familias 

es donde las personas aprenden vitalmente valo­

res, ejercitados como virtudes, y umversalmente 

reconocidos, como la fraternidad, la gratuidad, 

la solidaridad intergeneracional, los bienes co­

munes compartidos o la participación social que 

hace posible la democracia.

La fragilidad interna y la adaptación e influen­

cia de los sistemas sociales provocan que aspec­
tos positivos y  negativos vayan entrelazándose y 

convivan. Ha crecido la protección a miembros
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aislados de la familia, pero se ha deteriorado la 

defensa de la vida y  el cuidado de la institución 

familiar como tal. El desarrollo de los derechos 

y  libertades de la mujer es, quizás, el factor que 

más ha influido sobre la evolución de la vida ma­

trimonial y  familiar. Es muy importante que el 

cuidado de los niños y  la promoción de la mu­

jer no se desenfoquen por motivos ideológicos 

que no atienden a la realidad familiar y su papel 

para el bien común, sino a otros intereses11.

2.2. El valor de la fam ilia  en nuestra 
sociedad

19. Somos una sociedad familiar y  eso no so­

lamente es compatible con ser modernos, sino 

que hace posible que lo seamos. Sin familias no 

habría modernidad. Durante décadas lo moder­

no y  lo familiar han sido presentados como polos 

opuestos. Lo moderno iría en dirección al futuro 

y lo familiar al pasado. Sin embargo, dicha opo­

sición no es cierta: una sociedad moderna solo 

es sostenible si es familiar. En el modelo social 

que vivimos se combinan innovación, progreso 

y cosmopolitismo con familia y comunidad. Es 
una alternativa al modelo de modernidad indi­
vidualista, utilitaria y desvinculada, que al final 

hace insostenible la vida social y  el desarrollo 

humano. El desarrollo humano integral necesita 

del vínculo, del encuentro y  cuidado que ponen

en el centro a cada persona y  a toda la persona, 

también en su dimensión institucional y  trans­

cendente.

Lo que sí existe y  contamina la percepción del 

valor real de lo familiar es una dislocación entre 

la «familia de las ideologías», que se plasma en 

múltiples medios, y la «familia de la experiencia». 

La valoración de lo familiar desde la vivencia real 

y  personal de los ciudadanos es muy distinta a la 

que se da cuando esa valoración se discute desde 

las ideologías y la confrontación política. Cuando 

se pone la familia en el centro de controversias y 

polarizaciones ideológicas, es casi imposible com­
partir un consenso que reconozca el valor real y 

vital que las personas otorgan a sus familias12.

2.3. El valor del matrimonio

20. De ese gran desafío forma parte el forta­

lecimiento de los vínculos familiares a través 

de la institución matrimonial. La valoración del 

matrimonio también se encuentra sujeta a la di­

ferencia entre la perspectiva ideológica y  la ex­

periencia real de las personas.

«Casarse por la Iglesia» está relacionado con 
una mayor seguridad en la duración del matrimo­

nio. Quienes conviven previamente a casarse, tie­

nen menor seguridad de que su matrimonio será 

para siempre. No obstante, en todos los casos,

11 Juan P ablo II, Carta a las mujeres (29.6.1995), 6: «Estoy convencido de que el secreto para recorrer libremente el camino 
del pleno respeto de la identidad femenina no está solamente en la denuncia, aunque necesaria, de las discriminaciones 
y de las injusticias, sino también y  sobre todo en un eficaz e ilustrado proyecto de promoción, que contemple todos los 
ámbitos de la vida femenina, a partir de urna renovada y universal toma de conciencia de la dignidad de la mujer. A  su 
reconocimiento, no obstante, los múltiples condicionamientos históricos, nos lleva la razón misma, que siente la Ley de 
Dios inscrita en el corazón de cada hombre». En esta línea el propio san Juan Pablo II ofreció una extraordinaria reflexión 
sobre la dignidad de la mujer en la carta apostólica Mulieris dignitatem (15.8.1985).

12 Una encuesta realizada en 2017 por la cátedra Amoris Laetitia aporta datos muy reveladores sobre la experiencia real 
que la sociedad tiene de la familia: El 85,1 % de la población otorga a la familia extensa un papel muy importante en su 
vida. El 85,4 % dice que si no ven incluso con mayor frecuencia a sus parientes es porque circunstancias — como el trabajo, 
las distancias o la propia dinámica metropolitana—  lo dificultan. Al 24,5 % de los encuestados aún le viven sus abuelos, el 
64,9 % aún disfruta de sus padres en vida, el 69 % tiene algún sobrino, el 86,2 % algún hermano y el 94,3 % algún primo 
también vivo. Nueve de cada diez podrían pedir algún favor a sus padres o hermanos y  dos tercios a sus abuelos, primos o 
sobrinos. Tres cuartos ven a sus padres casi semanalmente y  la mitad a sus hermanos y abuelos; un tercio a sus sobrinos y 
otro tercio ve a alguno de sus primos al menos urna vez al mes.
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los porcentajes de intención de durabilidad si­

guen siendo altos. Este compromiso sin fecha de 

caducidad es claramente contracultural en una 

sociedad dominada por un modelo económico 

que inyecta provisionalidad, utilitarismo e indivi­

dualismo por todas sus costuras. Las dificultades 

económicas aumentan la inseguridad en la dura­

ción de la unión matrimonial. Así y todo, el amor 

sigue resistiendo contra la crisis y los embates 

tanto populistas como neoliberales.

Los últimos datos sobre matrimonio en España 

reflejan una drástica disminución de la nupciali­

dad en general, y del sacramento del matrimonio 

en particular13. El matrimonio, en sus diversas 

formas legales, y  sobre todo como sacramento, 

sigue siendo, sin embargo, llamado a cumplir un 

importante papel en la constitución de las fami­

lias, las comunidades y  la sociedad civil. Forma 

parte de una de las tendencias que más necesita 

nuestra sociedad: la revinculación social y la ex­

presión pública del compromiso. El amor, del que 

todo ser humano tiene siempre sed, no deja de 
buscar las mejores formas para crear sociedad.

2.4. Paternidad y maternidad

21. Nuestro mundo vive una crisis de paterni­

dad. También existe un amplio sector de varones 

que están comprometidos con una renovación 

profunda del modelo de masculinidad y paterni­

dad para ser padres de corazón. Con corazón de 
padre (Patris corde)  es precisamente el título 

que el papa Francisco ha dado a su carta apostó­

lica sobre la figura de san José y en la que propo­

ne una profundización en la paternidad.

Algunas voces responsabilizan a la tradición ca­

tólica de la permanencia de un modelo de mas­

culinidad «patriarcal», en la que el varón dominó 

con superioridad y  autoritarismo la familia. Sin 

embargo, lo singular del cristianismo es precisa­

mente lo contrario. La mayor contribución histó­

rica de la Iglesia al modelo de paternidad fue la 

superación del modelo romano de autoridad pa­

terna. En un tiempo en el que los varones tenían 

derecho a quitar la vida a sus hijos y  a sus muje­

res, la Iglesia proclamó la absoluta inviolabilidad 

de la vida, la igualdad de los esposos ante Dios y 

la radical libertad de las mujeres y  los hijos14.

El valorar positivamente la maternidad es aún 

más importante en este momento, pues la libe­

ración de la mujer, para algunas corrientes del 

feminismo, pasa por la liberación de la materni­

dad. Incluso algunos movimientos como los chil- 
dfree y childless by choice (sin hijos, sin hijos 
por elección) contribuyen a la valoración nega­
tiva de la maternidad por razones de sostenibili- 

dad e independencia. Las condiciones laborales 
y  el problema de la vivienda también contribu­

yen al retraso o, directamente, a la negación de 

la paternidad y maternidad.

2.5. Desvinculación, soledades y 
salud mental

22. Junto a las fortalezas que nos gusta recono­

cer y  apreciar, hay tendencias emergentes pre-

13 Desde que en el año 2009 el número de matrimonios civiles superase a los eclesiásticos, el porcentaje que suponen estos 
últimos ha ido decreciendo. En el año 2019 hubo 33.869, el 20,8 % del total. Esta tendencia se acentuó en el año 2020 (pandemia), 
cuando hubo 9444 matrimonios católicos. Esta cifra supuso el 10,5 % del total, casi la mitad que el 20,8 % de 2019 (fuente: INE).

14 Esta singularidad de la paternidad cristiana se confirma cuando se reconoce a san José como modelo de padre. La 
forma de ser padre de san José no se debe solo a la modestia de su carácter, sino que existen rasgos que con él inician 
una nueva tradición de paternidad en la historia. San José es una revolución en la paternidad. El papa Francisco señala en 
Patris corde algunas características de esa forma de ser padre: ternura, confianza, dar libertad, apoyo, incondicionalidad, 
donación, amabilidad, cuidar, proteger, integrar, humildad, no ser dominante ni posesivo, ayudar a crecer, apoyar la misión 
de tu esposa, etc., una cultura masculina y paterna del corazón, con corazón de padre.
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ocupantes que muestran los efectos de la gran 

desvinculación que, en todo el planeta, está de­

bilitando la imprescindible dimensión relacional 

de la vida humana.

Más allá del fenómeno de la soledad, los datos 

nos muestran la relevante dimensión del vacío 

de amor que se ha instalado en la vida social. 

Graves problemas de la humanidad están rela­

cionados con la desvinculación y  falta de amor 

— pobreza afectiva—  que es caldo de cultivo 

para muchos de los problemas sociales que hoy 

nos preocupan.

El problema no está solo en las formas que te­

nemos de vinculamos familiarmente, se trata de 

algo mucho más profundo, que es de naturaleza 

espiritual. La pandemia y sus males han puesto 

al descubierto una enfermedad del alma padecida 
por un amplio sector de la sociedad, procedente 

de las entrañas de nuestra cultura: muchos con­

ciudadanos no pueden afirmar positivamente que 

su vida tenga sentido ni pueden reconocer una 

razón para vivir.

La salud mental ha de ser estudiada y promovida 
por los profesionales de la medicina, pero no cabe 

duda de que este humus de desvinculación, pobre­

za afectiva y  falta de sentido y esperanza es caldo 
de cultivo adecuado para la génesis y desarrollo de 

algunas de estas enfermedades. El drama del suici­

dio no puede desligarse de estos problemas de sa­

lud mental y del vacío de sentido de la existencia.

La encíclica Fratelli tutti del papa Francisco 

señala a la amistad social, la fraternidad universal 

y, en definitiva, el amor, como centro generador 

de una nueva civilización universal, desde un pre­

supuesto patente: si se deteriora el corazón de la 

sociedad, todo se desmorona. En este sentido, las 

familias son escuelas del corazón. Promoverlas y

cuidarlas es un gran desafío para la reconstruc­

ción de nuestra maltrecha civilización.

3. La COVID-19 y la guerra y sus incidencias en

la familia. Una nueva aparición del mal y de

la muerte

23. Cuando en nuestra sociedad parecía que 

íbamos superando la crisis económica que co­

menzó en 2008, llegaron la pandemia, el volcán 

en la isla de La Palma y  la brutalidad de la guerra 

causada por la invasión rusa de Ucrania. Las con­

secuencias económicas están provocando una 

crisis económica inédita, pero sobre todo han 

suscitado la conciencia de la fragilidad humana 

y han puesto delante de nuestros ojos la reali­

dad del mal, tanto el provocado por los desas­

tres naturales como los causados por el hombre. 

La experiencia cercana de la muerte como con­

secuencia de la pandemia y de la guerra provoca 

también una toma de conciencia de la condición 

mortal de la vida y suscita múltiples reacciones 

e interrogantes. Para profundizar sobre la pan­

demia y  sus crisis asociadas seguimos el reciente 

estudio de la Fundación FOESSA de Cáritas es­
p añ o la15.

3.1. La crisis económica se agudiza y 
adquiere características inéditas

24. La invasión de Ucrania, las terribles des­

trucciones que comporta y la respuesta con pre­

siones y  sanciones económicas han puesto en 

cuestión la globalización económica y han pro­

vocado una crisis económica cuyas consecuen­

cias aún no conocemos del todo. Todo esto hace 

necesaria una llamada aún más apremiante a un 

pacto social que tenga como como referentes la 

dignidad de cada persona, el apoyo a la familia y 

el bien común.

15 Cf. Fundación FOESSA, Evolución de la cohesión social. Consecuencias de la COVID-19 en España, Madrid 2022.
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3.2. La pandemia en las condiciones de vida 
de las familias

25. La pandemia ha tenido un efecto muy nega­

tivo sobre las condiciones de vida de los hogares 

y  ha truncado el lento proceso de recuperación 

del bienestar social que siguió a la crisis de 2008, 

con el consiguiente riesgo de cronificación de las 

dificultades económicas y  sociales de las familias 

tras dos crisis tan seguidas. Las familias con si­

tuaciones de mayor pobreza y exclusión son las 

más afectadas por la crisis de la COVID-19. Se 

han puesto de manifiesto dos realidades:

a) La vivienda como espacio de seguridad 
básico para la familia. —  La pandemia de la 

COVID-19 ha remarcado la importancia que la 

vivienda tiene para el desarrollo de las personas 

y familias. En realidad, se ha puesto de manifies­

to el grave problema del acceso a la vivienda en 

España que dificulta la creación y  el desarrollo 

de la vida familiar. Faltan ayudas y  sobran mu­

chas trabas para el acceso a viviendas sociales.

b) El derecho a la protección social de las 
familias. —  Las políticas de protección social 

tienen una prioridad ya insoslayable por la espe­

cial vulnerabilidad de los hogares con menores y 

jóvenes, que se confirma como un fenómeno es­

tructural tras el periodo de crisis, recuperación 

económica y nueva crisis.

3.3. La incertidumbre y el miedo hacen 
mella en la salud mental de las familias 
más vulnerables

26. La falta de empleo y de medios econó­

micos para afrontar los gastos más necesarios 

— alimentación, suministros, vivienda, medica­

mentos, etc.—  entre las familias atendidas por 

Cáritas y, en general, por todas las familias en si­
tuación de pobreza, hace que estas familias ten­

gan una mayor preocupación por los efectos de

la pandemia sobre la economía y  el empleo que 

por los efectos estrictamente sanitarios.

Desde que comenzó la pandemia, un gran núme­

ro de personas en exclusión han sentido muchas 

o bastantes veces agobio o estrés, preocupación 

por muchas cosas sin poder controlarla, tristeza o 

depresión. Esto ha derivado en uno o más ataques 

de ansiedad o pánico en muchas personas.

3.4. Situación especial de los ancianos y 
las residencias

27. Existen cuatro preocupaciones básicas en 

las personas mayores: una referida a la salud, 

otra al bienestar económico, otra a los afectos y 

una última sobre el final de la vida.

La crisis de la COVID-19 ha evidenciado mu­

chas debilidades en nuestro sistema sociosani- 

tario. La desprotección respecto a la atención 

médica y social que están viviendo las personas 

mayores y sus familias se hace aún más palpable 

y  extrema en los centros residenciales, donde 
se desvelan las carencias derivadas del modelo 

mercantilista de los cuidados. La pandemia tam­

bién ha puesto de manifiesto los escasos recur­

sos que existen para favorecer los cuidados en 

los centros residenciales y  domicilios, causando 

la desprotección de las personas mayores y  de 

quienes las cuidan, ya sean empleadas o fami­

liares.

La Pontificia Academia de la Vida en el docu­

mento «La vejez: nuestro futuro» se pregunta: 

«¿Quién no querría seguir viviendo en su pro­

pia casa, rodeado de sus seres queridos, incluso 

cuando se vuelve frágil?». La familia, el hogar, 

el propio entorno representan la elección más 

natural, siempre que exista un ambiente amable 

y  un contexto saludable en la casa, en la calle, 
en la plaza, en los entornos. «Es necesario y  ur­
gente activar, ‘un hacerse cargo’ de la persona
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mayor en el lugar donde se desarrolla su vida. 

Todo esto requiere un proceso de conversión 

social, civil, cultural y moral. Porque solo así se 

puede responder a la demanda de proximidad 

de las personas mayores, especialmente de las 

más débiles y expuestas». Este hacerse cargo 

requiere alianza entre las familias, el sistema so- 

ciosanitario, la comunidad cristiana y todos los 

actores implicados en ayudar a la persona mayor 

a abordar la soledad, los problemas económicos, 

la falta de vínculos afectivos y la esperanza ante 

la muerte16.

3.5. La acogida de refugiados e inmigrantes

28. La respuesta ofrecida por la sociedad espa­

ñola y la comunidad católica ante la tragedia de 

la guerra en Ucrania y el drama de los refugia­

dos ha sido extraordinaria. Al mismo tiempo, ha 

puesto de manifiesto varios temas que hay que 

considerar. Citamos algunos: la necesaria coor­

dinación de las diversas iniciativas entre sí y  con 

las Administraciones públicas, la apuesta por 

formas de acogida y  solidaridad a largo plazo, 

la realidad de otros refugiados de otras guerras 
y  de inmigrantes por crisis económicas ante los 

cuales, a veces, hay rechazo. Seguramente, se 

van a producir movimientos simultáneos y con­

tradictorios: solidaridad en lo inmediato, pero 

también movimientos de autoprotección insoli­

daria en lo referente a las causas que obligan a 

cuestionar el sistema económico global.

La llamada que el papa Francisco viene reali­

zando a revisar las reglas del juego económico 

y político mundial se hace aún más apremiante.

29. En suma, la crisis de la COVID-19 nos deja 

una profunda huella social que enlaza con la si­

tuación provocada por la recesión 2008-2013, 

que no fue plenamente resuelta en el siguiente 

periodo de recuperación. Una huella que se con­

creta en un aumento de las desigualdades y  de la 

exclusión social, que amenaza con profundizar 

y  hacer crónica la fractura social en los sectores 

más vulnerables. Esta nueva crisis ha intensifica­

do procesos de deterioro social en marcha, como 

el aumento de la inestabilidad laboral, que incide 

también en la inseguridad de amplios sectores 

de la población ocupada, o la digitalización in­

tensiva, que ha hecho visible un nuevo factor de 

exclusión en forma de brecha digital. La actual 

crisis de energías y la creciente inflación están 

agravando la situación.

Frente a esta situación, el esfuerzo de respues­

ta desde las políticas públicas ha sido mayor que 

en la crisis anterior, con un proceso de refuer­

zo y transformación de las políticas públicas en 

marcha, que, sin embargo, no siempre ha podi­
do seguir el ritmo que las necesidades sociales 

requerían. En unos casos se han introducido 

medidas provisionales (en el caso de la salud, la 

vivienda o la protección social) que sería nece­

sario mantener de manera estable para el futuro, 

con las lógicas modificaciones. En otros casos, 

como el ingreso mínimo vital, las medidas han 

presentado un despliegue insuficiente que, al 

menos hasta ahora, ha limitado los efectos que 

se pretendían.

3.6. La  s ituación  del estado de bienestar

16 En este sentido nos ayudan las palabras que Benedicto XVI, en su visita al Reino Unido, pronunció a unos ancianos de 
una residencia: «La Iglesia ha tenido siempre un gran respeto por los ancianos. El cuarto mandamiento: “Honra a tu padre 
y a tu madre, como el Señor tu Dios te ha mandado” (Dt 5,16), está unido a la promesa, “que se prolonguen tus días y  seas 
feliz en la tierra que el Señor tu Dios te da” (ibíd.). Esta obra de la Iglesia por los ancianos y enfermos no solo les brinda 
amor y cuidado, sino que también Dios la recompensa con las bendiciones que promete a la tierra donde se observa este 
mandamiento». Discurso, 18 de septiembre de 2010.
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La sanidad y  los servicios sociales han sido 

muy valorados, por eso preocupa la situación de 

deterioro en el que parecen encontrarse por los 

actuales problemas en la atención primaria y las 

listas de espera hospitalarias. Si a esto unimos la 

nueva pirámide de población y las nuevas con­

diciones laborales fruto de la globalización de la 

producción y de la revolución tecnológica, con 

las exigencias educativas de ambas, parece ne­

cesaria una revisión en profundidad del modelo 

de estado del bienestar en su conjunto con una 

nueva definición de «lo público» y la colabora­

ción del Estado, la iniciativa social y la economía 
del don.

30. Estas circunstancias y otras contribuyen a 

que aparezcan, de nuevo, dos experiencias que 

nos hablan del misterio permanente de la exis­

tencia, y de nuestra permanente búsqueda de 

sentido:

a) El mal. —  La experiencia del mal en sus 
múltiples formas y expresiones estaba minusva- 
lorada por nuestra cultura, por una parte, des­
de el relativismo sobre la verdad del bien que,

consecuentemente, relativiza el mal y, por otra, 

desde la confianza en la ciencia, en el progreso 

y en las medidas legislativas — con sus protoco­

los y propuestas formativas en valores—  como 

remedios o instrumentos para poder encauzar el 

mal o transformarlo en un problema desprovisto 

de misterio. Los últimos acontecimientos vividos, 

con la inmediatez que hoy facilitan los medios 

de comunicación, han despertado una concien­

cia renovada del mal. Quizá sea una oportunidad 

para ahondar en su misterio y caer en la cuenta 

de que su raíz es el pecado17.

b ) La muerte. —  Uno de los signos de nues­

tra cultura es la banalización u ocultamiento de 

la muerte, tratándola también como simple e 

inevitable problema y  orillando su condición de 

misterio que interpela constantemente sobre 

el significado de la propia existencia. Algunos 

rasgos del transhumanismo plantean la posibi­

lidad de la «muerte de la muerte»; y  la regula­

ción de la eutanasia como derecho transforma 
la muerte en una solución al problema del su­
frimiento. La pandemia y  la guerra han acerca­

do la realidad de la muerte, con el riesgo de ser

17 Juan Pablo II, Centesimus annus, 25: «Por otra parte, el hombre creado para la libertad lleva dentro de sí la herida del 
pecado original que lo empuja continuamente hacia el mal y hace que necesite la redención. Esta doctrina no solo es parte 
integrante de la revelación cristiana, sino que tiene también un gran valor hermenéutico en cuanto ayuda a comprender la 
realidad humana. El hombre tiende hacia el bien, pero es también capaz del mal; puede trascender su interés inmediato y, sin 
embargo, permanece vinculado a él. El orden social será tanto más sólido cuanto más tenga en cuenta este hecho y  no oponga 
el interés individual al de la sociedad en su conjunto, sino que busque más bien los modos de su fructuosa coordinación». 
Benedicto XVI, Cantas in  veritate, 34. El ser humano está hecho para el don, el cual manifiesta y  desarrolla su dimensión 
trascendente. A  veces, el hombre moderno tiene la errónea convicción de ser el único autor de sí mismo, de su vida y de 
la sociedad. Es una presunción fruto de la cerrazón egoísta en sí mismo, que procede — por decirlo con una expresión 
creyente—  del pecado de los orígenes. La sabiduría de la Iglesia ha invitado siempre a no olvidar la realidad del pecado 
original, ni siquiera en la interpretación de los fenómenos sociales y en la construcción de la sociedad: «Ignorar que el 
hombre posee una naturaleza herida, inclinada al mal, da lugar a graves errores en el dominio de la educación, de la política, 
de la acción social y de las costumbres». Hace tiempo que la economía forma parte del conjunto de los ámbitos en que se 
manifiestan los efectos perniciosos del pecado. Nuestros días nos ofrecen una prueba evidente. Creerse autosuficiente y 
capaz de eliminar por sí mismo el mal de la historia ha inducido al hombre a confundir la felicidad y  la salvación con formas 
inmanentes de bienestar material y de actuación social. Además, la exigencia de la economía de ser autónoma, de no estar 
sujeta a «injerencias» de carácter moral, ha llevado al hombre a abusar de los instrumentos económicos incluso de manera 
destructiva. Con el pasar del tiempo, estas posturas han desembocado en sistemas económicos, sociales y  políticos que 
han tiranizado la libertad de la persona y  de los organismos sociales y  que, precisamente por eso, no han sido capaces de 
asegurar la justicia que prometían.
Francisco, Gaudete et exsultate, 160: «No aceptaremos la existencia del diablo si nos empeñamos en mirar la vida solo con 
criterios empíricos y  sin sentido sobrenatural. Precisamente, la convicción de que este poder maligno está entre nosotros 
es lo que nos permite entender por qué a veces el mal tiene tanta fuerza destructiva».
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recibida con los filtros del emotivismo domi­

nante, pero suscitando también la posibilidad 

de abordar este drama, que acompaña la vida 

de toda persona, con la hondura de un misterio 

ante el cual la luz de la fe ofrece una palabra de 

esperanza18.

1. Reconocer. Compartir hechos significati­

vos de la crisis económica, problemas de 

salud mental, situación de ancianos y  resi­

dencias, inmigrantes y refugiados. Qué sig­

nos reconocemos de crisis en el estado de 

bienestar. Signos positivos de fraternidad 

en las crisis.

2. Interpretar. Los últimos acontecimientos 

han despertado una conciencia renovada 

del mal. No se trata de aprovechar la oca­

sión, sino de mirar a la realidad, no contar 
con el mal es ingenuo, saber de dónde 
procede y tratar de atajarlo es de sabios. 
La muerte «no ha muerto» como quiere el 

transhumanismo. Ni tampoco es la «solu­

ción al sufrimiento», como quiere la euta­

nasia. No parece correcto quitarle su miste­
rio y  re ch a za r  la  pa lab ra  de esp era n za  que 

aporta la fe. La cercanía de la muerte ¿nos 
ha dejado indiferentes? ¿De qué manera 
ha calado en nuestra explicación y expe­
riencia de la vida?

3. Elegir. Formas para presentar a nuestros 

conciudadanos la realidad de la crisis hoy 

y también para abordar la crisis radical que 

presentan el mal y  la muerte en el diálogo 

interpersonal, el estudio, la acción en la 

plaza pública. Iniciar diálogos, el estudio o 

investigación universitaria, y acciones en la

31. Una conclusión: Anunciar el Evangelio de 

la familia — su propuesta de persona y de bien 

común—  es aún más necesario. El fondo de esta 

reflexión está en la relación inseparable entre la 

familia y  la persona, ser relacional cuya plenitud 

«es la entrega sincera de sí mismo a los demás», 

y el bien común.

Solamente una propuesta de persona y  de 

sociedad que ponga su acento en fortalecer la 

familia como comunidad que custodia, revela y 

comunica el amor y la vida y vincula a las so­

ciedades desde su raíz, logrará revertir parte de 

esos males que la pandemia del coronavirus no 
ha hecho sino intensificar, pero que ya estaban 

presentes en la desvinculación y  sus frutos de 
desconfianza, enfrentamiento y  desigualdades 

varias.

Las familias suponen la mayor experiencia de 

esperanza de la humanidad, implícita en la suce­
sión de generaciones de las que recibimos la vida 

y a las que también entregamos tanta vida. Es 
preciso que, junto a toda la crítica, protesta e in­

evitable frustración, contrapongamos un énfasis 

aún mayor en la esperanza que se renueva desde 

las buenas acciones que se prodigan en estas si­

tuaciones. Y las familias se pueden fortalecer en 

estas pruebas que atravesamos, superando este 

tiempo de dolor e incertidumbre, con una honda 

experiencia de amor.

Insistimos en nuestra convicción: anunciar el 

Evangelio de la familia es muy importante para 
abordar la crisis en sus causas y  consecuencias.

plaza pública sobre la revisión del estado de

bienestar.

18 Cf. Conferencia Episcopal Española, Un Dios de vivos. Instrucción pastoral sobre la fe en la resurrección, la 
esperanza cristiana ante la muerte y la celebración de las exequias, EDICE 2020.
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III. Causas culturales, legislativas 
y sociales que «deconstruyen» 
la familia, reducen la persona 
a individuo y dificultan el bien 
común. Carencias eclesiales 
que lo favorecen

1. Causas culturales

32. La Tradición cristiana siempre ha conce­

bido la persona, a imagen y semejanza de Dios 

(Gen 1,26) y  como sujeto de un permanente co­

loquio entre naturaleza y gracia. La modernidad 

ha intentado sustituir la gracia por la cultura. 

Ahora, en su tramo final, la modernidad no solo 

prescinde de la gracia, sino que pretende deva­

luar la naturaleza. Como resultado, la persona, 

reducida a individuo autosuficiente e indepen­

diente, se construye a sí misma siguiendo la ley 

del deseo, en permanente ejercicio de autode­

terminación, también sobre el propio cuerpo.

La cultura dominante en ciertos ambientes 

hace una propuesta antropológica — materialista 

e idealista, individualista y estéril— , que hace jue­

go con las claves de fondo del sistema económico.

El segundo capítulo de Amoris laetitia aborda 

el ambiente cultural. El capítulo expone la rea­

lidad del matrimonio y la familia y los grandes 

desafíos culturales, sociales, políticos y  econó­

micos a los que debe responder con creatividad 

y audacia. Siguiendo la Exhortación, los factores 

que originan dicho cambio los podemos sinteti­

zar en los siguientes puntos:

33. Estamos en la cultura del individualismo 
exasperado, caracterizado por la sobrevaloración 

del hedonismo y  del narcisismo. Este individua­

lismo influye fuertemente en las personas, bauti­
zadas y  no bautizadas, y se traduce en la creación 

de un sujeto que se construye según sus propios

deseos (AL  33), que conlleva un cambio en las 

relaciones afectivas (AL 38-39), generando una 

afectividad narcisista, inestable y cambiante, que 

no ayuda a la madurez (n. 41), hasta tal punto 

que los jóvenes ven la familia como «privación de 

oportunidades de futuro». Esta visión acaba por 

considerar a cada componente de la familia como 

una isla, desvirtuando así los vínculos familiares. 

De hecho, quien se mueve con una mentalidad 

individualista lo somete todo a los deseos de su 

voluntad individual (cf. AL 33. 38-41).

Todo esto afecta a la familia, ya que como afir­

ma Francisco:

Si estos riesgos se trasladan al m odo de entender 

la familia, esta puede convertirse en un lugar de 

paso, al que uno acude cuando le parece conve­

niente para sí mismo, o donde uno va a reclamar 

derechos, m ientras los vínculos quedan abando­

nados a la precariedad voluble de los deseos y  las 

circunstancias (A L  34).

34. Es también una cultura en la que rige lo que 
Benedicto XVI llamó la «dictadura del relativis­
mo». En el fondo se trata de un fenómeno paradó­

jico y, en gran medida, contradictorio que tiende a 

presentar la verdad como la mayor enemiga de la 

libertad. Defiende que no es posible conocer una 

verdad objetiva, que no es posible conocer unos 

valores y  que no es posible establecer unos princi­

pios éticos universales. No existe la verdad absolu­

ta, solo existe la verdad de cada uno: subjetivismo; 

o bien, el escepticismo que dirá que, si existe la 

verdad absoluta, el hombre no puede conocerla; o 
bien, el convencionalismo: los valores, las normas 

y el ser de la sociedad no pertenecen a la natura­

leza de las cosas, sino que son solo producto de un 

acuerdo humano, una pura convención.

La verdad, como el bien, deja de tener consis­

tencia propia para convertirse en el fruto del con­
senso social, de la conveniencia histórica o de la 
opinión subjetiva de cada individuo o grupo.
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Por otra parte, el relativismo mostrará un re­

chazo radical a todo lo revelado de modo sobre­

natural, ya que ello supone upa ofensa contra la 

racionalidad o la autonomía humanas. Es más, se 

reivindica la negación de Dios como algo impres­

cindible para que el hombre pueda realizarse y 

alcanzar la plenitud.

Sin Dios y  sin verdad, el ser humano no es nada 

previamente dado, sino lo que cada uno decide 

ser libremente. No tiene naturaleza ni esencia. 

Estas se van labrando al filo de sus actos libres 

y, por consiguiente, son posteriores al hecho de 

existir. Son una consecuencia. Por eso, el hom­

bre es todo él elección radical y necesaria. Y si 

el hombre es libertad radical, debe entenderse 

como proyecto de sí mismo, en el sentido de que 

construye su ser siguiendo el camino libremente 

elegido por él. Libertad significa, por tanto, que 

la voluntad propia es la única norma de nues­

tra acción, que la voluntad puede querer todo y 

tiene la posibilidad de poner en práctica todo lo 

que quiere19.

En el fondo, hoy es fácil confundir la genuina 

libertad con la idea de que cada uno juzga como 
le parece, como si más allá de los individuos no 
hubiera verdades, valores ni principios que nos 

orienten, como si todo diera igual y cualquier 

cosa debiera permitirse. En ese contexto, el ma­

trimonio tiende a ser visto como una mera forma 

de gratificación afectiva que puede constituirse 

de cualquier manera y  modificarse de acuerdo 

con la sensibilidad de cada uno20. El ideal matri­

monial ya no se relaciona con un compromiso de 

exclusividad y  de estabilidad y termina siendo 

arrasado por las conveniencias y las circunstan­

cias o por los caprichos de la sensibilidad. Cada 

vez más se impone el «y o » sobre el «nosotros», el 

individuo sobre la sociedad.

35. La ideología de género.—  Otro elemento 

clave del ambiente cultural que afecta a la esencia 

de la familia es la ideología de género, que, como 

toda ideología, intenta crear la realidad e impo­

nerla de forma irracional. Pues bien, la ideología 

de género, cimentada en la autocreación, impo­

ne una antropología virtual que responde a la vi­

sión del hombre exclusivamente como «cultura» 

(gender) anulando para ello la naturaleza (sex).

En la exhortación apostólica Amoris laetitia 
el papa Francisco21 cuestiona la ideología de gé­

nero afirmando que, con el fin de rescatar a la 

mujer de su posición previa e inferior respecto al 

varón, ha pretendido igualarla a él, aniquilando 

toda diferencia. Confiesa su aprecio hacia los mo­

vimientos feministas, pero rechaza aquellos que 

contienen en su acervo pretensiones que obvian 

la diferencia entre un sexo y otro (AL  55-56).

La oposición del papa Francisco a la ideología 

de género se explica porque

presenta una sociedad sin diferencias de sexo, y va­
cía el fundamento antropológico de la familia. Esta 
ideología lleva a proyectos educativos y directrices 
legislativas que promueven una identidad personal 
y una intimidad afectiva radicalmente desvincula-

19 Cf. Benedicto XVI, Discurso al Parlamento alemán (22.9.2011): «E l hombre no es solamente una libertad que él se 
crea por sí solo. El hombre no se crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero también naturaleza, y  su voluntad es justa 
cuando él respeta la naturaleza, la escucha, y  cuando se acepta como lo que es, y  admite que no se ha creado a sí mismo. 
Así, y  solo de esta manera, se realiza la verdadera libertad humana».

20 Cf. Evangelii gaudium, 66.

21 En diversas ocasiones el papa Francisco ha advertido sobre las perversas consecuencias originadas por las nuevas 
formas de «colonización ideológica» que «desprestigian el valor de la persona, de la vida, del matrimonio y la familia, 
y  dañan con propuestas alienantes, tan ateas como en el pasado, especialmente a nuestros jóvenes y niños dejándolos 
desprovistos de raíces desde donde crecer» (Homilía, 2 de junio de 2019); cf. también AL 40 y  exhortación apostólica 
Christus vivit, 78; Homilía en Santa Marta, 21 de noviembre de 2017.



das de la diversidad biológica entre hombre y mu­
jer [que] procuran imponerse como un pensamien­
to único que determine incluso la educación de los 
niños. No hay que ignorar que «el sexo biológico 
(sex) y el papel sociocultural del sexo (gender) se 
pueden distinguir, pero no separar». Por otra par­
te, «la revolución biotecnológica en el campo de la 
procreación humana ha introducido la posibilidad 
de manipular el acto generativo, convirtiéndolo en 
independiente de la relación sexual entre hombre 
y mujer». [...] Somos llamados a custodiar nuestra 
humanidad, y eso significa ante todo aceptarla y 
respetarla como ha sido creada (AL 56)22.

Con esta visión de la ideología de género, la 

identidad del hombre se fundamenta no en la 

totalidad biopsicoespiritual, de la que el sexo, 

como condición natural, es un elemento impres­

cindible, sino en la elección de la persona, y, 

por lo tanto, en la libertad. El sexo no sería algo 

dado, sino una imposición cultural que recorta la 

libertad, y de la cual hay que liberarse. Así, ser 

varón o ser mujer sería algo que viene impues­
to por la sociedad, la familia y  la cultura y no

responde a la dimensión del ser humano como 

persona. El género, por tanto, sería lo que uno 

decide ser por sí mismo, independientemente de 

lo dado por la naturaleza.

Como ya afirmaba Benedicto XVI, desde esta 

«antropología atea» que presenta un hombre pri­

vado de su alma, y  por tanto de una relación perso­

nal con el Creador, lo que es técnicamente posible 

se convierte en moralmente lícito, todo experi­

mento resulta aceptable, toda política demográfi­

ca consentida, toda manipulación legitimada23.

Ahora sí podemos señalar que el trasfondo de 

dicha ideología es la primacía del deseo y su jus­

tificación. La ideología de género es en realidad 

la voluntad de construir una antropología del 

deseo, sobre todo en su dimensión sexual, que 

justificará la aplicación de la biotecnología como 

medio para satisfacer los deseos24.

Por último, hay que señalar la valentía del 

papa Francisco de dialogar con los postulados 
d e  la  id e o lo g ía  d e  g én e ro , to d a  una n o v e d a d  en

22 En esta misma línea se expresaba el representante de la Santa Sede ante la ONU, monseñor. Bemardito Auza en su 
intervención del 21 de marzo de 2019, afirmando que la ideología de género es un verdadero «paso atrás de la humanidad». 
Decía monseñor Auza que si se socava la dualidad natural y complementaria de hombre y mujer «se socava la noción misma 
de ser humano».

23 Benedicto XVI,Discurso a laplenaria de Cor Unum (19.1.2013).

24 El problema de convertir al hombre al deseo es saber si realmente esto conlleva la libertad o a la esclavitud en relación 
con los medios de poder y  de comunicación. De hecho, esa antropología del deseo plantea los siguientes interrogantes e 
incoherencias relativas a la libertad:
1) Hasta qué punto el hombre es libre ante el poder de la ciencia de la comunicación, que es capaz de poner en las manos 
de quien los controla el inducir los deseos funcionales. Es decir, no se producen bienes para satisfacer los deseos, sino que 
se producen deseos para satisfacer las exigencias de producción, llegándose así a poder afirmar que el hombre de hoy se 
encuentra realmente amenazado por la potencia que él mismo ha creado para ser más libre.
2) Hasta qué punto la biotecnología es una ayuda para el hombre y no una amenaza. Si en el comienzo de la modernidad se 
podía hablar de la ciencia como una construcción, hoy esta se ha convertido en una empresa, manejada con la lógica de la 
eficiencia y  ordenada a una lógica de lucro. El productivismo pone a nuestra disposición de modo directo o encubierto una 
serie de artificios y  tecnologías sin que nosotros podamos verificar si son necesarias para vivir mejor o para sufrir menos 
y sin que podamos cuestionar la ganancia o la pérdida social que resulta de ellas. Más allá de las simples necesidades, se 
demanda a la ciencia y a la sociedad para que atiendan los deseos más fantasmagóricos que nunca logran ser satisfechos, 
convirtiendo así la medicina en una amenaza para el hombre en vez de un servicio. El hombre — o al menos una de sus 
dimensiones constitutivas—  viene expuesto y disponible al poder de la técnica.
3) La visión antropológica defendida por la ideología de género lleva a negar la dignidad a aquellos seres humanos que 
dependen totalmente de otros y que no pueden manifestar su individualidad entendida como capacidad de decidir o 
elegir. Así, los embriones no son personas, ni los que sufren una grave invalidez mental o los que sufren demencia senil en 
los asilos. Por tanto, todos esos grupos humanos, en principio, pueden ser descartados, así como también otros, cuando 
concurran motivos de carácter sociopolítico o de higiene social.
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el magisterio de la Iglesia, reconociendo que en 

aquello que llamamos «varón» y  «mujer» concu­

rren dos elementos, uno inmutable y  precedente 

que es el dato biológico {sexo) y  otro cultural y 

mutable ( géneroJ. En relación con la dimensión 

biológica dirá:

Más allá de las comprensibles dificultades que cada 
uno pueda vivir, hay que ayudar a aceptar el pro­
pio cuerpo tal como ha sido creado, porque «una 
lógica de dominio sobre el propio cuerpo se trans­
forma en una lógica a veces sutil de dominio sobre 
la creación [...] También la valoración del propio 
cuerpo en su femineidad o masculinidad es nece­
saria para reconocerse a sí mismo en el encuentro 
con el diferente. De este modo es posible aceptar 
gozosamente el don específico del otro o de la otra, 
obra del Dios creador, y enriquecerse recíproca­
mente» (AL 285).

Con respecto a la dimensión cultural, señala la 

necesidad de evitar la rigidez en el modo de ser 

masculino y  femenino:

Es verdad que no podemos separar lo que es mas­
culino y femenino de la obra creada por Dios, que es 
anterior a todas nuestras decisiones y experiencias, 
donde hay elementos biológicos que es imposible 
ignorar. Pero también es verdad que lo masculino y 
lo femenino no son algo rígido. Por eso es posible, 
por ejemplo, que el modo de ser masculino del es­
poso pueda adaptarse de manera flexible a la situa­
ción laboral de la esposa. Asumir tareas domésticas 
o algunos aspectos de la crianza de los hijos no lo 
vuelven menos masculino ni significan un fracaso, 
una claudicación o una vergüenza. Hay que ayudar 
a los niños a aceptar con normalidad estos sanos 
«intercambios», que no quitan dignidad alguna a la 
figura paterna. La rigidez se convierte en una so­
breactuación de lo masculino o femenino, y no edu­
ca a los niños y jóvenes para la reciprocidad encar­
nada en las condiciones reales del matrimonio. Esa 
rigidez, a su vez, puede impedir el desarrollo de las 
capacidades de cada uno, hasta el punto de llevar a 
considerar como poco masculino dedicarse al arte o

a la danza y poco femenino desarrollar alguna tarea 
de conducción (AL 286).

Tal es la concepción del papa, hasta el punto 

de que, hablando de la maternidad, dirá:

Valoro el feminismo cuando no pretende la uniformi­
dad ni la negación de la maternidad. Porque la gran­
deza de la mujer implica todos los derechos que ema­
nan de su inalienable dignidad humana, pero también 
de su genio femenino, indispensable para la sociedad. 
Sus capacidades específicamente femeninas — en 
particular la maternidad— le otorgan también debe­
res, porque su ser mujer implica también una misión 
peculiar en esta tierra, que la sociedad necesita pro­
teger y preservar para bien de todos (AL 173).

36. La cultura de lo provisorio, fruto del 

emotivismo. —  La persona suele quedarse en los 

estadios primarios de la vida emocional y  sexual 

dentro de sus relaciones, sin llegar a establecer 

una comunidad interpersonal (AL  41). Como por 

osmosis se extiende la idea de que la realidad del 

amor nada tiene que ver con la verdad, difun­

diéndose la concepción de que el amor constitu­

ye una experiencia que pertenece al mundo de 

los sentimientos volubles y no a la verdad, que se 
trata solo de una emoción afectiva que espontá­

neamente aparece y desaparece (EG 66).

37. Otra característica que impregna la cultu­

ra actual es el materialismo, que la convierte 

en una cultura del consumo y del mercado, que 

inclina a ver a las personas como clientes, pro­

ductores o consumidores. Cada día es más difí­

cil la experiencia de la gratuidad tan necesaria 

para el amor y  la familia. También las relaciones 

humanas tienen un precio y se introducen en las 

coordenadas del consumo de satisfacción, coste. 

Como afirma Francisco es este un factor en el que 

se apoya cierta mentalidad antinatalista (AL  43).

38. Hay una mayor ausencia de Dios en la vida 

de las personas y un debilitamiento de la fe y  la
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práctica religiosa que deja a las familias más so­

las con sus dificultades (AL 43). Dios es un gran 

desconocido para muchos; lo que supone una gran 

pobreza y un obstáculo para reconocer la dignidad 

inviolable de la vida humana. Esto origina también 

una dificultad a la conciencia de ser hijo y, por tan­

to, a una inexperiencia del don, de lo gratuito, del 

haber recibido y a la ruptura con aquellos lazos 

que nos unen con la historia (AL 193).

2. Causas legislativas

39. El derecho a decidir y el deseo-sentimien­

to adquieren categoría jurídica al servicio de la 

construcción de un nuevo modelo social, para lo 

que es preciso «deconstruir» lo esencial del sis­

tema vigente.

Desde esta perspectiva se comprende la re­

ciente legislación que se extiende por el mundo 

actual totalmente contraria a la razón, a la natu­

raleza y a la vida: aborto, divorcio, matrimonio 

homosexual, experimentación con embriones 
humanos, gestación subrogada, transexuali- 
dad..., que desde poderosos organismos finan­

cieros globales se imponen a los gobiernos25.

2.1. Balance de las legislaciones ya vigentes: 
divorcio, aborto, eutanasia, «matrimonio 
igualitario»

40. Se parte de una situación conflictiva que es 

preciso regular con la concesión de un derecho

que reformula las bases de la institución en la 

que se produce el conflicto.

41. Divorcio. —  La normalización del divorcio 

y su fácil tramitación expresa ya la pérdida del 

valor social de la alianza que supone el matri­

monio y la prácticamente nula defensa pública 

de este vínculo tan valioso para la convivencia 

social y el cuidado y la educación de los hijos. 

Se agiliza el divorcio con el llamado «divorcio ex­

prés», es decir, con la simple petición de uno de 

los contrayentes, y  sin necesidad de ofrecer un 

motivo válido para tal solicitud, legalizando así 

el repudio, algo que el mundo occidental había 

considerado siempre como un acto gravemen­

te injusto, y que ahora está siendo presentado 

como una forma rápida de divorcio.

Es muy importante valorar las consecuencias 

para los «hijos del divorcio» de quienes siguen 

siendo sus padres, aunque legalmente dejen 

de ser esposos. Las encuestas realizadas por la 

cátedra Amoris Laetitia nos muestran la expe­
riencia real de las familias que han sufrido una 

separación o divorcio y  nos hacen convencernos 

de que la sociedad ha de hacer lo posible por cui­

dar los vínculos conyugales y poner medios para, 

en la medida de lo posible, superar dificultades y 

reconciliarse26.

42. Aborto. —  El movimiento abortista se sigue 

fundamentado en una ideología ya obsoleta, ba-

25 Marguerite A. Peeters, Marión-ética. Los expertos de la ONU imponen su ley, Rialp 2011.

26 Hemos de tener en cuenta que las encuestas revelan que la mitad de las parejas ha sufrido una crisis conyugal grave en 
su historia. El 14,6 % de los encuestados sufrió una crisis conyugal de tal envergadura que se separaron temporalmente y 
el 9 % pensó en la separación definitiva.
Las rupturas conyugales conllevan problemas posteriores que nos obligan a la reflexión. El 46,1 % de los separados o 
divorciados con hijos piensa que su expareja cohíbe su relación con sus hijos y un 14,2 % de los padres critica que su expareja 
no le permite atender suficientemente a sus hijos. Son las parejas separadas más jóvenes las que muestran mayores quejas 
de que la pareja no le deja atender a sus hijos suficientemente. Las rupturas conyugales y las dificultades económicas 
aumentan el descontento con los hijos: el 18,3 % de los padres separados y el 7,4 % de los divorciados están descontentos 
de la relación con sus hijos. Las rupturas conyugales y vulnerabilidades económicas multiplican las dificultades educativas 
en casa y el pesimismo. Tienen dificultades para educar a sus hijos en casa el 3,7 % de los padres casados, el 8,6 % de los 
padres solteros, el 18 % de los divorciados y el 27 % de los separados. Además, las personas separadas y divorciadas sufren 
mucho mayor riesgo de padecer soledad aguda.
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sada en el poder absoluto del individuo, contra­

ria al nuevo paradigma ecológico de los cuidados 

y despreciando los descubrimientos científicos. 

El número de abortos se mantiene en unas cifras 

dramáticas, en torno a cien mil al año, ahora con 

muchas menos mujeres embarazadas. Desde la 

aprobación del aborto en 1985, los conocimien­

tos sobre el ADN, las ecografías 3D, 4D y 5D 

permiten afirmar aún con más contundencia que 

negar que existe una nueva vida en el seno de 

una mujer embarazada desde la concepción es 

irracional, y afirmar que un supuesto «derecho 

a decidir sobre el propio cuerpo», una falacia. Si 

el mundo sigue profundizando en el paradigma 

ecológico de los cuidados, algún día lloraremos 

los millones de víctimas que nunca pudieron si­

quiera ver la luz ni darnos su luz.

La proclamación del aborto como derecho es 

una reivindicación del «yo » como único criterio. 

El aborto no es derecho a elegir, sino poder de 

prevalecer. Contra la filosofía de la persona como 

ser-en-relación, el aborto refuerza la vieja doc­

trina del ego individualista que, en círculos más 

amplios, contribuye también a provocar la preca- 
rización laboral, el debilitamiento de las comuni­
dades humanas y la destrucción medioambiental. 

La ideología proaborto (pro-choice)  genera una 

praxis ultra individualista que ha sido abrazada 
acríticamente y  es incoherente con quien quiere 

defender una ecología integral donde esté en el 

centro la vida humana en toda su diversidad.

43. Eutanasia. —  No podemos hacer aún ba­

lance del pasado por ser materia de legislación 

reciente, pero sí expresar la tristeza y pesar por

esta ley y  por cómo se ha llevado adelante en 

plena pandemia.

La eutanasia y el suicidio asistido legitiman la 

muerte como solución a problemas que parecen 

irresolubles. De manera indirecta puede animar 

y  justificar a quien decide poner fin a su vida. 

Una sociedad no puede, al mismo tiempo, mos­

trar su preocupación por el incremento de los 

suicidios y legitimar la muerte como derecho 

que soluciona problemas. El poder total sobre la 

propia vida nunca ha sido un bien absoluto.

Hay amplias zonas de nuestra vida en que no 

ejercemos ese control, sino que dependemos de 

otros, todos somos dependientes y  algunos muy 

dependientes. Vincularnos es siempre darnos. 

No podemos dominarlo todo y  siempre, pero sí 

amar siempre. Llega un momento en que pade­

cemos enfermedades incurables, pero nunca so­

mos «incuidables». Donde más se manifiesta el 

don humano es en quienes no tienen el poder 
sobre sí mismos y necesitan radicalmente de los 

demás. La experiencia de la gratuidad y del don 
es una enorme necesidad de nuestra cultura, tan 

arrastrada por el descarte de lo que parece im­
productivo, problemático o inútil.

La eutanasia no es un derecho, sino la expre­

sión triste de una derrota de lo más esencial del 

ser humano. La eutanasia no solo nos quita la vida, 

sino que claudica en el núcleo de la libertad de ser 

simplemente humanos, vulnerables y dependien­

tes, pero de incalculable valor como seres creados 

por amor a imagen y semejanza de Dios, seres con 

valor y no precio27.

27 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para la Familia (5.4.2008): «Con 
creciente insistencia se llega incluso a proponer la eutanasia como solución para resolver ciertas situaciones difíciles. La 
ancianidad, con sus problemas relacionados también con los nuevos contextos familiares y sociales a causa del desarrollo 
moderno, ha de valorarse con atención, siempre a la luz de la verdad sobre el hombre, sobre la familia y sobre la comunidad. 
Es preciso reaccionar siempre con fuerza contra lo que deshumaniza a la sociedad. Estos problemas interpelan fuertemente 
a las comunidades parroquiales y diocesanas, las cuales se están esforzando por salir al paso de las exigencias modernas 
con respecto a los ancianos».
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La ley pone en juego asuntos nucleares de la 

vida humana y de la convivencia: el alcance de la 

autonomía, el significado del sufrimiento y de los 

cuidados y el valor de la conciencia.

44. «Matrimonio igualitario» (entre perso­
nas del mismo sexo). —  El llamado matrimonio 

igualitario o admisión a la institución matrimonial 

de dos personas del mismo sexo es un caso para­

digmático de cómo, para acoger la diversidad, en 

este caso la de orientación sexual, es necesario 

romper el marco de referencia natural e institu­

cional. El matrimonio regula y  acoge la relación 

de dos personas — varón y mujer—  que tiene la 

posibilidad de transmitir la vida y que es recono­

cida de manera pública por su importante papel 

social. Al llamar matrimonio a la relación entre 

dos personas que no pueden procrear se quiere 

igualar lo que es objetivamente desigual. Se niega 

el significado de la diferencia sexual con el argu­

mento de igualar en derechos a cualquier tipo de 

unión entre dos personas. Se devalúa así la insti­
tución matrimonial, que pasa a ser la unión entre 

dos personas de igual o distinto sexo, celebrada 
en la forma prevista en la ley. El positivismo jurí­

dico fuerza la realidad al dejar de otorgar una im­

portancia singular a la relación estable entre va­

rón y  mujer, capaz de engendrar una nueva vida.

Con el fin de no discriminar a nadie, se infrava­

lora una institución clave en cualquier sociedad. 

Los católicos, como ciudadanos y  como creyen­

tes, nos oponemos firmemente a cualquier forma 

de discriminación, estigmatización o violencia 

verbal o física contra personas que manifiestan 

su pensamiento y su sexualidad en cualquier 

orientación. Y también estamos convencidos de 

que tales acciones deben ser prevenidas, iden­

tificadas y  sancionadas, como cualquier otra 

forma de violación de la dignidad y  la vida de 

cualquier ciudadano. Pero no podemos abrazar 

o enseñar a hijos, alumnos o fieles una visión de 

la diferencia de identidad sexual fluida, autorre- 

ferencial, construida cultural y socialmente sin 

una vinculación en la realidad biológica (la lógica 

de la vida) que es inseparable de la antropología 

(la lógica del ser humano). Tampoco podemos 

hacer nuestras ni transmitirlas a hijos, alumnos 

o fieles unas formas de relación «matrimonial» 

que se extienden más allá de la unión conyugal 

entre un hombre y  una mujer, o educar sobre la 

posibilidad de maternidad no femenina y  pater­

nidad no masculina. El pensamiento ideológico 

de género — en su forma dominante hoy—  es 

difícilmente compatible con la mirada cristiana 

sobre la vida y la sexualidad.

2.2. Nuevas propuestas legislativas

45. Educación. —  Ha sido aprobada una nue­

va ley educativa que sigue la línea constructivis- 
ta vigente en España desde la LOGSE y de ade­

cuación a las necesidades del sistema económico 

y  de las mayorías políticas. Un pacto educativo 

por el bien común sigue pareciendo imposible. 

La LOMLOE avanza en la disminución del dere­

cho de las familias a decidir el modelo educativo 

para sus hijos y en la incorporación de elementos 

ideológicos respecto a la antropología y la his­

toria al tiempo que disminuye la importancia de 

asignaturas humanistas como la enseñanza reli­

giosa escolar. Otras leyes aquí referidas incorpo­

ran propuestas educativas muy marcadas por las 

antropologías emergentes y reducen la libertad 

de los padres a la hora de aceptar o no esas pro­

puestas formativas28.

28 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 243: «Los padres tienen la obligación de verificar las modalidades en 
que se imparte la educación sexual en las instituciones educativas, con el fin de controlar que un tema tan importante y 
delicado sea tratado en forma apropiada».
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Pero sigue siendo preocupante la dificultad 

para comprender el lugar de la iniciativa social 

en el espacio público con la consiguiente iden­

tificación de público y  estatal. Así las dos re­

des educativas — la de iniciativa social y  la de 

iniciativa estatal—  que convergen en el común 

espacio público aparecen como competitivas29. 

En la actual situación demográfica, muchos de 

los subrayados ideológicos en favor de la red de 

iniciativa estatal parecen estrategias en la lucha 

por el alumno escaso.

La sostenibilidad del estado del bienestar y el 

desarrollo de las libertades ciudadanas requiere 

que la ciudadanía participe a través de organiza­

ciones y empresas en la creación de lo público30. 

No podemos dejar de decir que la escuela con­

certada es expresión de cómo la sociedad civil, 

con el apoyo del Estado, ofrece una propuesta 

de alto valor a la sociedad. Debilitar esa exitosa 

experiencia de colaboración es una agresión a 

las libertades cívicas y  un empobrecimiento de 

la ciudadanía31.

46. Otras leyes para la culminación de un 
proyecto. —  A  lo largo de los últimos meses se 
han ido presentando los diversos proyectos de ley:

-  Ha sido aprobada la Ley de protección de 
la infancia que tiene muchos aspectos po­

sitivos, pero reafirma una débil valoración de 

la familia con una comprensión de la persona

como individuo sobre el que el Estado, so capa 

de protegerlo, tiene cada vez más poder de de­

cisión. También insiste en incorporar la visión 

antropológica propia de la ideología de género.

-  Está a punto de ser aprobada la modifica­
ción de ley del aborto para hacerlo todavía 

más fácil, restringir la objeción de conciencia 

e impedir la información a las madres gestan­

tes sobre el drama del aborto y  sobre otras 

propuestas para afrontar el embarazo y la 

problemática de todo tipo que estas mujeres 

pueden estar viviendo, desde la convicción 

de que la muerte de otro nunca es la solución 

al problema que puedan sufrir.

-  La llamada ley trans consagra definitiva­

mente el sentimiento como categoría jurí­

dica y  radicaliza la disolución antropológica 
iniciada con la ideología de género. Su pro­

puesta que absolutiza el derecho a decidir 
rechaza razonamientos científicos y médicos 

y prescinde de los datos de la naturaleza está 

provocando un debate social en muy diver­

sos grupos32. Es conveniente hacer caer en la 

cuenta a los que ahora rechazan esta ley que 
sus principios filosóficos dualistas y su con­
cepción antropológica individualista están ya 

presentes en las anteriores leyes.

-  La anunciada ley de nuevas realidades fa ­
miliares es una norma que quiere recoger

29 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 418: «La sociedad civil, por tanto, no puede considerarse un mero 
apéndice o una variable de la comunidad política: al contrario, ella tiene la preeminencia, ya que es precisamente la 
sociedad civil la que justifica la existencia de la comunidad política».

30 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 420: «La cooperación, incluso en sus formas menos estructuradas, 
se delinea como una de las respuestas más fuertes a la lógica del conflicto y  de la competencia sin límites, que hoy aparece 
como predominante. Las relaciones que se instauran en un clima de cooperación y  solidaridad superan las divisiones 
ideológicas, impulsando a la búsqueda de lo que une más allá de lo que divide».

31 Juan Pablo II, encíclica Centessimus annus, 46: «Una auténtica democracia es posible solamente en un estado de 
derecho y  sobre la base de una recta concepción de la persona humana. Requiere que se den las condiciones necesarias 
para la promoción de las personas concretas, mediante la educación y  la formación en los verdaderos ideales, así como de 
la “subjetividad” de la sociedad mediante la creación de estructuras de participación y de corresponsabilidad».

32 Subcomisión episcopal para Familia y Defensa de la V ida, nota A favor de la dignidad e igualdad de toda vida humana 
( 10. 10.2022) .

267



también lo sembrado con planteamientos cul­

turales y legislativos anteriores. Al someter la 

familia al relativismo, a la radical autodeter­

minación y al sentimiento, se llama familia a 

cualquier tipo de relación, devaluando así la 

familia en la que esposos y  padres coinciden 

que acoge, custodia y educa a los hijos que 

un hombre y una mujer han engendrado en la 
expresión de su amor.

Con la colaboración de las causas culturales y 

legislativas, emerge una concepción de la perso­

na en la que priman el sentimiento y la autode­

terminación desvinculada de la realidad corpo­

ral. Los deseos se transforman en derechos, la 

naturaleza y  los animales quieren ser protegidos 

en rivalidad con los humanos, y  en el horizon­

te se vislumbra una propuesta poshumana que 

pone en cuestión la dignidad sagrada de la vida 

humana como centro de todo lo creado.

Toda esta situación se produce en un ambien­
te de polarización política y desafección. Qui­
zá convenga reflexionar y  tener en cuenta que 

cuando la democracia se asienta en la aceptación 
del relativismo, la sola gestión de intereses y  la 

permanente referencia a la ideología de los dere­
chos individuales por haber perdido la referen­

cia al bien común, la democracia misma abona 

su propia crisis.

3. Causas sociales

3.1. Las razones económicas y laborales 
se están convirtiendo en elementos 
fundamentales que determinan la 
construcción de las familias

47. Crece el desarraigo: las nuevas condiciones 

del trabajo que obligan a muy diversos despla­

zamientos, las migraciones exteriores e interio­

res están provocando aglomeraciones urbanas 

donde es difícil el acceso a la vivienda, al mismo 

tiempo que en amplias zonas del país la despo­

blación es muy grande33. La consecuencia inme­

diata de estos desplazamientos es que crece el 
desarraigo, la desvinculación.

Algunas corrientes de la economía política, ya 

desde el siglo xvi, se basan en una idea a la vez 
sencilla e ingeniosa: para garantizar de forma 

automática la paz, la prosperidad y la felicidad 

— tres sueños inmemoriales de la humanidad—  

bastaría con abolir todo lo que, en los hábitos, las 
costumbres y las leyes de las sociedades existen­
tes supone un obstáculo al juego «natural» del 

mercado, esto es, a su funcionamiento sin trabas 
ni tiempos muertos. Para desarrollar esta hipó­

tesis y  formular las «leyes» que tengan el rigor 

científico aparente de los enunciados de Newton, 

el economista se ve forzado, de una u otra forma, 

a describir a los hombres como «átomos socia-

33 Los patrones demográficos vienen también modulados por las relaciones entre el hábitat rural y  urbano. España es uno 
de los países con menor densidad de población, pero también es donde se encuentran los distritos más poblados de Europa. 
Es una sociedad que ha vaciado el rural interior y  ha sobrepoblado Madrid, la costa y algunas destacadas capitales interiores. 
Otras capitales de provincias e incluso algunas regiones del norte no cesan de perder población joven y envejecer a un ritmo 
mayor que el resto del país. El vaciamiento se ha llevado a cabo mediante políticas que no han proporcionado las estructuras 
productivas, infraestructuras y  conexiones necesarias al rural. El síndrome de la España vaciada angustia a una gran parte 
de España y, pese a que se intentan medidas de contención y  repoblación, la cadena de decisiones tomadas décadas atrás 
ha generado una pendiente que es difícilmente reversible. Pueblos, comarcas e incluso capitales de provincias están sujetas 
a la afluencia estacional de las segundas residencias o directamente dejarán de ser lugares habitados, empobreciendo cada 
vez más las vidas de quienes permanezcan. El hiperdesarrollismo de la década de los 60, primero, y  nuevas oleadas sucesivas 
de hiperdesarrollismo en las décadas siguientes (cuando un tercio de las viviendas que se construían en Europa estaban 
en España) a medio plazo han sentenciado el futuro del interior rural de España. En los pueblos las medidas demográficas 
prácticamente exigen no solo un repoblamiento, sino una refundación del proyecto local y es la preocupación más acuciante de 
las comunidades autónomas que han impulsado el Pacto Nacional ante los Desafíos del Envejecimiento.
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les» (o  «mónadas»), en constante movimiento e 

impulsados por una única consideración: el pro­

pio interés. Así pues, la validez teórica y prácti­

ca de esta premisa depende, naturalmente, de la 

propensión real de los individuos a funcionar tal 

y como exige la teoría, es decir, como mónadas 

nómadas y seres atomizados. Por ello, la puesta 

en marcha de la economía liberal primero exige 

que se instituya, a priori de forma paradójica, 

una autoridad política con suficiente poder para 

acabar sin reparos con todos los obstáculos que 

la religión, el derecho y la costumbre oponen a la 

liberación plena del mercado y a su unificación 

sin fronteras. Exige también que se otorgue una 

existencia pragmática a la forma antropológica 

correspondiente: la del individuo completamente 

«racional», es decir, egoísta y calculador, y, por 

tanto, libre de «prejuicios», «supersticiones» o 

«arcaísmos» que, según la hipótesis de los teóri­

cos de un cierto liberalismo, generan ineludible­

mente todos los tipos de filiación, pertenencia o 

arraigo existentes en la práctica.

48. Estas razones económicas y  laborales, jun­

to con estilo de vida marcadamente individua­
lista, se están convirtiendo en los elementos 

fundamentales que determinan la fundación de 

una familia y  el número de hijos. Podemos consi­

derar la infecundidad «no deseada»34 como una 
consecuencia por un lado de las nuevas tenden­

cias en la organización familiar, entre las cuales 

una muy relevante ha sido la erosión del modelo 

familiar basado en un único sustentador; y, por 

otro, la ausencia de apoyo institucional a las mu­

jeres madres que trabajan en el nuevo esquema 

de «doble sustentador» para poder soportar los 

gastos de la unidad familiar.

3.2. El estado de bienestar español realiza 
una inversión social relativamente débil 
y escasamente protectora de la fam ilia

49. El régimen de bienestar español ha sufrido 

desde el inicio de la gran recesión de 2008 y du­

rante la poscrisis importantes transformaciones 

y signos de alarma:

-  En primer lugar, una globalización que cada vez 

tiene más influencia, pero que al mismo tiempo 

no está bien regulada y  no busca el equilibrio 

entre las distintas regiones, países, territorios, 

grupos sociales. Esto puede generar mucha po­

larización y también mucha situación de incer­

tidumbre, de inestabilidad, de peligro.

-  Una crisis podría generar solidaridad, ayuda 

mutua, ponerse en el lugar del otro. Pero en 

otras ocasiones genera una especie de «sál­

vese quien pueda», de disentimiento, que «a 

mí no me toque», una actitud social que pue­
de ser muy peligrosa.

-  Todo esto ha constituido el caldo de cultivo de 

actitudes particularistas por las que cada uno 
solo piensa en el bien de su territorio, de su 

grupo, incluso en la aparición de actitudes de 

rechazo, de xenofobia.

-  En la base de todo esto está también la gran 

fuerza de la generalización del individualismo 

posesivo, la tendencia a considerar que el bien­

estar material y económico son el horizonte de 

la vida. Esta se entiende aquí desde el punto de 

vista individualista, donde lo colectivo, lo social 

y  lo comunitario se valora mucho menos que el 

proyecto personal de cada uno.

34 Una de cada cinco mujeres ha tenido menos hijos de los deseados. Al mismo tiempo que se reduce el número de hijos, 
aparecen nuevos valores que guían los comportamientos reproductivos de las generaciones más jóvenes. Aunque sigue siendo 
mayoritario el número de mujeres que desean tener hijos, las mujeres de menos edad presentan elevados porcentajes de 
«infecundidad deseada», los cuales además crecen aceleradamente a escala generacional.



-  Este conjunto de actitudes y  fenómenos que 

podemos representar como fuerzas centrífu­

gas que van en contra de la cohesión social 

han dejado una hipoteca hacia el futuro muy 

peligrosa, la hipoteca de la gran desconfianza 

hacia las personas, hacia los grupos, hacia las 

instituciones. Una desconfianza que se plasma 

en una gran desvinculación: en lugar de reco­

nocer que somos interdependientes, que nos 

necesitamos y que tenemos que fortalecer los 

vínculos entre nosotros, más bien buscamos 

soluciones aisladas a los problemas.

50. La vuelta al crecimiento económico, de for­

ma consolidada desde 2014, parecía augurar el 

inicio de la recuperación del gasto en inversión 

social, sin embargo, las consecuencias de la pan­

demia y de la invasión de Ucrania aceleran una 
crisis del estado del bienestar ya iniciada por la 

gran transformación económica, laboral y social 

que supone la revolución tecnológica.

Esta situación social reclama el paso del es­
tado del bienestar a la sociedad del bien co­

mún y de los cuidados, en la que la familia y  la 
comunidad han de ser actores decisivos junto al 

mercado y el Estado35 36.

1. Reconocer. A  través de hechos significativos 

reconocemos las consecuencias de las pro­

puestas culturales, legislativas y  sociales que 

«deconstruyen» la familia, reducen la perso­

na a individuo y  dificultan el bien común.

2. Interpretar. A  la luz de la DSI, reflexionamos 

sobre dos tensiones que esta situación pone 
de manifiesto: 1.a ¿Cómo ser católico en una

sociedad democrática? La caridad política, el 

respeto a las leyes, la objeción de conciencia 

y  la promoción de conciencia. 2.a La acogida 

en la comunidad cristiana de cada persona, 

cualquiera que sea su situación, y  el acom­

pañamiento a cada una desde la propuesta 

moral que la Iglesia quiere vivir y  propone.

3. Elegir. Formar personas para vivir la caridad 

política en el diálogo inteipersonal, el discer­

nimiento comunitario, la acción en la plaza pú­

blica y  así revitalizar el coloquio entre Iglesia y 

sociedad democrática.

4. Carencias eclesiales que favorecen este
proceso

4.1. La secularización interna

51. Ya señalábamos en Fieles al envío misio­
nero'36 algunas dificultades internas en la vida de 

la Iglesia que piden conversión personal, pasto­

ral y misionera: la mundanidad, que pone más la 
confianza en los medios humanos que en la gracia 

y reduce el mensaje a una propuesta moral fácil­
mente asimilable por la cultura dominante; 
algunas expresiones de falta de comunión en la 

manera de vivir la unidad de la fe de la Iglesia en 

su catolicidad y la debilidad del testimonio misio­

nero en la plaza pública, en los ambientes e insti­

tuciones de los que los católicos formamos parte.

4.2. Carencias en la iniciación cristiana

52. El esfuerzo realizado en las últimas déca­

das en la catequesis de iniciación cristiana ha

35 Pablo VI, carta apostólica Octogésima adveniens, 46: «Este poder político, que constituye el vínculo natural y 
necesario para asegurar la cohesión del cuerpo social, debe tener como finalidad la realización del bien común. Respetando 
las legítimas libertades de las personas, de las familias y  de los grupos subsidiarios, sirve para crear eficazmente y en 
provecho de todos las condiciones requeridas para conseguir el bien auténtico y  completo de toda persona, incluido su 
destino espiritual».

36 Cf. pp. 28-29.
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sido extraordinario. También ha sido importante 

el trabajo de la CEE con documentos sobre la 

materia y la redacción de los catecismos. Pero 

hemos de reconocer graves dificultades y escaso 

fruto en la incorporación de quienes han recibi­

do los sacramentos de la iniciación cristiana a 

la vida ordinaria de la Iglesia. Aparecen algunos 

puntos críticos como la escasa transmisión de la 

fe que se da en la familia, la falta de un primer 

anuncio que encienda el deseo de ser iniciado, el 

no haber conseguido trasladar las características 

y dimensiones del catecumenado a nuestra ca­

tequesis, el débil acompañamiento de la comu­

nidad cristiana tanto en la iniciación como en la 

acogida de los que se incorporan plenamente a 

la Iglesia.

Esta débil iniciación cristiana dificulta el cono­

cimiento profundo de la belleza, verdad y bondad 

del matrimonio cristiano (AL 52. 193. 124), así 

como el descubrimiento de las demás vocaciones.

4.3. Carencias en la educación 
afectivo-sexual

53. Quizá hayamos pasado de una insistencia 
grande en la moral sexual a un silencio clamoro­

so a la hora de evangelizar la sexualidad y formar 

en una vivencia madura y moralmente responsa­

ble de esta, que ayude a cada persona a disponer 

su corazón para responder a la llamada del amor 

en el matrimonio o en el celibato. El ambiente 

que viven niños, adolescentes y jóvenes, con la 

difusión de la pornografía a través de múltiples 

medios, y las propuestas educativas en esta ma­

teria inspiradas en los criterios expresados en las 

legislaciones citadas, y la imprescindible prepa­

ración remota para el matrimonio o la virginidad 

consagrada, hacen necesaria esta dimensión for­

mativa tanto en la catequesis como en la escuela 

católica37. La carencia que vivimos en este cam­

po es causa importante de nuestras carencias en 

la evangelización de adolescentes y jóvenes. Es 

de resaltar en este campo las iniciativas de for­

mación puestas en marcha por la Subcomisión 

episcopal de Familia y Vida y otras entidades.

4.4. Carencias en la propuesta de la verdad, 
bondad y belleza del matrimonio 
cristiano

54. Como afirma Francisco, es preciso recono­

cer que la Iglesia no siempre ha logrado estar a la 

altura de las circunstancias en su respuesta pas­

toral. Por ejemplo, léase con cuidado el siguiente 

parágrafo:

Tenemos que ser humildes y  realistas, para reco­

nocer que, a veces, nuestro m odo de presentar las 

convicciones cristianas, y  la form a de tratar a las 

personas, han ayudado a provocar lo que hoy la­

mentamos, por lo que necesitamos una saludable 

reacción de autocrítica. Por otra parte, con fre ­

cuencia presentamos el matrimonio de tal manera 

que su fin unitivo y  el llamado a crecer en el amor 

y  el ideal de ayuda mutua han quedado en la som­

bra, debido a un acento casi exclusivo en el deber 

de la procreación. Tam poco hemos hecho un buen 

acompañamiento de los nuevos matrimonios en 

sus primeros años, con propuestas que se adapten 

a sus horarios, a sus lenguajes, a sus inquietudes 

más concretas. Otras veces, hemos presentado un 

ideal teológico del matrimonio demasiado abstrac­

to, casi artificiosamente construido, lejano de la si­

tuación concreta y  de las posibilidades efectivas de 

las familias reales. Esta idealización excesiva, sobre 

todo cuando no hemos despertado la confianza en 

la gracia, no ha hecho que el matrimonio sea más 

deseable y  atractivo, sino todo lo contrario (A L  36).

37 Congregación para la Educación Católica, «Varón y mujer los creó». Para una vía de diálogo sobre la cuestión del 
gender en la educación, 2019.
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Igualmente, se ha olvidado que el matrimonio 

cristiano está cimentado en la fuerza del Espíritu 

Santo que se recibe en el sacramento y posibili­

ta que el amor humano se complemente con el 

amor divino38.

La complejidad cultural de la época actual 

hace que haya muchas personas carentes de una 

conciencia clara sobre el matrimonio cristiano, la 

familia fundada en el matrimonio y el sentido de 

la sexualidad humana. Esto sucede también en­

tre los bautizados. Muchos de ellos, no suficien­

temente evangelizados o ampliamente influen­

ciados por la cultura poscristiana, ya no tienen 

conciencia de su propia identidad de cristianos, 

ni tampoco una conciencia cristiana sobre la rea­

lidad sexuada del varón y  de la mujer, o sobre el 

matrimonio y  la familia. O bien, si la poseen, la 
tienen oscurecida y deformada. Vivimos en un 

contexto social en el que hay un rechazo a los 

formalismos institucionales y jurídicos, que son 

vistos como alejados de la vida y trasnochados.

55. Cada vez hay más bautizados que han asu­

mido formas de vida en el ámbito de las relacio­

nes humanas, afectivas y  sexuales diversas a las 

cristianas. En nuestro contexto actual, aumen­

tan las situaciones en las que los jóvenes no con­

traen matrimonio, ni civil ni canónico, creciendo 

el número de lo que denominamos habitualmen­

te como «parejas de hecho». Crecen las relacio­

nes afectivas temporales o las convivencias es­

porádicas, las personas unidas solo civilmente 
o divorciados casados de nuevo: son fenómenos 

frecuentes en los grupos humanos, también en 

gran medida entre los bautizados. También so­
mos conscientes de que muchas parejas que se

acercan a contraer matrimonio a las parroquias 

ya conviven desde hace tiempo.

La preparación de novios debe abandonar el 

formato academicista de cursillo para avanzar 

en estilo catequético y  de encuentro. El acompa­

ñamiento hacia el matrimonio debe ser una ex­

periencia de reflexión, diálogo y descubrimiento 

profundo entre los novios, en conversación con 

la sabiduría de la Iglesia, de modo que se ahonde 

en la consciencia de su vinculación entre ellos y 

Dios.

Al respecto dice Amoris laetitia:

-  Necesitamos ayudar a los jóvenes a descubrir 

el valor y la riqueza del matrimonio (n. 205).

-  La compleja realidad social y  los desafíos que 
la familia está llamada a afrontar hoy requie­

ren un compromiso mayor de toda la comu­

nidad cristiana en la preparación de los pro­

metidos al matrimonio (n. 206).

-  Interesa más la calidad que la cantidad, y  hay 
que dar prioridad —junto con un renovado 

anuncio del kerigma—  a aquellos contenidos 

que, comunicados de manera atractiva y cor­
dial, los ayuden a comprometerse en un cami­

no de toda la vida «con gran ánimo y libera­

lidad». Se trata de una suerte de «iniciación» 

al sacramento del matrimonio que les aporte 

los elementos necesarios para poder recibirlo 

con las mejores disposiciones y comenzar con 

cierta solidez la vida familiar (n. 207).

-  Aprender a amar a alguien no es algo que se 

improvisa ni puede ser el objetivo de un breve 

curso previo a la celebración del matrimonio.

38 En este sentido la exhortación afirma: «Durante mucho tiempo creimos que, con solo insistir en cuestiones doctrinales, 
bioéticas y  morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya sosteníamos suficientemente a las familias, consolidábamos el 
vínculo de los esposos y  llenábamos de sentido sus vidas compartidas» (AL 37). Véase también: Juan Pablo II, Familiaris 
consortio, 13; Benedicto XVI, encíclica Deus caritas est, 5.
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En realidad, cada persona se prepara para el 

matrimonio desde su nacimiento (n. 208).

Haciéndose eco de esta llamada, la Subcomi­

sión episcopal de Familia y Vida ha elaborado un 

itinerario de formación y  acompañamiento de 

novios «Juntos en Camino + Q2»39.

4.5. Carencias en la falta de
acompañamiento de situaciones 
incompletas o irregulares

56. A  este respecto, Amoris laetitia afirma:

La mirada de Cristo, cuya luz alumbra a todo hom­
bre, inspira el cuidado pastoral de la Iglesia hacia 
los fieles que simplemente conviven, quienes han 
contraído matrimonio solo civil o los divorciados 
vueltos a casar. Con el enfoque de la pedagogía di­
vina, la Iglesia mira con amor a quienes participan 
en su vida de modo imperfecto: pide para ellos la 
gracia de la conversión; les infunde valor para ha­
cer el bien, para hacerse cargo con amor el uno del 
otro y para estar al servicio de la comunidad en 
la que viven y trabajan. Cuando la unión alcanza 
una estabilidad notable mediante un vínculo pú­
blico, puede ser vista como una oportunidad para 
acompañar hacia el sacramento del matrimonio, 
allí donde sea posible (AL 78).

La Iglesia hará un mejor servicio si es más 

acogedora del conjunto de situaciones diversas 

en que se encuentran las parejas y es capaz de 

acompañar a las que ya conviven, ayudándolas a 

intensificar su compromiso y poner buenos fun­

damentos para sostenerse y  progresar en los di­

fíciles tiempos que atravesamos para la vincula­

ción entre las personas. También los separados, 

los divorciados en nueva unión y  las madres sol­
teras precisan acogida y acompañamiento.

Las parejas necesitan encontrarse con novios y 

familias que representen las distintas edades y la 

diversidad de situaciones. Donde hay comunida­

des parroquiales vivas y acogedoras, es posible 

que los novios sientan un acompañamiento a lo 

largo de la vida, antes y  en las fases siguientes a 

casarse.

4.6. Carencias en la falta de compromiso 
público de los católicos

57. Hemos resaltado muchas causas institu­

cionales — económicas y políticas—  en la de­

construcción antropológica, familiar y social que 

estamos padeciendo. Sin embargo, el nivel de 

conciencia institucional es muy bajo en la viven­

cia del compromiso social de los cristianos. El 

Concilio Vaticano II y la DSI insisten en definir 

en convocar a los fieles laicos a descubrir que 

la caridad política es el centro de su identidad 
y  espiritualidad. Surgen compromisos aislados 

y  voluntariados llenos de buena voluntad, pero 

falta redescubrir la militancia cristiana a favor 

de la verdad, la justicia y la paz en el servicio a 

los más pobres. La participación de los católicos 
en la vida pública en el ejercicio del voto y más 

allá de él es muy importante.

1. Reconocer. Las situaciones que vivimos han 

de llevarnos no solo al lamento, o a culpar 

solo a otros sino a hacer este examen de 

conciencia, con «propósito de la enmien­

da». Reconocemos en hechos concretos es­

tas carencias.

2. Interpretar. ¿Cuáles son las razones o cau­

sas intraeclesiales que han hecho crecer es­

tas carencias?

39 El D icasterio para los Laicos, la Familia y  la V ida ha publicado el 15 de junio de 2022 con prefacio del papa Francisco 
Itinerarias catecumenales para la vida matrimonial, https://www.conferenciaepiscopal.es/itinerario-de-formacion-y- 
acompanamiento-de-novios/
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3. Elegir. Puntos de inflexión para abordar es­

tas carencias. Señalar cauces de conversión 

pastoral.

IV. Consecuencias

1. Para el matrimonio y la familia

58. Todo este ambiente cultural y antropo­

lógico ha originado un cambio profundo en la 

relación inherente entre el sexo, el amor y el 

matrimonio. De hecho, cuando nos acercamos 

a los medios de comunicación social, al mun­

do de la publicidad o bien a todo lo que gira 

en torno a la problemática juvenil, descubrimos 

una distorsión y reducción del significado de la 

sexualidad humana a través de una propagan­

da erótica casi continua. Es difícil, en este am­

biente, ver la sexualidad con unos ojos limpios. 

Permanentemente somos invitados al sexo por 

la propaganda de una industria que mueve una 
ingente cantidad de intereses económicos uti­

lizando como reclamo la atracción del cuerpo 

humano como objeto de placer.

La sociedad y  los mass media ofrecen a me­

nudo una información despersonaüzada, lúdi- 

ca, frecuentemente utilitarista, algunas veces 

pesimista respecto a la posibilidad del amor. 

Lo hace siempre desde el deseo y el placer e 

integrada en lo que podemos llamar la civiliza­

ción técnico-hedonista, en la que observamos 

tres rupturas: la ruptura amor-sexo-matrimo­

nio, fruto de la negación de toda trascendencia; 

la ruptura con la verdad de la corporalidad me­

diante la imposición de la ideología de género, 

fruto del relativismo; y  la ruptura de la procrea­

ción con el sexo y  la familia, como consecuencia 

de una actitud que no valora la vida humana en 
toda su dignidad.

1.1. Ruptura amor-sexo-matrimonio

59. La «reconstrucción» social que vivimos de 

forma intensa en España y en la mayoría de las 

sociedades impone una ruptura entre sexualidad 

y  matrimonio, con el supuesto «amor libre» sin 

compromiso institucional alguno; y una ruptura 

entre sexualidad y  amor, reduciendo el sexo a 

un deseo o a un juego de placer para el que no es 

necesario el amor.

Dicha ruptura conlleva, por un lado, la de­

gradación de la dignidad del matrimonio, que 

es equiparado con uniones que nada tienen en 

común con él, como es la libre convivencia o 

el matrimonio entre personas del mismo sexo. 

Por otro, la introducción en la conciencia social 

de un desprestigio de la relación conyugal entre 

un hombre y una mujer.

1.2. Ruptura de la sexualidad en todo el 
proyecto existencial de la persona, pues 
la imposición de la ideología de género 
rompe con la verdad de la corporalidad

60. La llamada «ideología de género» intenta 

alcanzar la igualdad plena entre el hombre y  la 

mujer a través de la desaparición de la diferen­

cia, sustituyendo la naturaleza sexuada del ser 

humano por la tendencia u orientación sexual, 

realizando así una obra de ingeniería social y 

cultural. Sin embargo, no es ese el camino de 

la igualdad, pues hunde a ambos en una «gue­

rra» de sexos, que en la práctica desemboca en 

una concepción del «feminismo» tan rechaza­

ble como el «machismo» que pretendidamente 

intenta superar. La dimensión sexuada del ser 

humano viene negada y combatida, intentando 

así obtener una ruptura de la sexualidad respec­

to a todo proyecto existencial de la persona. Ya 

no se habla de sexo, sino de género, que es una 

construcción cultural en cierto sentido distinta



del sexo. No se habla de hombre y mujer, sino 

de masculino, femenino, neutro, fluido, etcétera.

Esta ideología parte de dos supuestos abstrac­

tos e irreales: el primero consiste en la idea de 

que el ser humano no tiene una naturaleza como 

tal, fijamente estructurada; o si la tiene, esta es 
irrelevante para ser considerada como definito- 

ria de lo humano y, por supuesto, como intangi­

ble o definitiva; el segundo consiste en la afirma­

ción de que la relación entre hombre y mujer es 

expresión de un conflicto de poder como si de 

una nueva «lucha de clases» se tratara. Ambos 

supuestos llevan a la confusión entre identidad y 

preferencias sexuales.

1.3. Ruptura amor-sexo-procreación

61. Si la revolución sexual quería promover el 

sexo desligado del hijo, cada vez es más posible 
obtener (podríamos decir «producir») un hijo 

sin sexo. Esto origina una mayor conciencia de 

la separación entre sexualidad y procreación, y 

tiene como consecuencia a la vez una creciente 

tendencia a la selección del hijo según los deseos 
de los padres (o  de los «compradores»).

La separación entre procreación y sexualidad re­

presenta una herida profunda a la naturaleza hu­

mana y  a la familia. A  la naturaleza, porque trans­
forma al hijo en un producto, insinuando la idea de 

que la vida pueda ser una producción humana. A  

la sociedad, porque la nueva vida presupone solo 

una capacidad técnica y  no un contexto de amor 

de esposos que quieren ser padres. De hecho, la 

fecundación in  vitro se puede realizar también 

mediante «donantes» de espermatozoides o de 

ovocitos externos a la pareja; puede ser satisfecho 

el deseo de tener un hijo por parte de dos mujeres 

o de dos hombres; se puede implantar el embrión 

en el útero de una tercera mujer que puede hacer­

lo por dinero, haciendo de madre de alquiler.

La familia natural es así deconstruida y  re­

construida artificialmente de muchas formas, 

siguiendo los deseos de cada individuo. La ma­

ternidad y  la paternidad se multiplican: está la 

genética, la biológica, la social, la programada, la 

sentida o autodecidida.

Son negados los derechos del niño a una fami­

lia compuesta por un hombre y una mujer unidos 

por un pacto duradero de amor recíproco. Lo que 

provoca innumerables consecuencias negativas 

en el plano psicológico y de la maduración perso­

nal; con nuevas formas de malestar y de inadapta­

ción, que suponen ingentes costes — educativos, 

económicos y sociales—  para la comunidad.

62. En resumen, los ataques sufridos por la fa­

milia están dando lugar a una total transforma­

ción social en la que el papel de la familia natural 

transmisora de un proyecto de vida en común, de 

la complementariedad recíproca de hombre y  mu­

jer, del don de los hijos y  de los valores de la vida 

se consideran trasnochados, por lo que hay que 

combatirla en pro de unos pretendidos derechos 

de colectivos minoritarios, cuya resolución inci­

de negativamente en el conjunto de la sociedad a 
través de esta desfiguración de la imagen familiar.

Pero ante dicha desfiguración surge irremedia­

blemente la pregunta sobre el hombre. Es decir, 
¿responde realmente el ser del hombre a ese 

programa o todo él está cimentado en una ver­

dad a medias sobre el hombre y, por tanto, está 

en peligro la humanización de la sociedad?

Por ello, de nuevo la biografía se funda en la 

genealogía. Y, por eso, ¡qué importante es propo­

ner y  cuidar la familia fundada en el matrimonio 

abierto a la vida!

1. Reconocer. ¿Cuál de estas tres rupturas 

está más extendida en el ambiente que nos 

movemos?
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2. Interpretar. ¿Quién y  cómo se realiza hoy la 

educación afectivo-sexual de niños, jóvenes 

y adultos? ¿Cómo fundamentar y  transmitir 

una moral sexual no separada de la moral 

social?

3. Elegir. Cauces para «hablar y educar hoy 

sobre el significado de la sexualidad huma­

na» en el diálogo interpersonal, el estudio 

o investigación universitaria, la acción en la 

plaza pública para proponer la relación en­

tre sexo-amor-fecundidad-vida social.

2. Para la vida social

2.1. Se agudiza la crisis demográfica

63. Nuestra crisis demográfica se origina prin­

cipalmente en la ausencia de natalidad. En reali­

dad, podría ser vista como un ajuste poblacional 

que busca la reducción del número de habitantes, 

pero eso choca con el hecho de que tres de cada 

cuatro mujeres desearían tener al menos dos hijos 
y  tres de cada cuatro varones sin hijos querrían 
ser padres. Cuando estudiamos las razones que 

explican por qué las mujeres no tienen hijos o no 

tantos como quisieran — mayoritariamente, dos o 
tres—  señalan a la dificultad de conciliar la carre­

ra y vida laboral con la crianza de los hijos.

Los condicionantes de los patrones demográ­

ficos son una combinación de factores econó­

micos (regímenes de seguridad social, expecta­

tivas de estabilidad o movilidad futura, medios 

sanitarios, la vivienda y la ciudad40, conciliación 

entre trabajo y familia) y  los modos culturales 

de comprender la familia. En la demografía in­

fluyen, sobre todo, fenómenos cuyo cambio es 

de onda larga, y el estado demográfico ha venido 

configurado no por lo que hacemos hoy o hici­

mos ayer, sino por lo que se hizo hace dos o más 
generaciones.

La aceleración de los cambios demográficos 

necesita estrategias integrales y  decididas, gran­

des acuerdos de Estado con el consenso de los 

principales partidos y  entre las distintas Adminis­

traciones. Los cambios demográficos pertenecen 

al género de las políticas intergeneracionales de 

Estado o políticas a largo plazo. Ese cambio solo 

puede ser resultado de un gran pacto histórico en­

tre todos los agentes implicados. Un pacto de esa 

naturaleza nunca se ha dado en España y  todas 

las señales indican que estamos desgraciadamen­

te muy lejos de poder alcanzarlo, principalmente 

porque la polarización es muy alta y la cultura de 

cooperación intersectorial es muy baja.

64. España, y  Europa en su conjunto, está en 

alarma demográfica por el envejecimiento de su 

población, ya que provoca un grave desafío de 

sostenibilidad de las pensiones que mantienen a 
los mayores. Si tuviésemos que resaltar un único 
rasgo de la demografía española sería esa altísi­
ma cantidad de años que la gente vive, lo cual es 

la historia de un enorme éxito. Este dato unido 

al desplome de nacimientos provoca un extraor­
dinario envejecimiento de la población.

Es urgente un cambio drástico en la cultura la­

boral, basado en la racionalización de horarios, 

el aumento de la productividad laboral y de la 

cualificación de los trabajadores, la reducción 

sustancial de la temporalidad de contratos, la 

flexibilidad por el teletrabajo y la protección de 

la maternidad y paternidad, y el salario familiar.

Cambiar los patrones de comportamiento res­

pecto a la natalidad requiere una gran transfor­

mación personal sobre el significado de la vida y 

el proyecto de vida buena y bien común. Y tam-

40 Cf. Juan Pablo II, Familiaris consortio, 45.
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bien una gran transformación de los modelos 

económicos y sociales que han ido modulando 

una antropología y  una propuesta de familia y 

vida al servicio de los propios intereses alejados 

del bien común.

2.2. Individualismo, soledad. La ansiedad, 
la depresión, el sufrimiento

65. El exponente máximo de la nueva configu­

ración antropológica de las sociedades occiden­

tales, que se engrana en el sistema económico, 

es el individualismo posesivo que, obviamente, 

no constituye el mejor ingrediente para configu­

rar una sociedad socialmente equitativa y  eco­

lógicamente sostenible. Esta actitud de fondo, 

ampliamente extendida en el conjunto de la po­

blación, resulta perfectamente funcional a la di­

námica del capitalismo consumista vigente y ha 

sido plenamente asimilada por los más jóvenes.

Este individualismo posesivo se vincula tam­

bién con la competencia como principio de re­

gulación de las relaciones humanas, en lugar de 

la colaboración. No es que la solidaridad haya 
desaparecido; al contrario, es percibida como un 

valor positivo, lo estamos experimentando con 

la guerra en Ucrania, pero suele faltar la motiva­

ción para defenderla con un compromiso firme 

o la necesidad de asumir el inevitable coste que 

conlleva la participación en toda organización 

colectiva. La ética emocional mantiene la capa­

cidad de compasión ante el sufrimiento ajeno, 

pero suele carecer de la intensidad y  perseve­

rancia necesarias para superar las dificultades de 

la lucha, así como su perspectiva de largo plazo.

El papa Francisco dice que «e l individualismo 

posmoderno y globalizado favorece un estilo de 

vida que debilita el desarrollo y la estabilidad de 

los vínculos entre las personas y que desnatura­

liza los vínculos familiares» (EG 67). Ese indivi­

dualismo posmoderno construye los límites de la 

solidaridad institucionalizada (estado de bienes­

tar): «Yo debo preocuparme de mí, el Estado ya 

se encarga de los que no pueden seguir».

66. Las relaciones se vuelven frágiles como fru­

to de la desvinculación social imperante y se co­

rre el riesgo de sustituir las relaciones por cone­

xiones, el vínculo por el contacto. No cabe duda 

de que las redes hacen posibles relaciones a ma­

yor distancia, más móviles y con más gente. Sin 

embargo, las redes sociales, que hacen posible la 

máxima sociabilidad de la historia, no garantizan 

la mínima comunidad donde vivir. Este patrón 

de relación social no se responsabiliza suficien­

temente del otro y  se traduce en una crisis de 

pertenencia (a  la sociedad, a las profesiones, a 

las iglesias, a los barrios, a la familia).

Como fruto maduro de este individuo autosufi- 

ciente e independiente surge la soledad y  tantas 

formas de pobrezas afectivas, consecuencia de 

aislamientos y  rupturas y la ausencia de verda­

dero diálogo y compañía. El corazón humano 
experimenta malestar e insatisfacción. Este su­
frimiento, en principio, trata de ser combativo 

con más dosis de las recetas de vida propuestas 

— más autonomía y más independencia— , pero 

el remedio es ineficaz y  constituye un caldo de 

cultivo para la ansiedad y una tristeza existencial 

de fondo. El vértigo del individualismo posesivo 

y la competencia y  la excitación buscada para 

compensar sus efectos generan una sociedad 

patógena, pero en la que emerge un deseo de 

búsqueda de otras formas de vida.

2.3. Deseo de pertenencia. Falsas soluciones 
en pertenencias identitarias sin rostro

67. En el camino de búsqueda aparecen atajos 

para responder a la desvinculación y  al desarrai­

go con pertenencias de sustitución, sumatorio de
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individuos sin rostro a quienes «e l colectivo» al 

que pertenecen ofrece una máscara común que 

pretende sustituir los rasgos personales de cada 

rostro. Así hay identidades de muy diverso tipo, 

étnicas, de género, de carácter nacionalista, 
de pasión deportiva, etcétera.

2Λ. El riesgo de un totalitarismo difuso 
o blando

68. Las políticas de identidad LGBTIQ+ no 

pretenden ser solo una visión del mundo, sino 

que quieren ser una propuesta cuasirreligiosa, 

dogmática, una filosofía que entre sus preceptos 

no incluye «ni la gracia ni el perdón». Los que 

no cumplen son perseguidos, los que no se unen 

quedan fuera del foro de presentables, los que 

no están de acuerdo merecen castigo por su­

puesto delito de odio.

Una sociedad plural, habitada por múltiples 

ideologías y estilos de vida, que sostiene que no 

hay verdad y que la pretensión de verdad lleva al 
totalitarismo, que, como mucho, hay opiniones o 

verdades ideológicas, pero ninguna de carácter 

absoluto, se entrega en manos del positivismo 

que define la verdad correcta en cada momen­

to y  del subjetivismo que compite por hacerse 

un hueco y reclama que cada deseo o particu­

larismo se convierta en ley. Así, en nombre del 

pluralismo cultural y de la tolerancia se postulan 

e imponen criterios y sentimientos que afectan 

incluso a la organización de la vida íntima, per­

sonal y familiar.

En este contexto, la familia cristiana, hogar de 

la vida y  escuela de gratuidad, trabajo y solidari­

dad por el bien común, emerge de nuevo como 

forma de pertenencia que abre a la comunión y 

a la entrega.

1. Reconocer. Causas personales, ambientales 

e institucionales del «invierno demográfi­

co». Hechos que pongan de manifiesto los 

rasgos totalitarios de lo políticamente co­

rrecto en materia de identidad sexual.

2. Interpretar. ¿Qué factores crees que influ­

yen más en la falta de nacimientos: los fac­

tores económicos o los factores culturales? 

¿Se podrán cambiar estos factores de com­

portamiento?

3. Elegir. «No basta con maldecir las tinieblas, 

es preciso encender una luz». ¿Qué luces po­

demos encender para que los rostros se ilu­

minen frente a identidades sin rostro y las ti­

nieblas del «totalitarismo difuso» se disipen?

V. El evangelio de la familia en la 
situación actual se convierte 
en una llamada

69. La misión de la Iglesia es anunciar la ver­
dad de Dios sobre el hombre, sobre cada mujer 

y varón que fueron creados por él. A  través de 

actividades pastorales, educativas, caritativas, 
evangelizadoras y de santificación, la Iglesia está 

al servicio del encuentro del hombre con Dios, 

que revela a cada uno el sentido último de su 

existencia como hombre o como mujer. La mi­

sión de la Iglesia no es dictar leyes civiles ni or­

ganizar la vida y  las relaciones sociales, para que 

se respeten los derechos, deberes y  libertades 

de todos. Esto depende del Estado, quien ha de 

hacerlo reconociendo y respetando también la 

libertad de la Iglesia y  de los fieles para llevar a 

cabo su misión dentro de su territorio.

70. Como cristianos, la respuesta al reto an­

tropológico y de bien común que nos plantea 

nuestra sociedad será buscar y  ofrecer caminos 

que muestren la verdad de la persona humana. 

La ideología de género no se vence «multipli­



cando los ataques al mundo decadente», sino 

proponiendo caminos de verdad, coherencia, 

racionalidad, plenitud y felicidad. No caigamos 

en la trampa de desgastarnos en lamentos au- 

todefensivos, en lugar de despertar una crea­

tividad misionera. Y para ello, nada mejor que 

seguir el espíritu de Amoris laetitia, donde el 

papa Francisco nos invita a dar una respuesta a 

los desafíos actuales, afirmando que, en todas las 

situaciones, «la Iglesia siente la necesidad de 
decir una palabra de verdad y de esperanza 
[...]. Los grandes valores del matrimonio y  de la 

familia cristiana corresponden a la búsqueda que 

impregna la existencia humana» (AL  57). Es por 

ello necesario hacer resonar siempre el primer 

anuncio, que es «lo más bello, lo más grande, lo 

más atractivo y al mismo tiempo lo más nece­

sario», y «debe ocupar el centro de la actividad 

evangelizadora».

71. Es el anuncio principal, ese que siempre 

hay que volver a escuchar de diversas maneras 

y ese que siempre hay que volver a anunciar de 

una forma o de otra:

-  Anuncio del Dios-comunión (cf. Cor 13, 13). 
Anuncio del kerigma trinitario: Dios creador 

y  Padre que nos ama; Cristo que da la vida 

por nosotros y  vence al pecado y a la muer­

te; Espíritu Santo que nos da la posibilidad 

de vivir la vida nueva que surge de confesar 

«Abba-Padre» y de reconocer a Jesús como 

Señor y  salvador (cf. Mt 28, 19).

-  Anuncio de una antropología adecuada a la 

experiencia humana elemental de ser hijos, 

hermanos, esposos, padres... Hombres y 

mujeres somos idénticos en dignidad y dife­

rentes. La polaridad identidad-diferencia nos 

explica mejor que la polaridad culturalmente

dominante: iguales y  diversos. Además, ex­

plica la relación entre.reciprocidad esponsal, 

amor y fecundidad.

-  La dignidad de toda persona, la acogida y el 

cuidado de cada persona en la verdad de su 

situación; esta acogida no contradice la le­

gitimidad de una propuesta antropológica, 

basada en la verdad y no en un sentimien­

to falsamente compasivo. Estamos llamados 

a «ensanchar el espacio de nuestra tienda, 

pero no retirar las estacas que la sostienen»41.

72. El mejor anuncio ante la ideología de géne­

ro sigue siendo la encarnación del amor cristia­

no, con algunos de estos signos:

-  El matrimonio, signo e instrumento del plan 

primordial de Dios: la humanidad familia, la 

tierra hogar. El matrimonio cristiano, una 

esperanza social.

-  La comunidad cristiana, familia de familias, 

la Iglesia, signo e instrumento de fraterni­
dad y amistad que colabora en la organi­

zación de la convivencia social, desde el 
testimonio y compromiso de laicos y fami­
lias cristianas, superando la relación indivi­

duo-masa.

-  La Iglesia universal y particular camina en­

tre los pueblos y  ofrece compañía y espe­

ranza.

-  Presencia pública de los laicos católicos y 

de la Iglesia. Doctrina Social de la Iglesia. 

Familia, trabajo y bien común.

-  Testimonio de santidad en la caridad, según 

la vocación en la que hemos sido llamados 

a participar de la comunión y misión de la 

Iglesia.

41 Cf. «Ensancha el espacio de tu tienda» (Is 54,2). Documento de trabajo para la etapa continental del Sínodo, cap. 2.



La familia, fundada en el matrimonio entre 

hombre y  mujer en el seno de la Iglesia, acoge y 

custodia la vida, ofrece una pertenencia no tota­

litaria y se abre en círculos al bien común.

1. Reconocer. «Los grandes valores del matri­

monio y  de la familia cristiana corresponden 

a la búsqueda que impregna la existencia 

humana» (AL  57). Reconozcamos hechos y 

situaciones que son llamada a anunciar el 

Evangelio del matrimonio y la familia.

2. Interpretar. ¿De dónde puede derivar la es­

casa escucha que, hoy, tiene tanta gente en 

relación con la propuesta de la Iglesia sobre 

la verdad de la persona, de la familia y  de 

la sociedad? ¿Cuánto puede influir nuestra 

falta de testimonio?

3. Elegir medios en el diálogo interpersonal, 

el estudio o investigación universitaria, la 

acción en la plaza pública para anunciar el 

Evangelio de la familia en una Iglesia que 

acoge, testimonia y  propone.

VI. El evangelio de la familia
lo anuncia un pueblo (familia de 
familias) que vive entre 
los pueblos

1. La salida misionera de la Iglesia nos convoca 

a anunciar la fecundidad de los vínculos y 

combatir los desarraigos

73. Este anuncio se realiza como personas, 

como familia y como pueblo santo de Dios — fa­

milia de familias—  que comparte ciudadanía se­

cular y ciudadanía del cielo. Para salir es preciso 

disponer el corazón, dándole forma según la vo­

cación de cada uno y  acoger la llamada a la con­

versión pastoral y al «caminar juntos» que nos 

pide el papa. Así reconocemos algunos desafíos 

en el seno de la propia Iglesia:

-  La evangelización y la trasmisión de la fe.

-  La vida como vocación, subrayando la impor­

tancia de la llamada al matrimonio y a la fa­

milia.

-  Ofrecer testimonios que integren el ser, el 

amar y el hacer en propuestas encarnadas de 

persona, familia y trabajo.

74. El anuncio se realiza en la actual sociedad 

española, que tiene sus particulares retos:

- L a  transformación económica, social y po­

lítica en la que vivimos, en la configuración 

autonómica de España, tiene un ámbito con­

creto donde se manifiesta un punto crítico: 

la reforma del estado del bienestar — educa­

ción, sanidad, servicios sociales, pensiones 
(mayores)— . Frente al modelo dominante 
de protección de individuos, podría emerger 
una clave de transformación con protagonis­

mo mayor de familia y sociedad junto con las 

Administraciones públicas.

-  La cuestión nacional. La experiencia de la 

Iglesia, universal y  particular, y su presencia 

como pueblo entre los pueblos para colabo­

rar en la articulación de la diversidad de na­

cionalidades y regiones de España en el ser­

vicio al bien común de toda la nación42.

-  El intento de privatizar la expresión de la 

fe en la sociedad secularizada. Se acepta la fe 

privada de cada individuo, se relativiza o nie­

ga la presencia como pueblo entre las nacio­

nes. Se confunde la aconfesionalidad del Es­

42 Cf. Julio L. Martínez SJ, «L os derechos de los pueblos y el arte de construir pueblo: planteamiento desde la Doctrina 
Social de la Iglesia», en La Iglesia, pueblo de Dios entre las naciones, EDICE, Madrid 2020.



tado con una pretensión de aconfesionalidad 

de la sociedad. Ante el vacío de creencias en 

el espacio público, el Estado y  otras formas 

de poder económico y cultural acuden a lle­

nar ese hueco con propuestas ideológicas 

que parecieran ser impuestas como creen­

cias de una religión civil. Algunos signos en 

esta senda son las propuestas legislativas an­

tes referidas.

75. Quizás sean más preocupantes los intentos 

de desprestigio de la voz y presencia pública de la 

Iglesia con campañas mediáticas e iniciativas po­

líticas surgidas en torno a dos asuntos de distinta 

gravedad, la cuestión de las inmatriculaciones y 

de los bienes de la Iglesia en general y el doloro- 

sísimo asunto de abusos cometidos por algunos 

miembros de la Iglesia. En ambos casos, sin per­

juicio de denunciar lo que hay de campaña injus­

ta, la Iglesia está llamada a un decidido ejercicio 

de transparencia en el primer caso y de defensa 

y acogida de las víctimas, denuncia y castigo de 

los abusadores y caminos de formación y preven­

ción, junto con una fuerte renovación espiritual 

de todos cuantos compartimos camino con nues­
tros conciudadanos.

2. Algunas consideraciones sobre la presencia
de la Iglesia en la vida pública

76. Para que la Iglesia pueda tener una presen­

cia realmente efectiva en la vida pública, es ne­

cesario considerar lo siguiente:

-  La Iglesia tiene una mirada no solo pendiente 

de las necesidades más urgentes de cada día, 

sino una mirada histórica a largo plazo. Sabe 

distinguir entro lo urgente y  lo importante. 

Puede movilizar pensamiento, vida y  ciencia. 

Dispone de centros de enseñanza, medios de 

comunicación y editoriales. El trabajo es mu­

cho y  la responsabilidad grande.

-  La Iglesia tiene una presencia institucional 

muy significativa y  miles de laicos cristianos 

actúan en todos los lugares de la sociedad ci­

vil y vida pública, muchas veces de manera 

anónima. Una acción de los cristianos laicos 

por la cultura pública cooperativa sería cru­

cial para cambiar la cultura política en favor 

de más encuentro, concordia y cooperación.

-  La Iglesia está enviada a trabajar por la jus­

ticia, la fraternidad y  la equidad, tal como 

pide el Evangelio y la iluminación moral que 

de este surge. Esto reclama que creemos 

condiciones reales para que las familias en 

situaciones precarias puedan desarrollarse 

con mayor plenitud.

-  Afrontar las cuestiones que suscita la fami­

lia nos pone delante el conjunto de asun­

tos de la ética coherente de la vida, donde 

aparecen las situaciones del principio y fi­

nal de la vida humana, pero también todo 

lo relativo a la dimensión social de la digni­

dad humana en sus relaciones esenciales y 

constitutivas, necesidades básicas y liberta­

des fundamentales. Todo eso que engloba 
la expresión «ecología humana integral» o 

«desarrollo humano integral» acuñadas por 

el magisterio del papa Francisco.

-  La Iglesia católica, particular y universal, 

está particularmente dotada para edificar 

una comunidad global que proponga el bien 

común con perspectiva global en el mundo 

interdependiente y  globalizado en el que 
vivimos y ofreciendo su voz a los descarta­

dos y  empobrecidos por la manera actual de 
gestionar la globalización.

-  Para realizar todo esto es importante seguir 

la llamada del papa Francisco que pide que 

situemos en primer plano el «discernimien­

to personal y pastoral en tanto que proceso
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dinámico que favorece la evangelización (el 

anuncio de la Buena Noticia de Jesucristo) y 

el crecimiento humano y  espiritual» (AL 293).

1. Reconocer. El papa nos insiste: «Salgamos, 

salgamos». Quiere una «Iglesia en salida» 

en la que sepamos «caminar juntos». Reco­

nozcamos testimonios personales y comu­

nitarios que integren ser, amar y hacer.

2. Interpretar. Desde la Doctrina Social de la 

Iglesia discernimos juntos cómo unir vida 

familiar y compromiso laical. ¿Qué cauces 

formativos y asociativos serían necesarios?

3. Elegir. Instrumentos y alguna acción para 

impulsar la presencia publica.

VIL Acciones

1. Testimonio personal, familiar

y comunitario

77. Ofrecemos algunas pistas para este testi­

monio:

a) Cada persona ha de asumir la responsabi­

lidad de cuidar la propia familia, dedicándole 

tiempo y luchando por ella como expresión tam­

bién de responsabilidad social. No basta solo la 

queja por lo que ocurre alrededor, es preciso ha­

blar también con los hechos para transformar y 

mejorar lo que está a nuestro alcance, sin perder 

de vista el horizonte global.

b) En tiempos de desvinculación e invierno 

demográfico, el Evangelio de la familia ha de ser 

anunciado por esposos y padres que con humil­

dad y decisión testimonien que la familia fundada 

en el amor recibido y compartido, el significado 

esponsal de la diferencia sexual, la lealtad a la 
alianza establecida, la apertura y  el cuidado de 

la vida son fuente de alegría personal y  genera­

dora de una inmensa fecundidad social. Ante las 

crecientes propuestas de «educación sexual» que 

llegan por muy diversos cauces, es decisivo ocu­

parse de la educación afectivo-sexual de sus hijos 

desde la infancia y prevenir sobre los riesgos de la 

pornografía. Los padres han de velar por que, en 

la escuela, los hijos puedan recibir una educación 

conforme a los principios antropológicos y mora­

les con que se les educa en casa. Han de mostrar 

a sus hijos, desde el testimonio y  la oración ense­

ñada y compartida, que tienen un Dios Padre que 

los quiere; también aprender a vivir la fraternidad 

desde pequeños en tareas de acción social y cari­

dad cristiana para que se sientan responsables de 

los que sufren a su alrededor, cerca y lejos.

c) Es importante el compromiso público, pro­

pio de la identidad y espiritualidad laical, ante 

los grandes desafíos provocados por las leyes re­

feridas a la vida, persona y la familia en diversas 

dimensiones. Pero es imprescindible acompañar 

esa acción pública con compromisos a favor de 

las personas directamente afectadas, como por 
las embarazadas que tenemos más cercanas o los 

que sufren alrededor nuestro. Hemos de conjugar 

la acción institucional contra leyes injustas con la 

acogida de cada persona y la afirmación de su dig­
nidad, sea cual sea su condición o situación. En 

el terreno educativo es importante la propuesta 

explícita de formación afectivo-sexual, así como 

el seguimiento de la educación en la escuela con 

la participación en las asociaciones de padres. Es 

crucial la transmisión de la fe en la familia con la 

colaboración de la comunidad cristiana.

d) Toda esta dimensión del testimonio y compro­

miso, en definitiva, de amor, tiene una gran reper­

cusión social, contribuye a regenerar la sociedad 

y a hacer ciudadanía, por eso es una privilegiada 

expresión de la caridad política propia de los laicos.

e ) Para vivir este testimonio y  ejercer la cari­

dad política es muy conveniente la pertenencia
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activa a la comunidad cristiana y la vida asocia­

da. Esta forma de vida facilita a padres e hijos la 
socialización y la amistad en un ambiente cristia­

no donde puedan formarse, organizarse para el 

compromiso, cultivar un ocio sano y  humaniza­
dor y descubrir la propia vocación.

2. Presencia en la vida pública encamando
la Doctrina Social de la Iglesia

78. La dimensión institucional, con sus ras­

gos culturales, económicos y políticos, por una 

parte, es decisiva para explicar el despliegue de 

todo lo humano desde su radical condición re­

lacional, familiar y social; y, por otra, el mundo 

institucional — la economía, la política, las cultu­

ras—  influye, condiciona y, en ejercicio de inge­

niería social, «deconstruye y construye» la per­
sona y la familia para una organización de la vida 

social que haga juego con los intereses del poder. 

Por eso, es imprescindible la presencia en la vida 

pública, personal o asociadamente, para impul­

sar acciones institucionales en favor de todos y 

de cada uno, para cuyo discernimiento se cuen­

ta con la iluminación de la Doctrina Social de la 
Iglesia.

79. A  título de ejemplo proponemos algunos 

posibles campos de acción:

-  El desarrollo y  reconocimiento social de la 

maternidad y paternidad, su protección y 

promoción en la vida pública.

-  La equidad entre hombres y mujeres en el 

trabajo. Resaltar el valor del trabajo en el ho­

gar, los cuidados domésticos y la correspon­

sabilidad de varones y mujeres en él.

-  La implicación de la dimensión familiar en to­

das las políticas sociales.

-  Condiciones laborales que favorezcan la crian­

za de los niños y  el desarrollo de la infancia.

-  El protagonismo familiar y social en todas las 

áreas del estado del bienestar.

-  Especial atención familiar, social e institucio­

nal a los ancianos. Las residencias de mayores.

-  La transformación de las ciudades para que 

tengan una escala más humana y vecinal.

-  Las migraciones: trabajar en materia de coo­

peración internacional para que la emigra­

ción no sea forzada por las condiciones eco­

nómicas o políticas. Favorecer la integración 

plena de los inmigrantes.

-  La España despoblada: participar activamente 

en la promoción de la repoblación con proyec­

tos comunitarios, ecológicos y  espirituales.

-  Trabajar por una cultura política en la que 

sean posibles los pactos a largo plazo, espe­

cialmente un «pacto por la natalidad y la re­

población».

-  En los actuales diálogos sobre el ingreso mí­

nimo vital o la renta básica universal, incor­
porar la perspectiva del salario familiar.

-  Búsquedas teóricas y prácticas, desde la Doc­

trina Social de la Iglesia, de una transforma­

ción del sistema económico que ponga en 

el centro la dignidad de la persona, la priori­

dad del trabajo sobre el capital, la lucha con­

tra el hambre y la propuesta de un desarrollo 

humano y  ecológico integral y  el bien común 

universal.

3. La promoción del bien común43

80. Una definición del bien común se encuentra 

en la constitución pastoral Gaudium et spes, 26:

43 Cf. Francisco, Lumen fidei, cap. IV: «Dios prepara una ciudad para ellos».

283



«E l conjunto de condiciones de la vida social que 

hacen posible a las asociaciones y  a cada uno de 

sus miembros el logro más pleno y fácil de la pro­

pia perfección». Y añade: «La interdependencia, 

cada vez más estrecha, y su progresiva universa­

lización hacen que el bien común se unlversali­

ce cada vez más, e implique por ello derechos y 

obligaciones que miran a todo el género humano. 

Todo grupo social debe tener en cuenta las nece­

sidades y  las legítimas aspiraciones de los demás 

grupos; más aún, debe tener muy en cuenta el 

bien común de toda la familia humana».

El Concilio ya planteaba un bien común uni­

versal, que la globalización y  los acontecimientos 
actuales nos exigen promover con más decisión. 

La Iglesia está llamada a «edificar la comunidad 

internacional».44 En el desarrollo de dicha mi­

sión, como cristianos, junto a muchos no cristia­

nos, nos enfrentamos a retos de enorme comple­

jidad, que tienen que ver con el matrimonio y  la 

familia, la cultura y  la educación, el desarrollo 

económico, el trabajo y las desigualdades, la pro­
piedad, la política y  la paz.

3.1. Aprendiendo de nuestra tradición

81. Santo Tomás de Aquino, en diálogo con Aris­

tóteles, reflexiona sobre el bien común y dice que, 

para que emerja, se requieren tres condiciones:

-  que la economía genere las condiciones mate­

riales que permitan a los ciudadanos cubrir sus 

necesidades básicas para vivir con dignidad;

-  que el derecho garantice la justicia y, por tan­

to, la paz; y

-  que los gobernantes instauren y  mantengan 

las condiciones que permitan a los ciudada­

nos vivir una vida buena.

82. La Escuela de Salamanca fue capaz de po­

ner las bases del derecho internacional público 

al reconocer los derechos naturales de los indios 

de América afirmando su plena dignidad. Fran­

cisco de Vitoria dice que, si un Estado conside­

rase que algo es bueno para él, pero es malo para 

la comunidad universal, ese Estado no puede 

perseguir ese objetivo sin caer en una grave in­

justicia. Es una visión del poder en las antípodas 

del pensamiento de Hobbes sobre el contrato so­

cial y del de John Locke sobre el contrato social 
liberal.

Al fundamentar los extraordinarios desarro­

llos del derecho, la empresa y la política en el 

concepto de bien común, y al aplicarlos a los 

grandes retos que planteaba la sociedad glo­

bal que iba emergiendo en el cambio de épo­

ca entre la Edad Media y  la Edad Moderna, la 
Escuela de Salamanca demostró la fecundidad 
del bien común como principio central de la fi­

losofía política que permite generar respuestas 

a los enormes retos que suscitaba dicho cambio 

de época.

3.2. El bien común en la reciente Doctrina 
Social de la Iglesia (Caritas in veritate, 

Evangelii gaudium, Laudato si’ y Fratelli 

tutti)

83. Los retos a los que hacen referencia — la 

crisis ecológica, la cuarta revolución industrial,

44 Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Academia Pontificia de Ciencias Sociales (3.5.2008): «Queridos amigos, os invito a 
dejar que esta verdad fundamental impregne vuestras reflexiones: no solo en el sentido de que los principios de solidaridad 
y  subsidiariedad se enriquecen indudablemente con nuestra fe en la Trinidad, sino particularmente en el sentido de que 
estos principios tienen el potencial para poner a hombres y mujeres en el camino de descubrir su destino definitivo y 
sobrenatural. La natural inclinación humana a vivir en comunidad se confirma y se transforma gracias a la “unidad del 
Espíritu”, que Dios ha concedido a sus hijos e hijas adoptivos (cf. E f 4,3; 1 Pe 3,8). En consecuencia, la responsabilidad de 
los cristianos de trabajar por la paz y la justicia, su compromiso irrevocable de construir el bien común, es inseparable de 
su misión de proclamar el don de la vida eterna, a la que Dios ha llamado a todo hombre y a toda mujer».
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la crisis de la familia y la demografía, etc.—  son 

globales y requieren respuestas globales y lo­

cales. La complejidad de dichos retos es de tal 

magnitud que resulta esencial desarrollar enfo­

ques multidisciplinares construidos también so­
bre la filosofía y la teología.

La antropología (familia), la economía (empre­

sa), la política y el derecho son elementos esen­

ciales de las causas y potenciales soluciones de 

los retos globales, y están íntimamente interco­

nectados. La complejidad, escala y urgencia de 

los retos globales requiere que esas cuatro disci­

plinas sean repensadas en profundidad45.

84. En Fratelli tutti, el papa Francisco se refie­

re a una fraternidad universal sin fronteras que se 

deriva de la común naturaleza de todos los hom­

bres, hechos a imagen y  semejanza de Dios. Esa 

fraternidad no solo une a los hombres, sino que, 

como dice el papa en Laudato si’, religa a todos 
los seres vivos, porque han sido creados por Dios. 

Dicha fraternidad ha sido dañada por el pecado y 

sus consecuencias. Así se buscan soluciones ideo­

lógicas parciales que muestran la incapacidad de 

pensar un proyecto común de la humanidad, lo 
que se manifiesta, según la encíclica, en rma glo­

balización sin rumbo, en la falta de un concepto 

de dignidad humana compartido, de unos dere­
chos asimétricamente protegidos, de unas des­

igualdades económicas lacerantes; existe también 

una comunicación superficial y un exceso de in­

formación que confunde y genera miedo y ansie­

dad. Frente a estas sombras de la sociedad global, 

el papa propone la necesidad de pensar y  gestar 

un mundo abierto, construido sobre relaciones 

fundamentadas en el amor — la familia, la ciudad, 

la nación, la comunidad universal— . El amor, que 

se define como el firme deseo de procurar el bien 

del amado, es la base del bien común.

85. En resumen, se constata que existe una 

comunidad global que se enfrenta a retos de 

enorme magnitud y que para confrontarlos con 

solvencia es necesario que se desarrollen solu­

ciones en el ámbito antropológico, empresarial, 

económico y  político. Se puede hablar con pro­

piedad del bien común global. Pero, para que 

sea posible, es necesario demostrar que existe 

una comunidad global, cuyos miembros tienen 

deseos compartidos, procedimientos para alcan­
zarlos, y  capacidad para seguirlos en una comu­

nidad tan grande y dispersa. Sin comunidad glo­

bal no puede haber bien global.

3.3. Algunas acciones para promover 
el bien común global

86. El bien común nunca está plenamente iden­
tificado en una sociedad, y no se define de una

46 Por ejemplo, Caritas in  Veritate afirma que «las actuales dinámicas económicas internacionales, caracterizadas por 
graves distorsiones y disfunciones, requieren también cambios profundos en el modo de entender la empresa» (CiV 40). En 
relación con el derecho, la Encíclica afirma lo siguiente: «En todas las culturas se dan singulares y múltiples convergencias 
éticas, expresiones de una misma naturaleza humana, querida por el Creador, y  que la sabiduría ética de la humanidad 
llama ley natural. Dicha ley moral universal es fundamento sólido de todo diálogo cultural, religioso y  político, ayudando al 
pluralismo multiforme de las diversas culturas a que no se alejen de la búsqueda común de la verdad, del bien y de Dios. Por 
tanto, la adhesión a esa ley escrita en los corazones es la base de toda colaboración social constructiva» (CiV 59). En relación 
con la política, afirma: «Ante el imparable aumento de la interdependencia mundial [...], se siente mucho la urgencia de 
la reforma tanto de la Organización de las Naciones Unidas como de la arquitectura económica y financiera internacional, 
para que se dé una concreción real al concepto de familia de naciones. [...] esto aparece necesario precisamente con vistas 
a un ordenamiento político, jurídico y económico que incremente y oriente la colaboración internacional hacia el desarrollo 
solidario de todos los pueblos. Para gobernar la economía mundial, para sanear las economías afectadas por la crisis, para 
prevenir su empeoramiento y mayores desequilibrios consiguientes, para lograr un oportuno desarme integral, la seguridad 
alimenticia y la paz, para garantizar la salvaguardia del ambiente y  regular los flujos migratorios, urge la presencia de una 
verdadera Autoridad política mundial» (CiV 67)· Sobre el bien común desde la DSI cf. Julio L. Martínez, Por una política 
del bien común. BAC Madrid 2022.
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vez para siempre. Está en un proceso de discer­

nimiento continuo. En esa búsqueda, el cristiano 

comparte con sus conciudadanos el deseo de al­

canzar el bien, la perplejidad ante su compleji­

dad, y la constatación de que nunca se llega a al­

canzar del todo en esta vida. Algunas sugerencias 

en esta búsqueda:

-  Leyes e instituciones jurídicas a nivel local y 

global que garanticen el pleno respeto a toda 

vida humana desde su concepción hasta su 

muerte natural y el desarrollo integral de las 

personas.

-  Políticas públicas, a nivel local y global, orien­

tadas a la consecución del bien común global 

frente a la promoción del interés general en­

tendido solo como suma y  resta de intereses 
particulares.

-  Empresas, incluidas grandes corporaciones 

multinacionales, orientadas a la generación 

de las condiciones materiales necesarias para 

satisfacer las necesidades vitales de todas las 
personas que actualmente habitan el plane­
ta, garantizando que su provisión no impida 

o dificulte que las generaciones futuras pue­
dan satisfacer las suyas.

-  Una sociedad civil que sea capaz de promover 

condiciones culturales que faciliten a todos 

los hombres alcanzar su plenitud en todas sus 

dimensiones: material, afectiva, psicológica 

y espiritual, y que esos mismos hombres se 

comprometan, a su vez, con el bien común. 

Colegios y  universidades han de orientarse a 

la generación de conocimiento científico y  a la 
formación de personas orientadas al bien, 

la verdad y la belleza.

-  Cristianos que, guiados por el Espíritu y des­

de la escucha de los empobrecidos de la tie­
rra, hayan descubierto su vocación a la cons­
trucción del bien común a nivel global, se

hayan formado adecuadamente para ello y 

hayan adoptado el compromiso de entregar 

su vida entera a la promoción de los empo­

brecidos en el ejercicio de la caridad política.

87. Como señalan tanto Gaudium et spes 
como Fratelli tutti, todos los hombres, ante un 

cambio de época tan extraordinario como el que 

estamos viviendo, necesariamente han de plan­

tearse las grandes preguntas sobre la vida y su 

sentido. De la respuesta que reciban se segui­

rán consecuencias de primer orden para el bien 

común. Es, por tanto, esencial estar constan­

temente preparados para dar razón de nuestra 

esperanza frente a los desafíos personales que 

plantean esos grandes retos.

1. Reconocer. Las acciones que ya están en mar­
cha. Reconocer nuestras omisiones más gra­

ves. Señalamos algunas acciones prioritarias.

2. Interpretar. Realizar un discernimiento so­

bre el significado del bien común en la vida 
personal, familiar, eclesial y  social.

3. Elegir algunas acciones para promover el 

bien común: vemos cuáles son las más ur­

gentes y añadimos aquellas que nos pare­

cen también importantes y  no están recogi­

das en este elenco.

4. Confiados, caminamos en esperanza,

hasta que él vuelva

88. «Sin Dios el hombre no sabe adonde ir ni 

tampoco logra entender quién es. Ante los gran­

des problemas del desarrollo de los pueblos, que 

nos impulsan casi al desasosiego y  al abatimien­

to, viene en nuestro auxilio la palabra de Jesu­

cristo, que nos hace saber: “Sin mí no podéis ha­

cer nada” (Jn 15,5). Y nos anima: “Yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el final del mundo” 
(Mt 28,20)» (CiV 78).
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Dios estableció y  renovó la Alianza con Israel 

(Ex 19), la selló como Alianza nueva y  eterna con 

la sangre de Jesucristo (Le 22) y nos ofrece una 

Alianza esponsal en la plenitud del tiempo (Ap 19).

Caminamos en la confianza de sabernos parte 

de un plan de amor — «varón y mujer los creó» 

(Gen 1,27), «sed fecundos y multiplicaos llenad 

la tierra» (Gen 1,28)— , por el que el Hijo de Dios 

ha dado la vida, y, resucitado de entre los muer­

tos, nos convoca a ser un pueblo y  a ser peregri­

nos de esperanza hacia el banquete de las bodas 

del Cordero.

VIII. Propuesta a la Iglesia y 
la sociedad española

1. Fe en Dios trino y sus frutos

89. Ofrecemos lo mejor que nos ha sido regala­

do, la fe  en Dios-comunión que es creador y Pa­

dre, Hijo y Señor, Espíritu que hace nuevas todas 

las cosas. En Jesucristo nos desvela el misterio 

del hombre.

Como comunidad que reza el Padrenuestro 
queremos, en la sociedad española, cultivar la 
fraternidad y la amistad, anunciamos la buena 

noticia de Dios Padre que nos vincula como hijos 

y hermanos; de Jesús, Hijo de Dios y Señor de 

la historia, amigo en quien se funda toda amis­

tad, pues es el Salvador que ha roto la argolla 

del egoísmo que nos repliega y enfrenta; y del 

Espíritu como aliento de vida frente a cualquier 

desaliento.

Hemos experimentado que el pecado y la 

muerte han sido vencidos, también que segui­

mos necesitando la misericordia.

90. Queremos cuidar la tierra que se nos ha 

dado como «casa común», por eso ofrecemos el

anuncio de la presencia de aquel en quien está 

el origen y vínculo de todo lo creado. El Crea­

dor ha dejado su huella en la naturaleza que es 

fruto de su amorosa y  libre acción creadora, es­

pecialmente en el hombre creado a su imagen y 

semejanza. Por eso creemos en la libertad y el 
amor, pues están en el origen y en el horizonte 

de plenitud de todo lo creado.

La fe  en Dios convoca a la razón a la búsqueda 

permanente de la verdad que la libera de su re­

ducción a un mero uso instrumental y la defien­

de de la amenaza del sentimentalismo. La fe en 

Dios nos abre a la esperanza ante dificultades, 

fracasos y  ante la misma muerte. La acogida por 

la fe del Dios Amor hace posible una nueva fo r­
ma de amar más allá de los límites de la pose­

sión y la correspondencia. Nos ayuda a descubrir 

el significado del afecto que atrae al corazón que 

descubre la belleza de la realidad y experimenta 

su atractivo.

Constatamos que las extraordinarias luces 

ofrecidas por los avances de la razón instrumen­

tal, respecto al funcionamiento de la vida huma­

na y de toda la naturaleza, nos han deslumbrado. 
Pero nos han introducido también en una posi­

ble ceguera transitoria, que nos impide ver la ra­
cionalidad de la que la naturaleza es depositaría, 

la que nos permite conocer la finalidad última 
de la vida humana y de toda la realidad.

Creemos que solo recuperando el protagonis­

mo del logos será posible el diálogo que tanto 

necesitamos y reivindicamos, comprometiéndo­

nos a no usarlo como arma arrojadiza. Sin «ra­

zón», el diálogo se reduce a lucha, estrategia de 

poder o a confrontación de sentimientos, ex­

puestos ante los medios de comunicación para 

conquistar adeptos, votantes o consumidores.

91. El Dios trino como fuente permanente de la 

vida marca todas las dimensiones de esta, también



el diálogo como cauce de encuentro. Es impres­

cindible superar la dialéctica de contrarios, 
germen de desconfianza y  enfrentamiento, como 

forma de acercamos al otro y a la realidad entera. 

Desde ahí, nos atrevemos a proponer diálogos en 

los que se den cita:

-  la escucha para acoger lo que el otro vive y 

propone,

-  el reconocimiento de puntos de encuentro 

en los fines y en los medios perseguidos,

-  nombrar y reconocer las diferencias y su 

posible reciprocidad fecunda para los fines 

compartidos, y, así,

-  formular acuerdos posibles y abrir caminos de 

acercamiento en las diferencias desde la prio­

ridad de la escucha de la realidad y el propósi­
to del bien común, por encima de ideologías e 

intereses de poder.

2. Antropología y familia

92. La dignidad de cada persona, hombre y 

mujer, está inscrita en el don mismo de la vida. 

Vivir tiene un significado que se descifra en el 
don que origina la vida y la relación amorosa que 

la constituye. Don y relación (diálogo, encuen­

tro, reciprocidad en la diferencia) son claves que 

ofrecemos para organizar la convivencia. No so­

mos individuos aislados, dueños de nuestra vida 

o de la ajena. No tenemos derecho a quebrar la 

relación o a disponer de la vida como si fuera de 

nuestra exclusiva propiedad.

93. El matrimonio abierto a la vida es la ima­

gen humana más cercana a lo que podamos ima­

ginar acerca de la Trinidad. Expresa el significado 

pleno de la diferencia sexual y del carácter espon­

sal del cuerpo: deseo, amor, reciprocidad, gozo y 

fecundidad. Funda así una familia que se sitúa en 
la saga de familias que hacen posible, en la histo­

ria, un encuentro único que tiene la capacidad de 
transmitir la vida, hacer sociedad y  recorrer la his­

toria. El ser, el amar y el hacer, señas de identidad 

de lo humano, se generan y se cultivan en la familia.

La crisis demográfica precisa abordarse en 

su raíz, en sus causas religiosas y culturales y 

también en las condiciones laborales, de falta de 

vivienda y de incertidumbre respecto al futuro.

El apoyo a la fam ilia  abierta a la vida es prio­

ritario para generar los vínculos que sostienen la 

vida social y que el elogio del individuo autosu- 

ficiente e independiente tanto está debilitando; 

también para transmitir la vida en este momento 

de dramático descenso de la natalidad. Este apo­

yo es educativo y cultural, pero también econó­

mico e institucional.

3. Asuntos prioritarios para el bien común

94. La necesaria reformulación del estado del 
bienestar habría de hacerse en clave familiar y no 
individual. El apoyo a la familia ha de pasar por la 

vivienda, las condiciones laborales, el salario fami­

liar, el protagonismo en la educación, la sanidad, 

los servicios sociales, etc. En definitiva, construir 

una verdadera «sociedad de los cuidados».

En esta época de revolución tecnológica y ener­

gética, el trabajo, especialmente el de los jóve­

nes, es un asunto de extraordinaria importancia. 

Recordamos la prioridad del trabajo (la persona) 

sobre el capital (las cosas) para abordar como so­

ciedad esta cuestión clave para el desarrollo de la 

persona, el desarrollo de la familia y la contribu­

ción al bien común.

El cuidado de los ancianos es responsabilidad 

primera de la familia, pero la familia necesita 

apoyo y ayudas. Es imprescindible un diálogo 
social e institucional sobre la atención a las per­

sonas mayores. Merece una reflexión especial la
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situación de los enfermos mentales y de las per­

sonas que los acompañan y cuidan.

La familia une biografía y genealogía. Las fami­

lias van situándose en el territorio, haciendo so­

ciedad y  alumbrando comunidades políticas. Los 

vínculos desarrollados a lo largo de la historia y 

sus expresiones culturales, económicas, sociales, 

religiosas y políticas nos permiten reconocemos 
como nación, en la diversidad de pueblos, cultu­

ras y  regiones.

Una nación abierta a la comunidad de nacio­

nes, acogedora y hospitalaria, que recibe inm i­
grantes con el agradecimiento y el realismo de 

quien ha conocido grandes emigraciones en si­

glos pasados. El mismo fenómeno migratorio ha 

de comprometemos con el desarrollo, la libertad 

y  la justicia en las naciones de las que, tantas 

veces, se han visto obligados a salir por razones 

de hambre o persecución.

4. La propuesta de un diálogo

95. En resumen, la novedad de nuestra pro­
puesta es la persona (trin itaria  y humanaJ,

ontológicamente relacional frente a individuo 

autosuficiente e independiente. No hay novedad 

en el individualismo liberal que está en el origen 

de la problemática actual y es promocionado 

tanto por las reglas de producción y consumo 

capitalistas como por el «progresismo cultural».

Llamados a caminar juntos en esta tierra y  en 

esta la historia, queremos dialogar desde la es­
cucha y la propuesta. La sinodalidad, estilo de 

la Iglesia del siglo xxi, nos invita a este coloquio 

que proponemos con la esperanza de propiciar 

encuentros que favorezcan la dignidad de la per­

sona y el bien común.

Invitamos a comunidades cristianas, asociacio­

nes familiares, universidades, centros educati­

vos, asociaciones empresariales y asociaciones 

de trabajadores, a jóvenes economistas que in­

vestiguen y  dialoguen sobre nuestra situación 

desde la Doctrina Social de la Iglesia46 y  a todos 

los grupos interesados a propiciar el diálogo so­

bre alguna o algunas de las cuestiones propues­

tas y  a compartir sus conclusiones tanto en el 

interior de la Iglesia como en la sociedad.

9
Presupuestos del Fondo Común Interdiocesano 

y de la Conferencia Episcopal Española
para el año 2023

Como es habitual en la Asamblea Plenaria de 

noviembre, se han aprobado los balances y  liqui­

dación presupuestaria del ejercicio anterior (en 

este caso, 2021), así como los criterios de cons­

titución y  distribución del Fondo Común Inter- 

diocesano y  los presupuestos de la Conferencia 

Episcopal Española y de los organismos que de 

ella dependen para el año 2023.

46 Nos unimos así a la propuesta del papa de 1 de mayo de 2019 en la que convoca a quienes se están formando y 
empezando a estudiar a practicar una economía diferente que él denomina «economía de Francisco».
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A. Fondo Común Interdiocesano

INGRESOS

CO N C E PTO A Ñ O  2023 A Ñ O  2022

Asignación tributaria 309.587.424 295.094.848
T O T A L  ING RESO S O R D IN AR IO S 309.587.424 295.094.848

GASTOS

CO N C E PTO A Ñ O  2023 A Ñ O  2022
1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES
Envío a las diócesis para su sostenimiento 

(neto de aportación en 2020)
254.975.558 € 236.805.684 6

Seguridad Social del clero y  prestaciones sociales 26.170.749 6 25.149.754 6
Retribución obispos 2.575.280 € 2.477.000 6
Ayuda a proyectos de rehabilitación y construcción 

de templos (compensación de IVA)
4.391.712 6 4.222.800 6

Centros de formación (facultades eclesiásticas, Univ. 

Pontificia de Salamanca y Centros de Roma y  Jerusalén)
5.726.868 6 5.506.603 6

Actividades pastorales nacionales 1.772.670 6 1.772.670 6
Aportación a la actividad caritativa* 6.724.809 6
Campaña de financiación 5.270.054 6 5.067.360 6
Conferencia Episcopal 2.938.974 6 2.825.937 6
Actividades pastorales en el extranjero 1.405.832 6 1.351.762 6
Conferencia de religiosos 1.180.432 6 1.135.031 6
Ayuda diócesis insulares 583.681 6 561.231 6
Instituciones Santa Sede 1.609.282 6 547.386 6
Fondo intermonacal 250.482 6 240.848 6
Plan de transparencia 527.850 6 527.850 6
Ordinariato Iglesias orientales 208.000 6 178.123 6
T O T A L  G ASTO S O R D IN AR IO S 309.587.424 € 295.094.848 €

* Esta partida, dotada en 2023 con 7 millones de euros, se incluye dentro del envío a las diócesis, haciendo constar su 
especial afectación para Cáritas u otra actividad caritativa concreta.
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B. Presupuestos de la Conferencia Episcopal Española para 2023

INGRESOS

C O N C E PTO A ñ o  2023 A Ñ O  2022

1. APORTACIÓN DE FIELES 
Otros ingresos de fieles 15.000 € 15.000 €

2. ASIGNACIÓN FONDO COMÚN
Fondo Común Interdiocesano (asignación tributaria) 2.938.974 € 2.826.482 €

3. INGRESOS DE PATRIMONIO Y OTRAS ACTIVIDADES 
Alquileres inmuebles 
Financieros
Actividades económicas

1.250.000 € 

6.000 €
1.075.000 €

1.178.750 € 

5.000 € 
1.011.000 €

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES 
Ingresos de servicios 115.500 € 115.000 €

T O T A L  ING RESO S O R D IN AR IO S 5.400.474 € 5.151.232 €

GASTOS

CONCEPTO A Ñ O  2023 A Ñ O  2022
1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES 

Actividades pastorales 
Ayuda a la Iglesia universal 
Otras entregas a instituciones diocesanas

616.500 € 

277.200 € 
137.840 €

604.000 € 
264.800 €
136.000 €

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO 
Sueldos sacerdotales y religiosos 
Seguridad social religiosos y otras prestaciones sociales

700.000 € 
19.500 €

690.000 € 
19.200 €

3. RETRIBUCIÓN DEL PERSONAL SEGLAR 
Salarios y retribuciones colaboradores 
Seguridad social

1.984.714 € 
498.750 €

1.866.300 € 
475.000 €

4. CONSERVACIÓN DE EDIFICIOS Y 
GASTOS DE FUNCIONAMIENTO

1.165.970 € 1.096.732 €

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 5.400.474 € 5.152.032 €
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10
Aprobación del sistema de compliance 
para la Conferencia Episcopal Española

La CXX Asamblea Plenaria también ha aproba­

do el sistema de compliance para la Conferen­

cia Episcopal Española. Se trata de un manual 

de cumplimiento normativo y  buenas prácticas 

adaptado a la naturaleza e identidad de la CEE. 

Este sistema de cumplimiento normativo penal 

ha sido elaborado por el bufete Rich & Asocia­

dos, bajo la supervisión del Consejo Episcopal 

para los Asuntos Jurídicos.

Los textos completos del documento y sus 

anexos son los siguientes:

I. Declaración de cumplimiento 
normativo de la Conferencia 
Episcopal Española

1. Preámbulo

En la tradición multisecular del derecho canó­

nico las personas jurídicas han sido reconocidas 

como destinatarias de normas penales y respon­

sables de manera directa por hechos ilícitos de 

sus representantes en el ejercicio de sus funcio­

nes en el marco de sus fines institucionales. El 

Código de Derecho Canónico de 1917 establecía 

explícitamente la posibilidad de aplicar censu­

ras «etiam communitatem ut personam mora- 

lem » (can. 2255 § 2); y  añadía, «si communi- 

tas seu collegium delicta prepetraverit [...]», la 

pena podría aplicarse «ve l in singulis personas 

delinquientes vel in communitatem uti talem» 
(can. 2274 § 1).

Nada impide que el derecho canónico, fiel a su 

tradición, asuma el criterio penal en relación con 

las personas jurídicas, si bien la sanción penal 

resulta siempre la extrema vatio y presupone el 

recto ejercicio de la ordinaria función de gobier­

no en la Iglesia.

Desde hace algunos años, los ordenamientos 

jurídicos de diversos países — contradiciendo el 

principio al que se atenían anteriormente según 

el cual societas delinquere non potest—  han co­

menzado a regular la responsabilidad penal de las 

personas jurídicas. El contexto regulatorio es más 

propio de la actividad empresarial y las actividades 

eclesiales no son actividad de empresa, ni como 

actividad material ni como forma de organización. 
No obstante, los entes eclesiales despliegan algu­

nas actividades económicas, si bien el modelo de 

base es netamente diferente del empresarial.

La condición canónica de la persona jurídica, 

en suma, no impide que sea destinataria de la 

legislación del Estado cuando desarrolle activi­

dades — más allá de sus funciones eclesiales pro­

pias—  sujetas al ordenamiento secular.

La eventual aplicación de ese régimen penal 

del Estado podría hacer aconsejable adoptar en 

sede canónica — en este caso en el seno de la 

Conferencia Episcopal Española—  determina­

das cautelas, que den lugar a medidas análogas 

a lo que en el derecho del Estado suele deno­

minarse «sistemas de cumplimiento normativo». 

Téngase en cuenta, sin embargo, que tales medi­
das no inciden sobre un vacío normativo introdu­

ciendo una radical novedad regulatoria, sino que



están destinadas a hacerse efectivas en el marco 

de un cuerpo propio de normas jurídicas canó­

nicas, que configuran un completo y coherente 

régimen de gobierno de las entidades eclesiales.

En efecto, el gobierno en la Iglesia se ordena a 

la regulación de la vida social del pueblo de Dios 

y se ejerce mediante la dirección, coordinación y 

control de las actividades de naturaleza pública. 

El gobierno no es solo ni principalmente ejerci­

cio de jurisdicción canónica, sino que se expresa 

en innumerables iniciativas de exhortación, im­

pulso, fomento, persuasión o vigilancia, activi­

dades que requieren un alto grado de prudencia 

pastoral. Entre las disposiciones para velar por 

el buen gobierno se encuentran los controles ad­

ministrativos, en particular el «control de tute­

la», que busca asegurar la legalidad de los actos 

controlados y  su adecuación al sector del interés 

público que se encuentra enjuego en cada caso. 

Así, en la regulación de numerosas actuaciones 

concretas de la potestad ejecutiva, aparece la 

exigencia de autorizaciones, licencias, faculta­

des, revisiones, aprobaciones, etc. Las normas 

sobre la función consultiva, por su parte, obligan 
a solicitar dictámenes y  en ocasiones a recabar 
el consentimiento de determinados órganos o 

personas para la validez de ciertos actos canó­

nicos. La eficacia de la regulación jurídica de la 

actividad administrativa, con todo, depende de 

la pericia pastoral o aptitud para gobernar de las 

personas que deben aplicarla, interpretándose 

con coherencia y sabiendo conjugar los princi­

pios y  valores presentes en cada caso.

En consonancia con lo anterior, las medidas 

que pueda adoptar la Conferencia Episcopal Es­

pañola — así como otras entidades canónicas, 

diócesis o institutos de vida consagrada—  ten­

dentes a prevenir las consecuencias de eventua­

les ilícitos penales no tienen por qué subordinar­

se estrictamente a los principios de la cultura del

gobierno corporativo — ajenos en parte a la tra­

dición canónica— , sino que buscan radicarse en 

su propia cultura ética y jurídica eclesial. Es pre­

ciso entender que el respeto al derecho del Esta­

do — allí donde se hace presente como elemento 

regulador de ciertas actividades de la Iglesia—  

no obliga a replicar las normas estatales, sino a 

garantizar los derechos de todos en el ámbito 

eclesial de manera sustancialmente equivalente, 

aunque las soluciones normativas — canónicas y 

civiles—  no sean exactamente las mismas. El ré­
gimen resultante es, en todo caso, perfectamen­

te compatible con las normas estatales — artícu­

lo 31 bis del Código Penal— , así como con otras 

disposiciones administrativas, como la Circular 

1/2016 de la Fiscalía General del Estado, y  con 

los estándares de la UNE 19601 sobre Sistemas 

de Gestión de Compliance Penal.

El margen de especificidad que se reclama para 

el derecho de la Iglesia no responde a pretensio­

nes infundadas, o a la invocación de inexistentes 

privilegios, sino que se hace a partir de los postu­

lados del propio derecho del Estado. En efecto, el 

ordenamiento jurídico español «reconoce a la Igle­
sia católica el derecho de ejercer su misión apostó­

lica y le garantiza el libre y público ejercicio de las 

actividades que le son propias y en especial las de 
culto, jurisdicción y  magisterio», por emplear los 

términos del artículo 1 del Acuerdo entre el Esta­

do español y la Santa Sede sobre asuntos jurídicos, 

que atribuye a la Iglesia católica en España una 

amplia esfera de autonomía en su organización y 

funcionamiento. La autonomía de las Iglesias, por 

otra parte, se encuentra ampliamente reconocida 

por el derecho europeo y  su contenido esencial se 

presenta con perfiles bien definidos mediante una 

extensa y variada jurisprudencia del Tribunal Eu­

ropeo de Derechos Humanos.

Las disposiciones que siguen y que aprue­

ba la Conferencia Episcopal Española deben
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interpretarse en el marco que establece este 

preámbulo. Téngase en cuenta, además, que 

se refieren exclusivamente a la persona jurídi­

ca Conferencia Episcopal Española — entidad 

reconocida civilmente por el Estado español a 

tenor del artículo 3 del Acuerdo con la Santa 

Sede de 3 de enero de 1979—  y no afectan a las 

diócesis ni a otras entidades canónicas, que son 

personas jurídicas independientes.

2. Elementos que conforman el sistema
de cumplimiento normativo-penal

En el marco conceptual antes expuesto, la 

Conferencia Episcopal Española se ha dado un 

sistema de cumplimiento normativo-penal que 

cumple con los más altos estándares de las nor­

mas internacionales y  que se compone de:

1. °. Modelo de Prevención y Detección de 
Riesgos Penales: documento que dota a la Con­

ferencia Episcopal Española de un sistema de 

control que previene la comisión de delitos en 
su seno, dando cumplimiento a lo dispuesto en 

la normativa aplicable en materia de responsabi­

lidad penal de la persona jurídica.

2. °. Código general de conducta: documento 

que expone los principios generales de actuación 

que deben guiar a los miembros y empleados de 

la Conferencia Episcopal Española, en sus ac­

tuaciones y en el desempeño de sus funciones y 

relaciones profesionales o comerciales.

3. °. Criterios de actuación en la relación y 
contratación con clientes, colaboradores, pro­
veedores y Administración pública: documen­

to que establece, para miembros y empleados de 

la Conferencia Episcopal Española, las directri­

ces complementarias al Código General de Con­

ducta en sus relaciones con clientes y proveedo­

res, así como con la Administración o entidades 
públicas.

4. °. Código general de conducta para colabo­
radores y proveedores: documento que garan­

tiza que el colaborador o proveedor de la Con­

ferencia Episcopal Española ejerce su actividad 

empresarial de acuerdo con los principios del 

Código General de Conducta de la Conferencia 

Episcopal Española.

5. °. Sistema disciplinario: regula las faltas 

y  sanciones que se han de imponer a aquellos 

que incumplan las medidas establecidas en el 

sistema.

6. °. Criterios de actuación ante la comunica­
ción de infracciones o conductas irregulares: 
regula las pautas de actuación ante denuncias o 

reclamaciones por incumplimientos.

3. Ámbito de aplicación y definiciones

El sistema de cumplimiento normativo-penal 

se aplica a todos los miembros y  empleados de la 

Conferencia Episcopal Española, independien­
temente de su relación jurídico-laboral, en tanto 

en cuanto desarrollen actividades en su nombre 

o para ella. Asimismo, los proveedores y demás 
contratantes relacionados con la Conferencia 
Episcopal Española han de reconocer y tener 

en cuenta las políticas, protocolos y criterios de 

actuación de la Conferencia Episcopal Española.

Los términos y  conceptos empleados en este 

documento relativos a la materia de cumplimien­

to normativo que no hayan sido expresamente 

definidos en éltendrán el sentido que les da la 

Norma Española UNE 19601 sobre Sistemas de 

Gestión de Compliance Penal.

4. Principios generales del sistema de 

cumplimiento normativo-penal

Los principios generales que informan el sis­
tema de cumplimiento normativo-penal de la
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Conferencia Episcopal Española y  que inspiran 

su actuación son los siguientes:

1. La Conferencia Episcopal Española y par­

ticularmente sus órganos de gobierno ac­

tuarán y exigirán que se actúe en todo 

momento, respetando lo establecido en la 

legislación canónica vigente y en la del Es­

tado en la medida en que resulte aplicable 

según las actividades que desarrolle, de 

acuerdo con lo dispuesto en su sistema de 

cumplimiento normativo-penal. Dicha exi­

gencia persigue el objetivo principal de tra­

tar de prevenir, detectar, evitar y  responder 

adecuadamente ante la comisión de cuales­

quiera hechos que puedan ser constitutivos 

de delitos según la normativa penal aplica­

ble en cada momento.

2. La prevención, detección y adecuada re­

acción ante hechos delictivos constituye 
uno de los ejes fundamentales del siste­

ma adoptado por la Conferencia Episcopal 

Española. En este sentido, los elementos 

que conforman el sistema de cumplimiento 
normativo-penal pretenden minimizar los 
riesgos potenciales y ser proactivos en su 
gestión. Así, la Conferencia Episcopal Es­

pañola fomentará las conductas preventivas 

necesarias, identificará adecuadamente las 

actividades dentro de cuyo ámbito puedan 

ser cometidos hechos delictivos e impulsa­

rá un comportamiento proactivo y  respon­

sable de sus miembros y  empleados acorde 

con los más avanzados y modernos princi­

pios internacionales en materia de cumpli­

miento normativo.

3. La Conferencia Episcopal Española tiene 
el compromiso de difundir, entre todos sus 

miembros y empleados, el deber de infor­

mar, de buena fe, sobre hechos o conduc­

tas que sean fundadamente sospechosas 

de constituir hechos delictivos, estable­

ciendo los canales, mecanismos y medios 

adecuados para su comunicación, inves­

tigación imparcial e inmediata y eventual 

sanción por parte de las instancias corres­

pondientes y garantizando, en todo caso, la 

indemnidad del informante de buena fe de 

tales hechos o conductas y su confidencia­

lidad.

4. La Conferencia Episcopal Española difun­

dirá entre todos sus miembros y empleados 

la existencia de un sistema disciplinario 

que recogerá las infracciones al sistema de 

cumplimiento normativo-penal, así como, 

en su caso, las sanciones disciplinarias que 

se establezcan para los infractores que se­

rán aplicadas por el órgano competente de 

acuerdo con la normativa aplicable y  con 

pleno respeto de los derechos de las perso­

nas.

5. A  los efectos señalados anteriormente, 

este sistema de cumplimiento normativo, 

así como los elementos públicos del siste­
ma de cumplimiento normativo-penal, será 

debidamente difundido y estará a disposi­

ción, de forma actualizada en cada momen­

to, para su conocimiento por los miembros 

y empleados de la organización, así como 

para terceros interesados. Dicha difusión 

se realizará, al menos, a través de su publi­

cación en la página web de la Conferencia 

Episcopal Española.

6. La Conferencia Episcopal Española pro­

porcionará un marco adecuado para la 

definición, supervisión, seguimiento y con­

secución de los objetivos del sistema de 

cumplimiento normativo-penal, particu­

larmente mediante la dotación de medios
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materiales y humanos suficientes al órgano 

de cumplimiento normativo.

7. La correcta aplicación del sistema de cumpli­

miento normativo-penal corresponde al órga­

no de cumplimiento normativo. Dicho órgano 

está dotado de poderes autónomos de iniciati­

va y control y es independiente en el ejercicio 

de sus funciones.

8. El sistema de cumplimiento normativo-pe­

nal será objeto de revisión periódica y 

mejora continua por parte del órgano de 

cumplimiento normativo, el cual informará 

de cualquier materia relacionada con los 

riesgos penales, los cambios en las obliga­

ciones de cumplimiento normativo penal 

y  su impacto y los resultados que sobre 

su evaluación se hagan a los órganos de la 

Conferencia Episcopal Española que sean 

designados para el seguimiento del sistema 

y, anualmente, a la Asamblea Plenaria.

5. Actuaciones sobre el sistema
de cumplimiento normativo-penal

El órgano de cumplimiento normativo de la 

Conferencia Episcopal Española revisará perió­

dicamente, junto a los responsables de los depar­

tamentos, las actividades que puedan comportar 

algún riesgo, actualizando el mapa de riesgos de 

esta y las diferentes medidas tendentes a amino­

rar dichos riesgos.

Igualmente, el órgano de cumplimiento norma­

tivo supervisará la aplicación de dichas medidas 

asegurando su idoneidad y  aplicando los contro­
les necesarios para asegurar su cumplimiento.

En esta tarea, el órgano de cumplimiento nor­

mativo asumirá las tareas descritas en la UNE 
19601 de Sistemas de Gestión de Compliance 

Penal.

II. M anua l de cu m p lim ien to  
norm ativo. Modelo de 
organización y gestión de riesgos 
penales

1. Introducción

La tradición jurídica-canónica ha mantenido a 

lo largo de los siglos — en claro contraste con el 

derecho secular—  el criterio de la responsabi­

lidad penal de las personas jurídicas, si bien el 

vigente Código de Derecho Canónico de 1983 

eludió referirse a este punto de manera explíci­

ta. Con todo, el derecho eclesial configura un es­

tricto y completo sistema de gobierno de las en­

tidades canónicas, que incluye normas penales.

En tiempos recientes, se aprecia un movimien­

to bastante general en el seno de los ordenamien­

tos estatales tendente a abandonar el principio 

que consagraba la responsabilidad penal exclu­

siva de las personas físicas (societas delinquere 
non potest), por el de la responsabilidad penal 

de las personas jurídicas. El contexto social en 
que se produce este movimiento es la necesidad 

de luchar más activamente contra la corrupción 

en las actividades de empresa, un fenómeno, por 

lo tanto, bastante alejado de la vida y de las ac­

tividades ordinarias de las entidades eclesiales.

La condición canónica de la persona jurídica, 

sin embargo, no impide que sea destinataria de 

la legislación del Estado cuando desarrolle acti­

vidades sujetas al ordenamiento secular. Entre 

tales normas se encuentran también algunas de 

carácter penal, como el artículo 31 bis del Códi­

go Penal que consagra la responsabilidad penal 

de las personas jurídicas, introducida por Ley 

Orgánica 5/2010.

Una ulterior reforma, la Ley Orgánica 2/2015, 

de 30 de marzo, introdujo la exención de la res­



ponsabilidad penal para las personas jurídicas 

en aquellos casos en que su órgano de adminis­

tración haya adoptado y ejecutado modelos de 

organización y gestión para prevenir los delitos 

en unas determinadas circunstancias. A  mayor 

abundamiento, el apartado 5 del mencionado 

artículo 31 bis señala los requisitos que deben 

cumplir estos modelos de organización y gestión 

de riesgos penales.

Es esta la forma en que el «compliance penal» 

o los sistemas de cumplimiento normativo penal 

toman carta de naturaleza en el actual panorama 

jurídico español, como instrumento de preven­

ción de conductas ilícitas mediante la adopción 

de modelos de organización y  gestión de los ries­

gos penales que puedan amenazar la actividad 

de una organización.

Esta tendencia normativa estatal se conecta 

con la preocupación en la sociedad civil por el 

cumplimiento normativo, la transparencia y  el 

buen gobierno de las organizaciones sociales y 

se ha visto recogida en distintos cuerpos norma­
tivos de ámbito estatal, europeo e internacional.

La eventual aplicación de ese régimen penal 

del Estado podría hacer aconsejable adoptar en 

sede canónica — en este caso en el seno de la 

Conferencia Episcopal Española—  determina­
das cautelas, que den lugar a medidas análogas 

a lo que en el derecho del Estado suele deno­

minarse «sistemas de cumplimiento normativo». 

Téngase en cuenta, sin embargo, que tales medi­

das no inciden sobre un vacío normativo intro­

duciendo una radical novedad regulatoria, sino 

que — como se hace notar más extensamente en 

el preámbulo en la declaración que forma parte 

del «Sistema Normativo de la Conferencia Epis­

copal Española»—  están destinadas a hacerse 

efectivas en el marco de un cuerpo propio de 

normas jurídicas canónicas, que configuran un

completo y coherente régimen de gobierno de 

las entidades eclesiales.

El presente Manual de cumplimiento nor­
mativo establece el modelo de organización y 

gestión de riesgos penales exigido por el Códi­

go Penal español para la Conferencia Episcopal 

Española, en adelante la Conferencia Episcopal 

Española o la organización. Para ello, se han 

tenido en cuenta las prescripciones del artícu­

lo 31 bis de la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de 

noviembre, del Código Penal (en adelante, CP), 

con sus subsiguientes modificaciones, la Circular 

1/2016 de la Fiscalía General del Estado sobre 

la responsabilidad penal de las personas jurídi­

cas, la UNE 19601 sobre Sistemas de Gestión de 

Compliance Penal, así como principios, criterios 

y normas propios de la tradición canónica apli­

cables al caso.

El presente documento contiene, a grandes 

rasgos, un análisis de los riesgos penales de la 

organización y  la fijación de aquellos controles 

que faciliten la prevención de una potencial co­

misión de delitos en las distintas áreas de la or­
ganización, amén de la articulación de una serie 
de medidas complementarias que coadyuvan al 
fin pretendido de la prevención y gestión del po­

tencial riesgo penal.

Las medidas definidas se aplicarán a todos los 

miembros y  empleados de la Conferencia Epis­

copal Española — en tanto en cuanto desarrollen 

actividades en su nombre o para ella, por cuenta 

de esta y en su provecho— , así como a sus re­

presentantes de hecho o de derecho, de acuerdo 

con lo previsto en el Código Penal.

La Conferencia Episcopal Española — en con­

formidad con las normas generales del ordena­

miento canónico en su conjunto—  tiene el com­

promiso firme y absoluto de evitar la comisión 

de delitos por sus miembros y  empleados, por
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aquellos que actúen en su nombre o por cuenta 

de ella y en su provecho, así como por sus repre­

sentantes de hecho o de derecho haciendo uso 

de los medios o bajo la cobertura de la propia 

persona jurídica, y en caso de que, a pesar de 

los medios establecidos para evitar la comisión 

de un delito, este llegue a cometerse, a colabo­

rar con las autoridades competentes para que 

se aclaren las responsabilidades oportunas de 

cualquiera de las personas anteriormente indi­

cadas.

2. Resumen informativo sobre 

la responsabilidad penal de las personas 

jurídicas

2.1. La responsabilidad penal 
de las personas jurídicas

Como hemos señalado, en el año 2010, la res­

ponsabilidad penal de las personas jurídicas fue 

introducida en nuestro ordenamiento jurídico 

con la aprobación de la Ley Orgánica 5/2010. 
Posteriormente, en el año 2015, se vuelve a re­

formar el Código Penal mediante la Ley Orgáni­

ca 1/2015, que modifica los requisitos legales por 
los que una persona jurídica puede ser responsa­

ble de la comisión de un delito.

A  los efectos que aquí nos interesan, la Ley Or­

gánica 1/2015 modifica la redacción del artículo 

31 bis, 1, dejándola como sigue:

1) En los supuestos previstos en este Código, las 
personas jurídicas serán penalmente responsables:

a) De los delitos cometidos en nombre o por cuenta 
de las mismas, y en su beneficio directo o indirec­
to, por sus representantes legales o por aquellos 
que actuando individualmente o como integrantes 
de un órgano de la persona jurídica, están autoriza­
dos para tomar decisiones en nombre de la perso­
na jurídica u ostentan facultades de organización y 
control dentro de la misma.

b) De los delitos cometidos, en el ejercicio de acti­
vidades sociales y por cuenta y en beneficio directo 
o indirecto de las mismas, por quienes, estando so­
metidos a la autoridad de las personas físicas men­
cionadas en el párrafo anterior, han podido realizar 
los hechos por haberse incumplido gravemente 
por aquellos los deberes de supervisión, vigilancia 
y control de su actividad atendidas las concretas 
circunstancias del caso.

2.2. Requisitos por los que se puede hacer 
responsables a las personas jurídicas

Así pues, los requisitos por los que se puede 

hacer responsables a las personas jurídicas son:

1. Que la persona jurídica tenga reconocida 

personalidad jurídica y  sea imputable.

2. Que se cometa uno de los delitos expresa­

mente previstos en el Código Penal en nom­

bre o por cuenta de la persona jurídica.

3. Que el delito sea cometido por:

a. Un representante legal.

b. Aquellos que actúen individualmente 

o como integrantes de un órgano de la 
persona jurídica autorizado para tomar 

decisiones en nombre de ella.

c. Aquellos que ostenten facultades de or­

ganización y control dentro de la perso­

na jurídica.

d. Quienes, estando sometidos a la autori­

dad de las personas físicas mencionadas 

en los apartados a, b y c, cometan el de­

lito en el ejercicio de sus actividades so­

ciales y por cuenta y en beneficio (direc­

to o indirecto), de la organización, por 

incumplimiento grave de los deberes de 

supervisión, vigilancia y control de sus 

actividades de las personas recogidas en 

los apartados a, b y c.
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4. Que el delito beneficie directa o indirecta­

mente a la persona jurídica.

2.3. Delitos que pueden generar 
responsabilidad penal para 
las personas jurídicas

A  efectos informativos, presentamos a conti­

nuación las conductas típicas susceptibles de ge­

nerar responsabilidad penal de la persona jurídi­

ca conforme al Código Penal español, sin valorar 

las derivaciones canónicas que dichas conductas 

pudieran tener. En este momento, no se valora la 

probabilidad de la comisión en el caso concreto 

de la Conferencia Episcopal Española.

1. Tráfico ilegal de órganos humanos.

2. Contra la integridad moral.

3. Trata de seres humanos.

4. Acoso sexual.

5. Prostitución, explotación sexual y corrup­

ción de menores.

6. Descubrimiento y revelación de secretos y 

allanamiento informático.

7. Estafa (I): estafas comunes.

8. Estafa (II): estafas específicas.

9. Estafa (III): estafas impropias.

10. Frustración de la ejecución.

11. Insolvencias punibles.

12. Daños informáticos.

13. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y  a los consumidores

( I )  : propiedad intelectual.

14. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y a los consumidores

( I I )  : propiedad industrial.

15. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y a los consumidores

(I I I )  : revelación de secretos de empresa.

16. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y a los consumidores

(IV ) : contra los derechos de los consumi­

dores.

17. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y a los consumidores

(V )  : contra el mercado.

18. Relativos a la propiedad intelectual e in­

dustrial, al mercado y a los consumidores

(V I) : corrupción en los negocios.

19. Blanqueo de capitales.

20. Financiación ilegal de los partidos políti­

cos.

21. Contra la Hacienda pública y contra la se­

guridad social (I ):  fraude tributario.

22. Contra la Hacienda pública y contra la se­

guridad social (II): contra la Seguridad So­

cial.

23. Contra la Hacienda pública y  contra la se­

guridad social (III): fraude de subvencio­
nes.

24. Contra los derechos de los ciudadanos ex­

tranjeros.

25. Urbanización, construcción y edificación 

no autorizables.

26. Contra los recursos naturales y el medioam- 

biente.

27. Relativos a las radiaciones ionizantes.

28. Riesgos provocados por explosivos y  otros 

agentes.

29. Contra la salud pública (I).

30. Contra la salud pública (II): tráfico de 

drogas.
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31. Falsificación de moneda.

32. Falsificación de tarjetas de crédito y débi­

to y cheques de viaje.

33. Cohecho.

34. Tráfico de influencias.

35. Malversación.

36. Odio y  enaltecimiento.

37. Organizaciones y  grupos terroristas.

38. Terrorismo.

39. Contrabando.

Igualmente, recoge el Código Penal una se­

rie de deütos para los cuales, si bien no cabe 

derivar responsabilidad penal a las personas 

jurídicas sí que se les pueden imponer unas 

consecuencias accesorias (que se regulan en el 

artículo 129 del CP):

1. Manipulación genética.

2. Alteración de precios en concursos y subas­

tas públicas.

3. Obstaculización de la actividad inspectora o 

supervisora.

4. Contra los derechos de los trabajadores.

5. Falsificación de moneda.

6. Asociación ilícita.

7. Organizaciones y grupos criminales.

8. Organizaciones y grupos terroristas.

9. Terrorismo.

2.4. Penas que pueden imponerse por la 
comisión de estos delitos

Por otro lado, las penas que pueden imponerse 

son, conforme al artículo 33.7 del Código Penal:

a) La multa por cuotas o proporcional.

b ) Disolución de la persona jurídica.

c) Suspensión de sus actividades por un plazo 

que no podrá exceder de cinco años.

d) Clausura de sus locales y establecimientos 

por un plazo que no podrá exceder de cinco 

años.

e ) Prohibición de realizar en el futuro las acti­

vidades en cuyo ejercicio se haya cometido, 

favorecido o encubierto el delito. Esta pro­

hibición podrá ser temporal o definitiva. Si 

fuere temporal, el plazo no podrá exceder 

de quince años.

f) Inhabilitación para obtener subvenciones 

y ayudas públicas, para contratar con el 

sector público y para gozar de beneficios e 

incentivos fiscales o de la seguridad social, 

por un plazo que no podrá exceder de quin­

ce años.

g ) Intervención judicial para salvaguardar los 

derechos de los trabajadores o de los acree­

dores por el tiempo que se estime necesa­
rio, que no podrá exceder de cinco años.

2.5. Causa de exención o atenuación 
de la responsabilidad penal

Tras la reforma del Código Penal del año 2015, 

por medio de la Ley Orgánica 1/2015, se intro­

duce, expresamente, una causa de exención de 

la responsabilidad de la persona jurídica, que se 

basa en la demostración por la propia organiza­
ción de la implementación eficaz de un programa 

de prevención de delitos. Será necesario que la 

organización acredite que:

-  El órgano de administración debe haber 

adoptado y ejecutado de manera eficaz, antes 

de la comisión del delito, modelos de organi­

zación y gestión que incluyen las medidas de 

vigilancia y control idóneas para prevenir o 

reducir el riesgo de comisión de los delitos.



-  Supervisa el funcionamiento y el cumpli­

miento del modelo o modelos de supervisión 

implantados, por medio de un órgano de la 

persona jurídica con poderes autónomos de 

iniciativa y de control o que tenga encomen­

dada legalmente la función de supervisar la 

eficacia de los controles internos.

-  Los autores individuales han cometido el 

delito eludiendo fraudulentamente los mo­

delos de organización y de prevención, y  no 

se ha producido una omisión o ejercicio in­

suficiente de sus funciones de supervisión, 

vigilancia y control por parte del órgano au­

tónomo.

Si el delito hubiese sido cometido por un de­

pendiente de la organización, por falta del debi­

do control, la persona jurídica quedará exenta de 

responsabilidad si antes de la comisión del delito 

ha adoptado y ejecutado eficazmente un modelo 

de organización y  gestión que resulte adecuado 

para prevenir delitos de la naturaleza del que 

fue cometido o para reducir significativamente 

el riesgo de su comisión, respondiendo personal­
mente el órgano unipersonal o colegiado al que 

se le encargó la supervisión, vigilancia y control 

del modelo.

En el supuesto de que solo se pueda acreditar 

parcialmente, la circunstancia se valorará como 

atenuante para la persona jurídica.

De forma adicional, el Código Penal establece 

que la persona jurídica que realice, con poste­

rioridad a la comisión del delito y  a través de 

sus representantes legales, las siguientes ac­

tuaciones, atenuará las penas que puedan serle 

imputadas:

-H aber procedido, antes de conocer que el 

procedimiento judicial se dirige contra ella, 

a confesar la infracción a las autoridades.

-  Haber colaborado en la investigación del 

hecho aportando pruebas, en cualquier mo­

mento del proceso, que fueran nuevas y de­

cisivas para esclarecer las responsabilidades.

-  Haber procedido en cualquier momento del 

procedimiento y con anterioridad al juicio 

oral a reparar o disminuir el daño causado 

por el delito.

-  Haber establecido, antes del comienzo del 

juicio oral, medidas eficaces para prevenir y 

descubrir los delitos que en el futuro pudie­

ran cometerse con los medios o bajo la co­

bertura de la persona jurídica.

2.6. Otros delitos que no generan
responsabilidad penal para la persona 
jurídica, pero sí podrían afectar a la 
reputación de la Conferencia Episcopal 
Española

A efectos informativos se expone, a continua­

ción, una breve explicación de varios delitos que 

en caso de ser cometidos por algún miembro de 

la Iglesia o sus instituciones podrían afectar a la 
reputación de la CEE, pero no generar responsa­

bilidad penal para esta.

1. Delito de agresiones sexuales (artículos 178 

a 180).

2. Delito de agresiones sexuales a menores de 

dieciséis años (artículos 181 a 183 bis).

3. Delitos de exhibicionismo y  provocación se­

xual (artículos 185 y  186).

4. Delitos relativos a la prostitución y a la ex­

plotación sexual y corrupción de menores 

(artículos 187 a 189 ter).

5. Delito de administración desleal (artículo 

252).
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3. Objetivos, ámbito de aplicación, elaboración
y metodología

3.1. Objetivos

El presente Manual establece el modelo de 

organización, prevención, gestión y control de 

riesgos penales de la Conferencia Episcopal Es­

pañola.

De forma más específica, los objetivos que se 

pretenden lograr por medio del presente Ma­
nual son:

-  Informar y explicar a todos los miembros y 

empleados de la Conferencia Episcopal Es­

pañola el régimen de la responsabilidad pe­

nal de las personas jurídicas.

-  Profundizar en el compromiso de la Confe­

rencia con el cumplimiento normativo e im- 

plementar una cultura de cumplimiento en 

las personas físicas y  jurídicas relacionadas 

con la CEE.

-  Prevenir la comisión de cualquier posible 

conducta delictiva o de riesgo penal de la que 
se pueda derivar la comisión de un delito me­

diante el análisis de sus actividades y la ela­

boración de códigos, criterios de actuación o 

protocolos específicos que aplicar en su caso.

-  Informar y  explicar a los integrantes de la Con­

ferencia Episcopal los riesgos relevantes que 

pueden derivarse de las actuaciones de estos 

y poner en conocimiento de todos los órganos 

e integrantes de ella aquellos delitos que pue­

den generar responsabilidad penal para ella.

-  Cumplir y  acreditar la obligación derivada 

del artículo 31 bis del Código Penal en el 

que se establece la obligación de las perso­

nas jurídicas de ejercer un control sobre las 
actuaciones de los representantes legales

(o aquellos que, actuando individualmente 

o como integrantes de un órgano de la per­

sona jurídica, están autorizados para tomar 

decisiones en nombre de la persona jurídica 

u ostenten facultades de organización y  con­

trol dentro de ella) o de sus empleados, de 

tal modo que, si se demuestra la diligencia 

debida la Conferencia Episcopal, podría no 

ser responsable penalmente de los delitos 

cometidos por sus empleados. En todo caso, 

el presente Manual servirá como atenuante 

de responsabilidad de la Conferencia Episco­

pal en virtud de lo establecido en el apartado 

4 del artículo 31 bis del Código Penal.

3.2. Ámbito de aplicación

La observancia y  aplicación del presente docu­

mento y  de los documentos que lo complemen­

tan será imperativa para todos los miembros de la 

Conferencia Episcopal Española, conforme al te­

nor de los artículos 1 y  2 de los estatutos de esta, y 

a sus empleados, cualquiera que fuera la vincula­
ción de estos últimos con ella, en tanto en cuanto 
desarrollen actividades en nombre o para ella.

3.3. Elaboración y metodología

Para llevar a cabo la elaboración del presente 

documento se ha seguido un método que ha per­

mitido el análisis de los posibles riesgos penales 

que pueden darse en la Conferencia Episcopal y 

se han realizado las siguientes actuaciones:

I. Solicitud y análisis de documentación básica 

(estatutos, poderes, criterios de actuación, pro­

cedimientos, etc.) con el objetivo de analizar y 
entender la organización, así como el funciona­

miento normal y  habitual de aquella.

II. Reunión introductoria con don Carlos López 

Segovia, vicesecretario general de Asuntos Ge­
nerales y don Fernando Giménez Barriocanal,
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vicesecretario de Asuntos Económicos, el 16 de 

junio de 2021.

III. Reunión organizativa con don Fernando 

Giménez Barriocanal, vicesecretario de Asuntos 

Económicos, el 21 de junio de 2021.

IV. Reunión informativa para todos los direc­

tores de la Conferencia Episcopal, el 29 de junio 

de 2021.

V. Realización de reuniones presenciales con 

los responsables de las distintas áreas o depar­

tamentos y otras personas que ostentan o reali­

zan actuaciones de interés en las propias áreas 

o departamentos que conforman la Conferencia 

Episcopal y  que aparecen en el listado final de 

este epígrafe.

VI. Elaboración, envío y recepción firmada 

de los resúmenes de entrevista de los distintos 

miembros de la Conferencia.

VII. Elaboración del borrador del Manual de 
cumplimiento normativo y  anexos comple­

mentarios.

Entrevistado Cargo Fecha de entrevista

Don Fernando Giménez 

Barriocanal

Vicesecretario de Asuntos Económicos 21 de junio de 2021

Don Silverio Nieto Núñez Director de Asuntos Jurídicos Civiles 7 de julio de 2021

Don Jesús Miguel López Nieto Secretario técnico, letrado asesor 

de Asuntos Jurídicos Civiles

7 de julio de 2021

Don Manuel Fanjul García Director de la Oficina de Publicaciones 7 de julio de 2021

Doña Marta Reguera Miembro de la Oficina de Publicaciones 7 de julio de 2021

Doña Mayca Andrades Miembro de la Oficina de Publicaciones 7 de julio de 2021

Doña Ester Perea Miembro de la Oficina de Publicaciones 7 de julio de 2021

Doña Raquel Pérez Sanjuán Secretaria técnica de la Comisión 
Episcopal para la Educación y la Cultura

8 de julio de 2021

Don José Gabriel 

Vera Beorlegui

Secretario técnico de la Comisión 

Episcopal de Comunicaciones Sociales

8 de julio de 2021

Don David Martín Casero Director de Compras 8 de julio de 2021

Don Carlos Manuel 

Morán Bustos

Decano del Tribunal de la Rota 12 de julio de 2021

Hermana María José 

Tuñón Calvo

Directora del Secretariado de la Comisión 

Episcopal para la Vida Consagrada

14 de julio de 2021

Don Vicente Martín Muñoz Director del Secretariado de la 

Subcomisión Episcopal para la Acción 

Caritativa y Social

15 de julio de 2021

Don Juan Francisco 

Martínez Sáez

Director del Fondo de Nueva 

Evangelización

15 de julio de 2021

Don José María 

Calderón Castro

Director de la Comisión Episcopal de 

Misiones y Cooperación entre las Iglesias

15 de julio de 2021
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Entrevistado Cargo Fecha de entrevista

Don Jesús Domínguez Rojas Director de la Oficina de Estadística 

y Sociología

15 de julio de 2021

Don Óscar Valado Domínguez Responsable de Música del Secretariado 

de la Comisión Episcopal de Liturgia

19 de julio de 2021

Don Pablo Delclaux de Muller Director del Secretariado de la 

Subcomisión Episcopal para el 

Patrimonio Cultural

21 de julio de 2021

Don Gonzalo Raúl 

Tinajero Ramírez

Director del Secretariado de la 

Subcomisión para la Juventud e Infancia

21 de julio de 2021

Doña Sonia M.a García Muñoz Directora de la Oficina de Informática 21 de julio de 2021

Don Xabier Gómez García Director del Departamento 

de Migraciones de la Subcomisión 

Episcopal para las Migraciones 

y Movilidad Humana

22 de julio de 2021

Don Eugenio Abad Vega Director del Departamento de 

Santuarios, Peregrinaciones y Piedad 

Popular

22 de julio de 2021

Don José Emiliano 

Rodríguez Amador

Encargado de la pastoral con gitanos 

dependiente de la Subcomisión 

Episcopal para las Migraciones y 

Movilidad Humana

22 de julio de 2021

Doña Ester Martín Domínguez Directora de la Oficina de 
Transparencia y Rendición de Cuentas 

de Entidades Canónicas

23 de julio de 2021

Don José María 

Albalad Aiguabella

Exdirector del Secretariado de la 

Conferencia Episcopal Española para el 

Sostenimiento de la Iglesia

26 de julio de 2021

Reverendo Fernando 

Fuentes Alcántara

Secretario técnico de la Comisión 

Episcopal de Pastoral Social y 

Promoción Humana

27 de julio de 2021

Don Miguel Ángel 

Jiménez Salinas

Director del Secretariado de la 

Conferencia Episcopal Española para el 

Sostenimiento de la Iglesia

26 de julio de 2021

Doña María Francisca Sánchez Directora del Secretariado de la 

Subcomisión Episcopal para las 

Migraciones y  Movilidad Humana y 

Trata de Personas

27 de julio de 2021

Gustavo Rivero D’Angelo Departamento de Turismo 27 de julio de 2021
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4. Modelo de organización y gestión de riesgos 

penales

El modelo de detección y prevención de ries­

gos penales de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola pretende evaluar e identificar los riesgos 

penales a los que se expone la organización, 

para, posteriormente, establecer las medidas 

necesarias tanto preventivas como detectoras 

de dichos riesgos, así como los procedimientos 

adecuados de supervisión y control.

4.1. Sobre la Conferencia Episcopal Española

4.1.1. Naturaleza y finalidad de la Conferencia 

Episcopal Española

En el origen de las conferencias episcopales se 

encuentra la necesidad de los obispos de consul­

tarse entre sí y coordinar sus esfuerzos pastora­

les para afrontar problemas comunes derivados 

de la evolución de la vida social y política.

El Concilio Vaticano II impulsó la constitución 

de las conferencias episcopales como organismos 
permanentes, para contribuir a la manifestación 

del afecto colegial entre los obispos CLumen 
Gentium, 23) y  estrechar cada día más la coope­

ración entre ellos {Christus Dominus, 37).

En continuidad con la senda conciliar, el Có­

digo de Derecho Canónico de 1983 estableció 

que...

... la Conferencia Episcopal, institución de carác­
ter permanente, es la asamblea de los obispos de 
una nación o territorio determinado, que ejercen 
unidos algunas funciones pastorales respecto de 
los fieles de su territorio, para promover conforme 
a la norma del derecho el mayor bien que la Iglesia 
proporciona a los hombres, sobre todo mediante 
formas y modos de apostolado convenientemen­
te acomodados a las peculiares circunstancias de 
tiempo y de lugar.

De la naturaleza y finalidad de la institución se 

desprende que los obispos mantienen su potes­

tad plena en la propia diócesis y  sus funciones no 

pueden ser absorbidas por la conferencia ni dele­

gadas en ella. Los obispos, en efecto, «no pueden 

autónomamente, ni individualmente, ni reunidos 
en conferencia limitar su sagrada potestad en fa­

vor de la Conferencia Episcopal y, menos aún, de 

una de sus partes, como el consejo permanente, 

una comisión o el mismo presidente» {Apostólos 
suos, 20).

Las decisiones vinculantes de las conferencias 

episcopales solo pueden producirse en ámbitos 

materiales expresamente determinados por el 

derecho, cuando se adoptan mediante un am­

plio consenso, la aprobación de dos tercios de 

los miembros con voto deliberativo y el control 

posterior de su contenido por parte de la San­

ta Sede. Las conferencias episcopales, en suma, 

no ocupan un plano intermedio de gobierno en­

tre las diócesis y  la Santa Sede, sino que son un 

organismo de ayuda y de colaboración entre los 

obispos.

De la doctrina canónica sintéticamente ex­
puesta cabe deducir — a los efectos de deter­

minar el alcance de la responsabilidad penal de 

las personas jurídicas—  que las diócesis y  otras 

circunscripciones eclesiásticas erigidas en Espa­

ña no son personas jurídicas dependientes o ‘fi­

liales’ de la de Conferencia Episcopal Española. 

Tampoco son personas jurídicas no dependien­

tes pero participadas, según los términos de la 

legislación estatal en materia de compliance.

Las asociaciones de fieles y las fundaciones de 

ámbito nacional tampoco son ‘filiales’ de la Con­

ferencia Episcopal Española, ni se encuentran 

participadas por ella. Las intervenciones de la 

Conferencia Episcopal Española en relación con 

estas entidades se contraen a la comprobación



y garantía de eclesialidad de la organización, sin 

hacerse partícipe, de ningún modo, del ejercicio 

de sus actividades.

En conclusión, la Conferencia Episcopal Espa­

ñola responde penalmente por los actos que se 

imputen a esa persona jurídica y a ninguna otra 

y el alcance de este trabajo es ese.

4.1.2. Estructura organizativa y funcional de la 

Conferencia Episcopal Española

La Conferencia Episcopal Española fue consti­

tuida por rescripto de la Sagrada Congregación 

Consistorial, protocolo N  1.047/64, del 3-10-1966 

y goza de personalidad jurídica pública eclesiás­

tica y  civil en virtud del artículo 1.3 del Acuerdo 

sobre Asuntos Jurídicos, del 03-01-1979, entre la 

Santa Sede y el Estado español.

Se rige por sus estatutos, cuya última versión 

fue aprobada por la CXIV Asamblea Plenaria

de 19 de noviembre de 2019 que regula su na­

turaleza y finalidad, los miembros y  órganos de 

la Conferencia, así como las relaciones con las 

provincias y regiones eclesiásticas y  con las au­

toridades civiles.

Para conocer las funciones de los distintos ór­

ganos se estará a lo contemplado en dichos es­

tatutos.

4.2. Riesgos penales

4.2.1. Probabilidad de ocurrencia

A  los efectos que aquí nos interesan, se entien­

de por probabilidad de ocurrencia la posibilidad 

de que se produzca una conducta típica que 

pueda ser constitutiva o dar lugar a la comisión 

de un delito. En este sentido se contempla una 

escala con tres valoraciones que se explican a 

continuación:

PO Explicación

Improbable Delito que difícilmente podría producirse debido a las conductas típicas que lo 

conforman y  la actividad o actuaciones que se realizan en la Conferencia Episcopal 

Española.

Probable Delito que, sin estar presente en el día a día de la organización, puede generar 

responsabilidad penal para la Conferencia Episcopal Española debido a las 

conductas típicas que lo conforman y  la actividad o actuaciones que se realizan en 

la Conferencia Episcopal Española.

Posible Delito que por las conductas típicas que lo conforman puede derivarse de la 

actividad o actuaciones de los miembros de la Conferencia Episcopal Española, así 

como por la propia actividad que realiza la Conferencia Episcopal Española y  que 

puede generar responsabilidad penal para esta.

Tabla de explicación de la probabilidad de ocurrencia del delito.

Cabe destacar que dichos delitos de riesgo se -  Los delitos que podrían derivar en la impo- 

dividen en dos grupos: sición de consecuencias accesorias para la

Conferencia Episcopal Española.
-  Los delitos que podrían derivar una respon­

sabilidad penal para la Conferencia Episco­

pal Española.
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ponsabüidad penal para la persona jurídica, así 

como aquellos delitos por los que se podrían im­

poner consecuencias accesorias. Dicha tabla se 

divide en cuatro columnas que contienen:

1. La lista general de los delitos que pueden 

generar responsabilidad penal para la Con­

ferencia Episcopal Española.

2. El artículo del Código Penal que establece 

la responsabilidad penal para la persona ju­
rídica.

3. La probabilidad de ocurrencia del delito.

M A P A  DE R IESGOS

D e lito A rt. PO

Tráfico ilegal de órganos humanos 156 bis, 7 Improbable

Delito contra la integridad moral 173 Probable

Trata de seres humanos 177 bis, 7 Improbable

Acoso sexual 184 Probable

Prostitución y corrupción de menores 189 bis Improbable

Descubrimiento y  revelación de secretos 197 quinqués Posible

Estafa 251 bis Posible

Alzamiento de bienes y  frustración de la ejecución 258 ter Probable

Insolvencia punible 261 bis Posible

Daños informáticos. 262 quater Improbable

Contra la propiedad intelectua 288 Probable

Contra la propiedad industrial 288 Probable

Contra el mercado y los consumidores 288 Probable

Corrupción en los negocios 288 Posible

Blanqueo de capitales 302.2 Posible

Financiación ilegal de partidos políticos 304 bis, 5 Improbable

Contra la Hacienda pública y la seguridad social 310 bis Posible

Contra los derechos de los ciudadanos extranjeros 318 bis, 5 Probable

Urbanización, construcción y edificación no autorizable 319.4 Probable

Contra los recursos naturales y el medioambiente 328 Probable

Relativos a la energía nuclear y radiaciones ionizantes 343. Improbable

Explosivos y  otros agentes peligrosos 348.3. Improbable

Contra la salud pública 366 Improbable

Contra la salud pública (tráfico de drogas) 369 bis Improbable

Falsificación de moneda 386.5 Improbable

Falsificación de medios de pago 399 bis Improbable

Cohecho 427 bis Posible

Tráfico de influencias 430. Posible

307



Malversación 432 Probable

Incitación a la discriminación, odio o violencia 510 bis Probable

Terrorismo 576 Improbable

Contrabando Ley especial Improbable

M A P A  DE R IESG O S

D elitos  p or los  que podrían  im ponerse consecuencias accesorias a la  CEE

D e lito A rt. PO

Alteración de precios en concursos y subastas públicas 262 Improbable

Negativa a actuaciones inspectoras 294 Probable

Contra los derechos de los trabajadores 318 Posible

Falsificación de moneda 386.4 Improbable

Asociación ilícita 520 Improbable

Organización y grupos criminales y terroristas 570 quater Improbable

4.2.2. Posible impacto

Para valorar el posible impacto por la comisión 

de un delito se ha estimado la gravedad de las

consecuencias que para la Conferencia Episco­
pal Española pueden derivarse en atención a las 

penas que se pueden imponer a la propia perso­

na jurídica.

Im pacto E xp licación

Bajo (B ) Cuando puedan imponerse consecuencias accesorias de menor relevancia a 
las que se señalan en los siguientes niveles.

Medio (M ) Cuando, en caso de producirse un delito, la pena principal que pueda 
imponerse a la organización sea:
• Multa que se gradúe en relación con la pena privativa de libertad impuesta 

a la persona física que comete el delito.
• Multa superior al doble del beneficio obtenido o del perjuicio causado.
• Multa con duración inferior a 2 años.

Grave (G ) Cuando, en caso de producirse el delito, la pena principal que pueda 
imponerse a la organización sea:
• Multa del triple al quíntuple (o  superior) del beneficio obtenido.
• Cuando la duración de la posible pena de multa sea igual o superior a 2 años.

Muy grave (MG) Cuando, en caso de producirse el delito, la pena principal que pueda 
imponerse a la organización sea:
• Multa (sin tener en cuenta su cuantía o duración)
• 0  cuando pueda imponerse alguna de las penas previstas en las letras b) a 

g ) del apartado 7 del artículo 33 del Código Penal.
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Además de las penas a las que nos referimos en 

el cuadro anterior hay que tener en cuenta que 

en el caso de que se cumplan las reglas estable­

cidas en el artículo 66 bis del Código Penal, los 

jueces y tribunales podrán, asimismo, imponer 

las penas recogidas en las letras bj a g ) del apar­

tado 7 del artículo 33 del Código Penal.

4.2.3. Posibles delitos de riesgo

El presente apartado recoge los posibles de­

litos de riesgo que pueden generar responsabi­

lidad penal para la Conferencia Episcopal Es­

pañola en consonancia con las actividades que 

esta desarrolla. En este sentido se exponen, a 

continuación, aquellos delitos cuya posibilidad 

de ocurrencia es probable o posible, siendo es­

tos delitos a los que se deberá prestar especial 

atención y  sobre los que se establecerá el plan 

de acción de la Conferencia Episcopal Española:

-  Delito contra la integridad moral. (1 )

-  Delito de acoso sexual. (2 )

-  Delito de prostitución y  corrupción de meno­

res. (3 )

-  Delito de descubrimiento y revelación de se­

cretos. (4 )

-  Delito de estafa. (5 )

-  Delito de alzamiento de bienes (6.1) y frus­

tración de la ejecución. (6.2)

-  Delito de insolvencias punibles. (7 )

-  Delitos relativos a la propiedad intelectual.(8.1)
-  Delitos relativos a la propiedad industrial. (8.2)

-  Delito contra el mercado y  los consumidores. 

(8.3)

-  Corrupción entre particulares o corrupción 

en los negocios. (8.4)

-  Blanqueo de capitales. (9 )

-  Delito contra la Hacienda pública. (10.1)

-  Delito contra la seguridad social. (10.2)

-  Delito contra los derechos de los ciudadanos 

extranjeros. (11)

-  Delito de urbanización, construcción y edifi­

cación no autorizable. (12)

-  Delitos contra los recursos naturales y el 

medioambiente. (13)

-  Delito de cohecho. (14)

-  Delito de tráfico de influencias. (15)

-  Delito de malversación. (16)

-  Delitos de provocación a la discriminación, el 

odio o la violencia. (17)

Adicionalmente, se podrían imponer a la Con­

ferencia Episcopal Española las consecuencias 

accesorias recogidas en el artículo 129 del Códi­

go Penal, por los siguientes delitos:

• Negativa a actuaciones inspectoras. (18)

• Delito contra los derechos de los trabajado­

res. (19)

Por otro lado, tras analizar las conductas o ac­
tuaciones que se realizan en la Conferencia Epis­

copal Española se consideran de improbable co­

misión los siguientes delitos:

• Delito de trata de seres humanos.

• Delito de tráfico ilegal de órganos humanos.

• Delito de daños informáticos.

• Delito de financiación ilegal de partidos polí­

ticos.

• Delitos relativos a las radiaciones ionizantes.

• Delito de riesgo provocado por explosivos y 

otros agentes peligrosos.

• Delito contra la salud pública / tráfico de dro­

gas.

• Delito de falsificación de moneda.
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• Delito de falsificación de tarjetas de crédito, 

débito y  cheques de viaje.

• Delito de financiación del terrorismo.

• Delito de contrabando.

• Delitos relativos a la manipulación genética.

• Delito de alteración de precios en concursos 

y  subastas públicas.

• Asociación ilícita.

• Organización y grupos criminales.

Así las cosas y con el objetivo de informar, pre­

venir, gestionar y controlar en la medida de lo 

posible la probabilidad de ocurrencia de cada 

delito poco probable o posible de la Conferencia 

Episcopal Española se expone a continuación, y 

de forma particular, una tabla por cada delito.

Estas tablas recogen:

a) Las conductas típicas de comisión del delito.

b ) Conductas o actuaciones que pueden dar 

lugar a la comisión del delito en nombre de 

la Conferencia Episcopal Española.

c) El departamento de la Conferencia Episco­

pal Española que realiza o puede realizar la 

conducta de riesgo que genera la conducta 

típica del delito.

d) Actuaciones establecidas en la Conferencia 

Episcopal Española que minimizan el riesgo 

de la comisión del delito, así como los pro­

tocolos o criterios de actuación existentes 

en la Conferencia Episcopal Española, en 
la fecha de elaboración del presente docu­

mento, que establecen medidas o controles 

para mitigar el riesgo del posible delito.

e ) Las actuaciones o medidas de mejora que 

deberá llevar a cabo la propia Conferencia 

Episcopal Española para mitigar, en la me­

dida de lo posible, el riesgo.

C O N T R A  L A  IN T E G R ID A D  M O R A L (1 )

Probab ilidad  de ocurrencia: P oco  p robable Im pacto para la  CEE: G

Conductas típ icas:

• Infligir a otra persona un trato degradante, menoscabando gravemente su integridad moral.

• Realizar, en el ámbito de cualquier relación laboral o funcionarial y prevaliéndose de su relación 

de superioridad, contra otro, de forma reiterada, actos hostiles o humillantes que, sin llegar a 

constituir trato degradante, supongan grave acoso contra la víctima.

• Llevar a cabo, de forma reiterada, actos hostües o humillantes que, sin llegar a constituir trato

degradante, tengan por objeto impedir el legítimo disfrute de la vivienda.________________________

Conductas o  actuaciones que pueden generar la  com isión del de lito  en nombre de la  CEE:

• Realizar un trato degradante a una persona.
• Ejercer acoso laboral descendente (por parte de un superior jerárquico a un subordinado).

Órganos o  m iem bros de la  CEE que pueden com eter alguna de las conductas o

actuaciones mencionadas con an terioridad :

• Cualquier miembro del personal de la CEE._______________________________________________________
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>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y prohibiciones para todo el personal de la CEE con la finalidad 

de evitar, de forma preventiva, delitos contra la integridad moral.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjuntos a este Manual como Anexo II, en los que se especifican una serie de 

directrices de comportamiento en esta materia para la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra la 

integridad moral.

Actuaciones o medidas de mejora para mitigar el riesgo:

□  Es necesaria la elaboración e implementación por parte de la CEE de un Protocolo de acoso 
laboral.

□  Es necesario que la CEE forme a sus miembros para prevenir conductas de trato degradante o 

acoso laboral.
□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre su personal el Código general de 

conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 

funciones, de controlar y supervisar que el personal de la CEE cumple, conoce y  aplica en su 

actividad el Código general de conducta y la normativa complementaria de este.
□  Es conveniente que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema 

disciplinario adjunto a este Manual como Anexo IV.

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 

funciones, de controlar y  supervisar que el personal de la CEE cumple, conoce y  aplica 
en su actividad los Criterios de actuación en la relación y contratación con clientes, 
colaboradores o proveedores y Administración pública.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten o implementen en su 

seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 

estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.

Actuaciones establecidas en la CEE y que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:
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DELITO  DE ACOSO SEXUAL (2 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: G

Conductas típicas:

• Solicitar favores de naturaleza sexual, para sí o para un tercero, en el ámbito de una relación 

laboral, docente, de prestación de servicios o análoga, continuada o habitual, y provocando a 

la víctima, con tal comportamiento, una situación objetiva y gravemente intimidatoria, hostil 

o humillante.
• Conducta agravada: cometer el hecho prevaliéndose de una situación de superioridad laboral, 

docente o jerárquica, o sobre persona sujeta a su guarda o custodia, o con el anuncio expreso 

o tácito de causar a la víctima un mal relacionado con las legítimas expectativas que aquella 

pueda tener en el ámbito de la indicada relación.
• Conducta agravada: si el culpable de acoso sexual lo hubiera cometido en centros de protección 

o reforma de menores, centros de internamiento de personas extranjeras, o en cualquier otro 

centro de detención, custodia o acogida, incluso de estancia temporal.

• Conducta agravada: Cuando la víctima se halle en una situación de especial vulnerabilidad por 

razón de su edad, enfermedad o discapacidad.

Conductas o  actuaciones que pueden generar la  com isión de l de lito  en nombre de la  CEE:

• Solicitud de favores de naturaleza sexual._________________________________________________________

Órganos o  m iem bros de la  CEE que pueden com eter alguna de las conductas o

actuaciones mencionadas con an terioridad :

• Cualquier miembro de la CEE.

• Entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones estab lecidas en la  CEE y  que m inim izan la  probabilidad  de ocurrencia

del delito :

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y prohibiciones, para todo el personal de la CEE con la finalidad 

de evitar, de forma preventiva, delitos contra la integridad moral.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE irnos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjuntos a este Manual como Anexo II, en los que se especifican una serie de 

directrices de comportamiento en esta materia para la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra la 

integridad moral.
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□  Es necesaria la elaboración e implementación por parte de la CEE de un Protocolo de acoso 
sexual.

□  Es necesario que la CEE forme a sus miembros para prevenir conductas de acoso sexual.
□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre su personal el Código general de 

conducta adjunto a este Manual como Anexo I.
□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 

funciones, de controlar y supervisar que el personal de la CEE cumple, conoce y  aplica en su 

actividad el Código general de conducta y la normativa complementaria de este.
□  Es conveniente que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema · 

disciplinario adjunto a este Manual como Anexo IV.
□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 

funciones, de controlar y  supervisar que el personal de la CEE cumple, conoce y aplica
en su actividad los Criterios de actuación en la relación y contratación con clientes, 
colaboradores o proveedores y Administración pública.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten o implementen en su 
seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 
estándares de ética y cumplimento de la legalidad.

Actuaciones o medidas de mejora para mitigar el riesgo:

DELITO  DE PROSTITUCIÓN Y CORRUPCIÓN DE M ENORES (3 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la  CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Inducir, promover, favorecer o facilitar la prostitución de un menor de edad o de una persona 
con discapacidad necesitada de especial protección, o lucrarse con ello, o explotar de algún 
otro modo a un menor o a una persona con discapacidad para estos fines.

• Solicitar, aceptar u obtener, a cambio de una remuneración o promesa, una relación sexual con 
una persona menor de edad o una persona con discapacidad necesitada de especial protección.

• Captar o utilizar a menores de edad o a personas con discapacidad necesitadas de especial 
protección con fines o en espectáculos exhibicionistas o pornográficos, tanto públicos como 
privados, o para elaborar cualquier clase de material pornográfico, cualquiera que sea su 
soporte, o financiar cualquiera de estas actividades o lucrarse con ellas.

• Producir, vender, distribuir, exhibir, ofrecer o facilitar la producción, venta, difusión o exhibición 
por cualquier medio de pornografía infantil o en cuya elaboración hayan sido utilizadas personas 
con discapacidad necesitadas de especial protección, o se posean para estos fines.

• El que, teniendo bajo su potestad, tutela, guarda o acogimiento a un menor de edad o una 
persona con discapacidad necesitada de especial protección y, con conocimiento de su estado 
de prostitución o corrupción, no haga lo posible para impedir su continuación en tal estado, o 
no acuda a la autoridad competente para impedir su continuación en tal estado.

Nota: Pese a que las conductas que pueden originar la comisión del delito de prostitución y  corrupción de menores
consisten en realizar actuaciones que, por la actividad de la CEE, son casi improbables, incorporamos este en nuestras
políticas de prevención para manifestar nuestro compromiso contra este tipo de acciones.
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Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la CEE
por la  comisión del delito:

• Captar o utilizar a menores de edad con fines o en espectáculos exhibicionistas o pornográficos, 
tanto públicos como privados, elaborar cualquier clase de material pornográfico.

• No hacer lo posible para impedir la continuación de un menor de edad en un estado de 
prostitución o corrupción.

• No acudir a la autoridad competente para impedir la continuación de un menor de edad en un 
estado de prostitución o corrupción.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente, los vinculados a tareas con menores.
• Instituciones y  entidades dependientes de la Conferencia Episcopal Española.

Actuaciones o medidas establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de
ocurrencia del delito:

>  La CEE no elabora material audiovisual o fotográfico que pueda tener la consideración 
recogida en el tipo penal.

>  Para llevar a cabo la contratación de nuevos empleados, la CEE exige el certificado negativo de 
antecedentes penales y  de delitos de naturaleza sexual.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de 
conducta en el que se especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y 
prohibiciones para prevenir el delito relativo a la prostitución y corrupción de menores. Dicho 
Código se adjunta a este Manual como Anexo I.

>  La CEE posee un protocolo para la protección de menores en el que se especifican una 
serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de actuación para las 
entidades que de ella dependen.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE, un sistema disciplinario, adjunto
a este manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 
impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito relativo a 
la prostitución y corrupción de menores.________________________________________________________ _

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre su personal el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 
funciones, de controlar y supervisar que el personal de la CEE que puntualmente tenga 
contacto o relación con menores de edad cumple, conoce y aplica en su actividad el Código 
general de conducta y  la normativa complementaria de este.

□  Es conveniente que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema 
disciplinario adjunto a este Manual como Anexo IV.

□  Es conveniente que las instituciones y entidades dependientes de la CEE se doten de o
implementen en su seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se 
alinee con los más altos estándares de ética y cumplimento de la legalidad. ______
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DELITO  DE DESCUBRIM IENTO Y REVELACIÓN DE SECRETOS (4 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / MG

Conductas típicas:

• Apoderarse (para descubrir secretos o vulnerar la intimidad de otro) de papeles, cartas, 
mensajes de correo electrónico o cualesquiera otros documentos o efectos personales, 
interceptar telecomunicaciones o utilizar artificios técnicos de escucha, transmisión, grabación 

o reproducción del sonido o de la imagen, o de cualquier otra señal de comunicación.
• Interceptar las telecomunicaciones o utilizar artificios técnicos de escucha, transmisión, 

grabación o reproducción del sonido o de la imagen, o de cualquier otra señal de comunicación, 
para descubrir los secretos o vulnerar la intimidad de otro sin su consentimiento.

• Sin estar autorizado, apoderarse, utilizar o modificar, en perjuicio de terceros, datos reservados 
de carácter personal o familiar de otro que se hallen registrados en ficheros o soportes 
informáticos, electrónicos o telemáticos, o en cualquier otro tipo de archivo o registro público
o privado, o acceder por cualquier medio a esa misma información y  alterar o utilizarla en 
perjuicio del titular de los datos o de un tercero.

• Difundir, revelar o ceder a terceros los datos o hechos descubiertos o imágenes captadas, 
incluso si no se ha tomado parte en su descubrimiento, pero conociendo su origen ilícito.

• Acceder o facilitar a otro el acceso a un sistema de información, vulnerando las medidas de 
seguridad establecidas y  sin estar autorizado.

• Utilizar artificios o medios técnicos, sin estar autorizado, para interceptar transmisiones 
no públicas de datos informáticos que se produzcan desde, hacia o dentro de un sistema 
informático.

• Producir, adquirir, importar o facilitar a terceros un programa informático, concebido o 
adaptado para cometer delitos relacionados con el descubrimiento y revelación de secretos.

• Producir, adquirir, importar o facilitar a terceros un programa de ordenador o código de acceso 
que permita el acceso total o parcial a un sistema de información.

• Revelar secretos ajenos, de los que tenga conocimiento por razón de su oficio o sus relaciones 
laborales.

• Divulgar los secretos de otra persona con incumplimiento de la obligación de sigilo o reserva 
debida a un profesional.

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la CEE  

por la  comisión del delito:

• Recepción de cartas, paquetes, notificaciones, etc.
• Recogida de datos de carácter personal.
• Tratamiento de datos de carácter personal.
• Acceso al correo electrónico y  equipos informáticos.
• Ser encargado o responsable de ficheros, soportes informáticos, electrónicos o telemáticos, 

archivos o registros.
• Acceso a imágenes grabadas de cámaras de seguridad.
• Utilización de dispositivos móviles de cualquier tipo (teléfonos, tabletas, USB, etc.).
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Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente los integrantes de la oficina de informática y de la 

oficina de estadística y sociología._________________________________________________________________

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La CEE posee un Decreto General sobre la Protección de Datos de la Iglesia Católica en 
España, de 22 de mayo de 2018 respetuoso con la Ley Orgánica 3/2018 de Protección de Datos 
Personales y  Garantías de los Derechos Digitales y, por medio de su delegado de protección de 
datos, se ha informado a todos sus integrantes de las obligaciones que les afectan en materia 
de protección de datos personales.

>  La CEE firma cláusulas de confidencialidad en los contratos celebrados con colaboradores o 
proveedores en las que regula los derechos y obligaciones en materia de protección de datos y 
la obligación de guardar secreto de la información conocida en la prestación de los servicios en 
ejecución del contrato.

>  En caso de ser necesario, la CEE solicita el consentimiento a todos los miembros de su 
personal para incorporar los datos personales de estos a los ficheros correspondientes.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de 
conducta. Dicho Código se adjunta a este Manual como Anexo I y en él se especifican una 
serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones respecto de la protección 
de datos para todo el personal de la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 
a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 
impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia por la comisión de un delito de 
descubrimiento y revelación de secretos.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 
funciones, de controlar y supervisar que el personal de la CEE cumpla con sus obligaciones en 
materia de protección de datos, así como las políticas, normas o procedimientos establecidos 
en la CEE sobre esta materia.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus colaboradores o proveedores el 
Código general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual 
como Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 
adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que 
podrán ser impuestas a cualquier miembro de la Conferencia por la comisión de un delito de 
descubrimiento y  revelación de secretos.
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DELITO  DE ESTAFA (5 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la  CEE: M  / G / M G

Conductas típicas:

• Utilizar engaño para producir error en otra persona u organización, conduciéndolos a realizar 
un acto de disposición en perjuicio propio o ajeno.

• Conseguir transferencias no consentidas de cualquier activo patrimonial en perjuicio de 
otro, valiéndose de alguna manipulación informática o artificio semejante, realizando dichas 
conductas con ánimo de lucro o fabricar, introducir, poseer o facilitar programas informáticos 
específicamente destinados a cometer estafas.

• Atribuirse falsamente la facultad de disposición de una cosa mueble o inmueble, enajenar, 
gravar o arrendar a otro en perjuicio de este o de un tercero; disponer de una cosa mueble o 
inmueble ocultando la existencia de cualquier carga sobre ella; enajenar como libre o gravar 
nuevamente y antes de la definitiva transmisión del adquirente (o de un tercero), un bien; 
habiéndose enajenado una cosa como libre, enajenarla o gravarla nuevamente antes de la 
definitiva transmisión al adquirente; disponer de una cosa ocultando la existencia de cualquier 
carga sobre ella; otorgar, en perjuicio de otro, un contrato simulado.

• Falsear información económico-financiera contenida en folletos de emisión de cualquier 
instrumento financiero o la información que la sociedad deba publicar y  difundir conforme a la 
legislación del mercado de valores sobre sus recursos actividades y  negocios, con el propósito 
de captar inversores o depositantes, colocar cualquier tipo de activo financiero u obtener 
financiación por cualquier medio.

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la  CEE
por la  comisión del delito:

• Negociación de contratos de servicios con proveedores o colaboradores.
• Disponer de cosa mueble o inmueble propiedad de la CEE.
• Enajenar cosa mueble o inmueble propiedad de la Conferencia Episcopal.
• Gravar cosa mueble o inmueble propiedad de la CEE.
• Arrendar cosas muebles o inmuebles propiedad de la CEE.
• Consecución de donaciones particulares o herencias en nombre o a favor de la CEE.
• Realización de cobros o pagos en nombre de la CEE.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas y  que tiene 
atribuidas, entre otras funciones, autorizar y enajenar bienes inmuebles de la CEE.

• Comisión Permanente: al ser la encargada de proponer a la Asamblea Plenaria la adquisición 
o enajenación de bienes, o tomar la decisión pertinente en caso de especial urgencia, 
previo estudio del Consejo de Economía, dando luego información a la Asamblea; aprobar 
presupuestos extraordinarios; determinar a las personas que han de representar a la 
Conferencia con su firma en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos.

• El Consejo de Economía: al tener atribuidas las funciones de proponer y  estudiar las propuestas 
sobre adquisición y  enajenación de bienes, contratos, etcétera.
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• Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con 
repercusión económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de las 
comisiones, organismos o servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de entidades 
cuya administración económica haya sido confiada la Conferencia, y los requeridos por la 

Administración pública.
• Secretario general de la Conferencia Episcopal, al ser la persona encargada de decidir sobre la 

ejecución de asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.
• Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y 

administrativas de la CEE y el responsable inmediato de la administración y gestión de todos 
los bienes administrados por la Conferencia y  de la organización económica de esta.

• Comisiones episcopales: en lo relativo a sus actuaciones cotidianas.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos es la encargada de las funciones económicas y 
administrativas de esta y la responsable inmediata de la administración y gestión de todos 
los bienes administrados por la Conferencia, así como de la organización económica de esta. 
Además, es la responsable de decidir en las contrataciones y  facturaciones que realicen
los distintos servicios de la Conferencia y, realizar, o al menos controlar, todas las compras 
y ventas, así como adquisiciones de mobiliario, utillaje, material, etc. que se hagan por los 
distintos órganos de la CEE.

> La Vicesecretaría para Asuntos Económicos, a los efectos que aquí nos interesan, es 
supervisada por la Secretaría General de la CEE y  debe ajustarse a las directrices y criterios 
del Consejo de Economía, así como a las prescripciones del Reglamento de Ordenación 
Económica de la propia Conferencia.

>  Cada comisión episcopal que conforma la Conferencia, así como las oficinas y departamentos que 
dependen de la Secretaría General, tienen asignadas unas partidas presupuestarias anuales. En el 
caso de tener que realizar algún gasto extraordinario que no esté contemplado en dicha partida 
se debe solicitar, justificadamente y por escrito, al vicesecretario para Asuntos Económicos.

>  Según la información facilitada, las comisiones episcopales facilitan a la Vicesecretaría de 
Asuntos Económicos la justificación de gastos y  otros documentos justificativos que se les 
requieren de su actividad ordinaria.

>  A  la hora de seleccionar a los proveedores de servicios de la CEE se realiza un proceso 
de selección entre varios candidatos y se aplican criterios técnicos y económicos para 
seleccionarlos.

>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 
transparencia y buen gobierno en la CEE.

>  Según la información facilitada a Rich & Asociados cualquier donación particular o herencia 
recibida por la CEE se archiva, registra y contabiliza.

>  En materia de bienes muebles o inmuebles, para cualquier tipo de actuación referente o 
relativa a ellos, se requiere el consentimiento de la Comisión Permanente, tras escuchar al 
Consejo de Economía.
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>  La CEE no expide folletos de emisión de instrumentos financieros o información económica 

que deba publicar y difundir conforme a la legislación del mercado de valores sobre sus 
recursos, actividades y  negocios, con el propósito de captar inversores o depositantes, colocar 
cualquier tipo de activo financiero y  obtener financiación por cualquier medio.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se establece como obligación informar con 
transparencia, en las relaciones con terceros y procurar la integridad de todas sus actuaciones 

profesionales, así como suministrar a los clientes, colaboradores o proveedores información 
veraz, completa y comprensible.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 
a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 
impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de estafa.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la Conferencia se encargue de 
controlar y supervisar la actividad económica y administrativa de la propia Conferencia.

□  Es necesario que todos los directores de las distintas comisiones de la Conferencia continúen 
facilitando, a la Vicesecretaría de Asuntos Económicos, la justificación de gastos y  los soportes 
documentales de información económica que se les requieran.

□  Toda donación particular, herencia o similar recibida por la Conferencia deberá ser revisada 

por el órgano de cumplimiento normativo.
□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre su personal y el personal de los centros 

educativos el Código general de conducta adjunto a este Manual como Anexo I.
□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro de la Conferencia por la comisión de un delito de estafa.

□  Es conveniente que la CEE revise, y  en su caso actualice, el Reglamento de Ordenación 
Económica.
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DELITO  DE ALZAM IENTO  DE BIENES (6 .1 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la  CEE: M  / G / M G

Conductas típicas:

Alzarse con los bienes en perjuicio de los acreedores.
Realizar cualquier acto de disposición patrimonial o generador de obligaciones que dilate, 

dificulte o impida la eficacia de un embargo o procedimiento ejecutivo, de apremio, judicial o 

extrajudicial, o administrativo, iniciado o de previsible iniciación. _______________________

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la CEE  

por la comisión del delito:

Acceder o gestionar el patrimonio económico de la CEE. 
Posibilidad de generar deudas o gestionarlas en nombre de la CEE. 

Aplazar deudas con terceros.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas y  que tiene 

atribuidas, entre otras funciones, autorizar y enajenar bienes inmuebles de la CEE.

Comisión Permanente: al ser la encargada de proponer a la Asamblea Plenaria la adquisición 

o enajenación de bienes, o tomar la decisión pertinente en caso de especial urgencia, 

previo estudio del Consejo de Economía, dando luego información a la Asamblea; aprobar 

presupuestos extraordinarios; determinar a las personas que han de representar a la 
Conferencia con su firma en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos.

El Consejo de Economía: al tener atribuidas las funciones de proponer y  estudiar las propuestas 

sobre adquisición y enajenación de bienes, contratos, etcétera.
1 Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con 

repercusión económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de las 

comisiones, organismos o servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de entidades 

cuya administración económica haya sido confiada la Conferencia, y los requeridos por la 

Administración pública.

1 Secretario general de la CEE: al ser la persona encargada de decidir sobre la ejecución de 

asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.

1 Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y  

administrativas de la CEE y  el responsable inmediato de la administración y gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y de la organización económica de esta.
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Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

> El acceso y  gestión al patrimonio económico de la CEE está limitado a determinados órganos 
colegiados y unipersonales de la propia CEE.

>  La posibilidad de generar deudas o gestionarlas en nombre de la CEE está limitada a 
determinados órganos colegiados y unipersonales de la CEE.

>  La CEE cuenta con un Reglamento de Ordenación Económica en el que se establecen las normas 
para la gestión de los bienes de la CEE y representatividad de los distintos órganos de la CEE a 
los que les corresponden facultades o poderes en tanto en cuanto a las decisiones económicas.

>  La CEE cuenta con un Manual de inversiones financieras que tiene como objetivo 
establecer las pautas generales de actuación en el ámbito de la adecuada colocación e 
inversión de los recursos financieros de las entidades de la Iglesia.

>  La CEE cuenta con un Reglamento de Rendición de Cuentas para las entidades inscritas en el 
Registro de Entidades Religiosas de ámbito nacional, que debe ser tenido en cuenta por todas 
las entidades religiosas de ámbito nacional que hayan sido aprobadas por la CEE.

>  La CEE documenta y justifica los cobros o pagos que recibe o realiza.
>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por persona jurídica externa 

subcontratada.
>  En el año 2014 la CEE puso en marcha su Plan de Transparencia adhiriéndose a los 

estándares nacionales e internacionales de transparencia y velando por fomentar prácticas 
de transparencia y buen gobierno en la CEE, asesorar a las diócesis, revisar los sistemas 
contables y  de información, en línea con lo dispuesto en la Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de 
Transparencia, Acceso a la Información Pública y  Buen Gobierno.

>  La CEE publica anualmente su Memoria anual de actividades auditada por la auditoría 
internacional PwC a requerimiento de la Conferencia.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este manual como Anexo I y  un sistema disciplinario, adjunto a este manual como 
Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a cualquier 
miembro del personal de la CEE.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, de 
controlar y supervisar las actuaciones que puedan generar deudas con terceros.

□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas su información contable y 
financiera.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta, adjunto como Anexo I y  el sistema disciplinario adjunto a este Manual como Anexo 
IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a cualquier miembro 
del personal de la CEE por la comisión de un delito de alzamiento de bienes.

□  Es conveniente que la CEE renueve el convenio de colaboración entre la CEE y Transparencia 

Internacional España.
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DELITO  DE FRUSTRACIÓN DE L A  EJECUCIÓ N  (6 .2 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la  CEE: M  / G / MG

Conductas típicas:

• Presentar a la autoridad o funcionario encargado de la ejecución judicial o administrativa 

una relación de bienes incompleta o mendaz con el objetivo de dilatar, dificultar o impedir la 

satisfacción del acreedor produciéndose, al menos, la obstaculización del procedimiento y con 

ello la satisfacción del acreedor.

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la CEE  

por la  comisión del delito:

• Acceso o gestión del patrimonio económico de la CEE.

• Presentación de relación de bienes a autoridades o funcionarios públicos encargados de 

ejecución judicial o administrativa.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas y que tiene 

atribuidas, entre otras funciones, autorizar y enajenar bienes inmuebles de la CEE.

• Comisión Permanente: al ser la encargada de proponer a la Asamblea Plenaria la adquisición 

o enajenación de bienes, o tomar la decisión pertinente en caso de especial urgencia, 

previo estudio del Consejo de Economía, dando luego información a la Asamblea; aprobar 

presupuestos extraordinarios; determinar a las personas que han de representar a la 
Conferencia con su firma en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos.

• Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con 

repercusión económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de las 

comisiones, organismos o servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de entidades 

cuya administración económica haya sido confiada a la Conferencia, y  los requeridos por la 

Administración pública.

• Secretario General de la CEE: al ser la persona encargada de decidir sobre la ejecución de 

asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.

• Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y 

administrativas de la CEE y  el responsable inmediato de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y de la organización económica de esta.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La CEE tiene limitadas las personas que pueden disponer de los fondos de la Conferencia.

>  La CEE tiene limitadas las personas que pueden representarla ante organismos públicos o 

tribunales.

>  La CEE documenta y  justifica los cobros o pagos que recibe o realiza.

322



>  La CEE cuenta con un Reglamento de Rendición de Cuentas para las entidades inscritas en el 

Registro de Entidades Religiosas de ámbito nacional, que debe ser tenido en cuenta por todas 

las entidades religiosas de ámbito nacional que hayan sido aprobadas por la CEE.

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos es la encargada de las funciones económicas y 

administrativas de esta y la responsable inmediata de la administración y gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia, así como de la organización económica de esta. 

Además, es la responsable de decidir en las contrataciones y facturaciones que realicen

los distintos servicios de la Conferencia y  realizar, o al menos controlar, todas las compras 

y ventas, así como adquisiciones de mobiliario, utillaje, material, etc. que se hagan por los 

distintos órganos de la CEE.

> La Vicesecretaría para Asuntos Económicos, a los efectos que aquí nos interesan, es 

supervisada por la Secretaría General de la CEE y debe ajustarse a las directrices y  criterios 

del Consejo de Economía, así como a las prescripciones del Reglamento de Ordenación 

Económica de la propia Conferencia.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por persona jurídica externa 

subcontratada.
>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 

transparencia y buen gobierno en la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este manual como Anexo I y un sistema disciplinario, adjunto a este Manual como 

Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a cualquier 

miembro del personal de la CEE por la comisión del delito de frustración de la ejecución.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE delegue en el órgano de cumplimiento normativo la facultad de 
presentar a la autoridad o al funcionario público encargado de una ejecución judicial o 

administrativa, en su caso, la relación de bienes o, al menos, el control y la supervisión de 

dicha relación de bienes.
□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas su información contable y 

financiera.
□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general 

de conducta, adjunto como Anexo I y  el sistema disciplinario adjunto a este Manual como 

Anexo IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser impuestas a cualquier 

miembro de la CEE por la comisión de un delito de frustración de la ejecución.
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DELITO  DE INSOLVENCIAS PUNIBLES (7 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Ocultar, causar daños o destruir los bienes o elementos patrimoniales que estén incluidos, 

o que habrían estado incluidos, en la masa del concurso en el momento de su apertura.

• Realizar actos de disposición mediante la entrega o transferencia de dinero u otros activos 

patrimoniales, o mediante la asunción de deudas, que no guarden proporción con la situación 

patrimonial del deudor, ni con sus ingresos y que carezcan de justificación económica

o empresarial.

• Realizar operaciones de venta o prestar servicios por precio inferior a su coste de adquisición 

o producción, y que en las circunstancias del caso carezcan de justificación económica.

• Simular créditos de terceros o proceder al reconocimiento de créditos ficticios.
• Participar en negocios especulativos, cuando ello carezca de justificación económica y resulte, 

en las circunstancias del caso y a la vista de la actividad económica desarrollada, contrario al 

deber de diligencia en la gestión de asuntos económicos.

• Incumplir el deber legal de llevar contabilidad, llevar doble contabilidad, o cometer en 

la llevanza irregularidades relevantes para la comprensión de la situación patrimonial o 
financiera, así como alterar los libros contables, para dificultar o impedir de forma relevante la 

comprensión de la situación patrimonial o financiera.

• Ocultar, destruir o alterar la documentación que el empresario está obligado a conservar antes 

del transcurso del plazo al que se extiende el deber legal.
• Formular cuentas anuales o los libros contables de un modo contrario a la normativa reguladora 

de la contabilidad.
• Realizar cualquier otra conducta activa u omisiva que constituya en una infracción grave 

del deber de diligencia en la gestión de asuntos económicos y a la que sea imputable una 

disminución del patrimonio del deudor o por medio de la cual se oculte la situación económica 

del deudor o su actividad empresarial.
Nota: El presente delito puede ser cometido por imprudencia.

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la CEE
por la  comisión del delito:

• Acceso a las cuentas bancadas de la CEE.

• Acceso a o gestión del patrimonio de la CEE.

• Negociación de contratos con proveedores o colaboradores de la CEE.

• Realización de cobros o pagos en nombre de la CEE.

• Elaboración de información económica de la CEE.

• Modificación de la información económica de la CEE.

• Elaboración de la contabilidad de la CEE.
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Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas y que tiene 
atribuidas, entre otras funciones, la aprobación de los balances y  cuentas de resultados del 
ejercicio y  los presupuestos anuales de la CEE.

• Comisión Permanente: al ser la encargada de, a los efectos que aquí nos interesa, revisar los 

balances y  presupuestos anuales de la CEE para presentarlos a la aprobación de la Asamblea 

Plenaria, así como determinar las personas que han de representar a la Conferencia, con su 
firma, en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos, donde quiera que se encuentren.

• El Consejo de Economía: como órgano encargado de revisar el balance y las cuentas de cada 
ejercicio y presentarlas, con su dictamen, a la Comisión Permanente para su aprobación, si 
procede.

• Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con 
repercusión económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de las 
comisiones, organismos o servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de entidades 
cuya administración económica haya sido confiada a la Conferencia, y los requeridos por la 
Administración pública.

• Secretario general de la Conferencia Episcopal, al ser la persona encargada de decidir sobre la 
ejecución de asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.

• Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y 
administrativas de la CEE y el responsable inmediato de la administración y gestión de todos 
los bienes administrados por la Conferencia y de la organización económica de esta.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>- La CEE tiene limitadas las personas que pueden acceder a las cuentas de la CEE.
>  La CEE tiene limitadas las personas que pueden acceder o gestionar el patrimonio de la CEE.
>  La CEE documenta y  justifica los cobros o pagos que recibe o realiza.
>  El balance y las cuentas de cada ejercicio de la CEE pasan por varios procesos de supervisión 

y control de distintas personas. En consonancia con lo anterior, cabe destacar que el balance 
y  las cuentas de cada ejercicio son elaborados por la Vicesecretaría de Asuntos Económicos, 
revisados por el Consejo de Economía y la Comisión Permanente de la CEE y aprobados, en 
su caso, por la Asamblea Plenaria.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por persona jurídica externa 
subcontratada.

>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 
transparencia y buen gobierno en la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I y  un sistema disciplinario, adjunto a este Manual como 
Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a cualquier 
miembro del personal de la CEE por la comisión del delito de insolvencia punible.



Actuaciones o medidas de mejora para mitigar el riesgo:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se asegure, al menos, de que 

se cumple el proceso de elaboración, revisión y  aprobación del balance y las cuentas de cada 

ejercicio de la CEE.

□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas su información contable y 

financiera.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 

conducta, adjunto como Anexo I y  el sistema disciplinario adjunto a este Manual como Anexo 

IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser impuestas a cualquier miembro 

de la CEE por la comisión de un delito de insolvencia punible.

DELITO  CONTRA LA  PROPIEDAD INTELECTUAL (8 .1 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Reproducir, plagiar, distribuir, comunicar públicamente o de cualquier otro modo explotar 

económicamente, en todo o en parte, una obra o prestación literaria, artística o científica, 

o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte 

o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los 

correspondientes derechos de propiedad intelectual o sus cesionarios.

• Facilitar de modo activo y no neutral y sin limitarse a un tratamiento meramente técnico,
el acceso o la localización en internet de obras o prestaciones objeto de propiedad intelectual 
sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos o de sus cesionarios.

Conductas o actuaciones que pueden generar responsabilidad penal a la  CEE
por la  comisión del delito:

• Reproducir, plagiar, distribuir, comunicar públicamente o de cualquier otro modo explotar 

económicamente, en todo o en parte, una obra o prestación literaria, artística o científica.

• Descargar y  usar archivos protegidos por derechos de propiedad intelectual.

• Utilizar softwares o programas de ordenador.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE.

• Oficina de Publicaciones de la CEE.

• Personas jurídicas dependientes de la CEE dedicadas a la actividad editorial.
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Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  Todo material que se elabora desde la Oficina de Publicaciones cuenta con la autorización 

del autor o autores de las obras literarias, artísticas o científicas que se publican por la CEE.

No obstante, puede suceder que en algunos casos el autor o autores de las obras literarias, 

artísticas o científicas no formalicen la autorización pese a la insistencia de los miembros de 

la Oficina de Publicaciones.

>  La Oficina de Informática de la CEE ha informado a todos los miembros de la CEE sobre la 

prohibición de utilizar softwares o programas de ordenador que no cuenten con las licencias 

o autorizaciones pertinentes. En este sentido, dicha oficina controla y supervisa que los 

miembros de la Conferencia no utilizan softwares o programas piratas.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 

que se adjunta a este Manual como Anexo I. En él se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y  prohibiciones respecto a la propiedad intelectual.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia por la comisión del delito 

contra la propiedad intelectual.___________________________________________________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta, adjunto a este documento como Anexo I. En dicho Código se especifican una serie 

de directrices, obligaciones y  prohibiciones respecto de los derechos de propiedad intelectual.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta para proveedores o colaboradores, adjunto a este documento como Anexo III.

□  Es necesario que la CEE, instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra 

la propiedad intelectual.
□  Es conveniente que la Oficina de Informática de la CEE continúe controlando y  supervisando 

que los equipos informáticos de la CEE no contengan softwares o programas de ordenador 

piratas.
□  Es conveniente que las instituciones o entidades dependientes de la CEE que trabajan en el

mundo editorial se doten e implementen en su seno un sistema de cumplimiento 

normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos estándares de ética y  cumplimento 

de la legalidad. ________
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DELITO  CONTRA LA  PROPIEDAD INDUSTRIAL (8 .2 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Fabricar, importar, poseer, utilizar, ofrecer o introducir en el comercio objetos amparados 
por tales derechos, con fines industriales o comerciales, sin consentimiento del titular de una 
patente o modelo de utilidad y con conocimiento de su registro.

• Utilizar u ofrecer, para los citados fines, la utilización de un procedimiento objeto de una 
patente, o poseer, ofrecer o introducir en el comercio, o utilizar el producto directamente 
obtenido por el procedimiento patentado.

• Fabricar, importar, poseer, utilizar, ofrecer o introducir, con fines industriales o comerciales, 
sin consentimiento del titular de un modelo o dibujo industrial, artístico o topografía de un 
producto semiconductor, en el comercio, objetos amparados por tales derechos.

• Realizar, con fines industriales o comerciales, sin consentimiento del titular de un derecho de 
propiedad industrial registrado conforme a la legislación de marcas y  con conocimiento de su 
registro las siguientes acciones: (a ) fabricar, producir o importar productos que incorporen 
un signo distintivo idéntico o confundible con aquel, u; (b ) ofrecer, distribuir o comercializar 
al por mayor productos que incorporen un signo distintivo idéntico o confundible con aquel, o 
almacenarlos con esa finalidad, cuando se trate de los mismos o similares productos, servicios 
o actividades para los que el derecho de propiedad industrial se encuentra registrado.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Utilización de marcas o signos distintivos propiedad de terceros.
• Uso de signos distintivos o nombres comerciales de terceros.
• Realización de campañas publicitarias.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE.
• Personas jurídicas dependientes de la CEE dedicadas a actividades editoriales u objetos 

litúrgicos.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La CEE no lleva a cabo la fabricación de objetos amparados por patentes o modelos de 
utilidad, ni los comercializa, importa, posee, utiliza, ofrece o introduce en el mercado.

>  En algún caso puntual la CEE utiliza signos distintivos o nombres comerciales de terceros.
No obstante, en estos casos, la CEE cuenta con la autorización de los titulares de dichos signos 
o nombres comerciales.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código de general de 
conducta que se adjunta a este Manual como Anexo I. En él se especifican una serie de 
directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones respecto a la propiedad industrial.
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>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia por la comisión del delito.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, 

de controlar y supervisar que los signos distintivos, marcas, nombres comerciales de terceros 

sobre los que la CEE tenga concedido el derecho de uso, se utilicen para los fines que se 
otorgaron.

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el Código general 
de conducta, adjunto a este documento como Anexo I; en él se especifican una serie de 

directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones respecto de propiedad industrial.

□  Es necesario que la CEE, instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito.

□  Es conveniente que las instituciones y entidades dependientes de la CEE se doten o 

implementen en su seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se 

alinee con los más altos estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.

DELITO  CONTRA EL M ERCADO Y  LOS CONSUM IDORES (8 .3 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: M  / MG

Conductas típicas:

• Apoderarse, para descubrir un secreto de empresa, por cualquier medio de datos, documentos 

escritos o electrónicos, soportes informáticos u otros objetos que contengan un secreto o 
secretos de empresa, empleando artificios técnicos de escucha, grabación o reproducción

de sonido o de la imagen, o cualquier otra señal de comunicación, o interceptando sus 

telecomunicaciones. (Descubrimiento y revelación de secretos de empresa)
• Difundir, revelar o ceder a terceros datos descubiertos. (Descubrimiento y revelación de 

secretos de empresa)
• Detraer de materias primas o productos de primera necesidad con la intención de desabastecer 

un sector de este, de forzar una alteración de precios, o de perjudicar gravemente a los 

consumidores. (Delito contra los consumidores y sus intereses económicos en la 
modalidad de «desabastecimiento de materias primas»)  No aplica.

• Hacer, en ofertas o publicidad de productos o servicios, alegaciones falsas o manifestar 

características inciertas sobre ellos, de modo que puedan causar un perjuicio grave y  manifiesto 

a los consumidores. (Delito contra los consumidores y sus intereses económicos en la 
modalidad de «publicidad engañosa»)  No aplica.
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• Falsear la información financiera teniendo el propósito de captar inversores o depositantes, 

colocar cualquier tipo de activo financiero, u obtener información por cualquier medio, en 

el supuesto de que se llegue a obtener la inversión, el depósito, la colocación del activo o

la financiación, con perjuicio para el inversor, depositante o adquirente. (Delito contra 
los consumidores y sus intereses económicos en la modalidad de «falseamiento de 
información económico-financiera»)

• Hacer, en ofertas o publicidad de productos o servicios, alegaciones falsas o manifestar 

características inciertas sobre ellos, de modo que puedan causar un perjuicio grave y  manifiesto 

a los consumidores. (Delito contra los consumidores y sus intereses económicos en la 
modalidad de «publicidad fraudulenta»)

• Emplear violencia, amenaza o engaño para alterar los precios que hubieran de resultar de 

la libre concurrencia de productos, mercancías, títulos valores o instrumentos financieros, 

servicios o cualesquiera otras cosas muebles o inmuebles que sean objeto de contratación, 

sobre las personas o empresas. (Delito contra el mercado o la competencia)
• Utilizar información privilegiada. (Delito contra el mercado o la competencia)
• Facilitar, sin el consentimiento del prestador de servicios y  con fines comerciales, el acceso 

inteligible a un servicio de radiodifusión sonora o televisiva, a servicios interactivos prestados 

a distancia por vía electrónica, o suministre el acceso condicional a los mismos, considerado 

como servicio independiente, mediante:

-  La fabricación, importación, distribución, puesta a disposición por vía electrónica, venta, 

alquiler, o posesión de cualquier equipo o programa informático, no autorizado en otro Estado 

miembro de la Unión Europea, diseñado o adaptado para hacer posible dicho acceso. No aplica.
-  La instalación, mantenimiento o sustitución de los equipos o programas informáticos 

mencionados anteriormente. No aplica.
Nota: El delito contra el mercado y los consumidores se puede generar por multiplicidad de conductas delictivas. No 
obstante, debido a la actividad que realiza la CEE cabe destacar que no de todas las conductas típicas recogidas en el 
presente cuadro se podría derivar una conducta o actuación que pueda generar responsabilidad penal por la comisión 
del delito en nombre de CEE. Por ello, se han señalado como ‘No aplica’ aquellas conductas típicas que se consideran de 
improbable comisión en CEE pese a recogerse en el presente cuadro.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre 

de la CEE:

• Apoderarse de datos, documentos escritos o electrónicos, soportes informáticos u otros objetos 

que contengan un secreto o secretos de empresa.

• Negociar contratos con proveedores o colaboradores.

• Posibilidad de realizar o repercutir gastos derivados del ejercicio de la actividad ordinaria.

■ Recibir o utilizar dinero en efectivo._______________________________________________________________

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas y  que tiene 

atribuidas, entre otras funciones, autorizar y  enajenar bienes inmuebles de la CEE.
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• Comisión Permanente: al ser la encargada de proponer a la Asamblea Plenaria la adquisición 

o enajenación de bienes, o tomar la decisión pertinente en caso de especial urgencia, 

previo estudio del Consejo de Economía, dando luego información a la Asamblea; aprobar 

presupuestos extraordinarios; determinar a las personas que han de representar a la 

Conferencia con su firma en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos.

• Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con 

repercusión económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de 

las Comisiones, Organismos o Servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de 

entidades cuya administración económica haya sido confiada a la Conferencia, y  los requeridos 

por la Administración pública.

• Secretario general de la CEE: al ser la persona encargada de decidir sobre la ejecución de 

asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.

• Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y 

administrativas de la CEE y  el responsable inmediato de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y  de la organización económica de esta, así como, 

la negociación de acuerdos o contratos con proveedores o colaboradores.

• Comisiones episcopales: en lo relativo a sus actuaciones cotidianas.
• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos es la encargada de las funciones económicas y 

administrativas de esta, y la responsable inmediata de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la CEE, así como de la organización económica de esta. Además, 

es la responsable de decidir en las contrataciones y  facturaciones que realicen los distintos 
servicios de la Conferencia y, realizar, o al menos controlar, todas las compras y  ventas, así 

como adquisiciones de mobiliario, utillaje, material, etc. que se hagan por los distintos órganos 
de la CEE.

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos, a los efectos que aquí nos interesan, es 

supervisada por la Secretaría General de la CEE y debe ajustarse a las directrices y  criterios 

del Consejo de Economía, así como a las prescripciones del Reglamento de Ordenación 

Económica de la propia CEE.

>  La CEE limita las personas que pueden actuar en su nombre o representándola.

>  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 

transferencia bancaria.

>  A  la hora de seleccionar a los proveedores de servicios de la CEE se realiza un proceso 

de selección entre varios candidatos y  se aplican criterios técnicos y  económicos para 

seleccionarlos.

>  Toda contratación menor llevada a cabo por alguna de las comisiones que conforman la CEE 

debe ser puesta en conocimiento de la Vicesecretaría de Asuntos Económicos de la CEE.
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>  Cada comisión episcopal que conforma la CEE, así como las oficinas y  departamentos que 

dependen de la Secretaría General, tiene asignada una partida presupuestaria anual. En el caso 

de tener que realizar algún gasto extraordinario que no esté contemplado en dicha partida se 

debe solicitar, justificadamente y por escrito, a la Vicesecretaría para Asuntos Económicos.

>  Las comisiones episcopales facilitan a la Vicesecretaría de Asuntos Económicos la justificación 

de gastos y otros documentos justificativos que se les requieren de su actividad ordinaria.

>  La CEE exige a los integrantes que puedan realizar gastos en el ejercicio de su actividad 

(movilidad, de representación, etc.) la solicitud o petición previa por escrito, y de forma 

justificada, a la Vicesecretaría de Asuntos Económicos, salvo que, en el caso de las comisiones 

episcopales, se tenga atribuida una partida de su presupuesto anual destinada a suplir dichos 

gastos. En este caso el gasto de ejercicio de actividad lo deberá autorizar el director de la 

comisión episcopal particular.

>  La CEE no realiza cobros o pagos en efectivo, salvo en ocasiones puntuales siendo estos de 

escasa cuantía.
>  Como regla general, ni la CEE ni sus miembros realizan o aceptan regalos, obsequios o favores 

que excedan de las prácticas de cortesía normales.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por personas jurídicas subcontratadas.

>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 

transparencia y  buen gobierno en la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y prohibiciones para todo el personal de la CEE para evitar de 
forma preventiva: 1) La promesa, ofrecimiento o concesión a directivos, administrador/es, 

empleados, colaboradores o proveedores de otra empresa o sociedad un beneficio o ventaja 

no justificado; 2) La recepción, solicitud o aceptación de un beneficio o ventaja de cualquier 

naturaleza no justificados de un directivo, administrador/es, empleados, colaboradores o 

proveedores de otra empresa o sociedad.
>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de conducta 

para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 

especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de 

actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia por la comisión de un delito.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue de controlar 

y supervisar que los miembros de la CEE que puedan relacionarse con proveedores 

o colaboradores cumplan con sus obligaciones, así como con las políticas, normas o 

procedimientos establecidos en la CEE sobre esta materia.
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□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 
Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 
adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 
corrupción en los negocios.

□  Es conveniente que las instituciones o entidades dependientes de la CEE se doten o 
implementen en su seno un programa de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se 
alinee con los más altos estándares de ética y cumplimento de la legalidad.

DELITO  DE CORRUPCIÓN E N  LOS NEGOCIOS (8 .4 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / G / MG

Conductas típicas:

• Recibir, solicitar o aceptar un beneficio o ventaja no justificado de cualquier naturaleza, para sí 
o para un tercero, como contraprestación para favorecer indebidamente a otro.

• Prometer, ofrecer o conceder a directivos, administradores, empleados o colaboradores de una 
empresa o de una sociedad, un beneficio o ventaja no justificado, de cualquier naturaleza, para 
ellos o para terceros, como contraprestación para que les favorezca indebidamente a él o a un 
tercero frente a otros en la adquisición o venta de mercancías, contratación de servicios o en 
las relaciones comerciales.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre 
de la CEE:

• Recibir, solicitar o aceptar un beneficio o ventaja como contraprestación para favorecer 
indebidamente a otro.

• Negociar contratos con proveedores o colaboradores.
• Posibilidad de realizar o repercutir gastos derivados del ejercicio de la actividad ordinaria.
• Recibir o utilizar dinero en efectivo.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Asamblea Plenaria: como órgano supremo de decisión en las cuestiones económicas que tiene 
atribuidas, entre otras funciones, autorizar y enajenar bienes inmuebles de la CEE.

• Comisión Permanente: al ser la encargada de proponer a la Asamblea Plenaria la adquisición 

o enajenación de bienes, o tomar la decisión pertinente en caso de especial urgencia, previo 
estudio del Consejo de Economía, dando luego información a la Asamblea; al tener además 
las funciones de aprobar presupuestos extraordinarios, determinar qué personas han de 
representar a la Conferencia con su firma en las cuentas bancarias, o depósitos de fondos.
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• Presidente de la CEE: al poder firmar cualesquiera documentos públicos o privados, con repercusión 

económica, o relativos a asuntos económicos de la CEE, o de cualquiera de las comisiones, organismos 

o servicios que la constituyen o están integrados en ella, o de entidades cuya administración 

económica haya sido confiada la Conferencia, y  los requeridos por la Administración pública.

• Secretario general de la CEE: al ser la persona encargada de decidir sobre la ejecución de 

asuntos ordinarios presentados por el vicesecretario para Asuntos Económicos.

• Vicesecretario para Asuntos Económicos: al ser el encargado de las funciones económicas y 

administrativas de la CEE y  el responsable inmediato de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y  de la organización económica de esta, así como 

de la negociación de acuerdos/contratos con proveedores o colaboradores.

• Comisiones episcopales: en lo tocante a sus actuaciones cotidianas.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos es la encargada de las funciones económicas y 

administrativas de esta, y  la responsable inmediata de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia, así como de la organización económica de esta. 

Además, es la responsable de decidir en las contrataciones y facturaciones que realicen los 

distintos servicios de la Conferencia y  de realizar, o al menos controlar, todas las compras

y ventas, así como adquisiciones de mobiliario, utillaje, material, etc. que se hagan por los 

distintos órganos de la CEE.
> La Vicesecretaría para Asuntos Económicos, a los efectos que aquí nos interesan, es 

supervisada por la Secretaría General de la CEE y debe ajustarse a las directrices y criterios 

del Consejo de Economía, así como a las prescripciones del Reglamento de Ordenación 

Económica de la propia CEE.
>  La CEE limita a las personas que pueden actuar en su nombre o representación.

>  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 

transferencia bancaria.
>  A  la hora de seleccionar a los proveedores de servicios de la Conferencia Episcopal se realiza 

un proceso de selección entre varios candidatos y se aplican criterios técnicos y  económicos 

para seleccionarlos.
> Toda contratación menor llevada a cabo por alguna de las comisiones que conforman las CEE 

debe ser puesta en conocimiento del Vicesecretario de Asuntos Económicos de la CEE.

>  Cada comisión episcopal que conforma la CEE, así como las oficinas y  departamentos que 
dependen del Secretariado General, tiene asignada una partida presupuestaria anual. En el 

caso de tener que realizar algún gasto extraordinario que no esté contemplado en dicha partida 

se debe solicitar, justificadamente y  por escrito, al vicesecretario para Asuntos Económicos.

>  Según la información que las comisiones episcopales facilitan al vicesecretario de Asuntos 

Económicos se procede a la justificación de gastos y  otros documentos justificativos que se les 

requieren de su actividad ordinaria.
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>  La CEE exige a los integrantes que puedan realizar gastos en el ejercicio de su actividad 

(movilidad, de representación, etc.) la solicitud o petición previa por escrito, y  de forma 

justificada, al vicesecretario de Asuntos Económicos, salvo que, en el caso de las comisiones 

episcopales, se tenga atribuida una partida de su presupuesto anual destinada a suplir dichos 

gastos. En este caso el gasto de ejercicio de actividad se deberá autorizar por el director de la 

comisión episcopal particular.

>  La CEE no realiza cobros o pagos en efectivo, salvo en ocasiones puntuales, siendo estos de 

escasa cuantía.

>  Como regla general, la CEE, así como sus miembros, no realizan o aceptan regalos, obsequios 

o favores que excedan de las prácticas de cortesía normales.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por personas jurídicas subcontratadas.

>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 

transparencia y  buen gobierno en la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y  prohibiciones para todo el personal de la CEE para evitar de 

forma preventiva: 1) La promesa, ofrecimiento o concesión a directivos, administrador/es, 

empleados, colaboradores o proveedores de otra empresa o sociedad un beneficio o ventaja 

no justificado; 2) La recepción, solicitud o aceptación de un beneficio o ventaja de cualquier 

naturaleza no justificados de un directivo, administrador/es, empleados, colaboradores o 

proveedores de otra empresa o sociedad.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE unos Criterios de actuación 
en la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores, adjuntos a 

este Manual como Anexo II, y un Código general de conducta para colaboradores o 
proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en los que se especifican una serie 
de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de actuación para los 

colaboradores o proveedores de la CEE.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia por la comisión de un delito.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue de controlar 

y  supervisar que los miembros de la CEE que puedan relacionarse con proveedores

o colaboradores cumplan con sus obligaciones, así como con las políticas, normas o 

procedimientos establecidos en la CEE sobre esta materia.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo III.
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□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 

corrupción en los negocios.

□  Es conveniente que las instituciones o entidades dependientes de la CEE se doten o 

implementen en su seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se 

alinee con los más altos estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.

DELITO  DE BLANQUEO  DE CAPITALES Y  F IN A N C IA C IÓ N  DEL TERRORISMO (9 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Adquirir, poseer, utilizar, convertir o transmitir bienes, sabiendo que estos tienen su origen en una 

actividad delictiva, cometida por sí mismo o por cualquiera tercera persona o realizar cualquier 

otro acto para ocultar o encubrir el origen ilícito de bienes, o para ayudar a la persona que haya 

participado en la infracción o infracciones a eludir las consecuencias legales de sus actos.

• Recabar, adquirir, poseer, utilizar, convertir, transmitir o realizar cualquier otra actividad con

bienes o valores de cualquier clase con la intención de que se utilicen, o a sabiendas de que 

serán utilizados, en todo o en parte, para cometer uno o varios delitos de terrorismo.____________
Nota: El presente delito puede ser cometido por imprudencia.

Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Realizar pagos o recibir dinero en efectivo.

• Realizar pagos o recibir cobros desde o a paraísos fiscales.

• Realizar pagos o recibir cobros desde o a países fuera de la Unión Europea.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Vicesecretaría para Asuntos Económicos, al ser la encargada de las funciones económicas y 

administrativas de la CEE y  la responsable inmediata de la administración y  gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y de la organización económica de esta, así como 

de la negociación de acuerdos/contratos con proveedores o colaboradores.

• Comisiones episcopales, en lo relativo a sus actuaciones cotidianas.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.
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Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  Pese a que la CEE no es sujeto obligado por la Ley 10/2010, de 28 de abril, de prevención del 

blanqueo de capitales y de la financiación del terrorismo, tiene implementadas ciertas medidas 

de control interno en dicha materia aplicables tanto a sus integrantes como a las entidades 

dependientes de la Conferencia.

>  La CEE cuenta con un Protocolo de medidas de prevención de blanqueo de capitales 
en el que se proponen una serie de procedimientos para evitar que pueda ser utilizada para 

blanquear o financiar actividades u organizaciones terroristas o cualquier otra actividad 

delictiva.

>  La CEE lleva a cabo la identificación formal de las personas físicas o jurídicas que pretendan 

establecer relaciones de negocio o intervenir en cualesquiera operaciones, así como la 

identificación del titular real. Por otro lado, la CEE lleva a cabo una serie de actuaciones de 

transparencia que aseguran la realización de medidas normales de diligencia debida.

>  En 2014 la CEE puso en marcha su Plan de Transparencia adhiriéndose a los estándares 

nacionales e internacionales de transparencia y velando por fomentar prácticas de 

transparencia y buen gobierno en la CEE, así como por asesorar a las diócesis, revisar los 

sistemas contables y de información, en línea con lo dispuesto en la Ley 19/2013, de 9 de 

diciembre, de Transparencia, Acceso a la Información Pública y  Buen Gobierno.

>  La CEE limita las personas que pueden actuar en su nombre o representación.

>  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 

transferencia bancada.

>  Según la información facilitada, todo pago o cobro realizado en nombre o por cuenta de la CEE 

está sometido a diversos procedimientos de control.
>  La CEE no realiza cobros o pagos en efectivo, salvo en ocasiones puntuales, siendo estos de 

escasa cuantía.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditoría externa por persona jurídica subcontratada.

>  La CEE cuenta con una persona encargada del Fondo Nueva Evangelización; dicho fondo 

fue creado por la CEE para atender las necesidades de evangelización en todo el mundo. Los 

recursos de este fondo se destinan principalmente a proyectos pastorales y  de evangelización 

en América Latina, África, Asia y países del este de Europa.

>  Según la información y  documentación facilitada por la CEE, el Fondo Nueva Evangelización 

cuenta con un marco normativo, un protocolo de funcionamiento y una serie de criterios de 

valoración de los proyectos aprobados por la Asamblea Plenaria de la CEE muy exigentes y 

acordes con las normas de prevención de blanqueo y  financiación del terrorismo.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 
que se adjunta a este Manual como Anexo I. En él se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y  prohibiciones respecto a la propiedad industrial.
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>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE en materia de prevención del 

blanqueo de capitales y  la financiación del terrorismo.
>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario,

adjunto a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 
blanqueo de capitales.____________________________________________________________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas su información contable y 

financiera.
□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 

general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como Anexo III.
□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito.

□  Es conveniente que la CEE elabore e instaure una política completa de prevención del 
blanqueo de capitales y  financiación del terrorismo.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE, especialmente aquellas que sean 
fundaciones o asociaciones, se doten de una política de prevención del blanqueo de capitales 
y  financiación del terrorismo.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten e implementen en su 
seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 
estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.

DELITO  CONTRA LA  H A C IE N D A  PÚ BLIC A  (10.1 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: MG

Conductas típicas:

• Defraudar, por acción u omisión, a la Hacienda pública estatal, autonómica, foral o local, 
eludiendo el pago de tributos, cantidades retenidas o que se hubieran debido retener o ingresos 
en cuenta, obteniendo indebidamente devoluciones o disfrutando de beneficios fiscales de la 
misma forma, siempre que la cuantía exceda de 120.000 €.

• Defraudar, por acción u omisión, a la Hacienda pública de la Unión Europea, cuando la cuantía 
exceda de 10.000 €.

• Defraudar, por acción u omisión, a los presupuestos generales de la Unión Europea u otros 
administrados por esta, en cuantía superior a 4.000 €, eludiendo el pago de cantidades que 
se deban ingresar, dando a los fondos obtenidos una aplicación distinta de aquella a que 
estuvieren destinados u obteniendo indebidamente fondos falseando las condiciones requeridas 
para su concesión u ocultando las que la hubieran impedido.
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Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Elaboración, aprobación y  presentación de liquidaciones de impuestos.

• Llevanza de obligaciones fiscales.

• Actuar en nombre de la CEE para conseguir el disfrute de beneficios fiscales.

• Disfrutar de ayudas públicas, subvenciones o cualquier otro tipo de financiación pública.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• La Vicesecretaría para Asuntos Económicos: al ser el encargada de las funciones económicas

y administrativas de la CEE y la responsable inmediata de la administración y gestión de todos 

los bienes administrados por la Conferencia y  de la organización económica de esta, así como 

de la negociación de acuerdos/ contratos con proveedores o colaboradores.
• Comisiones episcopales: en lo relativo a sus actuaciones cotidianas.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  En virtud del Acuerdo entre el Estado Español y  la Santa Sede sobre Asuntos Económicos, 

cabe destacar, a los efectos que aquí nos interesan, que la CEE está exenta total y 

permanentemente de la contribución territorial urbana de los siguientes inmuebles: 1) Los 

templos y capillas destinados al culto y, asimismo, sus dependencias o edificios y  locales 

anejos destinados a la actividad pastoral; 2) La residencia de los obispos, de los canónigos y 

de los sacerdotes con cura de almas; 3) Los locales destinados a oficinas de la Curia diocesana 

y  a oficinas parroquiales; 4) Los seminarios destinados a la formación del clero diocesano y 
religioso y las universidades eclesiásticas en tanto en cuanto impartan enseñanzas propias de 

disciplinas eclesiásticas; 5) Los edificios destinados primordialmente a casas o conventos de las 

órdenes, congregaciones religiosas e institutos de vida consagrada. Además de los impuestos 

reales o de producto, sobre la renta y sobre el patrimonio (esta exención no alcanzará a los 

rendimientos que pudieran obtener por el ejercicio de explotaciones económicas, ni a los 
derivados de su patrimonio, cuando su uso se halle cedido, ni a las ganancias de capital, ni 

tampoco a los rendimientos sometidos a retención en la fuente por impuestos sobre la renta), 

se debe tener en cuenta la exención total de los impuestos sobre sucesiones y  donaciones y 

transmisiones patrimoniales siempre que los bienes o derechos adquiridos se destinen al culto, 

a la sustentación del clero, al sagrado apostolado y  al ejercicio de la caridad.

>  En la CEE existe una persona determinada que se encarga, entre otros, de llevar a cabo las 

obligaciones fiscales de la CEE ante la Hacienda pública.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por persona jurídica externa 

subcontratada.

>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 

transparencia y  buen gobierno en la CEE.
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>  La CEE publica anualmente su Memoria anual de actividades auditada por la auditoría 
internacional PwC a requerimiento de la Conferencia.

>  En lo que respecta al impuesto sobre el valor añadido (IVA) la CEE tiene en cuenta sus 
obligaciones y  presta especial atención a: 1) Sobre el IVA repercutido: Calificación de la sujeción
o no sujeción y exención o no exención de las operaciones, así como la detección de los supuestos 
de autoconsumo; Aplicación de los tipos impositivos y determinación de la base imponible; 
Modificación de la base imponible (cuotas repercutidas incobrables, declaración de concurso y 
otras); Aplicación del criterio de devengo de las operaciones y emisión de las facturas en plazo; 
Detección y  correcta aplicación de los regímenes especiales. 2) Sobre el IVA soportado: Aplicación 
de la deducción del IVA soportado; Aplicación del régimen de prorrata o del de sectores 
diferenciados; Regularización de deducciones por bienes de inversión. 3) Sobre las obligaciones 
formales: Llevanza del libro de IVA repercutido, soportado y  del libro de bienes de inversión; 
Presentación en plazo de las declaraciones-liquidaciones del IVA; Registro de operaciones 
intracomunitarias (de realizarlas); Control del IVA repercutido; Control del IVA soportado.

>  En lo que respecta al respecto del impuesto sobre la renta de las personas físicas (IRPF), la 
CEE tiene en cuenta las obligaciones establecidas y presta especial atención a los rendimientos 
del trabajo; las retenciones que se deban aplicar a los trabajadores; los pagos, en su caso, a 
administradores, trabajadores temporales, agentes comerciales, etc., así como a la imputación 
de las rentas en especie, dietas y gastos de viaje.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE en materia tributaria.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto
a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 
impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra la 
Hacienda pública._________________________________________________________________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo se encargue, entre otros, de controlar 
y supervisar que la CEE esté al corriente de sus obligaciones para con la Hacienda pública.

□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas anuales su información 
contable y financiera

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 
adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrían 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra 
la Hacienda pública.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten e implementen en su
seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 
estándares de ética y  cumplimento de la legalidad. ____________________________________



DELITO  CONTRA LA  SEGURIDAD SOCIAL (10 .2 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M G

Conductas típicas:

• Defraudar, por acción u omisión a la seguridad social, eludiendo el pago de las cuotas de esta 
y  conceptos de recaudación conjunta, obteniendo indebidamente devoluciones de estas o 
disfrutando de deducciones por cualquier concepto, asimismo, de forma indebida, siempre que 
la cuantía de las cuotas defraudadas o de las devoluciones indebidas exceda de 50.000 € en el 
plazo de cuatro años naturales.

• Obtener para sí mismo o un tercero el disfrute de prestaciones del sistema de seguridad social 
o la prolongación indebida de aquel.

• Facilitar a otros, por simulación o tergiversación de hechos u ocultación consciente de hechos, 
la prestación del sistema de la seguridad social o la prolongación indebida del mismo.

• Obtener subvenciones o ayudas públicas de las Administraciones en una cantidad o por un 
valor superior a 10.000 € falseando las condiciones requeridas para su concesión u ocultando 
las que hubiesen impedido dicha obtención o a fines distintos de aquellos para los que la 
subvención o ayuda fue concedida.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Elaboración y  presentación de liquidaciones ante la seguridad social.
• Gestión de altas y bajas laborales de empleados de la CEE.
• Solicitud de fondos, subvenciones o ayudas públicas.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Vicesecretario para Asuntos Económicos, al ser el encargado de las funciones económicas y 
administrativas de la CEE y  el responsable inmediato de la administración y gestión de todos 
los bienes administrados por la Conferencia y de la organización económica de esta, así como 
de la negociación de acuerdos/contratos con proveedores o colaboradores.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La Vicesecretaría para Asuntos Económicos se encarga de gestionar las altas y bajas laborales 
de los empleados de la CEE.

>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditorías externas por persona jurídica externa subcontratada.
>  La CEE cuenta con una Oficina de Transparencia que vela por fomentar prácticas de 

transparencia y buen gobierno en la CEE
>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un Código general de conducta 

para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE en materia laboral.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto a 
este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser impuestas 
a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión delito contra la Hacienda pública.



□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE revise periódicamente la 

elaboración y  presentación de liquidaciones ante la seguridad social, así como la gestión de las 

altas y  bajas laborales de sus empleados en materia de seguridad social.

□  Es necesario que la CEE siga sometiendo a auditorías externas anuales su información 

contable y  financiera.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 
adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra 

la seguridad social.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten o implementen en su 

seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 
estándares de ética y cumplimento de la legalidad.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

CONTRA LOS DERECHOS DE LOS C IUDADANOS EXTRANJEROS (1 1 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: G / M G

Conductas típicas:

• Ayudar intencionalmente, a sabiendas de las condiciones de ilegalidad, al extranjero que no sea 

nacional de un Estado miembro de la Unión Europea a entrar o transitar por España.

• Ayudar intencionadamente, con ánimo de lucro, a una persona no nacional de un Estado 

miembro de la Unión Europea vulnerando la legislación sobre estancia de extranjeros.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la CEE:

• Ayudar a extranjeros a entrar o transitar por España.

• Contratación de personas extranjeras, no nacionales de un Estado miembro de la Unión Europea.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente, los vinculados a tareas con personas en estos 

ámbitos.

• Entidades dependientes de la CEE.
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Actuaciones establecidas en la CEE y que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y prohibiciones, para todo el personal de la CEE con la finalidad 

de evitar, de forma preventiva, la trata de seres humanos.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjuntos a este Manual como Anexo II, en los que se especifican una serie de 

directrices de comportamiento en esta materia para la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado de forma conjunta con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de trata de 

seres humanos.

Actuaciones o medidas de mejora para mitigar el riesgo:

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre su personal el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otras 

funciones, de controlar y supervisar que el personal de la CEE cumple, conoce y aplica 

en su actividad los Criterios de actuación en la relación y contratación con clientes, 
colaboradores o proveedores y Administración pública.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten o implementen en su

seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 

estándares de ética y cumplimento de la legalidad. _____

DELITO DE URBANIZACIÓN, CONSTRUCCIÓN Y EDIFICACIÓN NO AUTORIZABLE (12 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: MJ G / M G

Conductas típicas:

• Realizar una construcción no autorizable en suelos destinados a viales, zonas verdes, bienes 

de dominio público o lugares que tengan legal o administrativamente reconocido su valor 

paisajístico, ecológico, artístico, histórico o cultural, o que por los mismos motivos hayan sido 

considerados de especial protección.

• Realizar una construcción no autorizada en suelo no urbanizable.
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Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la CEE:

• Realizar actividades de urbanización, construcción o edificación en suelos destinados a viales, 
zonas verdes, bienes de dominio público o lugares que tengan legal o administrativamente 
reconocido su valor paisajístico, ecológico, artístico, histórico o cultural, o que por los mismos 
motivos hayan sido considerados de especial protección.

• Realizar funciones de técnico director, o de asistencia a este, en la realización de actividades de
urbanización, construcción o edificación.__________________________________________________________

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Departamento de Administración de la CEE.
• Personas jurídicas dependientes de la CEE._______________________________________________________

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  El desarrollo de las actividades de ejecución de proyectos de la CEE y, en su caso, de 
construcción es realizado por personas jurídicas externas subcontratadas.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se establece la prohibición de realizar 
cualquier actividad sin la previa constatación de que se cuenta con las autorizaciones 
medioambientales y administrativas necesarias

> Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública adjuntos a este Manual como Anexo II, con la finalidad de evitar, de forma preventiva, 
el delito de urbanización, construcción y edificación no autorizable.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE, con la finalidad de evitar, de forma 
preventiva, el delito contra la ordenación del territorio.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto 
a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 
impuestas a cualquier miembro del personal de la Conferencia Episcopal Española por la 
comisión del delito contra la ordenación del territorio.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es conveniente determinar si existe un órgano interno que se ocupe de las autorizaciones de 
obras, al margen de las personas jurídicas contratadas para la realización de obras.

□  Es conveniente que el órgano de cumplimiento normativo compruebe la concesión de licencias 
de obras junto a los órganos internos o externos.

□  Es conveniente que las personas jurídicas dependientes de la CEE se doten o implementen 
en su seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más 
altos estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.



DELITO  CONTRA LOS RECURSOS NATURALES Y  EL M EDIOAM BIENTE (1 3 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Provocar o realizar directa o indirectamente emisiones, vertidos, radiaciones, extracciones, 
excavaciones, aterramientos, ruidos, vibraciones, inyecciones o depósitos, en la atmósfera,
el suelo, el subsuelo o las aguas terrestres, subterráneas o marítimas, contraviniendo las leyes 

u otras disposiciones de carácter general protectoras del medioambiente.
• Recoger, transportar, valorizar, transformar, eliminar o aprovechar residuos, o no controlar 

o vigilar adecuadamente tales actividades, contraviniendo las leyes u otras disposiciones de 
carácter general, de modo que causen o puedan causar daños sustanciales a la calidad del aire, 
del suelo o de las aguas, o a animales o plantas, muerte o lesiones graves a personas, o puedan 
perjudicar gravemente el equilibrio de los sistemas naturales.

• Llevar a cabo, contraviniendo las leyes u otras disposiciones de carácter general, la explotación 
de instalaciones en las que se realice una actividad peligrosa o en las que se almacenen o utilicen 
sustancias o preparados peligrosos de modo que causen o puedan causar daños sustanciales a
la calidad del aire, del suelo o de las aguas, a animales o plantas, muerte o lesiones graves a las 
personas, o puedan perjudicar gravemente el equilibrio de los sistemas naturales.

Nota: El presente delito puede ser cometido por imprudencia.

Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre 
de la CEE:

• Generar residuos.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE.
• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia 
del delito:

>  La CEE exige a todos sus miembros el cumplimiento de leyes u otras disposiciones de carácter 
general protectoras del medioambiente.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se establece:
>  La prohibición de realizar cualquier actividad sin la previa constatación de que se cuenta 

con las autorizaciones medioambientales y administrativas necesarias.
>  El compromiso de prevenir y  reducir, cuando sea posible, el impacto medioambiental de su 

actividad.
>  El compromiso de realizar, de forma continuada, la identificación, evaluación y reducción 

de los efectos medioambientales negativos de sus actividades, instalaciones y servicios.
>  El compromiso de informar de manera transparente de los resultados y las actuaciones 

medioambientales.
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>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública y un Código general de conducta para colaboradores o proveedores, adjuntos

a este Manual como Anexos II y  III, en los que se especifican una serie de directrices 

de comportamiento obligaciones y  prohibiciones de actuación para los colaboradores o 

proveedores de la CEE.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro de la CEE por la comisión de delitos contra los recursos 

naturales y  el medioambiente.______________________ _____________________________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento de la CEE se encargue, entre otros, de controlar 

y supervisar el cumplimiento, en su caso, de las obligaciones derivadas de las leyes o cualquier 

otra disposición legal relativa a la protección de los recursos naturales y el medioambiente.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores los 

Criterios de actuación en la relación y contratación con clientes, colaboradores
o proveedores y Administración pública y el Código general de conducta para 
colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como Anexos II y  III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de delitos contra 

los recursos naturales y el medioambiente.

□  Es conveniente que las instituciones o entidades dependientes de la CEE se doten o 

implementen en su seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se 

alinee con los más altos estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.

DELITO  DE COHECHO (14 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / G / MG

Conductas típicas:

• Ofrecer o entregar dádiva o retribución de cualquier otra clase a una autoridad, funcionario 

público o persona que participe en el ejercicio de la función pública para que realice un acto 

contrario a los deberes de su cargo o un acto propio de su cargo, o no realice o retrase el que 
debiera practicar.

• Entregar dádiva o retribución atendiendo a la solicitud de la autoridad, funcionario público o 

persona que participe en el ejercicio de la función pública.
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Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Relación con autoridad, funcionario público o personal laboral de la Administración pública.

• Relación con la Administración pública o sus miembros para la obtención de permisos, licencias 
o autorizaciones.

• Posibilidad de realizar o repercutir gastos derivados del ejercicio de la actividad de los 
miembros de la CEE.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente aquellos que tienen relación con la 
Administración pública y sus funcionarios.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE._____________________________

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

> La CEE limita aquellos miembros que pueden relacionarse con autoridades, funcionarios 

públicos o personal administrativo de la Administración pública.

>  En la CEE no se realizan o aceptan regalos, obsequios o favores que excedan de las prácticas 
de cortesía normales.

>  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 
transferencia bancaria.

>  Según la información facilitada, todo pago o cobro realizado en nombre o por cuenta de la CEE 

está sometido a diversos procedimientos de control.

>  Por regla general, los integrantes de la CEE no suelen utilizar dinero en efectivo.
> La CEE ha sometido sus cuentas a auditoría externa por persona jurídica subcontratada.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 

adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 

comportamiento, obligaciones y  prohibiciones, para todo el personal de la CEE, con la finalidad 
de evitar, de forma preventiva, el cohecho activo.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjuntos a este Manual como Anexo II, en los que se especifican una serie de 

directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de actuación que tendrán que ser 

tenidas en cuenta y respetadas para actuar ante la Administración pública, las autoridades, los 

funcionario público o el personal administrativo con la finalidad de evitar, de forma preventiva, 

el delito de cohecho.
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>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 

especifican una serie de directrices de comportamiento obligaciones y  prohibiciones de 

actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE, con la finalidad de evitar, de forma 

preventiva, el cohecho activo.
>  Rich & Asociados ha elaborado, en colaboración con la CEE, un sistema disciplinario, adjunto

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 

cohecho._________________________________________________________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, de 

controlar y supervisar que los miembros de la CEE que pueden relacionarse con autoridades, 

funcionarios públicos o personal laboral de la Administración pública cumplen con sus 

obligaciones, así como con las políticas, normas o procedimientos establecidos en la CEE sobre 

esta materia.

□  Es necesario que la CEE exija a sus miembros que se relacionen con autoridades, funcionarios 

públicos o personal laboral de la Administración pública que guarden y dejen constancia de 

todas las actuaciones que realicen.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes los Criterios de 
actuación en la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y 
Administración pública adjuntos a este Manual como Anexo II.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo III.
□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 

cohecho.

□  Es conveniente que las entidades dependientes de la CEE se doten e implementen en su 

seno un sistema de cumplimiento normativo-penal cuyo contenido se alinee con los más altos 

estándares de ética y  cumplimento de la legalidad.
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DELITO DE TRÁFICO DE INFLUENCIAS (15)

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la  CEE: M  / G / M G

Conductas típicas:

• Influir en un funcionario público o en una autoridad prevaliéndose de cualquier situación 
derivada de su relación personal con este o con otro funcionario público o autoridad para 
conseguir una resolución que le pueda generar directa o indirectamente un beneficio 

económico para sí o para un tercero.
• Solicitar a terceros dádivas, presentes o cualquier otra remuneración o aceptar ofrecimiento

o promesa, mediante ofrecimiento a realizar la conducta descrita en el punto anterior.__________

Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre
de la CEE:

• Relación personal de algún integrante de la organización con autoridades, funcionarios públicos 
o personas que participen en el ejercicio de la función pública.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente los que tengan relación con la Administración 
pública y sus funcionarios.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la  probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  Los miembros de la CEE que pueden relacionarse con autoridades, funcionarios públicos o 
personal administrativo de la Administración pública están limitados.

r  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 
transferencia bancaria.

>  Según la información facilitada, todo pago o cobro realizado en nombre o por cuenta de la CEE 
está sometido a diversos procedimientos de control.

>  Por regla general, los integrantes de la CEE no suelen utilizar dinero en efectivo.
>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditoría externa por persona jurídica subcontratada.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 

adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 
comportamiento, obligaciones y prohibiciones, para todo el personal de la CEE, con la finalidad 
de evitar de forma preventiva el tráfico de influencias.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE unos Criterios de actuación en 
la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjuntos a este Manual como Anexo II, en los que se especifican una serie de 
directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de actuación que tendrán que ser 
tenidas en cuenta y respetadas para actuar ante la Administración pública, las autoridades, los 

funcionario público o el personal administrativo con la finalidad de evitar, de forma preventiva, 
el tráfico de influencias.



>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 

especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de 

actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE, con la finalidad de evitar, de forma 

preventiva, el tráfico de influencias.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto

a este Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser 

impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de tráfico 

de influencias._________________________________________________________ ___________________________

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, de 

controlar y supervisar que los miembros de la CEE que puedan relacionarse con autoridades, 

funcionarios públicos o personal laboral de la Administración pública cumplan con sus 
obligaciones, así como con las políticas, normas o procedimientos establecidos en la CEE sobre 

esta materia.
□  Es necesario que la CEE exija a sus miembros que se relacionen con autoridades, funcionarios 

públicos o personal laboral de la Administración pública que guarden y dejen constancia de 

todas las actuaciones que realicen.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes los Criterios de 
actuación en la relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y 
Administración pública adjuntos a este Manual como Anexo II.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 

tráfico de influencias.

DELITO  DE M ALVERSACIÓN (1 6 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: M  / M G

Conductas típicas:

• Aquellas cometidas por personas que, teniendo facultades para administrar un patrimonio 
ajeno, emanadas de la ley, encomendadas por la autoridad o asumidas mediante un negocio 

jurídico, las infrinjan excediéndose en el ejercicio de estas y, de esa manera, causen un 
perjuicio al patrimonio.



Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Ser encargado por cualquier concepto de fondos, rentas o efectos de las Administraciones públicas.
• Estar legalmente designado como depositario de caudales o efectos públicos.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE.

• Instituciones o entidades dependientes de la CEE.

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  Por regla general, cualquier pago o ingreso en nombre o a favor de la CEE se realiza por 
transferencia bancaria.

>  Según la información facilitada, todo pago o cobro realizado en nombre o por cuenta de la 
CEE está sometido a diversos procedimientos de control, entre ellos los de las comisiones 
episcopales y, especialmente, el de la Vicesecretaría de Asuntos Económicos.

>  La mencionada Vicesecretaría cuenta con la supervisión de la Secretaría General y sigue 
las directrices del Consejo Episcopal de Economía y  las prescripciones del Reglamento de 

Ordenación Económica.
>  La CEE ha sometido sus cuentas a auditoría externa por persona jurídica subcontratada.
>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta, 

adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se especifican una serie de directrices de 
comportamiento, obligaciones y  prohibiciones, para todo el personal de la CEE, con la finalidad 
de evitar de forma preventiva la malversación.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un Código general de conducta 
para colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se 
especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de 
actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE, con la finalidad de evitar, de forma 
preventiva, el delito de malversación.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración con la CEE un sistema disciplinario, adjunto a este 
Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a 
cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de malversación.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 
adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán 
ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 
malversación.



DELITO DE PROVOCACIÓN A LA DISCRIMINACIÓN, EL ODIO O LA VIOLENCIA (17)

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la CEE: G / MG

Conductas típicas:

• Fomentar, promover o incitar al odio, hostilidad, discriminación o violencia por motivos 

racistas, antisemitas u otros referentes a la ideología, religión o creencias, situación familiar, 

la pertenencia de sus miembros a una etnia, raza o nación, su origen nacional, su sexo, 

orientación o idoneidad sexual, por razones de género, enfermedad o discapacidad.

• Producir, elaborar, poseer con la finalidad de distribuir, facilitar a terceras personas el acceso, 

distribuir, difundir o vender escritos o cualquier otra clase de material o soportes que por su 

contenido sean idóneos para la comisión de las conductas anteriormente descritas.

• Negar públicamente, trivializar gravemente o enaltecer los delitos de genocidio, de lesa 

humanidad o contra las personas y bienes protegidos en caso de conflicto armado, o enaltecer a 

sus autores.
• Lesionar la dignidad de las personas mediante acciones que entrañen humillación, 

menosprecio, descrédito de alguno de los grupos a que se refiere el punto anterior.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre
de la CEE:

• Llevar a cabo declaraciones públicas en nombre de la CEE.______________________________________

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier integrante de la CEE que realice declaraciones públicas.

• Secretario general de la CEE.
• Oficina de Información y Prensa de la CEE.

Actuaciones establecidas en la  CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

>  La CEE prohíbe a todos sus miembros, sin tener en cuenta el cargo o la posición que ocupan, 

llevar a cabo declaraciones públicas que fomenten, promuevan o inciten al odio, la hostilidad, 

la discriminación o la violencia por motivos racistas, antisemitas u otros referentes a la 

ideología, religión o creencias, situación familiar, la pertenencia de sus miembros a una etnia, 

raza o nación, su origen nacional, sexo, orientación o idoneidad sexual, por razones de género, 

enfermedad o discapacidad.

> Rich & Asociados ha elaborado con la CEE un Código general de conducta, adjunto a este 

Manual como Anexo I, en el que se prohíbe a todo el personal de la CEE:

>  Fomentar o incitar al odio y a la hostilidad contra grupos o personas por su pertenencia a 

una determinada religión, etnia, origen, sexo, enfermedad u orientación sexual.

>  Difundir material que fomente o promueva dicho odio o violencia.

>  Negar públicamente o enaltecer delitos cometidos contra grupos o personas, por razón de su 
pertenencia a una determinada religión, etnia, origen, sexo, enfermedad u orientación sexual.
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>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta para 
colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en el que se especifican 

una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y prohibiciones de actuación para los 

colaboradores o proveedores de la CEE con la finalidad de evitar de forma preventiva el delito 
de provocación a la discriminación, el odio o la violencia.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un sistema disciplinario, adjunto a este 

Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y  sanciones que podrán ser impuestas 

a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión el delito de provocación a la 

discriminación, el odio o la violencia.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo IV.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 
provocación a la discriminación, el odio o la violencia.

NEGATIVA A  ACTUACIO NES INSPECTORAS (1 8 )

Probabilidad de ocurrencia: Poco probable Impacto para la  CEE: CONS. ACC.

Conductas típicas:

• Negar o impedir la actuación de las personas, órganos o entidades inspectoras o supervisoras, 
estando sometido a supervisión administrativa.

Conductas o actuaciones que pueden generar la comisión del delito en nombre 
de la CEE:

• Estar sometido a régimen de supervisión administrativa.

Órganos o miembros de la CEE que pueden cometer alguna de las conductas o 

actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier integrante de la CEE, especialmente los relacionados con la Administración y la 

gestión laboral, fiscal o patrimonial.

353



>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, en el que se prohíbe a todo el personal de la CEE 

impedir la actuación de las personas, órganos o entidades inspectoras o supervisoras.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE unos Criterios de actuación en la 
relación y contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración 
pública, adjunto a este Manual como Anexo II y un Código general de conducta para 
colaboradores o proveedores, adjunto a este Manual como Anexo III, en los que se 

especifican una serie de directrices de comportamiento, obligaciones y  prohibiciones de 

actuación para los colaboradores o proveedores de la CEE, con la finalidad de evitar de forma 

preventiva el delito de negativa a actuaciones inspectoras.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un sistema disciplinario, adjunto a este 

Manual como Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a 

cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión del delito de negativa a actuaciones 

inspectoras.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, 

de facilitar, en aquellos casos en los que sea necesario, las actuaciones de supervisión de la 
administración.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 
conducta adjunto a este Manual como Anexo I y los Criterios de actuación en la relación 
y contratación con clientes, colaboradores o proveedores, adjuntos a este Manual como 
Anexo II.

□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer a sus colaboradores o proveedores el Código 
general de conducta para colaboradores o proveedores adjunto a este Manual como 

Anexo III.

□  Es necesario que la CEE instaure y  dé a conocer entre sus integrantes el sistema disciplinario 

adjunto a este Manual como Anexo IV en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán 

ser impuestas a cualquier miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito de 

negativa de actuaciones inspectoras.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:
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DELITOS CONTRA LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES (1 9 )

Probabilidad de ocurrencia: Posible Impacto para la CEE: CONS. ACC.

Conductas típicas:

• Utilizar engaño o abuso de situación de necesidad para imponer a los trabajadores a su servicio 

condiciones laborales o de seguridad social que perjudiquen, supriman o restrinjan los derechos 

que tengan reconocidos por disposiciones legales, convenios colectivos o contrato individual.

• Dar ocupación simultánea a una pluralidad de trabajadores sin comunicar su alta en el régimen 

de la seguridad social que corresponda o, en su caso, sin haber obtenido la correspondiente 
autorización de trabajo.

• Traficar de manera ilegal con mano de obra.

• Reclutar personas o determinarlas a abandonar su puesto de trabajo ofreciendo empleo o 
condiciones de trabajo engañosas o falsas.

• Emplear personas extranjeras sin permisos de trabajo en condiciones que perjudiquen, 

supriman o restrinjan los derechos que tuviesen reconocidos por disposiciones legales, 

convenios colectivos o contrato individual.

• Determinar o favorecer la emigración de alguna persona a otro país simulando contrato o 

colocación, o usando de otro engaño semejante.

• Producir discriminación en el empleo contra alguna persona por razón de su ideología, religión 

o creencias, su pertenencia a una etnia, raza o nación, su sexo, orientación sexual, situación 
familiar, enfermedad o discapacidad, por ostentar la representación legal o sindical de los 

trabajadores, por el parentesco con otros trabajadores de la empresa o por el uso de alguna 

de las lenguas oficiales dentro del Estado español, y no restablecer la situación de igualdad 

tras requerimiento o sanción administrativa, reparando los daños económicos que se hayan 
derivado.

• Impedir o limitar el ejercicio de la libertad sindical o el derecho de huelga mediante engaño o 
abuso de situación de necesidad.

Conductas o actuaciones que pueden generar la  comisión del delito en nombre
de la  CEE:

• Establecimiento de determinadas condiciones laborales o de seguridad social.

• Llevar a cabo el alta o baja de trabajadores de la CEE.
• Hacer ofertas de empleo.

• Favorecer la emigración de trabajadores.

• Impedir o limitar el ejercicio de la libertad sindical o el derecho a huelga.

Órganos o miembros de la  CEE que pueden cometer alguna de las conductas o
actuaciones mencionadas con anterioridad:

• Cualquier miembro de la CEE, especialmente los relaciones con la Administración y la gestión 

laboral.

• Secretario general de la CEE.

• Vicesecretario de Asuntos Económicos de la CEE.



>  Según la información facilitada, el establecimiento de condiciones laborales o de seguridad 

social del personal de la CEE es realizado de acuerdo con la legislación laboral.

>  La CEE cumple con las obligaciones derivadas de la legislación laboral respecto de la seguridad 

y salud en el trabajo.

>  Toda oferta de empleo que la CEE realiza se corresponde con la realidad y las necesidades 

reales de la CEE.
>  La CEE facilita y  favorece la emigración legal de trabajadores en caso de ser necesario, 

atendiendo siempre a las circunstancias del caso.

>  La CEE no impide o limita el ejercicio de la libertad sindical o el derecho a huelga.

>  Rich & Asociados ha elaborado en colaboración la CEE un Código general de conducta, 
adjunto a este Manual como Anexo I, unos Criterios de actuación en la relación y 
contratación con clientes, colaboradores o proveedores y Administración pública, 
adjuntos a este Manual como Anexo II y un sistema disciplinario, adjunto a este manual como 

Anexo IV, en el que se recogen las faltas y sanciones que podrán ser impuestas a cualquier 

miembro del personal de la CEE por la comisión de un delito contra los derechos de los 

trabajadores.

Actuaciones o sugerencias de mejora:

□  Es necesario que el órgano de cumplimiento normativo de la CEE se encargue, entre otros, de 

controlar y supervisar que en la CEE se respeten los derechos de los trabajadores.
□  Es necesario que la CEE siga cumpliendo con las obligaciones que se derivan de la legislación 

laboral.
□  Es necesario que la CEE instaure y dé a conocer entre sus integrantes el Código general de 

conducta, Anexo I; los Criterios de actuación en la relación y contratación con clientes, 
colaboradores o proveedores y Administración pública, Anexo II, y  la contratación de un 

sistema disciplinario adjunto a este Manual como Anexo IV.

Actuaciones establecidas en la CEE que minimizan la probabilidad de ocurrencia
del delito:

4.4.5. Mapa de riesgos

Una vez expuestas las posibles conductas de 

riesgo que pueden generar la comisión de los 

distintos delitos en la CEE, identificados los 

miembros de la CEE que pueden realizar dichas 

actuaciones, recogidas las actuaciones que mini­

mizan la probabilidad de ocurrencia y las suge­
rencias de mejora por cada delito, se procede a 

presentar el mapa de riesgos de la CEE.

Para elaborar dicho mapa de riesgos se ha te­
nido en cuenta la probabilidad de ocurrencia del 

delito (explicada en el apartado 4.4.1 del presen­

te Manual) y el posible impacto que puede deri­

varse para la CEE por la comisión de algunas de 

sus conductas de riesgo.

Tal y como se recoge en el apartado 4.4.2 del 
presente documento, el impacto se ha valorado 

teniendo en cuenta las distintas consecuencias y
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su gravedad. Para llevar a cabo la elaboración del 

presente mapa de riesgos se ha tenido en cuenta 

la consecuencia más grave de las que pueden ser 

impuestas.

5. Supervisión, revisión y modificación

La facultad de supervisión y revisión continua 

debe ser asumida por el órgano de cumplimiento 

normativo de la Conferencia Episcopal Española.

El Código Penal establece, en el apartado 2 del 

artículo 31 bis, que; «la supervisión del funciona­
miento y del cumplimiento del modelo de preven­

ción implantado haya sido confiado a un órgano 

de la persona jurídica con poderes autónomos de 

iniciativa y  de control o que tenga encomendada 
legalmente la función de supervisar la eficacia de 
los controles internos en la persona jurídica».

Este órgano con poderes autónomos de inicia­

tiva y de control es comúnmente conocido como 

«órgano de cumplimiento normativo» o com- 
pliance officer. La norma UNE 19601:2017 se 

refiere a él como «órgano de cumplimiento» y lo 

define como: «Órgano de la organización dotado 

de poderes autónomos de iniciativa y control al 

que se le confía la responsabilidad de supervisar 

el funcionamiento y  observancia del sistema de 

gestión de compliance penal». La importancia 

del compliance officer radica en que su presen­

cia se hace indispensable para que el programa 

de cumplimiento o compliance penal exonere o 

atenúe la posible responsabilidad penal que pue­

da derivarse de la comisión de un delito, siempre 

y cuando el delito beneficie directa o indirecta­

mente a la propia organización.

En este sentido las funciones que deberá llevar 

a cabo el órgano de cumplimiento normativo son:

• Impulsar y  supervisar la implementación del 

sistema de gestión de compliance penal en 

los distintos ámbitos de la organización.

• Contribuir a la identificación de las obligacio­

nes de compliance penal, con el apoyo de 

los recursos necesarios, y colaborar para que 

esas obligaciones se traduzcan en criterios 

de actuación, procedimientos y procesos via­

bles, colaborando para que, si es el caso, se 

integren en las ya existentes.

• Proporcionar asesoramiento objetivo a la or­

ganización en materias relacionadas con el 

compliance penal, asegurándose, si es nece­

sario, el acceso a un asesoramiento profesio­

nal para la adopción, implementación, man­

tenimiento y  mejora continua del sistema de 

gestión de compliance.

• Asegurarse de que se proporcione apoyo 
formativo continuo a los miembros de la 
organización para garantizar que todos los 

miembros relevantes sean formados con re­

gularidad.

• Promover la inclusión de las responsabilida­

des de compliance penal en las descripcio­

nes de puestos de trabajo y en los procesos de 

gestión del desempeño de los miembros de la 

organización.

• Poner en marcha un sistema de información 

y documentación de compliance penal.

• Adoptar e implementar procesos para gestio­

nar la información, tales como las reclamacio­

nes o comentarios recibidos de líneas directas, 

un canal de denuncias u otros mecanismos.



• Establecer indicadores de desempeño de 

compliance penal y  medir el desempeño de 

complicmce penal en la organización.

• Analizar el desempeño para identificar la ne­

cesidad de acciones correctivas.

• Identificar y gestionar los riesgos penales 

incluidos los relacionados con los socios de 

negocio.

• Asegurar que el sistema de gestión de com­
pliance penal se revise a intervalos planifi­

cados.

• Asegurar que se proporcione a los emplea­

dos acceso a los recursos del sistema.

• Informar al órgano de gobierno sobre los re­

sultados derivados de la aplicación del sis­
tema.

La Conferencia Episcopal Española deberá de­

signar el órgano de cumplimiento normativo que 

considere oportuno conforme a las exigencias 
legales y  normativas expuestas.

Con objeto de asegurar el seguimiento, super­

visión y  revisión del Manual de cumplimiento 
normativo, la Conferencia Episcopal Española 

destina una parte de sus recursos, tanto econó­

micos como personales, a la elaboración, puesta 

en conocimiento, formación continua y actuali­

zación de este y puede contar para ello con los 

apoyos externos especializados que considere 

oportunos.

Entre las tareas que se desprenden de sus fun­

ciones podemos citar:

a) Evaluación del sistema de cumplimiento 

normativo-penal: de forma periódica, el 

órgano de cumplimiento revisará el dise­

ño y la operatividad de las actividades de 
control.

b) Planes de acción ante deficiencias: para cada 

deficiencia identificada en el sistema de cum­

plimiento normativo-penal, se diseñará e im­

plantará un plan de acción adecuado para mi­

tigar el riesgo asociado al control deficiente.

c) Respuesta ante incumplimientos: ante ca­

sos de incumplimiento del sistema de cum­

plimiento normativo-penal, o ante la identi­

ficación de hechos delictivos, el órgano de 

cumplimiento deberá realizar las investiga­

ciones necesarias. En caso de producirse 

el inicio de actuaciones de las que pudie­

ra derivarse responsabilidad penal para la 

Conferencia Episcopal Española, se actuará 

conforme a lo establecido en su Protocolo 
de actuación ante infracciones, en virtud 

del art. 31 bis del Código Penal.

d) Información y comunicación: el órgano de 

cumplimiento es el responsable de promo­

ver las iniciativas necesarias para la ade­

cuada difusión y  formación del personal en 

materia de prevención de riesgos penales.

e ) Documentación: el órgano de cumplimiento 
es el responsable de promover las actuacio­

nes necesarias para la adecuada implemen- 

tación y mantenimiento de la información 

documentada mínima necesaria a los efec­

tos de conformidad con el Anexo C de la 

UNE 19601.

f) Revisión del sistema siempre que:

• Se produzcan cambios relevantes en la 
organización, en la estructura de control 

o en la actividad desarrollada por la Con­

ferencia Episcopal Española.

• Se pongan de manifiesto infracciones re­

levantes de sus disposiciones.

• Haya modificaciones legales o jurispru­
denciales relevantes que así lo aconsejen.



6. Canal ético

Los integrantes y empleados de la Conferencia 

Episcopal Española, cualquiera que sea la vincu­

lación de estos últimos, tienen la obligación de in­

formar de aquellas conductas con presunción de­

lictiva o de aquellas actuaciones que supongan un 

incumplimiento de los criterios de actuación, pro­

tocolos y  procesos implementados en este sistema.

La Conferencia Episcopal Española ha implan­

tado un canal ético con el fin de que cualquier 

integrante, empleado, o terceros interesados 

(clientes, colaboradores o proveedores) pueda 

plantear sus dudas en relación con este sistema, 

así como reportar el incumplimiento de las dis­

posiciones legales o del sistema del que tenga co­

nocimiento. Dicho canal ético estará sujeto a las 

prescripciones de la Directiva (UE) 2019/1937 

sobre protección de las personas que informen 

sobre infracciones.

La Conferencia Episcopal Española ha estable­

cido como canal ético un enlace inserto en su 

web, también se puede hacer llegar mediante 

correo postal a la sede de la Conferencia Epis­
copal Española en la calle Añastro n.° 1, a la 
atención del órgano de cumplimiento normativo. 

La existencia de dicho canal ético será puesta 

en conocimiento de todos los integrantes de la 
Conferencia Episcopal Española, sus empleados 

y terceros interesados, y  está controlado y  su­

pervisado por el órgano de cumplimiento norma­

tivo de esta, que podrá delegar su gestión a un 

órgano especializado que, en todo caso, reporta­

rá a la CEE y  estará sujeto a las prescripciones 

impuesta por la directiva mencionada.

La comunicación/denuncia se remitirá al órga­

no y  deberá incluir los siguientes datos:

-  Nombre y apellidos del denunciante o infor­

mador de los riesgos o incumplimientos.

-  Cargo que ostenta en la Conferencia Episco­

pal Española o relación que tiene con la Con­

ferencia Episcopal Española.

-  Forma de adquisición de la información y ve­

racidad de dicha información.

-  Breve exposición de los hechos o incumpli­

mientos que se ponen en conocimiento del 

órgano de cumplimiento.

En todo caso, la Conferencia Episcopal Espa­

ñola garantizará la confidencialidad de la identi­

dad de quien informa, salvo cuando sea reque­

rida por las autoridades judiciales conforme a 

lo establecido en las leyes. Las comunicaciones 

recibidas deben ser archivadas e identificadas.

La Conferencia Episcopal Española no toma­

rá represalias contra quien, de buena fe, reporte 

aquellas conductas o apariencias de conducta 

contrarias a la ley o a la normativa interna. Por el 

contrario, el mal uso del canal ético, consisten­

te en el reporte de hechos o actuaciones mani­

fiestamente falsos, puede ser causa de sanción 

conforme al sistema disciplinario, adjunto en el 

Anexo IV.

7. Sistema disciplinario

El sistema disciplinario se instaura como me­

dio para la sanción de aquellos casos en los que 

se violen los criterios de actuación, protocolos y 

procesos implementados para la prevención 

y detección de delitos con el objetivo de man­

tener los máximos niveles de ética, integridad 

y cumplimiento normativo de los integrantes y 

empleados de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola.

La legitimación del Sistema disciplinario radica 

en la facultad disciplinaria y de dirección ema­

nada del derecho laboral y  canónico, en su caso,



y está encomendada estatutariamente a los ór­

ganos pertinentes de la Conferencia Episcopal 

Española.

La aplicación de las sanciones contenidas en el 

sistema disciplinario es complementaria a cual­

quier procedimiento judicial que pueda dirigirse 

frente al integrante de la Conferencia Episcopal 

Española y  a cualquier sanción o consecuencia 

que pueda derivarse de dicho procedimiento, si 

bien habrá de respetar los principios del dere­

cho sancionador y la vis atractiva del derecho 

penal, en su caso.

Los integrantes y empleados de la Conferen­

cia Episcopal Española serán sancionados por el 

órgano correspondiente de esta, de acuerdo con 

lo establecido en el sistema disciplinario, conte­
nido en el Anexo IV.

8. Difusión y formación

El órgano de cumplimiento normativo será el 

encargado de difundir entre los integrantes y 
empleados de la Conferencia Episcopal Españo­

la los diferentes criterios de actuación, protoco­

los y procesos implementados, y hará entrega a 

sus colaboradores y  proveedores del Código ge­
neral de conducta para colaboradores y pro­
veedores (Anexo III).

Complementariamente, cada integrante de la 

Conferencia Episcopal Española firmará un re­

cibí de los Anexos que correspondan, según el 

caso, como evidencia de que han sido puestos en 
su conocimiento. La Conferencia Episcopal Es­

pañola elaborará un plan específico de formación 

en materia de cumplimiento normativo destina­
do a todos sus miembros y empleados que inte­

gra el conocimiento de los elementos del sistema 

adoptado por ella.

La Conferencia Episcopal Española desarrolla, 
cuando es necesario, jomadas intemas de forma­

ción en materia de compliance penal, mediante 

las cuales informa y forma a todos sus integran­

tes de los criterios de actuación, protocolos y 

procesos implementados.

9. Responsabilidad

El presente Manual se ha elaborado en conso­

nancia con las exigencias normativas derivadas 

del Código Penal, a partir de una aplicación razo­

nable y previsible de la regulación de la respon­

sabilidad penal de las personas jurídicas, sin que 

suponga garantizar que no se puedan cometer 

delitos individuales de organización.

La documentación e información utilizada para 

la elaboración del presente documento ha sido 

analizada y  utilizada en atención al estado actual 

de la información, facilitada por la Conferencia 

Episcopal Española a Rich & Asociados, por lo 

que cualquier cambio o modificación con carác­

ter relevante que se pueda producir con pos­

terioridad, en relación con la organización, su 
actividad, procesos, etc., deberá conllevar una 
revisión o actualización del presente documento.

La implantación efectiva de las medidas que 

conformen el sistema de prevención penal o las 

sugerencias de mejora del presente Manual se­

rán responsabilidad de la Conferencia Episcopal 

Española.

Rich & Asociados considera que este informe 

es completo y que los anexos complementarios 

se adecúan a las necesidades de la Conferencia 

Episcopal Española de acuerdo con la informa­

ción suministrada por esta.

La Conferencia Episcopal Española tiene la 

obligación de informar y formar a sus integrantes 

en las medidas sugeridas para evitar la comisión 

de los posibles delitos y  facilitarles, al menos, los 
anexos complementarios que se entregan ad­



juntos y  que establecen las normas de compor­

tamiento básicas o las directrices de conducta 

mínimas para el ejercicio de sus actividades.

Si por cualquier razón la Conferencia Episco­

pal Española realizase cambios importantes o 

significativos en su seno o en su actividad, tal y 

como se expone en el apartado 5 de «Supervi­

sión, revisión y  modificación», podrá ponerse en 

contacto con Rich & Asociados y llevar a cabo 

las actuaciones necesarias para actualizar este 

documento y sus anexos.

Anexo I. Código general de conducta

1. Objeto

El presente Código general de conducta, en 

lo sucesivo el Código, tiene por objeto recoger 

los principios generales de actuación que deben 

guiar a los miembros y empleados de la Confe­

rencia Episcopal Española, en el desempeño de 

sus funciones en tanto en cuanto desarrollen ac­

tividades en nombre de o para la Conferencia

Este Código y  los documentos a los que se re­
fiere son la base de la cultura de cumplimiento 
normativo estatal de la Conferencia Episcopal 

Española, sin perjuicio del cumplimiento canó­

nico a que hubiere lugar. Mediante él se preten­

de orientar la actuación de todos sus integrantes 

en el desempeño de sus funciones y en sus rela­

ciones profesionales, a fin de cumplir con dicho 

ordenamiento jurídico.

2. Ámbito de aplicación

Este Código es de aplicación y debe ser cono­

cido por todos los miembros y  empleados de la 

Conferencia Episcopal Española, independien­

temente de su relación jurídico-laboral, su posi­

ción y cargo o el lugar geográfico donde se de­

sarrolle la actividad, en tanto en cuanto esta sea

desempeñada en nombre de o para la Conferen­

cia Episcopal Española. Con carácter general, el 

presente Código utilizará el término «personal 

de la Conferencia Episcopal Española» para re­

ferirse a estas personas en su conjunto.

3. Obligación de conocer y cumplir el Código

Se establece la obligación de conocer y cumplir 

el presente Código para todo el personal de la 

Conferencia Episcopal Española incluido en el 

apartado anterior.

El cumplimiento de este Código no exime del 

cumplimiento de cualquier ley o disposición, es­

tatal o canónica, que les afecte o les pueda afec­

tar a los mismos por otros vínculos.

4. Publicación

El presente Código está a disposición de todas 

las partes interesadas y se encuentra publicado 

en la página web de la Conferencia Episcopal Es­

pañola.

5. Nuestros valores

a. Conducta íntegra

Cualquier persona que realice o desarrolle su 

actividad en nombre de o para la Conferencia 

Episcopal Española debe actuar con absoluto 

respeto a las normas estatales y  canónicas que le 

afecten y, de igual manera, debe asegurarse de 

que sus actuaciones se adecúan con la vocación 

de servicio de la Iglesia católica.

Todo el personal de la Conferencia Episcopal 

Española debe cumplir, estrictamente, con las 

leyes, estatales y canónicas, y  las disposicio­

nes reglamentarias de los territorios en los que 

desarrolle sus actividades. Para ello, se deberá 

atender tanto a la literalidad como al espíritu y 

finalidad de estas.



Asimismo, el personal de la Conferencia Epis­

copal Española deberá cumplir con la normativa 

interna de la Conferencia Episcopal Española 

aplicable a su actividad, siempre y  cuando, di­

chas normas establezcan obligaciones más rigu­

rosas que las contenidas en este Código.

La Conferencia Episcopal Española y  todo su 

personal se comprometen con las recomenda­

ciones de buen gobierno y con los principios de 

ética y transparencia en todos sus ámbitos de 

actuación de conformidad con lo dispuesto en la 

legislación vigente.

La Conferencia Episcopal Española y todo su 
personal acatarán y respetarán las resoluciones 

judiciales o administrativas que se dicten, reser­

vándose el derecho a recurrirías ante las instan­

cias que fuere oportuno, cuando entiendan que 

no se ajustan a derecho o contravenga sus inte­

reses.

b. Confidencialidad, información reservada
y derecho a la intimidad

En virtud de las disposiciones legales vigentes, 

la Conferencia Episcopal Española garantiza la 

confidencialidad de toda la información a la que 

se haya podido tener acceso en el ejercicio de su 

actividad, así como a guardar la máxima reserva 

y secreto de aquellos datos a los que, por las ne­

cesidades de la organización o de forma involun­

taria, se haya podido acceder.

En este sentido, todo el personal de la Confe­

rencia Episcopal Española está obligado a man­

tener un estricto deber de confidencialidad res­

pecto de la información sensible a la que tenga 

acceso. Está obligación seguirá existiendo aun 

cuando finalice la relación existente con la Con­

ferencia Episcopal Española.

Este Código prohíbe expresamente la reali­

zación, sin la autorización por escrito, del uso,

copia, transmisión o distribución de cualquier 

documento que contenga tales datos.

Se considera información confidencial: los da­

tos personales, médicos, informes, propuestas 

comerciales, plantillas contractuales, diseños, 

dibujos, marcas o cualquier otro elemento que 

constituya conocimiento personal, empresarial, 

comercial o administrativo especialmente pro­

tegido. A  estos efectos, se tendrá en cuenta el 

decreto general de la Conferencia Episcopal Es­

pañola en materia de protección de datos.

El deber de confidencialidad se extiende a 

cualquier información privilegiada y  a la infor­

mación no pública de terceros de la que se dis­

ponga.

De forma específica, se deberá utilizar las cla­

ves individuales de acceso a cualquier sistema 

informático de forma confidencial.

El personal de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola no puede instalar o utilizar, en los equipos 
informáticos que la organización pone a su dis­

posición, programas o aplicaciones cuya instala­

ción, descarga o utilización sea ilegal o que pue­

dan dañar los sistemas o perjudicar a la entidad.

En el caso de que sea necesaria la instalación 

de un nuevo programa o sistema informático, 

tendrá que solicitarse por escrito al servicio co­

rrespondiente.

Todo el personal de la Conferencia Episcopal 

Española debe conocer y aplicar en el ejercicio 

de sus actuaciones las siguientes directrices:

-  Evitar, en todo momento, que la información 

a la que se tiene acceso pueda ser visible a 

personas sin autorización.

-  Impedir el acceso a sus equipos informáticos a 

personas no autorizadas. Cuando el responsa­
ble del equipo informático abandone su pues­



to de trabajo (temporalmente o al finalizar la 

jomada laboral) deberá procurar dejarlo en 

un estado que impida el acceso de terceros.

-  Cuando se trate de dispositivos de impre­

sión, es importante asegurarse de que se en­

vía la información a la impresora correcta y 

se recogen todos los documentos con datos 

protegidos, comprobando que no quede nin­

guno de ellos en la cola de impresión.

-  La conexión a redes externas o sistemas re­

motos a los puestos de trabajo que tienen 

acceso a ficheros protegidos no autorizados 

está totalmente prohibida.

-  Cuando se utilice el correo electrónico de­

berá habilitarse la guarda automática de los 

correos.

-  Cuando algún integrante tenga conocimiento 

de alguna incidencia deberá comunicarlo por 

escrito al delegado de protección de datos y 

al órgano de cumplimiento normativo de la 

Conferencia Episcopal Española o, en su de­

fecto, al superior jerárquico o responsable de 

su actividad.

El incumplimiento de cualquiera de las normas 

y obligaciones contenidas en el presente docu­

mento podrá considerarse como una infracción 

del sistema de cumplimiento normativo-penal, 
por lo que se podrán emprender las acciones 

disciplinarias previstas en el sistema discipli­

nario del sistema de cumplimiento normativo 

(Anexo IV).

La Conferencia Episcopal Española respeta el 

derecho a la intimidad de todo su personal, en 

todas sus manifestaciones.

El personal de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola que, por su actividad, acceda a datos per­

sonales u otros profesionales se compromete a 

mantener la confidencialidad de estos.

La Conferencia Episcopal Española no divulga­

rá datos de carácter personal de sus integrantes, 

salvo consentimiento de los autorizados o en los 

casos de obligación legal o cumplimiento de re­

soluciones judiciales o administrativas.

c. Transparencia

La Conferencia Episcopal Española y todo su 

personal deberán fomentar la transparencia en 

las relaciones que se mantengan con sus colabo­

radores y proveedores, actuando, en todo mo­

mento, con la máxima integridad.

Cualquier integrante de la Conferencia Epis­

copal Española deberá atender con amabilidad, 

respeto y  con la diligencia debida a las perso­

nas con las que se relacione, sin hacer distin­

ción por razón de raza, sexo, religión, ni nin­

guna otra característica personal, adecuando 

su actitud y  el modo de actuar al perfil de su 

interlocutor en el marco de una relación profe­

sional adecuada.

En este sentido, cabe destacar que la Confe­

rencia Episcopal Española cuenta con una Ofi­
cina de Transparencia que vela por fomentar 

prácticas de transparencia y buen gobierno en 
la institución.

d. Relación con colaboradores o proveedores

La Conferencia Episcopal Española considera 

a sus colaboradores o proveedores parte indis­

pensable para la consecución de sus fines.

Por ello, el personal de la Conferencia Episco­

pal Española que actúe en los procesos de se­

lección de colaboradores o proveedores tiene la 

obligación de actuar con imparcialidad, transpa­

rencia y objetividad, aplicando, en todo momen­

to, criterios de calidad y coste para obtener la 

oferta más conveniente para la institución.



El personal de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola evitará cualquier clase de interferencia o 

influencia de colaboradores o proveedores que 

pueda alterar su imparcialidad y objetividad pro­

fesional.

De forma adicional, el personal de la Confe­

rencia Episcopal Española no podrá, directa o 

indirectamente a través de persona interpuesta, 

ofrecer, conceder, ni solicitar o aceptar ventajas 

o beneficios no justificados que tengan por ob­

jeto inmediato o mediato obtener un beneficio 

presente o futuro para la Conferencia Episcopal 

Española, para sí mismo o para un tercero.

Respecto de la posibilidad de realizar, por 

parte del personal de la Conferencia Episcopal 

Española obsequios, regalos o favores a provee­

dores y colaboradores, se prohíbe, tajantemen­

te, el ofrecimiento o aceptación de obsequios, 

regalos o favores a o de colaboradores y provee­

dores que puedan influir en la independencia 

de la toma de decisiones a la hora de contratar 
un servicio.

No obstante, se establece mediante el presente 

Código que, en todo caso y de forma excepcio­

nal, el personal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola podrá obsequiar o regalar a terceros rela­

cionados con la Conferencia Episcopal Española 

artículos o invitaciones que se caractericen por 

su valor simbólico. El valor de estos obsequios 

no excederá de los límites establecidos en los 

Criterios de actuación en la relación y con­
tratación con colaboradores o proveedores 
y Administración pública complementarios a 

este Código (Anexo II).

En el caso de que algún colaborador, provee­

dor o suministrador quiera realizar algún tipo 
de obsequio, regalo o favor a un integrante de la 

Conferencia Episcopal Española se deberá:

• Poner en conocimiento del órgano de cum­

plimiento o, en su defecto, del superior jerár­

quico o responsable la intención del colabo­

rador, proveedor o de cualquier otra persona 

de otorgar un regalo, obsequio o favor al inte­

grante de la Conferencia Episcopal Española.

• En el caso de que el valor del regalo, obse­

quio o favor no sea simbólico, rechazará, por 

escrito, educadamente el regalo, obsequio o 

favor.

En cuanto a la gestión y control de gastos reali­

zados por los integrantes de la Conferencia Epis­

copal Española se establece, en los Criterios de 
actuación en la relación y contratación con 
clientes y proveedore y Administración pú­
blica (Anexo II), un apartado en el que se reco­
ge la gestión y  el modo de realizar los gastos o 

disfrutar de dietas.

e. Relación con la Administración pública

y sus integrantes

El personal de la Conferencia Episcopal Espa­

ñola deberá mostrar, en todo momento, el máxi­

mo respeto hacia la Administración pública y sus 

integrantes.

Las comunicaciones administrativas o docu­

mentos recibidos de las distintas Administracio­

nes públicas deben dirigirse, registrarse, y guar­

darse dentro de los plazos exigidos.

El personal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, en sus relaciones con la Administración 

pública y  sus representantes (funcionarios, au­

toridades o personal administrativo), deberá 

comportarse de tal modo que no induzca a los 

anteriores sujetos a violar sus deberes u obliga­

ciones.

De esta obligación se derivan las siguientes 
prohibiciones:
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La prohibición absoluta, para todos los inte­

grantes de la Conferencia Episcopal Española, 
de ofrecer a cualquier funcionario público, au­

toridad o particular, directa o indirectamente, 

algún tipo de dádiva, retribución de cualquier 

clase o ventaja indebida.

La prohibición absoluta de realizar cualquier 

tipo de comportamiento o actividad destinada a 

influir ilícitamente en el comportamiento de un 

funcionario público o autoridad para que adopte 

o no adopte una decisión que pudiera favorecer 

a la Conferencia Episcopal Española.

La prohibición absoluta de recibir, solicitar o 

aceptar un beneficio de cualquier naturaleza, 

con el fin de favorecer frente a terceros a quien 
le otorga.

Para llevar a cabo la contratación o relación 

con la Administración pública o cualquier inte­

grante de esta, los miembros de la Conferencia 

Episcopal Española deberán tener en cuenta, en 

todo momento, las prohibiciones establecidas en 

el presente Código.

La vinculación, pertenencia o colaboración con 
partidos políticos o con otro tipo de entidades, 

instituciones o asociaciones con fines públicos o 

políticos, así como las contribuciones o servicios 

a estos, deberán hacerse de manera que quede 

claro su carácter personal y se evite cualquier im­

plicación de la Conferencia Episcopal Española.

De forma adicional, los integrantes de la Con­

ferencia Episcopal Española no podrán, directa 

o indirectamente, a través de persona interpues­

ta, ofrecer, conceder ni solicitar o aceptar ven­

tajas o beneficios no justificados que tengan por 

objeto inmediato o mediato obtener un beneficio 

presente o futuro para la Conferencia Episcopal 

Española, para sí mismos o para un tercero. En 

particular, no podrán dar ni recibir cualquier for­

ma de soborno o comisión, procedente de, o rea­

lizado por, un funcionario público, una autoridad, 
personal administrativo o persona relacionada 

con estos. Los actos de soborno expresamente 

prohibidos incluyen el ofrecimiento o promesa, 

directa o indirecta, de cualquier tipo de ventaja 

impropia y cualquier instrumento para su en­

cubrimiento. Tampoco se podrá recibir, a título 

personal o por medio de tercero, dinero o pagos 

que no se deriven de la relación contractual que 

exista con la Administración pública.

f. Respeto hacia y de los empleados

La Conferencia Episcopal Española y todo su 

personal asume el compromiso de actuar en 

todo momento de acuerdo con la normativa es­

tatal, europea e internacional cuyo objeto es el 

respeto a los derechos humanos, los derechos 

laborales, la protección del medioambiente y  la 
lucha contra la corrupción.

En particular, la Conferencia Episcopal Espa­

ñola manifiesta su total rechazo al trabajo infan­

til y  al trabajo forzoso u obligatorio y  se com­

promete a respetar la libertad de asociación y 
negociación colectiva, así como los derechos de 

las minorías étnicas.

Los integrantes de la Conferencia Episcopal 

Española tienen la obligación de mantener un 

entorno de trabajo libre de toda discriminación y 

de cualquier conducta que implique el acoso de 

carácter personal.

En el caso de que un integrante de la Confe­

rencia Episcopal Española sea consciente de la 

producción de discriminación o acoso deberá 

comunicarlo a su responsable de actividad o al 

órgano de cumplimiento normativo.

Cuando el hecho o hechos estén siendo come­

tidos por el responsable de actividad se deberá



poner en conocimiento del órgano de cumpli­

miento normativo o, en su defecto, del superior 

jerárquico o responsable mediante carta o co­

rreo electrónico.

De forma específica, de la Conferencia Episco­

pal Española prohíbe a todos sus integrantes y 

empleados:

• Fomentar o incitar al odio y  a la hostilidad 

contra grupos o personas por su pertenen­

cia a una determinada religión, etnia, origen, 

sexo, enfermedad u orientación sexual.

• Difundir material que fomente o promueva 

dicho odio o violencia.

• Negar públicamente o enaltecer delitos co­

metidos contra grupos o personas, por ra­

zón de su pertenencia a una determinada 

religión, etnia, origen, sexo, enfermedad u 

orientación sexual.

6. Formación

La Conferencia Episcopal Española se compro­

mete a mantener una política de formación para 

el aprendizaje y el desarrollo personal y profe­

sional de sus empleados con el fin de alcanzar el 

mayor rendimiento, calidad y satisfacción en la 

realización de sus funciones.

Para la realización de cursos de formación de 

aprendizaje o desarrollo personal y  profesional 

de la Conferencia Episcopal Española atenderá 

en todo momento a las concretas circunstancias 

del caso y la necesidad o no de realizarlos.

No obstante, lo anterior, la Conferencia Epis­

copal Española deberá formar e informar al me­

nos de los siguientes:

• El presente Código y aquellas políticas que 

lo completen.

• Políticas o protocolos que establezcan di­

rectrices o prohibiciones de actuación en el 

ejercicio de las actividades de los integrantes 
de la Conferencia Episcopal Española

• Riesgos y actuaciones que pueden derivar la 

comisión de delitos penales.

7. Seguridad y salud en el trabajo

La Conferencia Episcopal Española provee a 

sus empleados de un entorno seguro y estable.

Por otro lado, la Conferencia Episcopal Espa­

ñola adoptará las medidas preventivas al respec­

to de la legislación vigente y cualesquiera otras 

que pudieran establecerse en el futuro.

Los integrantes de la Conferencia Episcopal 
Española observarán con especial atención las 

normas relativas a la seguridad y salud en el tra­

bajo, con el objetivo de prevenir y minimizar los 

riesgos laborales.

De igual forma, la Conferencia Episcopal Espa­
ñola está comprometida a actualizar, cuando sea 

necesario, las medidas de prevención de riesgos 

laborales y a respetar la normativa aplicable en 
esta materia en todos los lugares en los que se 

desarrollen sus actividades.

Los integrantes de la Conferencia Episcopal 

Española serán responsables de llevar a cabo el 

cumplimiento de las normas de salud y  seguridad.

8. Implementación

El órgano de cumplimiento normativo, de co­

mún acuerdo con la Secretaría General y, en su 

caso, el órgano en que la Asamblea Plenaria haya 

delegado el seguimiento del sistema de cumpli­

miento normativo-penal será el encargado de di­

fundir entre el personal de la Conferencia Epis­
copal Española el presente Código, así como las 

políticas o documentos que lo desarrollen.



9. Vulneración e incumplimiento

El presente Código establece algunos de los 

principios y  compromisos éticos que el perso­

nal de la Conferencia Episcopal Española debe 

respetar y cumplir en el ejercicio de sus activi­

dades.

Cualquier persona que tenga conocimiento de 

un incumplimiento del Código deberá ponerlo 

en conocimiento de su superior jerárquico y  del 

órgano de cumplimiento normativo.

La vulneración o incumplimiento de lo recogi­

do en este Código, en los casos más significa­

tivos, podrá acarrear las medidas disciplinarias 

recogidas en el sistema (Anexo IV).

10. Vigencia

El presente Código estará en vigor transcu­

rrido un mes desde su publicación en el Boletín 

Oficial de la Conferencia Episcopal Española, y 

estará vigente hasta que no sea reformado o ac­

tualizado por una nueva versión.

Anexo Π. Criterios de actuación en la relación 

y contratación con clientes, colaboradores, 
proveedores y administración pública

1. Objeto

Los presentes criterios de actuación en la rela­

ción y  contratación con clientes, colaboradores, 

proveedores y con la Administración pública tie­

nen por objeto establecer, para el personal de la 

Conferencia Episcopal Española, las directrices 

o modelos de comportamiento complementarios 

del Código general de conducta para relacio­
narse o contratar con aquellos.

El cumplimiento de este Código no exime del 

cumplimiento de cualquier ley o disposición, lo­

cal, estatal, internacional o canónica, que pueda 

afectar a aquellos por su vinculación.

2. Ámbito de aplicación

El presente documento se aplica a todos los 

miembros y  empleados de la Conferencia Epis­

copal Española que puedan contratar o relacio­

narse con clientes, colaboradores y proveedores, 

así como con la Administración pública. Con ca­

rácter general, el presente Código utilizará el 

término «personal de la Conferencia Episcopal 

Española» para referirse a ellos en su conjunto.

3. Publicación

La Conferencia Episcopal Española pone en 

conocimiento de todo su personal este Código 
publicándose en su web.

4. Relación y contratación de colaboradores
o proveedores de servicios

Los integrantes de la Conferencia Episcopal 

Española deberán cooperar con los colabora­

dores y proveedores con los que la Conferen­
cia Episcopal tenga relación. Para ello, deberán 

mantener una comunicación continúa y una vo­

luntad de cumplimiento de los compromisos ad­

quiridos atendiendo, en todo momento, los pro­

blemas y necesidades mutuos.

El personal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola deberá respetar los compromisos que se 

adquieran con los colaboradores y  proveedores 

y  actuar de forma transparente tanto en las rela­

ciones verbales como escritas, que se realizarán 

en todo momento con integridad y  responsabi­

lidad.

Cualquier persona de la Conferencia Episcopal 

Española que tenga relación con un cliente, cola­

borador o proveedor de la Conferencia Episcopal
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Española deberá tener presentes las siguientes 
directrices para relacionarse y  actuar con ellos:

-  Las relaciones con clientes, colaboradores o 

proveedores deben ser estrictamente comer­

ciales persiguiendo el beneficio mutuo de las 

dos partes.

-  Se debe respetar el derecho legítimo de be­

neficio del proveedor, evitando el oportunis­

mo de proveedores desleales.

-  Los pagos de los bienes y  servicios deben 

realizarse en los plazos y condiciones pacta­

dos, evitando las demoras.

-  Se debe evitar la exclusividad de compra o 

contratación de un solo proveedor para con­

seguir el ejercicio de la competencia.

-  Se exigirá a los proveedores que den a co­

nocer entre los empleados y directivos con 

relación con la CEE el Código general de 
conducta para colaboradores y proveedo­
res de esta.

-  Se exigirá de igual modo el cumplimiento de 

las leyes y normas legales, el respeto a los de­

rechos humanos y laborales, la no explotación 

de personas y  el respeto al medioambiente.

-  A  la hora de seleccionar a los proveedores se 

debe actuar con objetividad, imparcialidad 

e igualdad de oportunidades evitando cual­

quier favoritismo o interferencia de conflic­

tos de interés en su selección.

-  Se debe guardar y conservar los documentos 

relevantes para llevar a cabo la contratación 

final.

-  Se prohíbe, absolutamente, recibir, solicitar o 

aceptar beneficios o ventajas no justificadas.

-  Se prohíbe, absolutamente, prometer, ofrecer 
o conceder beneficio o ventaja no justificados.

5. Relación con la Administración pública
y sus integrantes

Tal y como se expuso en el Código general de 
conducta de la Conferencia Episcopal Española, 

el personal de la Conferencia Episcopal deberá 

mostrar, en todo momento, el máximo respeto 

hacia la Administración pública y sus represen­

tantes.

Las comunicaciones administrativas o docu­

mentos recibidos de las distintas Administracio­

nes públicas deben dirigirse, registrarse, y guar­

darse, y deben atenderse siempre dentro de los 

plazos exigidos.

El personal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, en sus relaciones con la Administración 

pública y  sus representantes (funcionarios, auto­

ridades o personal administrativo), deberá com­

portarse de tal modo que no induzca a los ante­

riores sujetos a violar sus deberes u obligaciones. 
De esta obligación se derivan las siguientes pro­
hibiciones:

-  La prohibición absoluta de ofrecer a cual­

quier funcionario público, autoridad o par­

ticular, directa o indirectamente, algún tipo 

de dádiva, retribución de cualquier clase o 

ventaja indebida.

- L a  prohibición absoluta de realizar cual­

quier tipo de comportamiento o actividad 

destinados a influir ilícitamente en el com­
portamiento de un funcionario público o de 

una autoridad para que adopte o no adop­

te una decisión que pudiera favorecer a la 

Conferencia Episcopal Española.

-  La prohibición absoluta de recibir, solicitar o 

aceptar un beneficio de cualquier naturale­
za, con el fin de favorecer frente a terceros a 

quien le otorga.
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Para llevar a cabo la contratación o relación 

con la Administración pública o cualquier inte­

grante de esta, se deberán tener en cuenta, en 

todo momento, las prohibiciones establecidas en 

los presentes criterios de actuación.

La vinculación, pertenencia o colaboración con 

partidos políticos o con otro tipo de entidades, 

instituciones o asociaciones con fines políticos, 

así como las contribuciones o servicios a estos, 

deberán hacerse de manera que quede claro su 

carácter personal y  se evite involucrar a la Con­

ferencia Episcopal Española.

De forma adicional, los integrantes de la Con­

ferencia Episcopal Española no podrán, directa 

o indirectamente a través de persona interpues­

ta, ofrecer, conceder ni solicitar o aceptar ven­

tajas o beneficios no justificados que tengan por 

objeto inmediato o mediato obtener un beneficio 

presente o futuro para la Conferencia Episcopal, 

para sí mismos o para un tercero. En particu­

lar, no podrán dar ni recibir cualquier forma de 

soborno o comisión, procedente de, o realizado 

por, un funcionario público, una autoridad, per­

sonal administrativo o personas relacionadas 
con estos. Los actos de soborno expresamente 

prohibidos incluyen el ofrecimiento o promesa, 

directa o indirecta, de cualquier tipo de venta­

ja impropia, así como de cualquier instrumento 

para su encubrimiento. Tampoco se podrá re­

cibir, a título personal o por medio de tercero, 

dinero o pagos que no se deriven de la relación 

contractual que exista con la Administración pú­

blica.

6. Gestión y control de recursos

El presente apartado deberá tenerse en espe­
cial consideración por el personal de la Confe­

rencia Episcopal Española que pueda disponer 

o disfrutar de los recursos económicos de esta

o que tenga la posibilidad de realizar cargos o 

gastos a las cuentas de la Conferencia Episcopal 

en el ejercicio de sus actuaciones.

Junto a estos criterios, el personal de la Con­

ferencia Episcopal Española deberá tener en 

cuenta las disposiciones contenidas en el Libro V 

del Código de Derecho Canónico en lo que le sea 

aplicable y las normas internas emanadas por la 

propia Conferencia y  sus órganos.

6.1. Disposición, disfrute o utilización

de recursos materiales de la Conferencia 

Episcopal Española

Todo integrante de la Conferencia Episcopal 

Española tiene la responsabilidad de proteger y 

preservar los activos físicos y recursos tangibles 

y  no tangibles que se les hayan facilitado a los 

efectos de desempeñar sus funciones.

Asimismo, cada integrante deberá utilizar los 

recursos de la Conferencia Episcopal Española de 

manera apropiada y de acuerdo con su función.

6.2. Cargos o gastos en el ejercicio
de las funciones de los integrantes 

de la Conferencia Episcopal Española

La Conferencia Episcopal Española devolverá 

los gastos que realice su personal en el ejercicio 

de sus funciones siempre y cuando hayan sido, 

previamente, aprobados por ser realmente nece­

sarios para el desarrollo o ejecución de sus ac­

tuaciones.

A  continuación, se establecen las descripciones 

de los gastos permitidos que deberán justificarse 

junto al documento de liquidación aprobado por 

la Conferencia Episcopal Española para este tipo 

de gastos y que deberá contener al menos el obje­

to del viaje, la fecha y el lugar y los gastos apareja­

dos a este (kilometraje, tiques o recibos...).



1. Gastos de desplazamiento

a) Desplazamientos que se realicen por medio 

de taxi o transporte público.

Cuando el empleado utilice taxi o transpor­

tes públicos se le reembolsará el precio to­

tal.

b ) Desplazamientos en vehículo propio.

Cuando el empleado utilice vehículo propio 

se le reembolsará el kilometraje a 0,19 eu- 

ros/km, cantidad que se actualizará cuando 

sea necesario.

c) Desplazamientos realizados en tren.

Los viajes en tren se realizarán en clase 

estándar, pudiendo solicitar clase más alta 

cuando se cumpla alguna de las condiciones 

siguientes:

i. El tiempo del viaje sea superior a 5 horas.

ü. No suponga un coste adicional respecto 

a la clase estándar.

iii. Si la diferencia de precio entre el viaje 

estándar y clase más alta es abonada por 

el viajero.

No obstante, cuando por razones de edad, 

salud o condición del viajero se requiera 

del uso de este medio en otras condiciones, 

se podrá determinar lo más conveniente al 

caso.

d ) Desplazamientos realizados en avión.

Los viajes en avión serán tenidos en cuenta 

para aquellos desplazamientos en los que se 

deba representar a la Conferencia Episco­

pal Española en un país distinto a España o 

en los territorios de España que se encuen­

tran mejor comunicados por vía aérea, así 
como en aquellos casos en los que por la ur­

gencia del viaje se facilite la llegada.

Las condiciones que regirán para estos son 

las mismas que para los desplazamientos 

realizados en tren.

2. Gastos de alojamiento

Los gastos de alojamiento correrán por cuenta 

de la Conferencia Episcopal Española.

La reserva de la estancia en hotel se efectua­

rá a través del departamento de administración, 

atendiendo a los límites que la Conferencia Epis­

copal Española previamente haya definido.

Los viajeros tendrán derecho a estancia en una 

habitación sencilla con baño. Los empleados que 

lleven consigo a su cónyuge o invitado deberán 

pagar la diferencia entre la habitación sencilla y 

la doble.

La Conferencia Episcopal Española no reem­

bolsará los gastos «extraordinarios» que realice 

el integrante de esta, tales como servicio de ha­

bitaciones, minibar, ocio, etc., siempre que no 
esté justificado su gasto por relaciones públicas, 

imposibilidad de comer en otro lugar, u otras si­
tuaciones similares.

3. Dietas

Los gastos que se generen por desayunos o 
comidas para con un colaborador o proveedor 

no podrán exceder de los límites que cada año 

establezcan los órganos competentes de la Con­

ferencia Episcopal Española.

7. Supervisión y control de gastos

La Vicesecretaría para Asuntos Económicos 

supervisará los cargos o gastos en los que incu­

rra el personal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola con la finalidad de poder detectar cual­
quier anomalía o falta de justificación en ellos; 

debe elaborarse un informe trimestral de estos



gastos que habrá de ser remitido al órgano de 

cumplimiento normativo con la finalidad de con­

trolar si estos se ajustan a la realidad o son des­

proporcionados. En el caso de advertir alguna 

irregularidad, deberá abrirse una investigación 

para comprobar la procedencia de dichos gastos 

y  descartar posibles conductas desviadas.

8. Vulneración e incumplimiento

Cualquier persona que tenga conocimiento 

de un incumplimiento de la presente política 

deberá ponerlo en conocimiento del órgano de 

cumplimiento o, en su defecto, de su superior 

jerárquico. La vulneración o incumplimiento de 

lo recogido en esta política, en los casos más 

significativos, podrá acarrear las medidas disci­

plinarias recogidas en el sistema (Anexo IV del 

Manual de cumplimiento normativo-penal').

9. Vigencia

El presente Código entrará en vigor transcu­

rrido un mes desde su publicación en el Boletín 

Oficial de la Conferencia Episcopal Española, y 

estará vigente hasta que no sea reformado o ac­
tualizado por una nueva versión.

Anexo III. Código general de conducta 

para colaboradores y  proveedores

1. Objeto

El objeto de este documento es garantizar que 

el colaborador o proveedor de la Conferencia 

Episcopal Española ejerce su actividad empre­

sarial de acuerdo con el Código general de con­
ducta de esta.

El colaborador o proveedor de la Conferencia 

Episcopal Española debe cumplir con la legis­

lación aplicable del país o los países en los que

opera, evitando cualquier conducta que, aun sin 

violar la ley, pueda perjudicar la reputación de la 

Conferencia Episcopal Española y  producir con­

secuencias adversas para ella.

El cumplimiento de este documento no exime 

del cumplimiento de cualquier otra ley o regula­

ción local, nacional o internacional que se apli­

que a su negocio o actividad.

2. Principios de conducta para 
colaboradores o proveedores

Todo colaborador o proveedor de la Conferen­

cia Episcopal Española deberá respetar la legis­

lación vigente y las políticas que tengan como fin 

el respeto a los derechos humanos, los derechos 

laborales, la protección del medioambiente y la 

lucha contra la corrupción.

Especialmente, el colaborador o proveedor de 

la Conferencia Episcopal Española deberá res­

petar y promover, las siguientes actuaciones:

-  Eliminar todas las formas de trabajo forzoso.

-  Erradicar el trabajo infantil.

-  Cumplir con las leyes, reglamentos y declara­

ciones internacionales, nacionales y locales, 
referidos a la edad mínima para trabajar.

-  Facilitar y  respetar el derecho de sus em­

pleados a asociarse y negociar colectivamen­

te sin que ello suponga sanción.

-  No someter a sus empleados a ningún tipo de 

abuso físico o verbal, o cualquier otra forma 

de intimidación.

-  No permitir ningún tipo de discriminación en 

el puesto de trabajo o en el desempeño de 

su actividad por raza, sexo, nacionalidad, re­

ligión, origen social, ideología, discapacidad, 

u orientación sexual, etc.



-  Respetar los horarios de trabajo de sus em­

pleados, así como los sueldos mínimos esta­

blecidos por la legislación y los convenios a 

los que el proveedor esté sujeto.

-  Garantizar a sus empleados el ejercicio de su 

actividad en un lugar de trabajo seguro y  sa­

ludable, en el que se actúe conforme a la le­

gislación aplicable en materia de seguridad, 

higiene y salud laboral.

-  Favorecer la adopción de medidas preventi­

vas que minimicen el riesgo asociado al desa­

rrollo de su actividad.

-  En caso de subcontratación por el provee­

dor o colaborador, este se responsabilizará 

de que sus contratados ejerzan su actividad 

cumpliendo con todas las conductas recogi­

das en este documento.

3. Comportamiento ético y medidas contra
el soborno y la corrupción

El colaborador o proveedor de la Conferencia 

Episcopal Española deberá mantener en todo 

momento un comportamiento ético que le per­

mita establecer relaciones legítimas y  producti­

vas con sus propios proveedores y empresas con 

las que tenga relaciones contractuales.

El colaborador o proveedor de la Conferencia 

Episcopal Española deberá actuar con honradez 

e integridad en todos sus contratos y relaciones 

comerciales con entidades públicas o privadas 

en cualquier país.

De forma más específica en sus relaciones con 

particulares privados o con personas públicas y 

Administraciones públicas nacionales, de países 

terceros y de organizaciones internacionales, el 

proveedor deberá comportarse de tal modo que 

no induzcan a los anteriores sujetos a violar sus

deberes de imparcialidad o cualquier precepto 

legal.

De la obligación anterior se deriva:

- L a  prohibición absoluta de ofrecer a cual­

quier funcionario público, autoridad o par­

ticular, directa o indirectamente, algún tipo 

de dádiva, retribución de cualquier clase o 

ventaja indebida.

-  La prohibición de realizar cualquier tipo de 

actividad destinada a influir ilícitamente en 

el comportamiento de un funcionario público 

o autoridad para que adopte o no adopte una 

decisión que pudiera favorecer a la Confe­

rencia Episcopal Española.

-  La prohibición de recibir, solicitar o aceptar 

un beneficio de cualquier naturaleza no justi­

ficado, con el fin de favorecer frente a terce­

ros a quien le otorga.

-  Guardar la documentación intercambiada con 
la administración.

4. Seguridad y medioambiente

Los colaboradores o proveedores de la Confe­

rencia Episcopal Española deberán realizar sus 

actividades de manera que minimicen los impac­

tos medioambientales negativos, conforme a la 

legislación vigente en cada país de actuación. 

También deberán obrar por conseguir el más 

alto nivel de seguridad en sus instalaciones, pro­

ductos y  servicios, prestando especial atención a 

la protección de sus empleados, clientes, contra­

tistas, así como al entorno local.

Cuando las actividades se realicen en las insta­

laciones de la Conferencia Episcopal Española, 

el proveedor deberá conocer y  cumplir con las 

normas de salud, seguridad y  medioambiente de 

esta.
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5. Información facilitada a terceros 
y confidencialidad

El colaborador o proveedor de la Conferencia 

Episcopal Española deberá, en su relación con 

terceros, utilizar siempre información fidedigna, 

veraz, completa y comprensible sobre las acti­

vidades, productos o servicios comercializados 

por la Conferencia Episcopal Española y deberá 

ser especialmente cuidadoso si su actividad está 

relacionada con la publicidad o con la comercia­

lización de dichos servicios, respetando siempre 

los principios y  las normas que deben regir ese 

tipo de actividad.

Respecto de la confidencialidad, el colabo­

rador o proveedor de la Conferencia Episcopal 

Española debe respetar los principios de confi­

dencialidad sobre aquella información a la que 
accede como consecuencia de su relación con­

tractual con la Conferencia Episcopal Española.

6. Responsabilidad de los colaboradores 
o proveedores

En todos los casos el colaborador o proveedor 
de la Conferencia Episcopal Española se com­
promete a:

-  Respetar este Código, mientras mantenga su 

condición de colaborador o proveedor con la 
CEE.

-  Someterse a acciones de verificación si fuese 

necesario por parte de la Conferencia Epis­

copal Española o por quien esta delegue.

-  Implantar las acciones convenientes, en caso 

de que sea necesario, como resultado de al­

guna acción de verificación llevada a cabo 

por la Conferencia Episcopal Española.

-  Comunicar a la Conferencia Episcopal Es­

pañola cualquier información que considere

relevante en relación con los requerimientos 

establecidos en este documento.

En caso de que el colaborador o proveedor sea 

una persona jurídica (empresa) deberá dotarse de:

-  Un sistema de cumplimiento normativo-pe- 

nal en el que se limiten las responsabilidades 

que puedan derivarse por la comisión de un 

delito que beneficie directa o indirectamente 

al colaborador o proveedor.

7. Vulneración e incumplimiento

La vulneración o el incumplimiento de lo con­

tenido en este código puede tener diferentes 

consecuencias en la relación contractual con la 

Conferencia Episcopal Española.

En función de la gravedad del incumplimiento 

las consecuencias serán mayores o menores: se 

podrá llevar a cabo un mero apercibimiento al 

colaborador o proveedor, e incluso, el fin de la 

relación contractual.

8. Canales de atención

Cualquier persona que tenga conocimiento de 

un incumplimiento del Código deberá ponerlo en 

conocimiento del órgano de cumplimiento norma­

tivo mediante el canal ético establecido al efecto.

9. Vigencia

Este Código general de conducta para co­
laboradores o proveedores de la Conferencia 

Episcopal Española estará en vigor transcurrido 

un mes desde su publicación en el Boletín Ofi­

cial de la Conferencia Episcopal Española y será 

de obligatorio cumplimiento una vez se haya fir­

mado el contrato de actividad o servicio entre el 

proveedor y  la Conferencia Episcopal Española, 

lo cual deberá ser comunicado a todos los inte­

grantes del proveedor o colaborador.

373



Anexo IV. Sistema disciplinario del sistema 

de cumplimiento normativo penal

Artículo 1. Justificación del sistema 
disciplinario

El art. 31 bis, 5, del Código Penal señala, en 

su apartado 5°, que los modelos de organización 

y  gestión (sistemas de cumplimiento normati- 

vo-penal) deben contar con un sistema disci­

plinario que sancione adecuadamente el incum­

plimiento de las medidas que establezca dicho 

modelo.

Esto obliga a las personas jurídicas que quie­

ran tener un sistema de cumplimiento normati- 

vo-penal eficaz a contemplar el ejercicio de esta 

potestad sancionadora señalando su ámbito de 

aplicación subjetivo y  de dónde procede la po­

testad sancionadora para proceder a su ejercicio.

Artículo 2. Ámbito de aplicación

El presente sistema disciplinario es de aplica­

ción a todos los miembros de órganos de gobier­

no y empleados de la CEE, independientemente 

de la relación jurídica que tengan con dicha en­

tidad.

Artículo 3. Legitimidad de la potestad 
sancionadora

La legitimidad de la potestad sancionadora 

ejercida por la CEE sobre cada uno de los miem­

bros dependerá de la relación específica que 

cada uno de ellos mantenga con la organización.

Artículo 4. Potestad sancionadora sobre los 
empleados de CEE

La potestad sancionadora respecto de los em­

pleados de la CEE tiene como base la facultad de 
dirección y disciplinaria de la empresa:

a) El art. 5, apartado c) del Estatuto de los 

Trabajadores establece: «Los trabajadores tie­

nen como deberes básicos: cumplir las órdenes 

e instrucciones del empresario en el ejercicio re­

gular de sus facultades directivas».

b) El art. 20.1 del Estatuto de los Trabajadores
señala: «E l trabajador estará obligado a realizar 

el trabajo convenido bajo la dirección del empre­

sario o persona en que este delegue».

c) El art. 58.1 del Estatuto de los Trabajadores
establece: «Los trabajadores podrán ser sancio­

nados por la dirección de las empresas en virtud 

de incumplimientos laborales, de acuerdo con la 

graduación de faltas y  sanciones que se establez­

can en las disposiciones legales o en el convenio 

colectivo aplicable».

d) El art. 54.2 letras b) y d) del Estatuto de los 

Trabajadores señala: «Se considerarán incum­

plimientos contractuales: [...] b ) la indisciplina 

o desobediencia en el trabajo; d ) la transgresión 

de la buena fe contractual, así como el abuso de 
confianza en el desempeño del trabajo».

Artículo 5. Ejercicio de la potestad 
disciplinaria sobre los empleados 
de la CEE

Los incumplimientos del Código general de 
conducta, de cualquier medida de prevención 

establecida por la empresa por indicación del ór­

gano de cumplimiento normativo, de cualquier 

orden tendente a evitar los riesgos penales para 

la CEE, incluida la falta de comunicación de in­

cumplimientos realizados por terceros que pue­

dan derivar responsabilidad penal a la organiza­

ción, serán sancionados conforme a las normas 

establecidas por el convenio colectivo aplicable 

y, subsidiariamente, por el Estatuto de los Traba­

jadores. Todo ello, sin perjuicio de la aplicación, 
si procediere, de las normas canónicas.



Artículo 6. Potestad sancionadora sobre 
los miembros de la CEE no sujetos a la 
legislación laboral

La potestad sancionadora respecto de los 

miembros de la CEE no sujetos a la legislación 

laboral se rige por las normas del derecho canó­

nico.

Artículo 7. Ejercicio de la potestad 
disciplinaria sobre los miembros no 
sujetos a la legislación laboral

Los incumplimientos del Código general de 
conducta, de cualquier política o medida de pre­

vención establecida por la CEE por indicación 

del órgano de cumplimiento normativo, de cual­

quier orden tendente a evitar los riesgos penales 

para la entidad, incluida la falta de comunicación 

de incumplimientos realizados por terceros que 

puedan derivar responsabilidad penal a la orga­

nización, serán castigados conforme a las normas 

establecidas por el derecho propio que regule la 

relación con la Iglesia y, subsidiariamente, por lo 

establecido en la legislación canónica.

Artículo 8. Concurrencia de procedimientos 
y vis atractiva de estos

La aplicación de las sanciones recogidas en el 

presente documento no obsta a las responsabi­
lidades que en el orden civil o penal correspon­

diesen, siguiéndose las normas procesales que 

correspondan para la suspensión de los proce­

dimientos conforme a la prelación procesal or­

dinaria.

Artículo 9. Prescripción

Los plazos de prescripción de las infracciones 

y caducidad de procedimientos serán los que 

correspondan en la aplicación de la naturaleza 

jurídica de la relación.

Artículo 10. Vigencia

Este sistema entrará en vigor tras su apro­

bación por los órganos correspondientes de la 

CEE y surtirá efectos hasta su reforma o modi­

ficación.

Anexo V. Criterios de actuación ante la 

comunicación de infracciones o conductas 

irregulares

1. Introducción

Los presentes criterios de actuación tienen por 

objeto establecer el procedimiento que debe se­

guirse en caso de que se tenga conocimiento de 

infracciones o conductas irregulares conforme a 

las normas estatales o canónicas que pudieran 

constituir un delito en el seno de la organización 

o ante comunicaciones o denuncias recibidas a 

través del canal ético implementado para la co­

municación de incumplimientos e infracciones 

de la normativa interna y que pudieran acarrear 

responsabilidad penal para la Conferencia Epis­

copal Española.

Los presentes criterios de actuación estable­

cen, entre otros, el procedimiento de gestión de 

las comunicaciones recibidas a través del canal 

ético, el procedimiento de investigación de di­

chas comunicaciones (procedimiento de actua­

ción interno) y el procedimiento de actuación y 

colaboración con las autoridades policiales y  ju­

diciales (procedimiento de actuación procesal), 

sin perjuicio de las responsabilidades canónicas 

que pudieran conllevar las actuaciones comuni­

cadas y de las que se dará traslado a la autori­

dad canónica competente para las actuaciones 

procesales pertinentes.

El órgano de cumplimiento normativo de la 

CEE es el órgano encargado de la gestión del



canal ético y receptor de las denuncias y comu­

nicaciones recibidas.

No obstante, esta gestión podrá ser delegada 

a un órgano externo que, en todo caso, reporta­

rá a dicho órgano mensualmente y siempre que 

aquel lo requiera o la gravedad de los hechos lo 

aconseje. En ese caso, lo predicado en esos cri­

terios de actuación del órgano de cumplimiento 

normativo será atribuible a dicho órgano exter­

no, sin perjuicio de la responsabilidad de dicho 

órgano de cumplimiento como garante último 

del sistema de cumplimiento normativo-penal.

2. Procedimiento de actuación interno 

2.1. Recepción de denuncias

Cuando se reciba una comunicación o denuncia 

a través del canal ético o se tenga noticia, a través 

de otros medios (internos o externos), de una ac­

tuación con apariencia de ilícito penal o que vaya 

en contra de cualquier normativa interna de la 

CEE por parte de un integrante o empleado de 
esta, el órgano de cumplimiento normativo in­

coará un procedimiento de investigación.

Si la comunicación o denuncia no correspon­

diera a un riesgo penal, por presentar una ca­
suística diferente, deberá ser remitida al depar­

tamento correspondiente por si pudiera resultar 

de su interés o, si no tuviera trascendencia algu­

na, procederse a su archivo.

El órgano de cumplimiento normativo deberá 

documentar y  archivar, durante el periodo que 

corresponda según la materia de la que se trate, 

todas las comunicaciones o denuncias, incluyen­

do los siguientes datos:

• Fecha de notificación de la incidencia.

• Nombre y  apellidos, en su caso, del denun­

ciante o informador de los riesgos o incum­
plimientos.

• Cargo que ostenta en la Conferencia Episco­

pal Española o relación que tiene con ella.

• Forma de adquisición de la información y ve­

racidad de dicha información.

• Breve exposición de los hechos o incumpli­

mientos que se ponen en conocimiento del 

órgano de cumplimiento normativo.

• Nombre y apellidos del infractor o infracto­

res.

• Código de identificación otorgado.

La confidencialidad de las comunicaciones 

recibidas en el canal ético es fundamental, 

conforme a la Directiva (U E ) 2019/1937, del 

Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de 

octubre de 2019, relativa a la protección de 

las personas que informen sobre infracciones 

del derecho de la Unión, cuyos principios ge­

nerales se adoptan hasta la transposición de 

la directiva al derecho interno. Igualmente se 
tendrá en cuenta, en su caso, lo dispuesto en el 
Decreto General de la CEE sobre la Protección 

de Datos de la Iglesia Católica en España de 22 

de mayo de 2018.

2.2. Inicio de investigación y apertura 

del expediente

Incoada la investigación oportuna, el órgano de 

cumplimiento normativo elaborará un informe 

inicial con la valoración y  el alcance de la infor­

mación recibida.

En caso de que algún miembro del órgano de 

cumplimiento normativo, si este fuera colegiado, 

se viera afectado de forma directa por la comu­

nicación o denuncia recibida, deberá abstenerse 

o ser recusado, no pudiendo participar en la ins­

trucción del expediente ni tener conocimiento 
alguno sobre las actividades de aquel.
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En el caso de que el órgano de cumplimiento 

normativo sea unipersonal, la tramitación corre­

rá a cargo de la Secretaría General de la CEE.

La investigación interna de la denuncia recibi­

da será realizada por el órgano de cumplimiento 

normativo; se podrá solicitar el asesoramiento 

y colaboración de cuantos servicios externos o 

internos expertos sean necesarios, así como ex- 

ternalizar dicha investigación a expertos en la 

materia.

Durante la investigación, se podrá comunicar 

con el denunciante o informante con objeto de 

ampliar o dilucidar la información recibida, sal­

vaguardando en todo momento tanto su identi­

dad como la información.

Asimismo, el órgano de cumplimiento normati­

vo tendrá potestad para adoptar, motivadamen- 

te, las medidas urgentes que considere necesa­

rias, con el objeto de:

• Reducir los efectos del riesgo penal causado 

o que pudiera causarse.

• Garantizar las pruebas.

• Proteger la confidencialidad e indemnidad 

del denunciante o informante.

• Proteger a los integrantes de la CEE.

Dichas medidas serán comunicadas, de mane­

ra urgente, a la Secretaría General de la CEE y al 

órgano delegado por la Asamblea Plenaria de la 

CEE para realizar el seguimiento del sistema de 

cumplimiento normativo-penal.

En el transcurso de la investigación, la persona 

encargada de esta podrá practicar las diligencias 

necesarias para comprobar la veracidad, exacti­

tud y alcance de la comunicación recibida por 

cualquier modo permitido en derecho. Igualmen­

te, y salvaguardando sus derechos de defensa y

presunción de inocencia, podrá mantener en­

trevistas reservadas con el presunto infractor o 

infractores. En ellas, se le podrá informar de los 

hechos que sean objetos de investigación, se le 

invitará a que exponga su relación circunstancia­

da de los hechos y  a que aporte las pruebas que 

estime pertinentes y  se realizarán las preguntas 

que sean necesarias para el esclarecimiento de 

los hechos.

Asimismo, se podrán mantener reuniones 

con terceros que pudieran tener conocimiento 

o fueran testigos de los hechos denunciados. 

El órgano de cumplimiento normativo recor­

dará, en dicho caso, al personal que participe 

en la investigación como testigo su obligación 

de informar de las conductas con apariencia 

de ilícito penal o que vayan en contra de cual­

quier normativa interna de la CEE conforme al 

sistema de cumplimiento normativo-penal en 

cuestión.

En todo caso, tanto la CEE como, en su caso, 

sus asesores externos garantizarán durante esta 

fase la confidencialidad acerca de la identidad e 

información del infractor y de los testigos.

2.3. Conclusión de la investigación

Concluida la investigación, el órgano de cum­

plimiento normativo redactará una propuesta de 

resolución definitiva que será elevada al órga­

no competente para adoptar la resolución y, en 

todo caso, a la Secretaría General de la CEE y 

al órgano delegado por la Asamblea Plenaria de 

la CEE para realizar el seguimiento del sistema 

de cumplimiento normativo-penal, que deberá 

contener:

• Información descriptiva de la denuncia, fe­

cha de recepción y relación circunstanciada 

de los hechos.
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• En su caso, medidas de urgencia llevadas a 

cabo, motivación de estas y efectos.

• Veracidad de la información. Valoración de 

las pruebas practicadas y de los indicios ob­

tenidos.

• En su caso, las deficiencias detectadas en el 

sistema de cumplimiento normativo de la or­

ganización y medidas correctoras necesarias.

• Sanción propuesta.

• La conveniencia u obligación de dar traslado 

de la información a los tribunales, estatales o 

eclesiásticos, a la fiscalía o a los agentes de la 

autoridad.

2.4. Resolución

El órgano competente de la CEE deberá deci­

dir motivadamente, en el menor plazo posible, 

atendiendo a la complejidad del asunto, sobre 

las siguientes actuaciones:

• Archivo del expediente: si de la investigación 

no se deriva la constatación de un hecho ilí­

cito o de un incumplimiento de la normativa 

interna.

• Imposición de sanción: si de la denuncia re­

cibida se dilucidan indicios de una conducta 

contraria a las normas internas o delictiva, se 

acordará la aplicación de las medidas disci­

plinarias propuestas por el órgano de cum­

plimiento normativo, así como las medidas 

correctoras necesarias para la subsanación 

de las deficiencias detectadas en el sistema 

de cumplimiento normativo.

• Comunicación a las autoridades pertinentes: 

si de la investigación se constata la comisión 
de un delito que aconsejara la puesta en co­

nocimiento de los tribunales, estatales o ecle­

siásticos, la fiscalía o agentes de la autoridad, 

se encomendará al órgano de cumplimiento 

normativo la denuncia de tales hechos.

Para la toma de decisión, se podrá contar con 

el asesoramiento de expertos en la materia.

La decisión adoptada debe documentarse y 

unirse al expediente de tramitación e investiga­

ción de la denuncia. El órgano de cumplimiento 

normativo será el encargado de archivar y custo­

diar toda la documentación resultante durante, 

al menos, cinco años desde la recepción de la 

comunicación o denuncia.

3. Procedimiento de actuación procesal

Cuando se tenga noticia, mediante notificación 

realizada por el Ministerio Fiscal o por cualquier 

agente de la autoridad, de la existencia de una 

investigación o procedimiento penal seguido 

contra la CEE o contra personal de esta por de­

litos cometidos en el seno de la CEE y  que pu­
dieran derivar responsabilidad penal para la ins­
titución, a tenor de lo dispuesto en el art. 31 bis 

CP o cuando de la conclusión de la investigación 

se decida la interposición formal de denuncia, el 

órgano de cumplimiento normativo será el encar­

gado de designar, en su caso, a un representante 

encargado de la eventual comparecencia de la 

organización y proponer a los abogados y  pro­

curadores que resulten idóneos para la defensa 

y representación de la CEE; se deberá tener en 

cuenta las posibles incompatibilidades de dicha 

representación con las diversas personas físicas 

investigadas o imputadas.

En caso de que el representante designado 

fuera durante la fase de investigación judicial 

declarado como investigado o debiera compare­

cer durante la fase de juicio oral como testigo, 
deberá ser sustituido por otra persona.
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11
Nota de los obispos de las islas Canarias 
sobre la situación de menores y jóvenes

migrantes extutelados

Las Cáritas y los Secretariados de Migraciones 

de nuestras diócesis nos comunican que la pre­

sión sobre Canarias con respecto a los menores 

no acompañados y jóvenes extutelados es cada 

vez mayor. En cuanto a los menores inmigrantes 

no acompañados, que son responsabilidad de la 

comunidad autónoma, según la Dirección Gene­

ral del Menor, son 2.235 los menores tutelados.

Al cumplir los 18 años, muchos de estos jóve­

nes — solamente en Gran Canaria unos mil, y 

otros tantos en los próximos meses—  terminan 

en la calle. En muchos casos, sin la madurez, ca­

pacitación, ni apoyos suficientes para una vida 

autónoma y un acceso al mercado laboral.

Sin más plazas de acogida ni posibilidad de 
abrir más centros o pisos tutelados a corto 
plazo, la situación en las islas es cada vez más 

desesperada. Desde las dos diócesis canarias 
se favorecen varios recursos para la acogida, el 

acompañamiento y la inclusión social de jóvenes 

extutelados o no, que se encuentran en situación 

de o en grave riesgo de exclusión social. Traba­

jando con el objetivo de ofrecerles oportunida­

des que contribuyan a superar con éxito los obs­

táculos, tanto personales como del entorno, para 

su plena inclusión social y laboral. Pero tampoco 

son suficientes.

La Iglesia en las islas Canarias constata con 
preocupación este gran desafío, agravado por el 

factor insular y de frontera europea del archi­

piélago, que puede ser utilizado como cárcel sin

muros donde contener a jóvenes migrantes a los 

que no se les facilita el tránsito a la Península o 

a otros países de Europa para proseguir su pro­

yecto de vida; sea por su falta de recursos o por 

las trabas burocráticas a distintos niveles de las 

Administraciones públicas.

Como respuesta creyente a esta realidad, ins­

pirados por la Doctrina Social de la Iglesia los 

obispos de las islas Canarias, ACORDAMOS:

Instar a los gobiernos y Administraciones pú­

blicas concernidas a poner ya los medios para 

retomar las derivaciones de menores o jóvenes 

migrantes extutelados o en situación de emer­

gencia a programas de inserción en otras comu­

nidades autónomas.

Inspirados por las buenas prácticas de acogi­

da y  coordinación con motivo de los desplazados 

ucranianos, apelar a la solidaridad del conjunto 

de la Iglesia española impulsando desde Cana­

rias, con el apoyo del Departamento de Migra­

ciones de la CEE, el proyecto Corredores de 

Hospitalidad, que derive en la acogida integral 

de jóvenes extutelados.

Continuar ofreciendo según nuestras posibi­

lidades una respuesta integral a los menores y 

jóvenes migrantes mayores de 18 años, para res­

ponder a los vacíos del sistema de protección e 
integración.

Promover transversalmente en la Iglesia la cul­

tura de la hospitalidad.
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Expresar a las Administraciones nuestra dis­

posición al diálogo, junto con otros actores so­

ciales, con el fin de contribuir a todo lo que fa­

vorezca procesos integrales de inclusión de los 

menores y jóvenes migrantes que se encuentran 

ya en territorio español.

A  las puertas del Adviento, tiempo de acogi­

da, encomendamos a la Virgen María — que con 

san José y Jesús Niño vivieron la experiencia de

12
Conclusiones

Los obispos miembros de la Conferencia Epis­

copal Española (CEE) han celebrado su 120.a 

Asamblea Plenaria en la sede de la CEE del 21 al 

25 de noviembre de 2022.

A  las 11.00 horas del lunes 21 de noviembre 

comenzaba la sesión inaugural con el discurso 

del presidente, cardenal Juan José Omella. Sus 

primeras palabras fueron para agradecer el tra­

bajo de monseñor Luis Argüello.

El presidente de la CEE articuló su discurso en 

tres partes. Comenzó haciendo un breve repaso 

a la situación actual marcada por las consecuen­

cias de la pandemia, las guerras y  la inestabilidad 

social, económica y política. Ante esta realidad, 

hizo una llamada a trabajar sin fisuras por el bien 

común. Después, planteó algunos retos urgentes 

como recuperar el valor de la familia; acompañar 

y  apoyar con acciones al que sufre; y  cuidar y 

fortalecer a los niños, adolescentes y jóvenes. En 

este último punto, se detuvo a valorar las impli­

caciones de la nueva ley del aborto y  la denomi­

ser familia migrante y  refugiada en Egipto—  a 

los menores y jóvenes migrantes, con el deseo y 

esperanza de que su situación tenga la solución 

adecuada a su dignidad humana.

*  Mons. José Mazuelos 

Obispo de Canarias 
*  Mons. Bernardo Álvarez 

Obispo de Tenerife 

24 de noviembre de 2022

nada «ley  trans». El cardenal Omella dedicó la 

tercera parte del discurso a detallar qué puede 

aportar la Iglesia en la situación actual.

A  continuación, intervino el nuncio apostó­

lico en España, monseñor Bemardito C. Auza, 

que también tuvo «una palabra de vivo agrade­

cimiento» para el secretario general saliente. 

La familia, los seminarios y  las vocaciones, y la 

protección de menores y personas vulnerables y 

la prevención de abusos son los tres temas que 

abordó en su saludo a la Plenaria.

La Asamblea Plenaria ha elegido al secretario 

general de la CEE para el quinquenio 2023-2027. 

El martes por la tarde se reunía la Comisión Per­

manente a la que corresponde, según los esta­

tutos, proponer los candidatos. Los nombres 

propuestos fueron: monseñor Francisco César 

García Magán, monseñor Arturo P. Ros Murgadas 

y Femando Giménez Barriocanal. Al día siguien­

te, por la mañana, la Plenaria elegía a monseñor 

Francisco César García Magán como secretario
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general, con 40 votos en primera votación. Fer­

nando Giménez contó con 14 votos y  monseñor 

Arturo P. Ros, con 12. Se suman, además, otros 

5 votos en blanco. Sustituye en el cargo a mon­

señor Luis Argüello García que ha presentado su 

renuncia tras ser nombrado, el pasado mes de 

junio, arzobispo de Valladolid.

Han participado en la Asamblea por primera 

vez monseñor Vicente Rebollo, obispo de Tara­

zona, y monseñor Ernesto Jesús Brotóns, obispo 

de Plasencia.

Han estado estos días en la Plenaria como in­

vitados el arzobispo emérito de Oristano, mon­

señor Ignazio Sanna, en representación de la 

Conferencia Episcopal Italiana; el obispo de Gi- 

braltar, monseñor Carmel Zammit; y  el adminis­

trador apostólico de Tánger, fray Emilio Rocha 

Grande, OFM, representando a la Conferencia 

Episcopal Regional del Norte de África (CER- 

NA).

El responsable del Servicio de Coordinación de 

las Oficinas de Protección de Menores, Jesús Ro­

dríguez Torrente, ha presentado a la Plenaria el 
borrador de un protocolo marco de prevención 
y actuación en caso de abuso. Este servicio ha 

trabajado durante los últimos meses en la redac­

ción de este documento en colaboración y comu­

nicación con las distintas oficinas de protección 

de menores de las diócesis, así como las ofici­

nas de CONFER. Los obispos han aprobado este 

protocolo y, de forma suplementaria, unas líneas 

guía para la actuación en casos de abusos sexua­

les contra menores que se aplicarían de manera 

conjunta en todas las diócesis.

También se ha aprobado la traducción al eus- 

kera del Misal de la Virgen y del Leccionario de la 

Virgen que ha presentado la Comisión Episcopal 

para la Liturgia. La aprobación de estos textos 

forma parte del proceso de renovación de los

distintos rituales tanto en español como en las 

distintas lenguas cooficiales.

Por su parte, el director del Secretariado de 

la Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y 

Vida, Luis Manuel Romero, ha expuesto la pro­

puesta de esta comisión para trabajar sobre el 

primer anuncio. Un trabajo con el que se quie­

re dar continuidad al actual proceso sinodal y al 

Poscongreso de Laicos «Pueblo de Dios en Sa­

lida», celebrado en marzo de 2020. Además, se 

quiere ofrecer como un servicio al laicado, tanto 

al apostolado seglar, movimientos y  asociaciones, 

como a los grupos sinodales que se han creado 

para trabajar en la fase diocesana del Sínodo.

Asimismo, el presidente de la Comisión Epis­

copal para el Clero y Seminarios, monseñor 

Joan-Enric Vives, ha sido el encargado de llevar 

a la Plenaria las modificaciones de las normas 

sobre el diaconado permanente. También ha in­

formado sobre la próxima visita pastoral a los se­

minarios mayores de España.

También ha intervenido en la Plenaria el pre­

sidente de la Comisión Episcopal para la Educa­
ción y  Cultura, monseñor Alfonso Carrasco, para 
explicar la situación actual de la educación ca­

tólica. Y el presidente de la Comisión Episcopal 

para la Vida Consagrada, monseñor Luis Ángel de 

las Heras, para informar sobre el acompañamien­

to a la vida consagrada en España por parte de 

los obispos y  del secretariado de esta comisión.

Las comisiones episcopales para el Clero y 

Seminarios, para la Vida Consagrada, para las 

Misiones y Cooperación con las Iglesias, y para 

los Laicos, Familia y Vida han señalado unas pro­

puestas de trabajo para el servicio de pastoral 

vocacional, tras su aprobación en la Plenaria de 

abril. Este nuevo proyecto nace con el objetivo 
de promover en la Iglesia en España una cultura 

vocacional que ayude a niños, jóvenes y adultos



a plantearse su vocación. Así, asume el encargo 

de organizar la Jornada Mundial de Oración por 

las Vocaciones. Además, tiene en su horizonte la 

preparación de un Congreso Nacional de Voca­

ciones, con el que sensibilizar a toda la Iglesia y 

la sociedad sobre la vida como vocación.

Además, los obispos españoles han conocido 

estos días cómo avanzan los preparativos de la 

Jornada Mundial de la Juventud que acogerá Lis­

boa del 1 al 6 de agosto de 2023, con la interven­

ción de monseñor Américo Aguiar, presidente de

la Fundación JMJ Lisboa 2023. La Subcomisión 

Episcopal para la Juventud y la Infancia ya está 

también trabajando con el Comité de Organiza­

ción Local de Lisboa y con la Conferencia Epis­

copal Portuguesa.

Los obispos también han dialogado sobre el de­

sarrollo del Sínodo de los Obispos, que comienza 

su fase continental. Y, por último, han recibido 

información sobre el Instituto Español de Misio­

nes Extranjeras (IEME), el Tribunal de la Rota y 

Ábside (TRECE y COPE).
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CCLX Comisión Permanente
27 y 28 de septiembre de 2022

La Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española (CEE) ha celebrado en Ma­

drid su 260.a reunión los días 27 y  28 de septiem­

bre. En este encuentro, los obispos han repasa­

do varios de los documentos sobre los que están 

trabajando las distintas comisiones episcopales 

y organismos de la CEE antes de su paso a la 

Plenaria de noviembre.

Por su parte, monseñor José Rico Pavés ha 

presentado a los miembros de la Comisión Per­

manente el avance del trabajo de redacción del 

catecismo para adultos en el que trabaja la Co­

misión Episcopal para la Evangelización, Cate­
quesis y  Catecumenado, de la que es presiden­

te. El texto ha sido bien acogido por los obispos 

de la comisión, quienes han realizado algunas 

observaciones en el diálogo sobre el texto. 

Con las propuestas de los obispos, se seguirá 

trabajando en su redacción y edición hasta la 

próxima Plenaria. Este catecismo pretende ser 

un instrumento de ayuda para progresar en la 

fe para aquellos que están realizando el cate­

cumenado de adultos o se reinician en la vida 

cristiana por medio de la catequesis de adultos. 

De hecho, en su planteamiento sigue el proceso 

del ritual de la iniciación cristiana de adultos. 

Con él se desea completar los documentos de 

la fe que ha publicado la Conferencia Episcopal 

Española.

1
Conclusiones

También monseñor Rico Pavés, junto al presi­

dente de la Comisión Episcopal para la Liturgia, 

monseñor Leonardo Lemos, ha presentado las 

Orientaciones sobre los ministerios institui­
dos: lector, acólito y catequista. Este documen­

to recoge las sugerencias de la Plenaria de abril 

y, tras las aportaciones recibidas en el diálogo de 

los miembros de la Comisión Permanente, vol­

verá a la Asamblea Plenaria de noviembre para 

su debate y aprobación. Las orientaciones sobre 

los ministerios laicales de lector, acólito y  cate­

quista, en las que trabajan conjuntamente ambas 

comisiones, se preparan después de la promul­
gación por parte del papa Francisco del motu 
proprio Spiritus Domini, de 11 de enero de 

2021, sobre el acceso de las mujeres a los minis­

terios instituidos, y del motu proprio Antiquum  
ministerium, de 10 de mayo de 2021, por el que 

se instituye el ministerio de los catequistas. La 

Conferencia Episcopal Española emprendió un 

proceso de reflexión sobre las consecuencias 

prácticas y  la aplicación de ambas cartas.

La Comisión Episcopal para los Laicos, Fami­

lia y Vida ha presentado su propuesta de trabajo 

basada en las conclusiones del Congreso de Lai­

cos que se celebró en España en febrero de 2020 

y  que ha sido enriquecido con las aportaciones 

que salen del proceso sinodal en España, que se 

clausuró en junio de 2022. El trabajo lleva por
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título Nuevos frutos para un pueblo de Dios 
en camino, y  se ha presentado a los miembros 

de la Permanente lo referido al primer anuncio. 

El texto incluye una propuesta para discernir 

cómo se encuentra la Iglesia en España respecto 
del primer anuncio. Este trabajo tiene su origen 

en las conclusiones que salieron del Congreso de 

Laicos celebrado en Madrid que propuso cuatro 

líneas de trabajo: primer anuncio, acompaña­

miento, formación y presencia en la vida públi­

ca. Tras finalizar el proceso sinodal en España y 

presentar las conclusiones, la Comisión Episco­

pal para los Laicos propuso a la Comisión Per­

manente, en su reunión del pasado mes de junio, 

dar continuidad al proceso sinodal siguiendo con 

el proyecto que resultó del Congreso de Laicos. 

De esta manera, la propuesta es ofrecida no solo 

como un servicio al apostolado seglar y  a movi­

mientos y asociaciones a él vinculados, sino tam­

bién a los grupos sinodales que se han creado. 

La Comisión Permanente ha debatido sobre su

contenido y  ha realizado sus aportaciones, que 

serán recogidas y  debatidas en la próxima Asam­

blea Plenaria.

Por otra parte, los obispos han estudiado un 

borrador del documento titulado Persona, fa ­
m ilia y sociedad, que analiza la situación social 

de fondo en el contexto cultural actual. Con al­

gunas observaciones que se incluirán, será deba­

tido en la próxima Asamblea Plenaria.

Como es habitual, se ha informado sobre el es­

tado actual de Ábside (TRECE y COPE), sobre 

temas económicos y  distintos asuntos de segui­

miento, además de sobre el trabajo de las distin­

tas comisiones episcopales.

Finalmente, los obispos de la Comisión Per­

manente han aprobado los nombramientos co­

rrespondientes, así como el temario de la próxi­

ma Asamblea Plenaria (21 al 25 de noviembre 

de 2022).
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CCLXI Comisión Permanente
22 de noviembre de 2022

i
Propuesta de candidatos para la elección 
de secretario general de la Conferencia

Episcopal Española

La Comisión Permanente celebró, durante la 

tarde del martes 22 de noviembre, una reunión 

extraordinaria para la elección de los candidatos 

a la Secretaría General. Los nombres propuestos 

fueron los siguientes:

Monseñor Francisco César García Magán 

Monseñor Arturo P. Ros Murgadas 

Femando Giménez Barriocanal

En la mañana del miércoles 23 de noviembre, 

esta tema fue presentada a la Asamblea Plenaria 

para que procediera a la elección del secretario 

general.
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Comisión Ejecutiva

-  50.000 euros para el monasterio de la Com­

pañía de María, de la archidiócesis de Tole­

do.

-  35.000 euros para el monasterio cisterciense 

de San Clemente, de la archidiócesis de Se­

villa.

2
Ayudas extraordinarias para otras 

conferencias episcopales

-  La Comisión Ejecutiva, en su 476.a reunión, de 

19 de octubre de 2022, aprobó la concesión 
de una ayuda de 15.000 euros para un proyec­

to de apoyo a la IV Asamblea Nacional de Pas­

toral de la Conferencia Episcopal de Mozam­

bique, que se viene desarrollando desde 2021 

hasta 2023.

-  La Comisión Ejecutiva, en su 477.a reunión, 

de 10 de noviembre de 2022, aprobó la con­

cesión de una ayuda de 6.000 euros, más los 

costes de aduana, para contribuir al envío de 

un importante lote de libros a la Conferencia 

Episcopal de Cuba.

-  La Comisión Ejecutiva, en su 478.a reunión, de 

14 de diciembre de 2022, aprobó la concesión 

de una ayuda de 25.000 euros para una dota­

ción de paneles solares para el seminario ma­

yor nacional de la Conferencia Episcopal de 

Haití.

-  También en su 478.a reunión, de 14 de diciem­

bre de 2022, la Comisión Ejecutiva aprobó la 

concesión de una ayuda de 7.000 euros para un 

proyecto del Centro de Estudio y Difusión de la 

Doctrina Cristiana, de la Conferencia Episcopal 

Uruguaya. En concreto, la ayuda va destinada 

a la dotación de equipos informáticos para la

La Comisión Ejecutiva, en su 474.a reunión, de 

13 de julio de 2022, aprobó la concesión de la 

ayuda solicitada para tres proyectos del Fondo 

Intermonacal, en favor de los siguientes monas­

terios y por valor de las cantidades que se indi­

can:

-  21.600 euros para el monasterio de Madres 

Jerónimas de Toral, de la diócesis de León.

1
Aprobación de proyectos del Fondo Intermonacal



promoción y  desarrollo de un ciclo sobre la en­

cíclica Fratelli tutti.

-  Además, la Comisión Ejecutiva, en esa misma 

reunión de 14 de diciembre de 2022, aprobó 

la concesión de una ayuda de 23.550 dólares 

para la Conferencia Episcopal de Perú, para la 

realización del proyecto Aporte de la Confe­
rencia Episcopal Peruana a la vivencia del 
proceso del Sínodo sobre la sinodalidad en

el Perú, por una Iglesia peruana profética, 
en salida misionera, defensora y solidaria 
con los pobres y la creación, por la justicia, 
la paz y la ecología integral.

-  Por último, en su 478.a reunión, de 14 de di­

ciembre de 2022, la Comisión Ejecutiva apro­

bó la concesión de una ayuda de 12.400 euros 

para proyectos pastorales de la Iglesia católica 

en Ucrania.

3
Convenio entre la Conferencia Episcopal 
Española y el arzobispado de Santiago 
de Compostela para la atención pastoral 
del santuario del Inmaculado Corazón de María 
de Pontevedra

La Comisión Ejecutiva, en su 477.a reunión, de coordinar y garantizar la atención pastoral del 

10 de noviembre de 2022, acordó que se proce- santuario del Inmaculado Corazón de María de 

diera a la firma de un convenio con el arzobis- Pontevedra, del que la Conferencia Episcopal 
pado de Santiago de Compostela, que permita Española es propietaria.

4
Aprobación de proyectos del Fondo 
Nueva Evangelización

La Comisión Ejecutiva, en su 477.a reunión, de Estos proyectos, que cuentan con la aproba- 

10 de noviembre de 2022, ha aprobado la conce- ción previa de la Comisión Episcopal para las 
sión de ayudas a 167 proyectos por un importe Misiones y Cooperación con las Iglesias, son fi- 

total de 1.667.900 euros. nanciados con la colaboración económica de la



CEE, diócesis, congregaciones religiosas, otras La relación completa de los proyectos aproba- 

instituciones eclesiales (Cáritas, OCSHA...), do- dos es la siguiente: 

nantes particulares, etcétera.

N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

8712 Compra de un vehículo Chipata Zambia 9.000

8938
Ampliación de la iglesia 
Santa Lucía

Kinshasa
Rep. Dem. 
del Congo

9.000

8944
Equipamiento sistema de 
audio en la parroquia

San José Rusia 8.000

8963
Formación de catequistas 
sobre Laudato si’

Malanje Angola 5.000

8971 Adquisición de vehículo Goa y Daman India 10.000

8974
Construcción de la iglesia 
St. Jude en Enthayar

Kanjirapally India 12.000

8999
Construcción de salas de 
catequesis en Gogounou

Kandi Benín 10.000

9000
Finalizar la iglesia de la 
Parroquia Nuestra Señora 
de Fátima, en Bougouni

Bamako Malí 11.000

9006
Finalizar obras en tres 
salas en la parroquia para 
catequesis, en Soalpo

Chimoio Mozambique 4.000

9010
Construcción de muro 
perimetral para seguridad 
de la iglesia de Omoro

Lira Uganda 5.000

9035
Ampliación del convento de 
las hermanas en Joffre-Ville

Antsiranana Madagascar 12.000

9039
Reparación del presbiterio de 
la parroquia Notre Dame de la 
Chandeleur en Gros Mome

Gonaives Haití 11.000

9044
Construcción de aula y 
oficina para el centro de 
formación de Ulepi

Nebbi Uganda 10.000

9047
Adquisición de minibús 
para los estudiantes de 
Kingasani y Límete

Kinshasa
Rep. Dem. 
del Congo

9.000

9050

Construcción de cocina y 
comedor para el seminario 
propedéutico St. Mukasa 
en Mushanga

Mbarara Uganda 11.000

9051
Construcción del presbiterio 
de la parroquia

Bafia Camerún 11.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9052
Finalizar la casa sacerdotal 
de la parroquia de Mukobe

Gitega Burundi 9.000

9053
Ampliación del internado 
femenino Madre Pilar

Idiofa
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9058
Finalizar la construcción 
de la iglesia en Kanguini

Owando
Rep. del 
Congo

12.000

9069
Construcción de la iglesia 
de San Sebastián

Chingleput India 10.000

9080
Construcción de la casa 
del vicario general

Eseka Camerún 15.000

9081
Reconstrucción de la iglesia 
de Cristo Rey de Kinzambi

Kikwit
Rep. Dem. 
del Congo

11.000

9085
Rehabilitación del seminario 
propedéutico Abbé Kaumo

Kasongo
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9087
Rehabilitación del seminario 
propedéutico Cristo Rey

Popokabaka
Rep. Dem. 
del Congo

15.000

9090
Rehabilitación del convento 
de las hermanas en Ichuni

Kisii Kenia 10.000

9092
Construcción de la iglesia 
Nuestra Señora de Lourdes

Chingleput India 8.000

9094
Construcción de un salón 
parroquial en San Juan 
Pablo II-Kango Parish

Nebbi Uganda 10.000

9096
Construcción de una 
vivienda para sacerdotes

Luiza
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9102
Compra de vehículo para 
fortalecer la capacidad 
de servicios

Arua Uganda 12.400

9115
Formación pastoral 
de matrimonios

Palayamkottai India 7.000

9124
Formación de mujeres 
catequistas

Ouahigouya Burkina Faso 8.000

9126
Reparación de la escuela 
infantil católica

Sambir-Drohobych Ucrania 15.000

9127
Iglesia monacal Santísimo 
Cristo de la Victoria

Sololá-
Chimaltenango

Guatemala 12.000

9128
Proyecto pastoral en 
centro diocesano

Huehuetenango Guatemala 10.000

9129 Formación de agentes pastorales Evinayong
Guinea
Ecuatorial

10.000

9131 Compra de vehículo Toyota Evinayong
Guinea
Ecuatorial

12.000

9133 Construcción de un muro Morogoro Tanzania 12.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9137
Construcción de una casa 
para el animador pastoral

Kisantu
Rep. Dem. 
del Congo

9.000

9138
Renovación de la parroquia 
católica de Mártires en Namokora

Gulu Uganda 9.000

9139
Construcción de una gruta 
mañana en las oficinas diocesanas

Lira Uganda 6.000

9140
Completar la casa de la 
comunidad de las hermanas

Hoima Uganda 9.000

9142
Salones de pastoral del 
Centro de Espiritualidad 
Santa Teresa de Ávila

Ibarra Ecuador 10.000

9145
Construcción del presbiterio 
de la parroquia

Hinche Haití 11.000

9146
Reparación del techo 
del presbiterio

Port-de-Paix Haití 10.000

9147
Perforación de pozo y 
suministro de agua

Morogoro Tanzania 12.000

9148
Renovar y  ampliar el rectorado 
de la parroquia de Mipa

Shinyanga Tanzania 10.000

9149
Construcción de una 
capilla en Beerou

NOali Benín 8.000

9151
Tanques de almacenamiento 
de agua de lluvia

Ngong Kenia 5.000

9152 Construcción de un convento Kikwit
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9153 Sala parroquial Sainte Famille Bafia Camerún 9.000

9154
Construcción de la 
capilla de Móngua

Ondjiva Angola 11.000

9155
Reemplazar las ventanas 
del arzobispado

Ivano-Frankivsk Ucrania 10.000

9156
Finalización de la 
construcción de la iglesia 
Saint Charles Lwanga

Conakry
Rep. de 
Guinea 
(Conakry)

10.000

9159
Construcción de una capilla 
en Thimmarajupalem

Eluru India 9.000

9160
Construcción de la 
iglesia parroquial

Guayaquil Ecuador 12.000

9162
Construcción del seminario 
introductorio Monseñor 
Constantino Maradei Donato

Barcelona Venezuela 15.000

9163
Circulación de iglesia, 
sacristía, comedor, salón 
catequético y baños

Sololá-
Chimaltenango

Guatemala 12.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9168
Compra de auto usado 
para apostolado

Moroto Uganda 8.500

9170
Renovación y  ampliación 
de la iglesia de Paroketo

Nebbi Uganda 12.000

9172
Compra de vehículo para 
actividades pastorales

Banfora Burkina Faso 10.000

9173 Formación de catequistas
San José del 
Guaviare

Colombia 10.000

9174
Compra de un vehículo 
para trabajo pastoral

Campano Venezuela 7.000

9178
Techo para la casa de formación 
Sagrado Corazón de Jesús

Barquisimeto Venezuela 15.000

9179
Rehabilitación del techo de 
la capilla del seminario

Kisantu
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9180
Construcción de una 
casa de formación

Gitega Burundi 12.000

9181
Construcción de una casa 
para sacerdotes retirados

Navrongo-
Bolgatanga

Ghana 9.000

9182
Financiar los techos, suelos, 
pintura y puerta de la Iglesia

Gulu Uganda 9.000

9184
Compra de terreno para 
formación y evangelización

Maputo Mozambique 10.000

9185
Construcción de la capilla 
Virgen de Fátima

Chiclayo Perú 10.000

9186
Construcción de una residencia 
para religiosas mayores

Mbujimayi
Rep. Dem. 
del Congo

8.000

9188
Pastoral de integración 
de jóvenes

Kinshasa
Rep. Dem. 
del Congo

8.000

9189
Compra de diez motos para 
sacerdotes y  diáconos

Gurué Mozambique 6.000

9190
Terminación del 
templo parroquial

Gurué Mozambique 8.000

9191
Completar la capilla Our Lady 
of Sorrows de Jupangira

Nebbi Uganda 10.000

9192
Remodelación de la 
casa parroquial

Acarigua Venezuela 15.000

9194
Construcción de un 
centro pastoral

Mukachevo 
Greek Catholic

Ucrania 15.000

9195
Reparación de cinco 
vehículos al servicio pastoral 
de cinco parroquias

La Guaira Venezuela 15.000

9196
Construcción de una 
iglesia de hable

Baña Camerún 12.000
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N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9198 Compra de un vehículo Ugadugú Burkina Faso 8.000

9199
Construcción de una iglesia 
en la parroquia de Badvel

Cuddapah India 12.000

9200
Renovar la iglesia de Our 
Lady Of Good Voyage

Chingleput India 7.000

9202
Construcción de cerco 
perimétrico del centro pastoral

Yauyos Perú 6.000

9203
Construcción del 
templo de Musanze

Ruhengeri Ruanda 12.000

9204
Vehículo para el servicio 
diocesano de desarrollo

Ruhengeri Ruanda 9.000

9208
Conexión de la calefacción a 
la central termoeléctrica para 
la casa de las hermanas

Karagandá Kazajistán 4.500

9209
Proyecto pastoral en la 
parroquia nuestra señora 
Reina de la Paz Todonyang

Lodwar Kenia 6.000

9210
Realización del III 
Sínodo diocesano

San Cristóbal Venezuela 12.000

9211
Formación bíblica para 
40 catequistas

Chiclayo Perú 4.000

9212
Rehabilitación del convento 
de las hermanas en Rukira

Kigali-Kibungo Ruanda 12.000

9214 Compra de un vehículo Lira Uganda 5.000

9215 Compra de bancos para la iglesia Nebbi Uganda 6.000

9216
Terminar la iglesia de la 
parroquia de Todos los 
Santos en Purnaga

Gulu Uganda 6.000

9217 Terminar edificio de oficinas Kasese Uganda 11.000

9219
Renovación del convento de 
María del Perpetuo Auxilio

Kampala Uganda 10.000

9220
Bolsa de estudios 
doctorales a distancia

Popokabaka
Rep. Dem. 
del Congo

10.000

9223
Compra de kits solares y 
equipamiento de internet

Kikwit
Rep. Dem. 
del Congo

9.000

9224
Cofinanciación de una 
sala polivalente

Kisantu
Rep. Dem. 
del Congo

10.000

9227
Fabricación de bancos para 
el templo de la parroquia 
de San Antonio de Padua

San Carlos Venezuela 6.000
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N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9228
Construcción de la 
escuela presbiteral de San 
Francisco de Sales

L'Anse-á-Veau 
et Miragoane

Haití 11.000

9229
Formación de hermanos 
religiosos

Puerto Píncipe Haití 11.000

9230
Construcción de una residencia 
para sacerdotes retirados

Jérémie Haití 15.000

9231
Pastoral juvenil y formación 
de catequistas de la parroquia 
Santa Ana en Lago

San Miguel de 
Sucumbíos

Ecuador 5.000

9233
Proyecto para la rehabilitación 
de la catedral de Inongo

Inongo
Rep. Dem. 
del Congo

15.000

9234
Conservación y valoración 
de los indumentos sacros

Shkoder Albania 5.000

9235
Dos puestos de misión 
en la Amazonia

Puerto Maldonado Perú 15.000

9237
Construcción de la capilla del 
centro de peregrinación

Arusha Tanzania 12.000

9238
Terminar la construcción del 
presbiterio de la paroisse 
Immaculée Conception

Jérémie Haití 10.000

9241 Formación de agentes pastorales Batouri Camerún 6.000

9 2 4 5
Construcción de las oficinas 
de la Curia diocesana

Bunda Tanzania 15.000

9247 Compra de 3 placas solares Machakos Kenia 8.500

9248
Adquisición de un vehículo 
para la escuela

Uagadugú Burkina Faso 9.000

9250
Compra de un vehículo 
para servicio pastoral

Bobo-Dioulasso Burkina Faso 9.000

9251 Finalizar las obras de la iglesia Mouila Gabón 12.000

9253
Compra de un vehículo 
para pastoral

Lilongwe Malawi 10.000

9255
Construcción del santuario 
Our Lady of Mount Carmel

Nsukka Nigeria 9.000

9256
Construcción de salón, baños, 
cocina y  dormitorios

Sololá-
Chimaltenango

Guatemala 10.000

9259
La familia como escuela de 
paz en la pastoral educativa

Tunja Colombia 12.000

9260
Construcción de la 
casa sacerdotal

Solwezi Zambia 6.000

9261
Techado y carpintería de 
la iglesia parroquial

Kananga
Rep. Dem. 
del Congo

10.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9262
Compra de vehículo para la 
diócesis de Sivagangai

Sivagangai India 9.000

9263
Construcción habitaciones 
para los sacerdotes de la 
Misión del Carmelo

Madurai India 10.000

9264
Construcción de un 
salón comunitario

Sagar India 10.000

9265
Rehabilitación de la 
iglesia parroquial

Kikwit
Rep. Dem. 
del Congo

8.000

9271
Sala de conferencias para 
centro de formación

Burda
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9272 Compra de un microbús San Salvador El Salvador 10.000

9273
Instalación de un sistema 
de energía solar

Hinche Haití 10.000

9278
Programa de evangelización 
y  pastoral

Acarigua Venezuela 10.000

9280
Construcción de un 
presbiterio en la misión 
católica de Pochampalli

Dharmapuri India 10.000

9282
Reparación del tejado 
de la iglesia

Mahenge Tanzania 3.000

9283
Renovación de la capilla de 
los hermanos y  residencia

Ootacamund India 8.000

9287
Reparación del vehículo de la 
residencia de sacerdotes mayores

Popokabaka
Rep. Dem. 
del Congo

4.000

9289
Primera fase de restauración 
de capillas rurales

Portoviejo Ecuador 12.000

9290 Construcción de una capilla Chimoio Mozambique 12.000

9291
Construcción de la casa para 
sacerdotes en Habicho

Hosanna Etiopía 15.000

9292 Compra de bancos para la iglesia Kayanga Tanzania 9.000

9293
Compra de libros e 
instalaciones litúrgicas para 
la casa de formación

Morogoro Tanzania 8.000

9296
Construcción de una pequeña 
casa y  capilla para las hermanas

Lira Uganda 12.000

9298
Instalación de tanques 
de agua de aljibe

Gokwe Zimbabue 12.000

9299
Construcción de centro para 
la nueva evangelización

Cyangugu Ruanda 8.000

9300 Compra de un vehículo Jimma Bonga Etiopía 15.000
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N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9302
Terminación de la 
parroquia universitaria 
Notre Dame de Fátima

Gonaives Haití 12.000

9306
Construcción de un edificio 
para el seminario

Mbeya Tanzania 12.000

9308
Salón parroquial para la 
parroquia Santiago Apóstol

Cusco Perú 10.000

9313
Construcción de la iglesia de 
Christ Roí de Morne Beaumont

Jérémie Haití 11.000

9314 Adquisición de objetos litúrgicos Chiclayo Perú 5.000

9315
Construcción de un salón 
parroquial multiusos

Tumaco Colombia 12.000

9316
Construcción del techo 
de la iglesia parroquial

Boma
Rep. Dem. 
del Congo

10.000

9318
Formación y  acompañamiento 
de los líderes laicos

Ruhengeri Ruanda 9.000

9319
Construcción de una rectoría 
en la parroquia de Nyakatuntu

Kayanga Tanzania 10.000

9320
Adquisición de una casa de 
capacitación de pastoral educativa

Calabozo Venezuela 10.000

9325
Cubrir el techo del 
comedor del seminario

Bhopal India 12.000

9326 Formación de catequistas Mbanza Angola 6.000

9329
Refección de la capilla del 
seminario menor San Juan XXIII

Mahagi-Nioka
Rep. Dem. 
del Congo

12.000

9330
Vehículo para actividades 
pastorales

Sarh Chad 12.000

9331
Construcción de la 
casa sacerdotal

Nyundo Ruanda 12.000

9332
Formación de profesores 
de Religión

Latino de 
Jerusalén

Israel 10.000

9335
Ayuda para la formación 
de seminaristas

San Rafael Argentina 15.000

9348
Renovación de la casa residencia 
de sacerdotes mayores

Gweru Zimbabue 12.000

9349
Equipamiento del 
seminario mayor

Trujillo Venezuela 10.000

9355
Renovación de la iglesia 
parroquial Beata Alphonsa

Kanjirapally India 10.000

9358
Proyecto pastoral 
Sembrando Vida

Santa Rosa Argentina 10.000

9367
Formación litúrgica, 
pastoral y  catequética

Cap-Háitien Haití 8.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9382
Formación de candidatos 
al sacerdocio

Garissa Kertia 9.000

9385
Centro de producción 
televisiva para el apoyo de 
la acción evangelizadora

San Cristóbal Venezuela 12.000

9387 Ayuda a las familias de Ucrania Bratislava Eslovaquia 10.000

9394
Formación permanente de 
sacerdotes y diáconos

Quilmes Argentina 5.000

9398
Ayuda para la formación en 
el seminario diocesano

Yurimaguas Perú 12.000

Total 1.667.900

5
Aprobación de proyectos de formación 

para ser financiados con cargo al presupuesto 
de la Universidad Pontificia de Salamanca

La Comisión Ejecutiva, en su 477.a reunión, 
de 10 de noviembre de 2022, ha aprobado la 

concesión de ayudas a 13 proyectos de proyec­

tos de formación para ser financiados con car­

go al presupuesto de la Universidad Pontificia

de Salamanca, por un importe total de 102.000 
euros.

La relación completa de los proyectos aproba­

dos es la siguiente:

N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

8963
Formación de catequistas 
sobre Laudato si’

Malanje Angola 5.000

9326 Formación de catequistas Mbanza Angola 6.000

9241 Formación de agentes pastorales Batouri Camerún 6.000

9129 Formación de agentes pastorales Evinayong
Guinea
Ecuatorial

10.000

9220
Bolsa de estudios doctorales 
a distancia

Popokabaka
Rep. Dem. 
del Congo

10.000

9318
Formación y  acompañamiento 
de los líderes laicos

Ruhengeri Ruanda 9.000



N.° exp. Título del proyecto Diócesis País Cant. asignada

9394
Formación permanente de 
sacerdotes y diáconos

Quilmes Argentina 5.000

9173 Formación de catequistas
San José del 
Guaviare

Colombia 10.000

9231
Pastoral juvenil y  formación 
de catequistas de la parroquia 
Santa Ana en Lago

San Miguel de 
Sucumbíos

Ecuador 5.000

9229 Formación de hermanos religiosos Puerto Píncipe Haití 11.000

9367
Formación litúrgica, 
pastoral y catequética

Cap-Háitien Haití 8.000

9278
Programa de evangelización 
y pastoral

Acarigua Venezuela 10.000

9115
Formación pastoral 
de matrimonios

Palayamkottai India 7.000

Total 102.000

6
Designación de los representantes 
de la Conferencia Episcopal Española 
en la Asamblea Continental Europea

Los representantes designados son: 1) reveren­
do don Luis Manuel Romero Sánchez, director 

del Secretariado de la Comisión Episcopal para 

los Laicos, Familia y  Vida; 2) hermana María José 

Tuñón Calvo, ACI, directora del Secretariado de 

la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada; 

3) doña Dolores Loreto García Pi, presidenta del 

Foro de Laicos de España.

La Comisión Ejecutiva, en su 478.a reunión, 

de 14 de noviembre de 2022, ha confirmado la 

designación de las personas propuestas por el 

Equipo Sinodal de la Conferencia Episcopal Es­

pañola para asistir a la Asamblea Continental 

Europea, entre los días 5 y 12 de febrero, en el 

contexto de la fase continental del Sínodo.
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Presidencia

1
Carta del cardenal presidente de la Conferencia 

Episcopal Española ante el secuestro 
de monseñor Rolando José Álvarez, 

obispo de Matagalpa (Nicaragua)

Ante la grave situación que atraviesa el pueblo 

nicaragüense y  la Iglesia en aquel país, el car­

denal Omella, arzobispo de Barcelona y presi­

dente de la Conferencia Episcopal Española, ha 

dirigido el día 19 de agosto de 2022 una carta 

a monseñor Carlos Enrique Herrera, obispo de 

Jinotega, presidente de la Conferencia Episcopal 

de Nicaragua. En ella señala:

En las últimas semanas, venimos siguiendo con pre­
ocupación las noticias sobre la situación grave que 
está viviendo la Iglesia nicaragüense en su misión 
de anuncio del evangelio y las dificultades que está 
poniendo el gobierno a esta misión con el cierre de 
las emisoras parroquiales y del Canal Católico de la 
Conferencia Episcopal y los obstáculos que ponen 
las fuerzas policiales para el acceso de los fieles a 
los templos y con la detención de sacerdotes.

Esta situación ya grave ha dado un paso mayor con 
la detención y secuestro esta madrugada del señor 
obispo de Matagalpa, monseñor Rolando José Ál­
varez junto a las personas que le acompañaban en 
la Curia episcopal. Las circunstancias y el contexto

de estas detenciones son realmente preocupantes 
pues se producen en un momento de grave dete­
rioro de los derechos humanos en el país.

Ante esta situación injusta y antidemocráti­

ca, el cardenal Omella traslada a la Conferencia 

Episcopal de Nicaragua la oración y el deseo de 

una liberación inmediata de monseñor Rolando 

Álvarez, así como el respeto a su persona y a su 

misión. «Pedimos también a quien corresponde 

velar por el bien de los ciudadanos nicaragüen­

ses, la libertad de todos sus acompañantes y, en 

general, de todo el pueblo sumido en estos tiem­
pos en una dolorosa falta de libertad».

Por último, el cardenal Omella pide «a  todos 

los católicos españoles unir nuestra oración a la 

oración del pueblo nicaragüense ante vuestra 

patrona, la Virgen María en su Inmaculada Con­

cepción, para que se produzca pronto la desea­

da libertad para las personas presas, así como el 

restablecimiento de la libertad para la Iglesia y 

para todo el querido pueblo nicaragüense».
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2
Carta del cardenal Omella ante el fallecimiento 
de la reina Isabel II
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

y la oración y  esperanza que brota de la fe que 

compartimos».

También ha recordado el «admirable testimo­

nio de entrega generosa y fiel al servicio del bien 

común» de la reina Isabel II. «Junto con todos 

los obispos españoles, nos unimos a su oración 

ante el Dios de la vida por el eterno descanso de 

su alma. Pedimos también para que conceda a 

todo su pueblo en estos momentos de dolor, el 

consuelo y esperanza».

8 de septiembre de 2022

El cardenal Omella, arzobispo de Barcelona 

y presidente de la Conferencia Episcopal Es­

pañola, ha dirigido esta tarde una carta al car­

denal Nichols, presidente de la Conferencia 

Episcopal de Inglaterra y Gales, al conocerse la 

noticia del fallecimiento de la reina Isabel II de 

Inglaterra.

En su carta, el cardenal Omella señala: «A l 

conocer la triste noticia del fallecimiento de la 

reina Isabel en esta tarde, deseo trasladarle mi 

sentimiento de dolor por tan lamentable pérdida
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Secretaría General

1

2 de agosto:
presentación de la #PEJ22 en Santiago

N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

Este martes a las 10:30 horas, en la Oficina del 

Peregrino de Compostela, monseñor Francisco 

José Prieto, obispo auxiliar de Santiago de Com­

postela, y  Raúl Tinajero, director de la Subco­

misión Episcopal para la Juventud y la Infancia 

de la Conferencia Episcopal Española (CEE), 

han presentado a los medios de comunicación la 

Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ), en 

la que participarán doce mil peregrinos de Es­

paña, Portugal e Italia, del 3 al 7 de agosto en la 

ciudad del Apóstol.

La Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ) 

es el encuentro en el que jóvenes de todo el con­
tinente europeo acuden peregrinando a la tumba 

del apóstol Santiago en los años santos compos- 

telanos.

En su intervención, monseñor Prieto ha desta­

cado la importancia de la acogida: «Santiago es 

una ciudad hospitalaria que sabe lo que significa 

la hospitalidad del peregrino, del que, día tras 

día, calza sus sandalias, pone su mochila al hom­

bro y decide que en su vida hay camino porque 

hay meta». También ha señalado dos ideas para 

los jóvenes en su peregrinación a Santiago: «Que 

se pongan en pie, que se pongan en camino y  con 

ellos, en estos momentos, renazca la esperanza» 

y: «Que sean ellos mismos. Ser uno mismo sig­

nifica autenticidad, transparencia, verdad, cohe­

rencia».

A l mismo tiempo, Raúl Tinajero ha expresado: 

«Los jóvenes en esta edad se plantean lo que 

quieren ser de mayores: qué hay en mi corazón 

que me inquieta y a que quiero dar respuesta. 

Uno de los objetivos fundamentales de cualquier 

pastoral con jóvenes es el acompañamiento en 

esta etapa tan crucial como es la del discerni­

miento vocacional».

Del 3 al 7 de agosto, la ciudad de Santiago aco­

gerá a estos doce mil jóvenes que llegarán a la ciu­

dad siguiendo las once rutas del camino de Santia­

go. Junto a ellos llegarán a Santiago 55 obispos de 

España, Italia y Portugal, junto a 370 sacerdotes 
y  400 miembros de vida consagrada. Además de 
un amplio número de obispos de la CEE, también 

participarán obispos de Italia y  Portugal — entre 

los que se encuentran el obispo auxiliar de Lisboa 

y  presidente de la Comisión Episcopal de Laicado 
y Familia del país luso, y  el director de Juventud 

de la Conferencia Episcopal Italiana— .

Durante las jomadas del jueves al sábado, se 

ofrecerá un amplio programa de actividades que 

incluye espacios y momentos para la formación, la 

oración y  el ocio. Por las mañanas, se impartirán 

catequesis en diferentes puntos de la ciudad. Por 

la tarde, se ofrecerán talleres y otras actividades. 

Finalmente, por la noche, están previstos diferen­

tes espectáculos, conciertos, visitas culturales y 

turnos de oración en los templos compostelanos.
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Para los jóvenes peregrinos se han preparado 

también tres espacios específicos: se podrá ce­

lebrar el sacramento de la reconciliación bajo el 

lema «E l abrazo del amor» situado junto al tem­

plo parroquial de San Fructuoso; en San Martín 

Pinario, se inaugurará el Pórtico de la Vocación, 

en que los jóvenes podrán profundizar en el dis­

cernimiento vocacional; por último, en la Casa 

Diocesana de Ejercicios Espirituales, cada día, 

abrirá sus puertas el Agora, un espacio sinodal 

de escucha y diálogo.

Además, todos los días, del 3 al 6, habrá cinco 

espacios de animación musical y  evangelización

por la ciudad de Santiago, en horario de mañana 

y tarde.

La Peregrinación Europea de Jóvenes (PEJ) 

es el encuentro en el que jóvenes de todo el con­

tinente europeo acuden peregrinando a la tumba 

del apóstol Santiago. En su última convocatoria, 

en el año 2010, contó con unos ocho mil peregri­

nos. De este modo, la PEJ22 constituye el mayor 

evento de la pastoral juvenil de España de la úl­

tima década, el primero tras la pandemia de la 

Covid-19.

2 de agosto de 2022

2
PEJ22. Domingo, eucaristía ñnal
de la Peregrinación Europea de Jóvenes
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

El cardenal Marto ha presidido esta mañana, 

en la explanada del monte del Gozo, en Santiago 

de Compostela, la eucaristía final de la PEJ22, 

ante los doce mil peregrinos que han estado par­

ticipando desde hace una semana en los actos 

organizados. En la eucaristía han concelebrado 

55 obispos de España, Portugal e Italia, además 

de cerca de cuatrocientos sacerdotes.

En la procesión de entrada, los jóvenes vo­

luntarios han portado la cruz de la JMJ hasta el 

presbiterio. En la homilía, el cardenal Marto ha 

señalado: «Hemos llegado a la culminación de la 

PEJ (Peregrinación Europea de Jóvenes). Du­

rante estos días habéis vivido una serie de bellos 

y enriquecedores encuentros y experiencias. Su 

belleza y riqueza no son solo para vosotros, sino

para que lo comuniquéis a los demás». A l mismo 

tiempo ha pedido a los jóvenes vivir una nueva 

forma de relación, como la que se ha vivido estos 

días en Santiago:

Jesús propone una nueva forma de relacionarse 
entre nosotros, basada en la lógica del amor y el 
servicio.

Es una auténtica revolución frente a los crite­
rios humanos de egoísmo y ambición de poder y 
dominación: la revolución de la fraternidad que 
parte del amor fraterno para englobar la cultura 
del cuidado mutuo, la cultura del encuentro que 
tiende puentes, derriba muros de división y acor­
ta distancias entre personas, culturas y pueblos. 
Nuestro encuentro en Santiago es un bello ejem­
plo de ello.



Al finalizar la eucaristía, un grupo de doce jó ­

venes ha recibido del cardenal Marto la mochila 

del peregrino para volver a sus casas continuan­

do el camino iniciado en Santiago y devolver la 

esperanza al mundo.

Monseñor Julián Barrio ha tenido unas palabras 

de agradecimiento para todas las personas e ins­

tituciones que han participado en la organización 

del evento, y  ha deseado a los peregrinos «una 

buena peregrinación de vuelta a casa. Ya sabéis que 

si queréis ir rápido tenéis que viajar solos, pero si 

queréis llegar lejos tenéis que ir acompañados».

En sus palabras finales el cardenal Marto ha 

convocado a todos los jóvenes a la Jornada Mun­

dial de la Juventud que se celebrará en agosto de 

2023 en Lisboa (Portugal).

Valoración de monseñor 
Julián Barrio

Tras la celebración de la eucaristía, el arzobis­

po de Santiago, monseñor Julián Barrio, ha va­

lorado ante los medios de comunicación la cele­
bración de esta PEJ en Santiago. Ha dicho:

M e he encontrado con unos jóvenes que rezan.

Es importante subrayar este aspecto, con unos 
jóvenes que piensan, que tratan de discernir la 
realidad en la que se encuentran; a la que tene­
mos que dar respuesta en todo momento [...]. Jó­
venes preocupados por la migración, jóvenes que 
aman la realidad, porque cuando uno ama una 
realidad es capaz de transformarla, jóvenes que 
están al lado del que anda en nuestra sociedad. 
No sé qué podrán hacer, pero con su actitud y su 
forma de ver las cosas, nuestra sociedad puede 
ser mejor.

Al finalizar el ángelus el papa Francisco man­

da su bendición a los peregrinos presentes en la 

PEJ: «Hoy es la jornada final de la Peregrinación 

Europea de Jóvenes en Santiago de Compostela 

aplazada el pasado año, que era año santo Com­

postelano. Con alegría bendigo a cada uno de los 

jóvenes que han participado y bendigo también a 

todos aquellos que han trabajado para organizar 

y  acompañar este evento. Que vuestra vida sea 

siempre un camino, un camino con Jesucristo, 

un camino hacia Dios y hacia los hermanos, un 

camino en el servicio y  en la alegría».

7 de agosto de 2022

3
Libro de oraciones para circenses y feriantes

N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

El Departamento de Pastoral de Circos y  Ferias 

ha editado un pequeño libro en el que recopila, 

para circenses y feriantes, las oraciones del cris­

tiano y  algunas específicas de estos trabajos bajo el 

título: Mis oraciones de cristiano. En el camino, 
en la caravana, en el recinto ferial, en la carpa.

Para los circenses y  feriantes, por su peculiar 

vida itinerante, es difícil participar con los de­

más cristianos en la eucaristía y  los sacramentos. 

Por eso, este libro, editado por EDICE, quiere 

ser una respuesta a las palabras del papa Fran­

cisco: «La Iglesia se preocupa de los problemas
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que acompañan su vida itinerante y  los quiere 

ayudar».

Mis oraciones de cristiano se ha querido 

adaptar a las peculiaridades de los circenses y 

feriantes. Debido a los reducidos espacios de las 

caravanas, se ha editado en un formato pequeño 

y  muy manejable. Además, la primera página es 

una ficha personal que puede ser de gran utili­

dad para ir anotando la recepción de los sacra­

mentos, pues una de las dificultades que tienen, 

sobre todo los circenses, es saber dónde y cuán­

do han recibido los sacramentos.

El libro consta de siete partes: oraciones del 

cristiano; oraciones de los circenses y  feriantes; 

oraciones a la Virgen María; oraciones a san José;

oraciones a los ángeles; oraciones para el cami­

no; y oraciones variadas.

Algunas de las oraciones específicas para ellos, 

que se recogen en el segundo capítulo, son la 

oración del circense y  del feriante, la oración del 

artista circense, la oración del feriante, la ora­

ción del payaso o la oración a la madre de los 

circenses y feriantes.

Por su vida itinerante, se han incorporado la 

oración a Cristo de la carretera, la oración a 

la Virgen de los Itinerantes, la oración a la Vir­

gen de la Prudencia, la oración del conductor o 

la oración a san Cristóbal.

18 de agosto de 2022

4
Los programas de la DEC A  se adaptan 
al nuevo currículo de Religión
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

La Comisión Episcopal para la Educación y 

Cultura ha aprobado la actualización de los pro­

gramas de las asignaturas DEC A  de Infantil y 

Primaria y DECA de Secundaria y  Bachillerato 

para adaptarlos al nuevo currículo de Religión 

Católica, publicado el pasado 24 de junio.

Los nuevos programas, elaborados en colabo­

ración con los centros de estudio que imparten 

dichas asignaturas, se implantarán de manera 

gradual; cada centro podrá decidir en qué mo­

mento incorpora las oportunas modificaciones a 

los actuales programas.

2 de septiembre de 2022
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5
Condolencias a la comunidad anglicana 

en España por la muerte de la reina Isabel II
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

La Subcomisión Episcopal para las Relacio­

nes Interconfesionales y el Diálogo Interreli- 

gioso ha remitido una carta de condolencia al 

obispo de la diócesis de Europa, David Hamid, 

y al obispo de la Iglesia Española Reformada 

Episcopal (IERE ), Carlos López, transmitiendo 

el pésame y su cercanía a los fieles de la comu­

nidad anglicana en España por la muerte de la 

reina Isabel II, «a  la que confiamos en nuestra 

oración a la infinita misericordia de Dios, nues­

tro Padre».

El presidente de la Subcomisión, monseñor 

Francisco Conesa, y el director del secretaria­

do, Rafael Vázquez, «se unen a las palabras del 

papa Francisco, que, en un telegrama dirigido 

a su majestad, el rey Carlos III, ha valorado su 

vida de servicio incansable entregada por el bien 

de la nación y  de la Commonwealth, así como su 

testimonio de fe inquebrantable en Jesucristo».

«Tenemos presente en nuestra oración a todos 

los que lloran su pérdida, para que el Señor los 

conforte y les conceda reafirmar en estos mo­

mentos la fe en la resurrección y  la esperanza de 

la vida eterna», termina el escrito.

14 de septiembre de 2022

6
La CEE se une a la Iglesia de Europa 

para rezar por la paz en Ucrania
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

La Conferencia Episcopal Española (CEE) se 

unirá a la jomada de oración para invocar la paz 

para Ucrania, que tendrá lugar en toda Europa el 

próximo miércoles, 14 de septiembre, fiesta de la 

exaltación de la cruz. Esta iniciativa está convo­

cada por el Consejo de Conferencias Episcopales 

de Europa (CCEE), concretamente por su pre­

sidente monseñor Gintaras Grasas, arzobispo de

Vilna. En la mañana del día 14, la CEE se sumará 

a esta jomada con una adoración eucarística, en 

la que participarán todas sus oficinas.

Con el lema «Arrodillados ante la eucaristía 

para invocar la paz» el CCEE invita a celebrar 

actos de adoración eucarística en las iglesias de 

Europa.
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Adoración eucarística por la paz 
en todas las Iglesias de Europa

Obispos de las Conferencias Episcopales y  fie­

les se encontrarán de rodillas ante el Santísimo 

para invocar del Señor la paz para Ucrania, ha­

ciendo suyo el llamamiento del papa Francisco 

que pide «a  todos ser constructores de paz y a 

rezar para que los pensamientos se propaguen 

por todo el mundo, así como proyectos de con­

cordia y reconciliación».

Los obispos europeos, en varias ocasiones, han 

unido su voz a la del papa para que callen las ar­

mas y para poner fin de inmediato a la guerra en 

Ucrania y para trabajar por la paz.

Asimismo, desde el CCEE se han realizado 

numerosos llamamientos a los líderes de las na­

ciones y a la comunidad internacional para que 

hagan todo lo que esté a su alcance para poner 

fin a la guerra actual que está destruyendo vidas 

y causando un sufrimiento incalculable.

Esta iniciativa, llamada «cadena eucarística», 

está concebida como signo de la cercanía de la 

Iglesia a las víctimas de la Covid y  a sus familias. 

Este año se ha convertido también en una opor­

tunidad para rezar por las víctimas de la guerra e 

invocar la paz en Ucrania.

Año de la Santa Cruz, 
en la Iglesia de Ucrania

Por su parte, la Conferencia Episcopal del 

Rito Católico Romano en Ucrania ha declarado 

2022 como el Año de la Santa Cruz. En una car­

ta publicada con motivo del inicio del Año de la 

Santa Cruz, los obispos ucranianos declararon: 

«En este momento, sentimos más que nunca lo 

que es la violencia contra los inocentes, lo que 

es la crucifixión de los inocentes. Ahora más que 

nunca entendemos a Jesucristo en su viacrucis, 

entendemos su sufrimiento y su muerte como un 

Cordero inocente que fue crucificado por perso­

nas que se entregaron al servicio del mal».

El Año de la Santa Cruz finalizará con una so­

lemne santa liturgia y viacrucis con la participa­

ción de todos los obispos católicos romanos de 
Ucrania el 14 de septiembre de 2022, durante la 
Jornada Europea de Oración por Ucrania, en el 

Santuario de la Pasión del Señor en Sharhorod.

12 de septiembre de 2022

7
18 de septiembre, Jornada del Turismo 
en la Iglesia en España
Nota de prensa de la Oficina de Información
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El Departamento de Pastoral del Turismo, que 
está integrado en la Subcomisión Episcopal para 
las Migraciones y la Movilidad Humana, celebra-

La Iglesia en España celebra el domingo 18 de 
septiembre la Jornada Mundial del Turismo 2022 
bajo el lema «Repensar el turismo».



rá esta jornada con una eucaristía en la iglesia 

de San Nicolás de Barí de Gandía, presidida por 

el arzobispo de Valencia, cardenal Antonio Cañi­

zares. La eucaristía, que se celebrará a las 10:30 

horas, será retransmitida por La 2 de TVE.

Por qué y cuándo se celebra 
esta jomada a nivel mundial

La Jornada Mundial del Turismo conmemora 

el aniversario de la aprobación de los estatutos 

de la Organización Mundial del Turismo (OMT), 

que tiene su sede en España.

Con carácter mundial, se celebra el 27 de sep­

tiembre, pero por iniciativa del Departamento de 

Pastoral del Turismo, la Comisión Ejecutiva aprobó, 

ya el año pasado, adelantarla al tercer domingo de 

septiembre. El objetivo, darle mayor visibilidad al 

distanciarla de la Jomada Mundial de Migraciones, 

que se celebra el último domingo de septiembre.

Del 5 al 8 de octubre,
Congreso Mundial de Pastoral 
del Turismo en Santiago

Este año, esta jomada se celebra en vísperas del 

VIII Congreso Mundial de Pastoral del Turismo, 

que tendrá lugar en Santiago de Compostela del 5 

al 8 de octubre. Organizan conjuntamente el arzo­

bispado de Santiago de Compostela, el Dicasterio 

para el Servicio del Desarrollo Humano Integral y 

la Conferencia Episcopal Española. Durante estos 

días confluirán los tres grandes centros de cris­

tiandad: Santiago, Roma y Jerusalén.

«Turismo y  Peregrinación. Caminos de Esperan­

za» es el lema de este encuentro que reunirá en la 

capital gallega a expertos procedentes de distin­

tas partes del mundo que analizarán el fenómeno 

del turismo desde el punto de vista pastoral.

El turismo tras la Covid 
y la guerra de Ucrania

La necesidad de repensar el turismo tras la Co­

vid y la guerra de Ucrania o hacer que sea más 

sostenible y respetuoso con la comunidad local, 

el patrimonio y la cultura, serán algunos de los 

temas a debate.

También se abordará la elaboración de la teo­

logía del descanso, o el antiturismo a través de 

la trata de personas, la prostitución y las nuevas 

formas de esclavitud ligadas a esta situación. Se 

incluirá un bloque especial destinado a la pere­

grinación en el cristianismo y, de manera parti­

cular, a Santiago de Compostela como urbe aco­

gedora de esta cita.

Entre los ponentes estará el patriarca latino 

de Jerusalén, Pierbattista Pizzaballa; el cardenal 

Leonardo Sandri, prefecto de la Sagrada Con­

gregación para las Iglesias Orientales; monseñor 

Bernardito Auza, nuncio apostólico en España; 

monseñor Riño Fisichiella, prefecto del Dicas­

terio para la Promoción de la Nueva Evangeli- 
zación; Zurab Pololikashvili, secretario general 
de la OMT; monseñor José Domingo Ulloa, ar­

zobispo primado de Panamá; monseñor Ciriaco 

Benavente, obispo responsable de Pastoral de 

Turismo en la Conferencia Episcopal, y monse­

ñor Gabriel Mestre, obispo de Mar de Plata.

Asimismo, también participarán Maurizio Bra- 

vi, observador permanente de la Santa Sede para 

la Organización Mundial del Turismo; Horacio 

Hernández de la Torre, el director nacional de 

Pastoral del Turismo de la Conferencia Episco­

pal Mexicana; o Miguel López, director nacional 

de Pastoral de Turismo de la Conferencia Epis­

copal Portuguesa, entre otros.

14 de septiembre de 2022



8
Nueva reunión de los responsables 
para las oficinas de protección de menores
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

El pasado 14 de octubre se volvían a encontrar 

en Madrid los responsables de las oficinas para la 

protección de menores y prevención de abusos 

creadas en las diócesis, las congregaciones reli­

giosas y otras instituciones eclesiales.

Tras la reunión del pasado mes de marzo, en 

esta ocasión, se ha trabajado sobre la ley del me­

nor, el protocolo marco de prevención y actua­

ción en caso de abuso, y  sobre abuso de menores 

en entornos de marginalidad.

Aspectos jurídicos de la ley
del menor

En la jornada se han presentado distintos as­

pectos jurídicos de la ley del menor que deben 

ser tenidos en cuenta en el trabajo de las ofici­

nas. Jesús Rodríguez, del servicio de coordina­

ción y asesoramiento, junto con expertos en la 

materia han respondido a las cuestiones de los 

asistentes sobre esta ley.

Después de un breve descanso han continua­

do las sesiones de trabajo en torno al protoco­

lo marco de prevención y actuación en caso de 

abuso. Este tema se ha abordado a través de una 

sesión práctica, sobre actuación ante diversos 

contextos, dirigida por María José Diez Alonso, 

miembro del servicio de coordinación y  asesora­

miento para las oficinas diocesanas.

Abuso de menores en entornos 
de marginalidad

Además, los participantes en este encuentro se 
han distribuido en cuatro grupos para trabajar 

sobre cuatro temas: víctima y acompañamiento; 
victimarios; reparación; y  divulgación social.

En la última sesión de trabajo, presentada por 

CONFER, se ha planteado el tema del abuso de 

menores en entornos de marginalidad.

14 de octubre de 2022
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9
Se presenta paradarluz.com, el sitio web

sobre abusos en la Iglesia
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

Se ha presentado paradarluz.com, una nueva 

página web enfocada al trabajo de la Iglesia en 

España para la protección de menores y preven­

ción de abusos. El objetivo de este sitio web es 

dar luz sobre lo que se está haciendo y  facilitar 

el contacto con las oficinas que se han creado en 

las diócesis, las congregaciones religiosas y otras 

instituciones eclesiales.

Paradaluz.com refleja el compromiso de la Igle­

sia con la protección de menores y prevención 

de abusos. En sus distintas secciones incluye los 

pasos dados desde que en el año 2010 se aproba­

ron los protocolos de actuación, ofrece todas las 

direcciones donde se puede denunciar o recibir

información ante los casos de abusos en la Igle­

sia en España, da respuesta a los interrogantes 

que se plantean sobre este asunto y  recopila las 

normas en vigor, además de presentar la actuali­

dad con noticias y vídeos.

La presentación ha tenido lugar en el encuen­

tro con responsables de comunicación de las ofi­

cinas de protección de menores de prevención 

de abusos que se ha celebrado la mañana del 

sábado en Madrid. El encuentro ha servido para 

dialogar y poner en común aspectos que afectan 

a la comunicación de la Iglesia sobre este tema 

concreto.

17 de octubre de 2022

10
Simposio sobre los Jóvenes en Cracovia 

con el lema «¡Levántate! Cristo te llama»
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

Del 20 al 23 de octubre se ha celebrado en el 

santuario San Juan Pablo II de Cracovia (Po­

lonia) el Simposio Europeo sobre los Jóvenes 

con el lema: «¡Levántate! Cristo te llama (Me 

10,49)», convocado por la Comisión de Jóvenes 

del Consejo de Conferencias Episcopales de Eu­

ropa (CCEE).

La Conferencia Episcopal Española ha estado 

representada por el presidente de la Comisión 

Episcopal para el Clero y  Seminarios, el arzobis­

po de Urgell, monseñor Joan-Enric Vives; el pre­

sidente de la Subcomisión Episcopal para los Se­

minarios, el obispo auxiliar de Madrid monseñor 

Jesús Vidal; el director del Secretariado de esta
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subcomisión, Sergio Requena; la subdirectora 

de la Comisión Episcopal para la Evangelización, 

Catequesis y Catecumenado, la hermana María 

Granados, ECSF; y  el joven Daniel Díaz-Rincón, 

en representación de la Subcomisión Episcopal 

para la Juventud y la Infancia. También han es­

tado presentes los cardenales Oscar Cantoni y 

Stanislaw Dziwisz, y el actual arzobispo de Cra­

covia monseñor Marek Jgdraszewski, presiden­

te ad interim  de la Comisión de Jóvenes del 

CCEE.

La situación de los jóvenes hoy 
en el continente europeo

Durante estos días se ha hablado de la respues­

ta personal a la llamada de Cristo; de la situación 

de los jóvenes de hoy en el continente europeo; 

de la experiencia de los jóvenes «que ya se han 

levantado»; de la celebración y la oración con 

los jóvenes; además de abordar el tema de la lla­

mada vocacional, cómo decir hoy a los jóvenes: 

«¡Levántate!».

Se han escuchado muchos testimonios sobre 

el compromiso de fe y de servicio de los jóve­

nes, algunos muy emotivos sobre la acogida y 

fraternidad para con los refugiados de la guerra 

en Ucrania. Hay que tener presente que Polonia 

han acogido a cuatro millones de refugiados, en 

un inmenso y generoso esfuerzo de todo el país, 

de muchísimos hogares y de muchos jóvenes vo­

luntarios.

Los participantes en el Simposio pudieron vi­

sitar y celebrar la fe en el santuario de la Divi­

na Misericordia, visitar los lugares donde vivió 

santa Faustina Kowalska, y el santuario de San 

Juan Pablo II, que recoge la memoria viva del 

gran papa iniciador del trabajo mundial con los 

jóvenes, que tiene su continuidad en las Jorna­

das Mundiales de la Juventud (JMJ).

24 de octubre de 2022

11
El 31 de diciembre de 2022 fallece Benedicto XVI 
a los 95 años
N o ta  de p ren sa  de la  O fic in a  de In fo rm a c ió n

El papa Benedicto XVI falleció a las 9.34 del 

sábado 31 de diciembre de 2022, a los 95 años. 

El 5 de enero, a las 9.30, en el atrio de la ba­

sílica de San Pedro, el santo padre Francisco 

preside la santa misa exequial. Por parte de 
la CEE asisten el presidente, cardenal Juan 

José Omella; el vicepresidente, cardenal Car­

los Osoro; y el secretario general, monseñor 

Francisco César García Magán. A l final de la 

celebración eucarística tienen lugar la ultima 
commendatio y la valedictio. El ataúd del 

sumo pontífice emérito es llevado a la basílica 
de San Pedro y luego a las grutas del Vaticano 
para su entierro.

410



Sábado 7 de enero, misa en sufragio 
del papa Benedicto XVI 
en la catedral de la Almudena

La Nunciatura Apostólica comunica que el 

próximo sábado 7 de enero, a las 17.00 horas, 

en la catedral de la Almudena, tendrá lugar una 

misa solemne en sufragio de su santidad Bene­

dicto XVI. La celebración eucarística estará pre­

sidida por el arzobispo de Madrid, cardenal Car­

los Osoro, asistido por el nuncio apostólico en 

España, monseñor Bernardito C. Auza.

Martes 3 de enero, eucaristía 
en la CEE por el eterno descanso 
del papa Benedicto XVI

El secretario general, monseñor Francisco 

César García Magán, oficiará el martes 3 de 

enero de 2023, a las 9.00 horas, la eucaristía en 

la capilla de la Conferencia Episcopal Española 

por el eterno descanso del papa Benedicto XVI. 

Participarán los trabajadores y  colaboradores 
de la CEE.

Libro de condolencias 
en la Nunciatura Apostólica 
del 3 al 6 de enero

A partir del martes 3 y hasta el jueves 5 de ene­

ro, de las 9.30 hasta las 13.30y desde las 17.00 

hasta las 19.00, y  el viernes 6 de enero desde las 

9.30 hasta las 13.30 horas, permanecerá abierto 

en la Nunciatura Apostólica (avenida de Pío XII, 

46, en Madrid) un libro de condolencias. Ade­

más, será posible enviar mensajes de condolen­

cia a través del correo electrónico de esta Nun­

ciatura: nunap@nunciaturapostolica. es.

Rueda de prensa del secretario 
general, monseñor Francisco César 
García Magán

El secretario general de la Conferencia Episco­

pal Española, monseñor Francisco César García 

Magán, ofrece una rueda de prensa la misma ma­

ñana del sábado 31 de diciembre.

La huella de Benedicto XVI 
en la Iglesia en España

Benedicto XVI nació en Alemania el 16 de abril 

de 1927. Su pontificado se desarrolló del 19 de 

abril de 2005 hasta el 28 de febrero de 2013, fe­

cha en la que renunció al papado asumiendo el 

título de papa emérito, con la intención de de­

dicarse a la oración y  al retiro espiritual. Su re­

nuncia fue anunciada por él mismo días antes, el 

11 de febrero, en una decisión excepcional en la 

historia de la Iglesia. A  partir de ese momento 

vivió como papa emérito al lado de su sucesor, 

el papa Francisco, en el monasterio Mater Eccle- 

siae del Vaticano.

El papa Benedicto XVI dejó una profunda hue­

lla en los corazones de los católicos de toda Es­

paña. Durante sus ocho años de pontificado, re­

conoció la labor de la Iglesia española y la alentó 

en su fe en numerosas ocasiones, con sus gestos, 

discursos, actos y visitas a nuestro país.

Proclamó santos y beatos españoles, recono­

ciendo así la vida y  obra de sacerdotes, religio­

sos y laicos que defendieron su fe hasta las úl­

timas consecuencias. Elevó a los altares a cinco 

santos españoles, además de aprobar las bea­

tificaciones de más de medio millar, incluidos 

a los 498 españoles mártires del siglo xx, y de 

proclamar a san Juan de Ávila como doctor de la 

Iglesia universal. Además, creó seis cardenales
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españoles en los cinco consistorios convocados 

en su mandato.

Asimismo, pisó suelo español en tres ocasio­

nes: Valencia, Santiago y Barcelona, y Madrid. 

En estas visitas pudo encontrarse con los obis­

pos españoles y con una gran cantidad de fie­

les que le acompañaron en todos los recorridos, 

celebraciones y eucaristías, mostrándole una in­

mensa gratitud y  afecto.

Los prelados españoles, después del viaje 

apostólico a Santiago y Barcelona, le mostraron 

su agradecimiento por su presencia entre no­

sotros con estas palabras: «Ha sido un especial 

momento de gracia, del que esperamos frutos 
abundantes para la nueva evangelización».

«La calurosa acogida — continuaban los obis­

pos—  que tantas personas ofrecieron al papa en las 

calles y en los lugares habilitados para las celebra­

ciones es una muestra del cariño que nuestro pue­

blo profesa a su persona, así como del aprecio por 

la luminosa y  alentadora enseñanza con la que el 
vicario de Cristo confirma en la fe a sus hermanos».

Los tres viajes de Benedicto XVI 
a España

El papa Benedicto XVI acudió por vez prime­

ra a España con ocasión del Encuentro Mundial 

de las Familias, que se celebró en Valencia. El 

papa participó en los actos finales, los días 8 y 9 

de julio de 2005. Numerosas familias ofrecieron 

su testimonio de fe y el santo padre clausuró el 

encuentro con una eucaristía multitudinaria, en 

la explanada de la Ciudad de las Artes y las Cien­

cias de la ciudad del Turia.

Cinco años más tarde, los días 6 y 7 de no­

viembre de 2010, el santo padre regresó a nues­
tro país, en esta ocasión para visitar Santiago 

de Compostela, con motivo del año jacobeo, así

como Barcelona, para la consagración del tem­

plo de la Sagrada Familia, que a partir de ese mo­

mento se abrió al culto.

La vigilia de Cuatro Vientos, 
en la JMJ Madrid 2011

Del 18 al 21 de agosto de 2011, Benedicto XVI 

visitó Madrid con motivo de la Jomada Mundial de 

la Juventud (JMJ 2011). Muchos fueron los mo­

mentos inolvidables: el encuentro con jóvenes re­

ligiosas, que lo aclamaban con una alegría desbor­

dante, en El Escorial, tuvo lugar el 19 de agosto.

Asimismo, el 20 de agosto de 2011 quedó mar­

cado también en el recuerdo de numerosos católi­

cos españoles. Más de un millón de jóvenes acom­

pañaban a Benedicto XVI en la vigilia de la JMJ de 

Madrid, en el aeródromo de Cuatro Vientos.

Benedicto XVI, soportando una fuerte lluvia 

y tras rechazar el consejo de sus colaboradores 
que lo instaban a retirarse, se quedó en el altar, 
con una gran sonrisa en el rostro.

Después de un silencio atronador, agradeció a 

los allí presentes «por esa alegría y  resistencia. 

Vuestra fuerza es mayor que la lluvia».

«Queridos jóvenes: hemos vivido una aventura 

juntos. Han resistido firmes en la lluvia». «Igual 

que esta noche, con Cristo podréis afrontar las 

pruebas de la vida, no lo olvidéis», afirmó Bene­

dicto XVI en su discurso de despedida.

La mayor beatificación en la historia 
de la Iglesia: 498 españoles mártires 
del siglo xx

En 2007, concretamente el 28 de octubre, Be­
nedicto XVI aprobó la mayor beatificación que 

ha tenido lugar en la historia de la Iglesia.
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En ella, 498 españoles fueron proclamados 

beatos al ser considerados «mártires de la perse­

cución religiosa en España en el siglo xx».

Un tapiz de gran tamaño con la foto de todos 

los beatos fue descubierto en el balcón de la lo­

gia central de la basílica vaticana. Las beatifica­

ciones se celebraron en la plaza de San Pedro 

en una ceremonia presidida por el cardenal el 

cardenal José Saraiva Martins, prefecto de la 

Congregación para las Causas de los Santos, en 

representación del papa Benedicto XVI.

✓
San Juan de Avila, 
doctor de la Iglesia

Otros de los hitos de su pontificado para la 

Iglesia española fue la proclamación de san Juan 

de Ávila como doctor de la Iglesia universal, el 7

de octubre de 2012. La solemne ceremonia fue 

presidida por Benedicto XVI y se celebró tam­

bién en la plaza de San Pedro, en el Vaticano.

Benedicto XVI realizó este importante anuncio 

en la JMJ de Madrid 2011, durante la eucaristía 

con los seminaristas en la catedral de la Almu­

dena.

¡Gracias, santo padre!

Por todo ello, en momentos dolorosos, pero 

con la esperanza en la resurrección, volvemos a 

recordar las palabras de los obispos españoles, 

quienes afirmaron que «las luminosas y alenta­

doras enseñanzas del Papa Benedicto XVI» con­

firman en la fe a sus hermanos. Nos unimos en 

oración a toda la Iglesia universal.

31 de diciembre de 2022
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Comisiones Episcopales

1
Comisión Episcopal para la Educación y Cultura
Nota sobre la ordenación académica de la clase de Religión Católica

Con la publicación de la ordenación académi­

ca de las comunidades autónomas se completa la 

regulación de las enseñanzas de Religión. En este 

momento parece oportuno expresar una valora­

ción desde la Comisión Episcopal con respecto a 

todo este proceso.

En cuanto a lo regulado en la LOMLOE por el 

Ministerio de Educación y Formación Profesio­

nal, en el ámbito de sus competencias, esta co­

misión expresaba en anteriores notas que «nos 
hubiera gustado que la propuesta de la Conferen­

cia Episcopal realizó al Ministerio de Educación 

en julio de 2020 hubiera encontrado acogida en 

los planteamientos legislativos y que se hubiese 

logrado un mejor acomodo de la clase de Reli­
gión en el sistema educativo». Y concluía: «El 
texto finalmente aprobado mantiene la situación 

ya conocida que no es del todo satisfactoria para 

nosotros» (nota de la Comisión Episcopal para la 

Educación y  Cultura del 4 de noviembre 2021).

En lo referente al horario para el área / la ma­

teria de Religión Católica definido en los reales 

decretos por los que se establecen la ordenación 

y las enseñanzas mínimas de cada una de las eta­

pas educativas, la nota citada lamentaba que se 

había «perdido la oportunidad de mantener al 

menos el horario mínimo de la LOE, ley a la que 

la LOMLOE da continuidad». Y se manifestaba la 

sorpresa por que «se limite al mínimo la carga 

lectiva en un ámbito tan decisivo para la educa­

ción de la persona como es la ERE».

Una vez ejercidas las competencias del Minis­

terio, ya valoradas en la nota citada, correspon­

día a las comunidades autónomas completar los 

decretos de currículo y ordenación académica 

de las diversas etapas del sistema educativo. La 

comisión ya se manifestó en su momento «soli­

citando a las respectivas Administraciones edu­

cativas una ampliación razonable del horario del 

área / la materia de Religión, sin reducirlo a lo 

establecido por el ministerio en el ámbito de sus 

competencias».

En este momento, una vez que la mayoría de 

las comunidades autónomas han publicado sus 

decretos definiendo la consideración del área / 

la materia de Religión Católica y su horario, esta 
comisión quiere completar su valoración comen­

tando la ordenación académica de la Religión en 

las diferentes realidades autonómicas:

Las Administraciones educativas han regulado 

con diferentes criterios y, por tanto, con diferen­

te resultado el horario de Religión en educación 

obligatoria.

Algunas comunidades autónomas han man­

tenido el horario mínimo establecido por el mi­

nisterio de una hora semanal. En algunos casos 

esto supone mantener el horario que ya existía, 

e incluso un incremento respecto a la anterior 

regulación, que ahora se completaría con algu­

nos minutos más de clase (Aragón, Asturias, 

Baleares, País Vasco, Valencia); en Galicia se ha
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reducido el horario en el único curso donde este 

superaba la hora semanal. En otras comunida­

des autónomas, establecer el mínimo fijado por 

el ministerio de una hora semanal ha supuesto 

un descenso significativo respecto al horario que 

tenía el área / la materia de Religión (Canarias, 

Cantabria, Cataluña, La Rioja, Navarra).

Otras comunidades autónomas han incremen­

tado el horario mínimo establecido por el minis­

terio, regulando una hora y  media o incluso dos 

horas semanales de Religión en algunos cursos 

de la enseñanza básica.

Así, mantienen los horarios que ya tenía el área / 

la materia de Religión (Andalucía, Castilla y  León, 

Madrid, Murcia); valoramos positivamente la regu­
lación de las enseñanzas de Religión en el articula­

do de los decretos y no en disposiciones adiciona­

les. En otros casos, pese a la reducción de horario 

en algún curso, se ha mantenido el incremento so­

bre la hora semanal que ya existía en otros cursos 

(Castilla-La Mancha, Extremadura).

Como se ve por los datos aportados, el panora­

ma de cómo ha quedado el horario de la asigna­

tura de Religión en el conjunto de las Adminis­

traciones educativas es muy diverso y  pide una 

consideración específica para cada territorio. 

Por nuestra parte, valoramos el reconocimiento 

por parte de algunas Administraciones educati­

vas de la necesidad de dotar a la asignatura de 

Religión de un horario suficiente; nos parece un 

signo de que sigue siendo posible una mejor con­

sideración académica de la clase de Religión. Por 

otro lado lamentamos que en muchos casos no se 

haya aprovechado esta regulación para dotar al 

área / a la materia de Religión Católica de un ho­

rario más amplio que permita contribuir con sus 

saberes básicos al perfil de salida, y  en particu­
lar la falta de consideración de la asignatura que 

implica el descenso significativo de horario en

algunas comunidades autónomas. Se ha perdido, 

en estos casos, una oportunidad para una mejor 

consideración académica de la clase de Religión, 

un ámbito educativo imprescindible para que la 

educación escolar alcance sus fines propios.

Es importante, en segundo lugar, valorar la re­

gulación que se ha hecho de la atención educa­

tiva que tiene que ofrecerse a los alumnos que 

no escogen la clase de Religión. Lamentamos 

la desaparición de una alternativa que sostiene 

el principio de no discriminación e igualdad del 

alumnado. Mantenemos la convicción de que 

es posible comprender el lugar de la enseñan­

za religiosa escolar en la formación integral de 

la persona, de modo que pueda superarse en el 

sistema educativo la dicotomía entre Religión y 

asignatura «espejo».

A  pesar de la desaparición de la alternativa 

en la LOMLOE, como ya ocurrió en la LOE, los 

decretos de enseñanzas mínimas exigen, para 
el alumnado que no elige Religión, una atención 
educativa programada por los centros como 

parte de su proyecto educativo; no es pues un 

simple retorno a la LOE. Algunas comunidades 
autónomas han regulado, con mayor o menor 

precisión, esta atención educativa. Otras, en 

cambio, no han dotado de un marco normativo 

para esta atención educativa que la ley pide, 

explícitamente, que se programe en los centros 

educativos.

Valoramos positivamente que algunas Admi­

nistraciones educativas hayan establecido esta 
atención educativa mediante proyectos que de­

ben formar parte de la programación general 

anual de los centros, con la debida información a 

las familias de su contenido y desarrollo. Enten­

demos que estas medidas de atención educativa 
contribuyen también al perfil de salida del alum­

nado, lo que permitirá encontrar espacios de co­
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laboración y de trabajo conjunto con Religión y 

con otras áreas y  materias.

Genera preocupación la etapa de Bachillerato 

en aquellas comunidades autónomas en las que 

se penañza al alumnado que elige la materia de 

Religión, que ve incrementada su carga lectiva 

semanal y  que podría encontrarse así en condi­

ciones de discriminación. En tal caso, sería ne­

cesaria la defensa jurídica del derecho de estos 

alumnos. Una situación semejante podría darse 

también en aquellos centros que permitirían —  

por vía de los horarios u otra—  que quienes no 

eligen la asignatura de Religión tengan de hecho 

una hora libre o una hora más de estudio.

En definitiva, se aprecia una mejora en la per­

cepción de algunas Administraciones educativas

sobre la aportación significativa de la ERE en la 

formación integral del alumnado. Y también se 

aprecian mejoras en el tratamiento escolar del 

alumnado que no elige enseñanzas de la Reli­

gión, aunque sigue existiendo el riesgo — en al­

gunos casos, la realidad—  de una posible discri­

minación ilegal de los alumnos que eligen el área 

/ la materia de Religión. Es necesario continuar 

en el trabajo de explicación y  divulgación a las 

familias, la comunidad educativa y toda la socie­

dad, de la importancia de este ámbito educativo, 

que debe reflejar la pluralidad del alumnado, en 

el conjunto del currículo escolar.

Comisión Episcopal para 
la Educación y Cultura

14 de diciembre de 2022

2
Comisión Episcopal para los Laicos,

Familia y Vida
Subcomisión Episcopal para la Familia y la Defensa de la Vida

«A  favor de la dignidad e igualdad de toda vida humana»
Nota de la Subcomisión para la Familia y la Defensa de la Vida

La Iglesia tiene la misión en este mundo de de­

fender y mostrar la dignidad de cada persona hu­

mana, creada a imagen y semejanza de Dios, y  de 

alzar la voz proféticamente cuando esta dignidad 

se ve amenazada de distintas maneras.

En los últimos meses, se han incoado inicia­

tivas legislativas que, lejos de promover el bien 

de la persona y su dignidad, atenían gravemen­

te contra ella. Por eso, queremos invitar a los

miembros del pueblo de Dios y  a todos los hom­

bres y  mujeres de buena voluntad a reflexionar 

sobre estos asuntos.

En primer lugar, mostramos nuestra preocupa­

ción y  nuestro rechazo ante la aprobación de la 

nueva ley del aborto. Varios son los aspectos re­

probables de esta ley entre los que podemos des­

tacar los siguientes: promulgar el aborto como 

un derecho, el atentado a la igualdad que supone
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permitir el aborto de los discapacitados hasta los 

cinco meses y medio, la posibilidad de que las 

chicas de 16 y 17 años puedan abortar sin el con­

sentimiento de sus padres, la obligatoriedad de 

que los médicos que rechacen realizar abortos 

tengan que inscribirse en un registro de objeto- 

res de conciencia o la eliminación del período de 
reflexión antes de abortar y  de la información so­

bre alternativas al aborto.

En segundo lugar, expresamos nuestra inquie­

tud por la posible aprobación de la ley para la 

igualdad real y efectiva de las personas trans y 

para la garantía de los derechos de las personas 

LGTBI, que contiene en su articulado elemen­

tos realmente preocupantes de imposición de la 

teoría queer, teoría que cuestiona radicalmente 

la identidad sexual de las personas, en todos los 

ámbitos de la vida personal, familiar y social, es­

tableciendo e imponiendo arbitrariamente una 

única concepción antropológica.

Durante su pontificado el papa Francisco ha 
hablado, en numerosas ocasiones y  siempre 
en tono sumamente crítico, de la denominada 

«ideología de género» llegándola a considerar 

uno de los mayores atentados de nuestros días 

contra la dignidad humana y, tal vez, la mayor 

amenaza existente contra la familia. Dicha ideo­

logía de género es el fundamento de esta nueva 

ley de la transexualidad.

Ante este horizonte de colonización ideológi­

ca queremos recordar la antropología adecuada 

que nos muestra que la persona es la unión de 

cuerpo y alma, y  que el cuerpo es un bien de la 

creación y expresión de la persona. Desde este 

fundamento sólido expresamos lo siguiente:

1. Son muchos los testimonios de familias, ma­

dres, jóvenes y adolescentes que han sufrido las 
consecuencias que produce la llamada teoría 

queer o teoría del gender. A  todos ellos quere­

mos mostrar nuestro apoyo y  ayuda y  tenderles 

la mano para iluminar la perversión de una legis­

lación ideológica.

2. Es preocupante la implicación directa de 

la Administración y de los poderes públicos en la 

promoción de los postulados de la ideología de 

género. Un estado democrático no puede impo­

ner una peculiar y reducida visión antropológica 

en todos los ámbitos: educativo, jurídico, sanita­

rio, laboral, en los medios de comunicación, en la 

cultura, el deporte y  el ocio.

3. Es llamativo que se haya incrementado consi­

derablemente el número de adolescentes que piden 

cambiar de sexo sin presentar una auténtica disfo- 

ria de género, sino como manifestación de inesta­

bilidades afectivas propias de esa edad. Todos los 

estudios científicos coinciden en que más del 70 % 

de los niños que piden cambiar de sexo, cuando pa­

san la adolescencia, no siguen pidiendo el cambio.

4. La despatologización de la transexualidad se 
identifica con favorecer una intervención médi­

ca, pero sin criterios médicos, sino con criterios 

subjetivos del paciente. Despatologizar significa­

ría poder solicitar y  aplicar tratamiento médico e 
incluso quirúrgico de forma arbitraria, obligando 

al personal sanitario a obedecer los deseos de los 

pacientes, aunque ello conlleve graves riesgos 

para la persona. Estamos ante un ejemplo claro 

de irracional dogmatismo ideológico.

5. Se regula por ley que la transexualidad es 

fruto de una elección de la identidad de género, 

evitando que la ciencia, a través de la medicina, 

estudie y determine el tratamiento más aconse­

jable. Podemos decir, por tanto, que se niega la 

posibilidad de tratamiento psicosexual e incluso 

la necesidad de obtener un diagnóstico de las 

personas con trastorno de identidad de género, 
confundiendo el diagnóstico médico con un in­

tento de anulación de la personalidad.
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6. No se puede decir que la reasignación de sexo 

hormonal y quirúrgico soluciona los problemas 
que conlleva los trastornos de disforia. Son mu­

chos los testimonios de personas que se han so­

metido a la reasignación y no han visto soluciona­

da su situación. Igualmente hay que valorar bien 

los tratamientos y  explicar las secuelas, los efec­

tos secundarios y  las complicaciones de aquellos.

7. La comunidad cristiana y, en particular, los 

pastores debemos desarrollar, siempre, senti­

mientos de acogida hacia las personas con dis­

foria de género, a quienes les asiste el derecho 

a ser respetadas y  a ser tratadas con los medios 

lícitos puestos a disposición por la medicina para 

conseguir el nivel de salud física, psíquica y rela­

cional más alto y  satisfactorio que sea posible, en 

los límites de su condición y  en el respeto pleno 

de la verdad y de la dignidad humana.

8. Los fieles que se encuentran en esta situa­

ción son hijos amados del Padre, y como cual­

quier otro fiel se han convertido, a través del 

bautismo, en herederos de la vida eterna. Ellos 

están llamados por Jesucristo a la santidad y a 

realizar, animados por el Espíritu Santo, la vo­
luntad de Dios en sus vidas, uniendo al sacrificio 

de la cruz los sufrimientos y las dificultades que 

puedan experimentar a causa de su condición.

9. Hay que alzar la voz con fuerza y  denunciar 

el uso de tratamientos prematuros e irrever­

sibles aún más cuando no se está seguro de la 

existencia de una auténtica disforia de género. 

Las actuaciones médicas que se lleven a cabo en 

los menores, después de una serena reflexión, 

nunca deben ser de carácter irreversible, dada 

la incertidumbre sobre los cambios que pueden 

darse en el desarrollo de la personalidad durante 

las fases de la pubertad y la adolescencia.

10. Hay que respetar la libertad de conciencia 

y  de ciencia de todos los profesionales de los di­

versos ámbitos de la vida social sin condicionar 

el desempeño profesional en libertad. Nos preo­
cupa que se quiera imponer un adoctrinamiento 

que condicione el desempeño profesional en el 

campo educativo y  sanitario, en la función pú­

blica, la judicatura, la cultura y en los medios de 

comunicación.

La Iglesia es una madre que quiere salir al 

encuentro de las mujeres en riesgo de abortar 

porque se encuentran solas y  sin recursos, de 

las mujeres que han abortado y  padecen las 

consecuencias de esta decisión. La Iglesia tam­

bién acoge en su seno a las personas que su­

fren por su disforia de género y  a las familias 

de los niños y  adolescentes que experimentan 
confusión en su identidad y necesitan acompa­

ñamiento.

Pidamos a Santa María, Madre de la Vida y Rei­

na de la Familia, que interceda por nosotros para 

que nos dé creatividad para instaurar la tan ne­

cesaria cultura de la vida y caridad para atender 

a las personas que permanecen heridas al borde 

del camino.

*  Mons. D. José Mazuelos P érez 

Obispo de Canarias, presidente de 
la Subcomisión Episcopal para la

Familia y la Defensa de la Vida

se M ons. D. Á ngel P érez-Pueyo 

Obispo de Barbastro-Monzón

*  Mons. D. Santos Montoya T orres

Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

*  Mons. D. F rancisco Gil Hellín 

Arzobispo emérito de Burgos

*  Mons. D. Juan A ntonio Reig P lá 

Obispo emérito de Alcalá de Henares

10 de septiembre de 2022



«La familia, cuna de la vocación al amor»
Mensaje de los obispos de la Subcomisión para la Familia 

y la Defensa de la Vida con motivo de la Jomada 
de la Sagrada Familia (30 de diciembre de 2022)

En esta fiesta de la Sagrada Familia nos acerca­

mos a contemplar de la mano de la Virgen María 

y de san José el misterio del Dios encarnado por 

amor a nosotros, pidiéndoles que nos ayuden a 

descubrir la familia como lugar privilegiado de 

acogida y discernimiento de la vocación al amor.

En estos momentos en los que atravesamos un 

invierno vocacional, no solo en referencia al sa­

cerdocio y a la vida consagrada, sino incluso al 

matrimonio cristiano, estamos convencidos de 

que buena parte de esta crisis está producida 

por la pérdida de la cultura vocacional, ese «hu­

mus» en el cual el planteamiento de la vida como 

vocación resulta algo normal.

Ante esta situación, no queremos instalarnos 
en una queja estéril que contempla pasivamen­

te este ocaso de las vocaciones, precisamente 

porque estamos convencidos de que la felicidad 
de cada persona pasa por el descubrimiento y 

vivencia en plenitud de la vocación que Dios ha 

soñado para ella desde toda la eternidad. Recor­

demos que «E l hombre no puede vivir sin amor. 

Él permanece para sí mismo un ser incompren­

sible, su vida está privada de sentido si no se le 

revela el amor, si no se encuentra con el amor, si 

no lo experimenta y lo hace propio, si no partici­

pa en él vivamente. Por esto precisamente, Cris­

to redentor [...] revela plenamente el hombre al 

mismo hombre»1.

La familia, célula vital de la sociedad y de la 

Iglesia, es fundamental en la formación de los ni­

ños y  jóvenes que en un futuro serán llamados a 

abrazar una vocación concreta, partiendo de la 

base de la vocación bautismal. Ninguna institu­

ción puede suplir la labor de la familia en la edu­

cación de sus hijos, especialmente en lo que se 

refiere a la formación de la conciencia. Cualquier 

intromisión en este ámbito sagrado debe ser de­

nunciada porque vulnera el derecho que tienen 

los padres de trasmitir a sus hijos una educación 

conforme a sus valores y creencias.

A  la luz de las claves que el papa ofrece en la 

exhortación Christus vivit queremos dar algu­

nas pautas importantes para el discernimiento 

de la vocación y  reflexionar sobre la educación 

en familia para facilitar a los hijos el proceso de 

discernimiento de la vocación.

1. En primer lugar, queremos reafirmar que la 

familia es el ámbito privilegiado para escuchar 
la llamada del Señor y para aprender a respon­

derle con generosidad, por ser el ámbito en que 

uno es amado por sí mismo, no por lo que produ­

ce o por lo que tiene. Es evidente que aquellos 

que han colaborado con Dios a engendrar vida 

son los que mejor pueden ayudar a los hijos a 

reconocer la voz del que es la Vida.

2. Un aspecto esencial es la educación en la 

fe de los hijos. Facilitará mucho que los padres 
tengan presente que esta vida es un peregrinar 

hacia el cielo. En familia es donde mejor pueden 

aprender de manera sencilla y  espontánea esa 

relación con Jesucristo vivo, como el miembro

1 San Juan Pablo II, encíclica Redemptor hominis, n. 10.



más importante de la familia, a quien se consul­
tan los temas importantes, a quien se le confían 

todas las situaciones, a quien se le pide perdón 

cuando hemos fallado. La oración en familia es 

un medio privilegiado para aprender a tratar con 

este amigo que nunca falla, así como la participa­

ción frecuente en los sacramentos.

3. Del mismo modo, se debe cuidar la forma­

ción en las virtudes para que los llamados puedan 

dar su sí generoso al Señor y  mantenerse fieles a 

este sí. De manera particular, deberán ser forja­

dos en la virtud de la fortaleza para poder ir con­

tracorriente frente a esta sociedad del bienestar 

que invita a disfrutar del momento presente sin 

pensar en los demás y sin pensar en las conse­

cuencias de nuestras acciones. Esta formación 

también incluye la afectividad y  la sexualidad en 

el ámbito más amplio del amor verdadero.

4. También es capital la experiencia de en­

cuentro con Cristo vivo, con quien se puede te­

ner una verdadera relación de amistad, apren­

diendo a escuchar su Palabra y  a reconocer su 

voz por medio del discernimiento, ya que «es­

pecialmente los jóvenes, están expuestos a un 
zapping constante. Es posible navegar en dos 

o tres pantallas simultáneamente e interactuar 

al mismo tiempo en diferentes escenarios virtua­

les. Sin la sabiduría del discernimiento podemos 

convertirnos fácilmente en marionetas a merced 

de las tendencias del momento»2. Para que el 

discernimiento pueda ser adecuado debe estar 

abierto a la posibilidad de consagrarse a Dios en 

el sacerdocio o en la vida consagrada.

5. Una idea que los padres deben tener muy 
presente en la formación de sus hijos es que «no

somos dueños del don sino sus administradores 

cuidadosos»3. El episodio de la pérdida y  ha­

llazgo del niño Jesús en el templo nos muestra 

cómo también san José y la Virgen María fueron 

dolorosamente purificados para que pudieran 

acoger que, estando ellos encargados de custo­

diar a su Hijo, Jesús debía estar en las cosas de 

su Padre.

6. Los padres deben enseñar a sus hijos a reco­

nocerse como don, lo que reclama de ellos hacer 

una verdadera ofrenda de los hijos, renunciando 

a la posesión. Aun cuando los padres lo puedan 

ver muy claro no pueden romper la libertad de los 

hijos ni su modo de dar respuesta al Señor. Los 

padres deben acompañar a los hijos en este discer­

nimiento, pero no tomar las decisiones por ellos. 

Una tarea que deben realizar los padres es iniciar 

a los hijos en el discernimiento en la vida diaria.

7. Una clave muy importante que debe tenerse 
presente es considerar la vida como ofrenda por­

que «nuestra vida en la tierra alcanza su plenitud 

cuando se convierte en ofrenda»4. El proceso de 

la iniciación cristiana debe ayudar a nuestros jó ­

venes a descubrir la riqueza contenida en la vo­
cación bautismal, desde esta perspectiva de la 

ofrenda de la vida. Es bueno recordar que «la mi­
sión en el corazón del pueblo no es una parte de 

mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es 
un apéndice o un momento más de la existencia. 

Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si 

no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta 

tierra, y  para eso estoy en este mundo»5.

8. Como decía el papa Francisco en la misa de 

clausura del X Encuentro Mundial de las Fami­

lias: «la Palabra de Dios nos muestra el camino:

2 Francisco, exhortación apostólica postsinodal Christus vivit, n. 279.

3 Francisco, exhortación apostólica postsinodal Amoris laetitia, n. 287.

4 F rancisco, exhortación apostólica postsinodal Christus vivit, n. 254.

5 F rancisco, exhortación apostólica postsinodal Evangelii gaudium, n. 273.



no preservar a los hijos de cualquier malestar y 

sufrimiento, sino tratar de transmitirles la pa­

sión por la vida, de encender en ellos el deseo 

de que encuentren su vocación y que abracen 

la gran misión que Dios ha pensado para ellos»6. 

Esto implica que los hijos deben ser forjados en 

el camino de las virtudes, especialmente en la 

caridad. Cubrir todas las necesidades no es lo 

mismo que cumplir todos los deseos. Además, la 

familia no es una célula aislada en sí misma, a 

la que no importa lo que sucede alrededor. Esta 

dimensión caritativa empieza en la familia am­

pliada, cuidando especialmente a los abuelos y  a 

los mayores, pero debe estar abierta a las nece­

sidades de los demás.

9. Partiendo de que no se puede amar lo que 

no se conoce, sería muy deseable que el conoci­
miento de las diversas vocaciones esté presente 

en la familia. Gestos sencillos como invitar al sa­

cerdote de la parroquia a visitar la casa o hacer 

una visita a una comunidad de personas consa­

gradas, facilitarán que en el horizonte vital de 
los hijos aparezca con naturalidad plantearse si 

el Señor les puede estar llamando a una especial 

consagración. En cuanto a la vocación al matri­

monio, «e l mejor modo de ayudar a otro a seguir 

su vocación es el de abrazar la propia voca­
ción con amor fie l... no hay nada más estimu­

lante para los hijos que ver a los propios padres 

vivir el matrimonio y  la familia como una misión, 

con fidelidad y paciencia, a pesar de las dificul­

tades, los momentos tristes y las pruebas»7. Pon­

gamos mucho empeño en instaurar una cultura 

vocacional, que cale en las familias cristianas. Es

llamativo que familias que se dicen cristianas se 

opongan a la vocación de sus hijos al sacerdo­

cio o a la vida consagrada o que les pidan que 

prioricen su futuro profesional, postergando la 

llamada del Señor.

10. Como Iglesia, tenemos la misión de acom­

pañar las familias que viven en nuestras comuni­

dades. Por eso es tan importante ayudar a crecer 

a cada familia. También a las que están en las 

periferias, tanto materiales como existenciales. 

Acercamos a las familias que viven la margina­

ción y  la pobreza; tener muy presentes a las fa­

milias migrantes; no dejar a un lado a las familias 

que han sufrido la separación y el divorcio.

Pidamos a la Sagrada Familia de Nazaret im­

pulso misionero para mostrar la belleza de la vo­

cación del amor a la que todos y cada uno hemos 

sido llamados.

*  Mons. D. José Mazuelos P érez

Obispo de Canarias 
Presidente de la Subcomisión Episcopal 

para la Familia y Defensa de la Vida

*  Mons. D. Á ngel P érez-Pueyo 

Obispo de Barbastro-Monzón

*  Mons. D. Santos Montoya T orres

Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

*  Mons. D. F rancisco Gil Hellín 

Arzobispo emérito de Burgos

*  Mons. D. Juan A ntonio Reig P lá 

Obispo emérito de Alcalá de Henares

6 F rancisco, Homilía de clausura en el X Encuentro Mundial de las Familias.
7 Ídem.
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Comisión Episcopal para la Pastoral Social

y Promoción Humana
Subcomisión Episcopal para las Migraciones y la Movilidad Humana

«María se puso en camino» (Le 1,39)
Mensaje de los obispos de la Subcomisión Episcopal para 

las Migraciones y la Movilidad Humana con motivo de la Jomada 
de Responsabilidad en el Tráfico (3 de ju lio de 2022)

Nuestro cordial saludo a los 
conductores

Queridos hermanos y amigos transportistas y 

conductores:

«A vosotros, gracia y paz de parte de Dios nues­
tro Padre y del Señor Jesucristo» (1 Cor 1,3).

Un año más, y son ya cincuenta y cuatro, en 

el primer domingo de julio, este año el día 3, el 

Departamento de Pastoral de la Carretera de la 
Conferencia Episcopal Española, celebra la Jor­

nada de Responsabilidad en el Tráfico.

Lo hacemos en la proximidad de la fiesta de 

san Cristóbal, día 10, patrono de los conducto­

res, coincidiendo con el inicio de los desplaza­

mientos masivos por las vacaciones de verano.

Con este motivo, os hacemos llegar nuestro 

cordial saludo a todos los que estáis relaciona­

dos con la movilidad humana y la seguridad vial: 

DGT, guardia civil, policía de tráfico, camione- 

ros, taxistas, repartidores, conductores de au­

tocares, ambulancias, bomberos, cofradías de 

san Cristóbal, asociaciones de transportistas, 

de víctimas, automovilistas, motoristas, ciclis­

tas... y  usuarios de patinetes, que ya son una

realidad creciente, no exenta de peligro, en 

nuestras ciudades.

Maria, modelo de servicio 
y de ayuda a los demas

«MARÍA SE PUSO EN CAMINO» es el lema de 

la 54.a Jornada de Responsabilidad en el Tráfico 

del presente año 2022, tomado del evangelio de 

san Lucas 1,39.

María, cuando sabe por el arcángel Gabriel que 

su prima santa Isabel está embarazada de seis 

meses y  que puede necesitar de su ayuda, no lo 

duda dos veces e, inmediatamente, sin pérdida 

de tiempo, se pone en camino hacia Ain Karem, 

el pueblo de Zacarías e Isabel, los padres de san 

Juan el Bautista.

Para María es más importante el bien que pue­

de hacer a su pariente Isabel que los peligros e 

incomodidades que puede acarrearla el viaje de 

casi una semana de camino y en aquellas condi­

ciones.

Según nos cuenta san Lucas, María se quedó 

allí con Isabel y Zacarías unos tres meses, hasta 

después del nacimiento de san Juan Bautista, lo
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que significa que no fue una simple visita de cor­

tesía, sino un ponerse enteramente al servicio de 

los ancianos esposos y  padres, según las necesi­

dades, compartiendo, como dice el Concilio: «los 

gozos y las esperanzas, las tristezas y  las angus­

tias» (cf. GS, η. 1) de esa familia.

«María se puso en camino» y , como ella, todos 

los días hay millones de conductores, hombres y 

mujeres, que cogen su vehículo o transporte pú­

blico, y se ponen en camino para acudir al traba­

jo, hacer gestiones, visitar enfermos, familiares 

y  amigos o, sencillamente, pasar con la familia 

unos días de descanso.

Hay mucha gente buena que, como María, se 

pone en camino para ayudar a los demás en sus 

casas u hospitales, aún a costa de grandes sacri­

ficios. Hay, incluso, quienes se paran a socorrer a 

otros cuando en la carretera han sufrido un acci­

dente de tráfico. «Me alegra saber — nos dice el 

papa Francisco—  que desde el Departamento de 

Pastoral de la Carretera estén promoviendo un 
ejercicio ciudadano capaz de incentivar la cul­

tura del cuidado» (carta del papa Francisco el 

14 de octubre de 2021 al Departamento de Pas­
toral de la Carretera).

Los peligros de la movilidad

La movilidad siempre ha formado parte de 

la humanidad y  aunque a lo largo de los siglos 
los medios hayan ido evolucionando, los peli­

gros y los riesgos del viaje siempre han estado 

presentes. Ya san Pablo comentaba los muchos 

peligros de ponerse en viaje cuando escribe: 

«Cuántos viajes a pie, con peligros de ríos, 

peligros de bandoleros, peligros de los de mi 

nación, peligros de los gentiles, peligros en la 
ciudad, peligros en despoblados, peligros en el 
mar» (2 Cor 11,26).

Desgraciadamente, en nuestro siglo xxi, con 

permiso de conducir por puntos y elevadas san­

ciones, con buenas carreteras y vehículos con tec­

nología de última generación, el riesgo cero, cada 

vez que nos subimos a un vehículo, no existe.

Siendo conscientes como lo somos de que toda 

movilidad comporta unos posibles riesgos, he­

mos de respetar y  cumplir fielmente las normas 

del código de circulación, que por cierto termi­

nan de ser modificadas y aprobadas.

Jomada de responsabilidad 
en el tráfico

Con motivo del Día de la Responsabilidad en el 

Tráfico que cada año la Iglesia celebra el primer 

domingo de julio, queremos llamar la atención 

de los conductores para que entre todos haga­

mos realidad lo que aún hoy sigue pareciendo 

una utopía: cero accidentes mortales en nues­

tras calles y  carreteras.

Ahí están como aviso las sanciones o retirada 
de puntos del permiso de conducir. A  nosotros 

solamente nos corresponde apelar a la concien­

cia y a las enseñanzas evangélicas y  de la Igle­

sia, que no se limitan a recordarnos el deber de 

no hacer mal a nadie, sino el de hacer el bien a 

todos, hasta el punto de amar al prójimo como 

a uno mismo. Así nos lo han trasmitido las últi­

mas campañas de nuestra pastoral — «No hagas 

a nadie lo que tú aborreces» (Tob 4,15) o el año 

pasado: «Cuida de él (Le 10,35), buenos sarna- 

ritanos en el camino»— . Y es que la carretera no 

debe ser únicamente un lugar de ir y de venir, 

sino también un lugar de vivir la fe, de encuen­

tro, de diálogo, de disfrute, de convivencia, de 

oración...

No olvidemos que el conductor, cada vez que 
se pone en camino, asume una serie de obliga­



ciones y  responsabilidades, de las cuales debe 

responder ante Dios y ante la sociedad.

En esta Jornada de Responsabilidad en el Trá­

fico queremos recordar el mandamiento nuevo 

del Señor: «Que os améis unos a otros, como yo 

os he amado» (Jn 13,14) y pedir a la Virgen de 

la Prudencia que, «libres de todo peligro y  ac­

cidente, alcancemos del Señor el gozo de llegar 

felices y  agradecidos a nuestro destino. Amén» 

(oración a san Cristóbal, CEE 2021).

Creemos en el Dios de la vida

Nosotros creemos en el Dios, «amigo de la 

vida» (Sab 11,26), que nos ama hasta el extremo 

(Jn 13,1) y que por el mandamiento: «no matarás» 

(Dt 5,17) nos pide cuentas de la sangre del 

hermano (cf. Gen 4,11), ya que él ha venido 

para que nosotros tengamos «vida abundante» 

(Jn 10,10) y su alegría en nosotros sea completa 

(cf. Jn 15,11) que es todo lo contrario de lo que 

sucede en nuestras calles y  carreteras cuando 

hacemos caso omiso de las normas y olvidamos 

la responsabilidad al volante.

San Cristóbal nos une en el dolor 
y en la esperanza

Estamos a las puertas de la fiesta de san Cris­

tóbal, patrono de los conductores.

Los conductores, pero muy especialmente los 

transportistas profesionales, están viendo cómo 

se encarecen los precios de los combustibles y  el 

mantenimiento de sus vehículos, que disminuye 

su poder adquisitivo tan necesario para mante­

ner su empresa y sacar adelante a la familia.

La huelga que muchos de los transportistas hi­

cieron el pasado mes de marzo sirvió para que la 

sociedad tomara conciencia de este grave pro­

blema, pero, desgraciadamente, no se le dio una 

adecuada solución. Ignorar el problema no signi­

fica, en absoluto, que no exista.

Después de estos últimos años, en los que la 

pandemia ha suspendido o deslucido la fiesta en 

honor de nuestro patrono san Cristóbal, nos gus­

taría ver cómo se renuevan entre los conducto­

res y  transportistas las ganas de estar juntos y 

pasar página de los tristes acontecimientos.

Os animamos a que este año hagáis un esfuer­

zo por recuperar las tradiciones locales en honor 

de san Cristóbal y volver a lo esencial: procesión 

festiva por el casco urbano con el santo montado 

en un vehículo, participación en la santa misa y 

en la bendición de los vehículos. Animamos, se­

gún las circunstancias lo permitan, a compartir 

juntos un aperitivo o almuerzo con la familia y 

los amigos en fraterna y  gozosa armonía.

María sigue en camino

El año 2018, con motivo de los cincuenta años 

de la Pastoral de la Carretera, la Virgen de la 
Prudencia se puso en camino y  poco a poco ha 
llegado a todas las provincias españolas en la ca­

bina de los camiones o en los coches. También 

ha cruzado fronteras europeas, e incluso conti­
nentes en avión.

No lo dudemos. En el camino nos podemos en­

contrar con María que sale a nuestro encuentro 

y si, como santa Isabel, la recibimos en nuestro 

corazón, casa o vehículo, podemos unirnos a su 

cántico de alabanza a Dios por las maravillas que 

ha hecho en ella y en nosotros.

El vehículo como lugar de oración

El vehículo no es una capilla, pero sí podemos 

rezar y llevar visiblemente la imagen de Jesús,
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de la Virgen de la Prudencia u otra advocación, y  

la de san Cristóbal, nuestro patrono, para que le 

pidamos, como dice la oración a la Virgen: «ayú­

dame a conducir con responsabilidad y  en las de­

bidas condiciones, no por temor a la multa, sino 

por amor a Dios y  respeto a mi prójimo» (oración 

a la Virgen de la Prudencia, CEE 2021).

Con mucha frecuencia vemos que del espejo re­

trovisor interior del vehículo cuelga un santo ro­

sario, cuya sola presencia nos invita a la oración.

Radio María, cuya emisora se sintoniza con 

gran facilidad, es un buen instrumento de forma­

ción religiosa y de oración mientras conducimos.

El Señor va a nuestro lado

En el episodio de Emaús (Le 24,13-35) dice 

san Lucas que dos discípulos de camino hacia

Emaús «mientras conversaban y discutían, Jesús 

en persona se acercó y se puso a caminar con 

ellos» (Le 24,15). Desde entonces, el Señor no 

ha cesado de seguir caminando junto a nosotros, 

lo cual nos llena de alegría, pues sabemos que él 

está con nosotros todos los días hasta el fin de 

los tiempos (cf. Mt 28,21) y que acepta nuestra 

humilde hospitalidad y mesa (cf. Le 24,29-30).

A  la Virgen Santísima de la Prudencia y a san 

Cristóbal, elevamos nuestras súplicas y oracio­

nes, para que os acompañen y guíen a todos los 

transportistas y conductores y cada día lleguéis 

felizmente a vuestro destino.

Madrid, 3 de ju lio  de 2022

Obispos de la Subcomisión Episcopal para 

las M igraciones y Movilidad Humana 

Departamento de Pastoral de 
la Carretera de la CEE

«¡Naveguemos juntos!»
Mensaje del obispo promotor de Stella Maris (Apostolado del Mar) 

con motivo del Día de las Gentes del Mar (16 de ju lio de 2022)

El Apostolado del Mar Stella Maris tiene entre 

nosotros su día grande el 16 de julio, fiesta de 

nuestra Señora del Carmen, la Virgen del Car­

men, nuestra patrona. En todos nuestros pue­

blos marineros y en los numerosos e importan­

tes puertos de nuestra geografía hay siempre un 

recuerdo festivo de los hombres y las mujeres 

del mar a su patrona. También en muchos pue­

blos y  parroquias del interior se celebran gran­

des fiestas para honrar a la Señora del Carmelo. 

Esta devoción es muy intensa entre nosotros y 
adquiere en las villas marineras una riqueza sor­

prendente.

La tradición marinera de la devoción carmelita­

na nace en los tiempos modernos, pero su arrai­

go entre los hombres y mujeres del mar es tan 

profundo que hoy es imposible concebir un pue­
blo marinero con historia que no tenga a nuestra 

Señora, la Virgen del Carmen, marcada a fuego 

en el corazón de sus gentes. Eso es fácñ de en­

tender si se piensa en lo peligrosa y difícil que 

ha sido siempre — y sigue siendo—  la vida en el 

mar. Cuando los marineros se adentran en el mar 

empiezan una travesía sin seguridades que han 
de afrontar con valentía y  sin la compañía de sus 

seres queridos, que quedan en las manos de Dios
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y de la Virgen del Carmen. Ya en medio mar, el 

marinero se encuentra solo entre el agua y  el in­

finito y  es entonces cuando siente que rezar es 

una necesidad y  un consuelo que le da fortaleza 
y paz.

La sensibilidad y la cercanía de la Iglesia a los 

hombres y  mujeres del mar es algo que le viene 

de siempre. Varios apóstoles era marineros cur­

tidos en las artes pesqueras y  la expansión de 

la evangelización estuvo ligada a tempestuosas 

travesías marinas, como nos recuerda san Pablo. 

La vida pastoral siempre ha sido muy activa en 

los pueblos marineros, así como la preocupación 

de la Iglesia por las precarias condiciones de 

vida de las gentes del mar.

En el siglo pasado nació el Stella Maris Inter­

nacional. El Stella Maris es una organización 

internacional de la Iglesia católica, fundada en 

Glasgow en 1920 y  presente en España desde 

1927. El objetivo de este apostolado brindar a la 

gente del mar la asistencia humana y  espiritual 
que puedan necesitar para su bienestar duran­

te su estancia en los puertos, así como el apoyo
a sus familias. Esta misión se realiza de manera 
totalmente desinteresada y va dirigida a todos 

los marineros de cualquier raza, nacionalidad y 

sexo, respetando siempre su cultura, religión y 

pensamiento.

En el año 1997 el papa san Juan Pablo II pu­

blicó un importante documento que lleva por 

título Carta apostólica en form a de motu pro­
prio Stella Maris. En esta carta el papa sale al 

«encuentro de las exigencias de la peculiar asis­

tencia religiosa que necesitan los hombres que 

trabajan en el comercio marítimo o en la pesca, 

sus familias, el personal de los puertos y  de to­

dos los que emprenden un viaje por mar» (Stella 

Maris 1,1) y actualiza las normas del Apostolado 

del Mar. También se dice en esa carta que «es

derecho y deber del obispo diocesano ofrecer 

con solícito celo la asistencia pastoral a todos los 

hombres del mar que, aunque sea durante breve 

tiempo, residan en el ámbito de su jurisdicción» 

(Stella Maris, XII, 1). Otro aspecto importante 

de este documento pontificio es su insistencia en 

que hay que promover en el ambiente marítimo 

un espíritu ecuménico.

En el siglo xxi el Apostolado del Mar ha creci­

do mucho en relación con toda la Iglesia bajo los 

auspicios de los papas, sobre todo a partir del XXI 

Congreso Mundial del Apostolatus Maris del año 
2003. La presencia de la Iglesia en los Stella Ma­

ris del mundo es una realidad llena de esperanza 
para todos los hombres y mujeres del mar.

Hoy el Stella Maris es el organismo eclesial que 

sostiene y canaliza la acción misionera y  caritati­

va de la Iglesia para las gentes del mar. La Iglesia 

y  el papa Francisco nos invitan a renovar y a for­

talecer este compromiso porque entre las gentes 

del mar están los más desheredados del mundo.

El trabajo del mar es muy duro, en muchos ca­

sos en condiciones extremas tanto físicas como 
psicológicas y espirituales. Y estas condiciones 
no solo no han mejorado, sino que en los últi­

mos tiempos se han agravado. Todavía no hemos 

superado del todo las críticas condiciones de la 

pandemia del COVID cuando una guerra tan ho­
rrorosa como injusta llena a Ucrania de dolor y 

tragedias cotidianas que ponen al mundo al bor­
de de una crisis global.

De cuando en cuando, el mundo del mar se ve 

sacudido por desgracias que nos sumen a todos 

en una tristeza infinita, llorando sin consuelo 

humano a tantas víctimas que se hunden en las 

aguas y dejan a las familias destrozadas y  sin jus­

ticia. El hundimiento del Villa de Pitanxo en tie­

rras de Terranova ha cubierto de luto a los fami­

liares de las víctimas y ha puesto ante el mundo
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el clamor por los derechos de unos hombres y 

mujeres que se sienten abandonados. En ocasio­

nes, el dolor de las gentes del mar sacude la con­

ciencia del mundo y nuestra sociedad descubre 

con sorpresa la deuda contraída con todos ellos. 

Esta deuda exige un compromiso activo de to­

dos para dignificar las condiciones humanas de 

la vida en el mar.

En este momento de la historia la Iglesia nece­

sita renovar profundamente su compromiso para 

afrontar los grandes retos de la dignificación del 

trabajo humano en el mar. El papa Francisco ha 

convocado un sínodo bajo el lema: «Por una Igle­

sia sinodal: comunión, participación y misión». 

Es una llamada a caminar juntos en nuestro 

compromiso cristiano en el mundo. El papa nos 

dice que la situación del mundo de hoy «pone a 

prueba la capacidad de la Iglesia para acompañar 

a las personas y a las comunidades para que pue­

dan releer experiencias de luto y de sufrimiento,

que han cubierto muchas falsas seguridades, y 

para cultivar la esperanza y  la fe en la bondad del 

Creador y de su creación» (Documento prepa­
ratorio, n. 6).

En el pasado mes de mayo el papa Francisco 

dirigía un mensaje a la Pontificia Comisión para 

América Latina y les decía que «la sinodalidad 

es la dimensión dinámica, la dimensión histórica 

de la comunión eclesial fundada por la comunión 

trinitaria». Vivimos en la historia y tenemos que 

afrontar los retos de nuestro tiempo.

Naveguemos juntos, queridos hombres y muje­

res de la mar, en esta esperanzadora travesía ha­

cia un mundo del mar más humano y más justo.

Que nuestra Señora y patrona, la Virgen del 

Carmen, nos bendiga y acompañe.

*  Luis Quinteiro F iuza 

Obispo de Tui-Vigo 
Promotor del Apostolado del Mar
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Nombramientos

Monseñor don Enrique Benavent 
Vidal, arzobispo de Valencia

A las 12.00 horas del lunes 10 de octubre de 

2022 se hizo público que el papa Francisco ha­

bía nombrado a monseñor Enrique Benavent 

Vidal arzobispo de Valencia. Así lo había comu­

nicado la Nunciatura Apostólica a la Conferen­

cia Episcopal Española. Monseñor Benavent 

era hasta ese momento obispo de Tortosa. Des­

de 2014 era arzobispo de Valencia el cardenal 

Antonio Cañizares Llovera, quien siguió como 

administrador apostólico hasta la toma de po­

sesión de monseñor Benavent, que tuvo lugar 

el 10 de diciembre.

Monseñor Enrique Benavent nació el 25 de 

abril de 1959 en Quatretonda (Valencia). Cursó 
los estudios eclesiásticos en el seminario dioce­

sano de Moneada (Valencia), asistiendo a las cla­

ses de la Facultad de Teología San Vicente Fe­

rrer, donde consiguió la licenciatura en Teología 

(1986). Es doctor en Teología (1993) por la Pon­

tificia Universidad Gregoriana de Roma. Recibió 

la ordenación sacerdotal en Valencia de manos 

de Juan Pablo II el 8 de noviembre de 1982, du­

rante su primera visita apostólica a España.

Fue nombrado obispo titular de Rotdon y au­

xiliar de Valencia el 8 de noviembre de 2004. 

Recibió la ordenación episcopal el 8 de enero 

de 2005. Nombrado obispo de Tortosa el 17 de 

mayo de 2013, inició su ministerio episcopal en 

esta sede el 13 de julio del mismo año.

1

De la Santa Sede

En la CEE es el presidente de la Comisión 

Episcopal para la Doctrina de la Fe desde 2017. 

Además, es miembro de su Comisión Perma­

nente.

Monseñor don José María Gil Tamayo, 
arzobispo coadjutor de Granada

El papa Francisco nombró a monseñor José 

María Gil Tamayo arzobispo coadjutor de Grana­

da. Así lo comunicó la Santa Sede el sábado, día 

16 de julio de 2022, a través de su Nunciatura en 

España. Monseñor Gil Tamayo era, hasta ese mo­

mento, obispo de Ávila, sede de la que siguió al 

frente como administrador apostólico hasta el 1 

de octubre, cuando accedió a su cargo episcopal 
en la archidiócesis granadina.

Según indica el Código de Derecho Canónico, 

el obispo coadjutor toma posesión de su oficio 

cuando presenta las letras apostólicas de su 

nombramiento al obispo diocesano y al colegio 

de consultores. El obispo coadjutor pasa inme­

diatamente a ser obispo de la diócesis para la 

que fue nombrado cuando esta quede vacante. 

También determina que ha de ser nombrado vi­

cario general por el obispo diocesano.

José María Gil Tamayo nació el 5 de junio de 

1957 en Zalamea de la Serena (Badajoz). Reci­

bió la ordenación sacerdotal el 7 de septiembre 

de 1980 y pertenece al clero de la archidiócesis 

de Mérida-Badajoz. Es licenciado en Estudios
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Eclesiásticos en la Facultad de Teología de la 

Universidad de Navarra y en Ciencias de la In­

formación por la misma Universidad de Navarra.

Desarrolló su labor pastoral durante nueve 

años en pueblos de la archidiócesis de Méri­

da-Badajoz y  en 1992 se hizo cargo de la direc­

ción de la delegación de Medios de Comunica­

ción y de la Oficina de Información de su diócesis 

y fue nombrado canónigo de la catedral metro­

politana de Badajoz.

Durante trece años (1998-2011) fue director 

del Secretariado de la Comisión de Medios de 

Comunicación Social de la Conferencia Episco­

pal Española (CEE) y dirigió el Servicio de In­

formación de la Iglesia Católica en España (SIC). 

En este ámbito ha sido profesor del posgrado Ex­

perto en Comunicación Social de la Universidad 

Pontificia de Salamanca y  de la diplomatura en 

Comunicación Social, promovida en las diócesis 

cubanas por el Consejo Pontificio de las Comu­
nicaciones Sociales y la Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba. En la Curia romana ha sido 

Consultor del Consejo Pontificio de las Comuni­

caciones Sociales (2006-2016).

En 2012 fue portavoz en lengua española de la 

XIII Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obis­

pos, celebrado del 7 al 28 de octubre y  en fe­

brero y marzo de 2013 fue adjunto para lengua 

española del portavoz de la Santa Sede durante 

el periodo de renuncia de Benedicto XVI, sede 

vacante, cónclave y  elección del papa Francisco.

En la Conferencia Episcopal fue secretario ge­

neral en el quinquenio 2013-2018. El 6 de no­

viembre de 2018 se hizo público su nombramien­

to como obispo de Ávila y recibió la ordenación 

episcopal el 15 de diciembre del mismo año. Fue 

miembro de la Comisión Episcopal de Medios de 

Comunicación Social desde abril de 2019.

En la actualidad es miembro de la Comisión 

Ejecutiva de la CEE desde marzo de 2020, y  la 

Asamblea Plenaria de abril de 2022 lo nombró 

presidente del Consejo de Estudios y Proyectos 

de la CEE.

Monseñor don Jesús Vidal Chamorro, 
administrador apostólico de Alcalá 
de Henares

La Santa Sede hizo público, a las 12.00 horas 

del miércoles 21 de septiembre, que el papa 

Francisco había nombrado al obispo auxiliar de 

Madrid onseñor Jesús Vidal Chamorro adminis­

trador apostólico de Alcalá de Henares. Así lo 

había comunicado la Nunciatura Apostólica a la 

Conferencia Episcopal Española.

El papa Francisco aceptó la renuncia presenta­

da por monseñor Juan Antonio Reig Plá, obispo 

diocesano de esta sede desde 2009.

Monseñor Vidal Chamorro nació el 6 de mayo 
de 1974 en Madrid. Es licenciado en Ciencias 

Económicas y Empresariales por la Universidad 

Complutense de Madrid, en 1997. Este mismo 

año ingresó en el seminario conciliar de La Inma­

culada y San Dámaso, en Madrid. Fue ordenado 

sacerdote el 8 de mayo de 2004. En 2007 obtuvo 

la licenciatura en Teología, en la especialidad de 

Teología Moral, por la Universidad Eclesiástica 

San Dámaso.

El 29 de diciembre de 2017 se hacía público su 

nombramiento como obispo auxiliar de Madrid, 

asignándole la sede titular de Elepla, que tenía 

como metropolitana a Sevilla. Recibe la ordena­

ción episcopal el 17 de febrero de 2018.

En la Conferencia Episcopal Española es pre­

sidente de la Subcomisión Episcopal de Semina­
rios desde marzo de 2020.
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Reverendo don Ernesto Brotóns Tena, 
obispo de Plasencia

El sábado 16 de julio de 2022 se hizo público 

que el papa Francisco había nombrado al sacer­

dote Ernesto Jesús Brotóns Tena obispo de Pla­

sencia. Así lo había comunicado la Nunciatura 

Apostólica a la Conferencia Episcopal Española.

Ernesto Jesús Brotóns era, hasta ese momen­

to, director del Centro Regional de Estudios 

Teológicos de Aragón y  del Instituto Superior de 

Ciencias Religiosas Santa María del Pilar de la ar­

chidiócesis de Zaragoza.

Ernesto Jesús Brotóns nació en Zaragoza el 

20 de febrero de 1968. Su vocación se fraguó y 

creció en la parroquia de San Lorenzo Mártir de 

Zaragoza.

Después de cursar la EGB con los marianistas, 

ingresó en el seminario menor con 14 años. For­

mado en el seminario mayor de Zaragoza, realizó 

los estudios eclesiásticos en el Centro Regional 

de Estudios Teológicos de Aragón (CRETA), de 

1986 a 1992. Tras la etapa pastoral en La Almu- 
nia de Doña Godina (Zaragoza), fue ordenado 

sacerdote el 2 de octubre de 1993.

Su primer destino pastoral fue en el mundo 

rural, en la comarca del Campo Romanos (Zara­

goza), como administrador parroquial (1993) y 

párroco (1994) de Cerveruela, Torralbilla, Langa 

del Castillo, Mainar, Villarreal de Huerva, Roma­

nos, Lechón, Anento y Fombuena.

En 1997 es enviado a estudiar Teología Dog­

mática a la Facultad de Teología de la Univer­

sidad Pontificia de Salamanca, donde obtiene la 

licenciatura (1999) y el doctorado en Teología 

(2002), con una tesis titulada Felicidad y Tri­
nidad a la luz del «De Trinitate» de san Agus­
tín. Durante su etapa en Salamanca colaboró

pastoralmente como capellán de la residencia 

universitaria regida por las hermanas de la cari­

dad del Sagrado Corazón de Jesús.

Desde su regreso a Zaragoza en 2002, ha ejer­

cido distintos servicios pastorales, entre otros: 

consiliario adjunto (2002-2004) y consiliario 

de pastoral juvenil (2004-2008), párroco de El 

Buen Pastor (2003-2017), consiliario de la fun­

dación canónica El Buen Pastor (2008-2017) y 

profesor del colegio diocesano regido por esta 

(2004-2017), arcipreste del arciprestazgo Torre­

ro-La Paz (2015-2017) y  colaborador parroquial 

de La Presentación de la Virgen (2017-2022). 

Ha sido miembro del Consejo Presbiteral (2011- 

2022), del Colegio de Consultores (2016-2022) y 

del Consejo Diocesano de Pastoral (2004-2008, 

2011-2022) .

En el ámbito propiamente académico, ha sido 

desde 2002 profesor de Filosofía de la Religión y 

de diversas materias de Teología Sistemática en 

el CRETA (2002-2022) y  en el ISCR Nuestra Se­

ñora del Pilar (2016-2022). Ha sido subdirector 

(2009-2011) y director del CRETA (2011-2022), 

dirigiendo, a su vez, el citado instituto desde 
2017. Convencido de la significatividad pastoral 

de la teología, dicha preocupación pastoral está 
siempre presente en su reflexión teológica. Así 

se refleja en sus artículos o, además de la publi­

cación de su tesis, en trabajos como Dios y la 
felicidad. Historia y teología de una relación 
(Salamanca, 2013).

Reverendo padre Femando Prado 
Ayuso, CMF, obispo de San Sebastián

La Santa Sede hacía público, a las 12.00 horas 

del lunes 31 de octubre, que el papa Francisco ha­

bía nombrado al sacerdote Femando Prado Ayu­

so, CMF, obispo de San Sebastián. Así comunicó
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la Nunciatura Apostólica a la Conferencia Episco­

pal Española. Fernando Prado Ayuso era, hasta 

ese momento, profesor en el Instituto Teológico 

de Vida Religiosa y  director de Publicaciones Cla- 

retianas.

La sede de San Sebastián estaba vacante tras 

el traslado de monseñor José Ignacio Munilla 

Aguirre a la diócesis de Orihuela-Alicante, de 

la que tomó posesión el 12 de febrero de 2022. 

Desde entonces está al frente de esta diócesis, 

como administrador apostólico, monseñor Fran­

cisco Pérez González, arzobispo de Pamplona y 

obispo de Tudela.

El obispo electo de San Sebastián nació en 

Bilbao el 28 de agosto de 1969. Cursó estudios 

superiores en el colegio de los padres agustinos 

y entró en la congregación de Hijos del Corazón 

Inmaculado de María (CMF), claretianos, en 

1992. El 27 de agosto de 1994 hacía la primera 

profesión y  el 27 de septiembre de 1998, la per­

petua. Recibió la ordenación sacerdotal el 7 de 
mayo de 2000.

Es licenciado en Ciencias de la Información 

y  Periodismo por la Universidad del País Vasco 

(UPV/EHU) (1993), en Teología por la Univer­

sidad de Deusto (1998) y  en Teología de la Vida 

Religiosa por la Universidad Pontificia de Sala­

manca (2002). Es máster en Edición por la Uni­

versidad de Salamanca (2002). Además, posee 

un diploma de un curso de euskera organizado 

por el Gobierno Vasco (1998).

Tras la profesión de votos perpetuos ha des­

empeñado los siguientes cargos: de 1998 a 2002 

compaginó ser profesor en escuelas de Primaria 

y Secundaria con la pastoral de juventud en una 

parroquia en San Sebastián; además, fue dele­

gado diocesano de pastoral juvenil en la unidad 

pastoral del barrio de Gros, también en San 
Sebastián. De 2003 a 2012 fue capellán de las

hermanas de la caridad del Sagrado Corazón de 

Jesús.

Actualmente, y desde 2003, es director de Pu­

blicaciones Claretianas y profesor en la escuela 

Regina Apostolorum para la formación de religio­

sos, donde imparte los cursos de Teología de la 

Misión y de Medios de Comunicación. Además, 

desde 2011, es profesor de Teología de la Misión 

en el Instituto Teológico de Vida Reügiosa, que 

depende de la Universidad Pontificia de Salaman­

ca. También es, desde 2013, capellán de las ma­

dres concepcionistas misioneras de la enseñanza.

Colabora en COPE, TRECE y varias revistas 

católicas. También participa en las actividades 

de la parroquia de San Antón con el padre Ángel, 

fundador de la asociación Mensajeros de la Paz. 

En el tiempo de verano ha prestado sus servicios 

pastorales en diócesis de Estados Unidos, como 

Los Ángeles y  Chicago.

Reverendo don Carlos López 
Segovia, promotor de justicia del 
Tribunal de la Rota de la Nunciatura 
Apostólica en España

Con fecha 20 de diciembre de 2022, Carlos 

López Segovia ha sido nombrado promotor de 

justicia del Tribunal de la Rota de la Nunciatura 

Apostólica en España, cargo que va a compagi­

nar con el de vicesecretario para Asuntos Gene­

rales de la Conferencia Episcopal Española, que 

ocupa desde 2014. También es vocal represen­

tante de la Iglesia católica en la Comisión Aseso­

ra de Libertad Religiosa desde 2019.

Carlos López Segovia nació en Jaén el 31 de 

diciembre de 1976. Es bachiller en Filosofía por 

la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma 
(2000) y  licenciado en Estudios Eclesiásticos



por la Facultad de Teología de Granada (2002). 

Fue ordenado sacerdote el 14 de septiembre de 

2002 en Jerez de la Frontera, diócesis en la que 

está incardinado.

Es licenciado (2004) y doctor (2007) en Dere­

cho Canónico por las Pontificias Universidades 

Gregoriana y  Laterana, respectivamente, ambas 

en Roma. Posteriormente, se ha licenciado en 

Filosofía por la Universidad Pontificia de Sala­

De

(CCLX reunión,
27 y 28 de septiembre de 2022)

-  Reverendo padre Juan Javier Flores Arcas, 

OSB, monje del monasterio de Santo Domingo 

de Silos: presidente de la Asociación Española 

de Profesores de Liturgia.

-  Monseñor José Ángel Sáiz Meneses, arzobispo 

de Sevilla: consiliario nacional del movimiento 

Cursillos de Cristiandad.

manca (2015). Es abogado rotal especialista en 

Derecho Matrimonial y Procesal Canónico, curso 

de Estudio Rotal (2012-2015) organizado por el 

Tribunal de la Rota de la Nunciatura Apostólica 

en España (2015).

Además, es graduado en Derecho por la Uni­

versidad Internacional Isabel I de Castilla, en 

Burgos (2019) y doctor en Derecho por la Uni­

versidad Complutense de Madrid (2021).

- Doña Rosa María Murillo Fuentes, laica de la 

diócesis de Plasencia: presidenta nacional del 

movimiento Cursillos de Cristiandad.

(CCLXI reunión,
22 de noviembre de 2022)

-  Don Juan Antonio Mayoral López: miembro 

del Consejo Editorial de la BAC.

2
la Comisión Permanente

3
De la Comisión Ejecutiva

(474.a reunión, 13 de julio de 2022)

-  Reverendo don Gustavo Riveiro D’Angelo: re- pañola para los trabajos de preparación del 

presentante de la Conferencia Episcopal Es- Jubileo de 2025.
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4
De los patronos del Pontificio Colegio Español 
de San José de Roma

-  Reverendo don Francisco Alejandro Ceballos 

Chacón: vicerrector del Pontificio Colegio Es­

pañol de San José de Roma.
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Necrológicas

1

Monseñor don José Diéguez Reboredo,
obispo emérito de Tui-Vigo

A  primera hora de la tarde del día 18 de julio de 

2022 fallecía en Santiago de Compostela el obispo 

emérito de Tui-Vigo, monseñor José Diéguez Re­

boredo, que pastoreó esa diócesis desde julio de 

1996 hasta el 28 de enero de 2010. Actualmente 

ayudaba como capellán de las hermanitas de los 

ancianos desamparados en Santiago de Compos­

tela. Unos días antes había sufrido un derrame 
cerebral y hubo de ser hospitalizado de urgencia.

Monseñor Diéguez fue velado en el tanatorio de 

Boisaca en Santiago de Compostela y el miércoles 

día 20 a las 16:30 se celebró la misa corpore in­
sepulto en la capilla de las hermanitas de los an­

cianos desamparados, a las que estuvo atendiendo 
hasta su enfermedad. Seguidamente fue enterrado 
en el cementerio de la parroquia de Enquerentes.

Los funerales en la diócesis de Tui-Vigo tuvie­

ron lugar el miércoles día 27, a las 17 horas en la 

catedral de Tui y  al día siguiente, en la concate­
dral viguesa, a las 18 horas.

Nació en Enquerentes, A  Coruña, el 25 de abril 

de 1934. Realizó sus estudios eclesiásticos en el 

seminario de Santiago de Compostela entre 1949 

y 1961. Más tarde, en la Universidad Pontificia 

de Comillas y Salamanca realizó sus estudios 

teológicos y  pastorales (1972-1982). Además, se 

licenció en Ciencias Exactas por la Universidad 

de Santiago de Compostela en 1971.

El 28 de octubre de 1984 fue ordenado obis­

po de Osma-Soria, sede de la que estuvo al fren­

te hasta 1987, cuando fue nombrado obispo de 

Orense. En 1996 fue nombrado obispo de Tui-Vi­

go, hasta que en abril de 2009 presentó al papa la 

renuncia por motivos de edad, que le fue acepta­
da el 28 de enero de 2010.

En la CEE ha sido miembro de la comisión 

episcopal de Misiones y Cooperación entre las 

Iglesias (1984-1990) y presidente de dicha comi­
sión entre 1990-1999. También fue miembro de 

Relaciones Interconfesionales de 1999 a 2011.
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2
Monseñor don Antonio Ceballos Atienza, 
obispo emérito de Cádiz y Ceuta

En la tarde del miércoles 21 de septiembre ha 

fallecido monseñor Antonio Ceballos Atienza, 

obispo emérito de Cádiz-Ceuta, en la residencia 

de las hermanitas de los pobres de Jaén capital, 

donde residía desde que fue declarado emérito 

en octubre de 2011.

Monseñor Ceballos Atienza, natural de Alcalá 

la Real, y  de 87 años, ha fallecido por causas na­

turales, tras varios años con un delicado estado 

de salud.

La capilla ardiente quedó instalada en la Casa 

de la Iglesia de Jaén (seminario diocesano). La 

catedral de Jaén acogía a las 11 horas del jueves 

22 de septiembre una misa por el eterno descan­
so de su alma, presidida por el obispo de Jaén, 
monseñor Sebastián Chico.

Posteriormente, los restos mortales de monse­

ñor Ceballos se trasladaron a Cádiz. A  partir de 

las 17.00 horas quedó abierta la capilla ardiente 

en la iglesia de Santiago (Cádiz). El viernes 23

de septiembre, a las 12.00 horas, se celebró en 

la catedral de Cádiz el funeral y la misa corpore 
insepulto.

Monseñor Ceballos nació el 31 de julio de 1935 

en Alcalá la Real (Jaén). Cursó Humanidades y 

Estudios Eclesiásticos respectivamente en los 

seminarios diocesano menor y mayor de Jaén. 

Posteriormente obtuvo el doctorado en la Facul­

tad de Teología de Granada. Fue ordenado sa­

cerdote el 29 de junio de 1962.

Fue ordenado obispo en la catedral de Ciudad 

Rodrigo y tomó posesión de esta diócesis el 25 

de marzo de 1988. El 10 de diciembre de 1993 

fue nombrado obispo de Cádiz y Ceuta, y admi­
nistrador diocesano de la diócesis de Ciudad Ro­

drigo, hasta que tomó posesión canónica de la 

nueva diócesis el 29 de enero de 1994. El martes 

30 de agosto de 2011, la Santa Sede hizo público 

que el papa Benedicto XVI aceptaba la renun­

cia al gobierno pastoral de la diócesis de Cádiz 

y Ceuta.

FE DE ERRATAS

En el anterior n.° del BOCEE (109, de 30 

de junio de 2022), en la página 37, donde 

decía «monseñor Francisco César García 

Magán, obispo auxiliar electo de Toledo», 

debió decir «monseñor Francisco César 
García Magán, obispo auxiliar de Toledo».
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cojbcción* D O C U M E N T O S  colección
Conferencia Episcopal Española

01 Matrimonio y Familia
XXXI Asamplea Plenaria 
(6 julio 1979)

02 Dos instrucciones colectivas del Episcopado 
Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)
Sobre el divorcio civil.
Dificultades graves en el campo de la enseñanza.

03 Declaración de la Comisión Permanente de la 
CEE sobre el Proyecto de Ley de Modificación 
de la Regulación del Matrimonio en el Código 
Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

04 La visita del Papa y el servicio a la fe de 
nuestro pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)
Programa Pastoral de la Conferencia Episcopal Española.

05 Testigos del Dios vivo
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)
Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia en nuestra sociedad.

06 Constructores de la Paz 
CXI Comisión Permanente
(20 febrero 1986)
Instrucción pastoral.

07 Los católicos en la vida pública
CXII Comisión Permanente en su reunión especial 
(22 abril 1986)
Instrucción pastoral.

08 Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con 
obras y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)
Plan de Acción Pastoral para el trienio 1987-1990.

09 Programas Pastorales de la CEE para el 
trienio 1987-1990

10 Dejaos reconciliar con Dios 
L Asamblea Plenaria
(10-15 abril 1989)
Instrucción pastoral sobre el sacramento de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral de la CEE para el 
trieno 1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva evangelización 
CXXXIX Comisión Permanente
(4-6 julio 1990)
Plan de Acción Pastoral de la CEE y  Programas de las Comisiones 
Episcopales para el trienio 1990-1993.

«La Verdad os hará libres»
Instrucción pastoral de la Lili Asamblea Plenaria de la CEE sobre 
la conciencia cristiana ante la actual situación moral de nuestra 
sociedad
(20 noviembre 1990)

Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo 
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)
Líneas de acción y  propuestas para promover la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de la Iglesia y  en la sociedad civil.

Orientaciones Generales de Pastoral Juvenil 
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)
Orientaciones de la CEE para la elaboración de un Proyecto de Pastoral 
de Juventud.

El sentido evangelizador de los domingos y las 
fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)
Instrucción pastoral de la Conferencia Episcopal Española.

Documentos sobre Europa
Declaración de la LVII Asamblea Plenaria y Nota de la CLIV
Comisión Permanente
La construcción de Europa, un quehacer de todos. La dimensión 
socio-económica de la Unión Europea. Valoración ética.

La caridad en la vida de la Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)
La Iglesia y  los pobres.

Para que el mundo crea 
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)
Plan Pastoral para la Conferencia Episcopal Española (1994-1997).

Pastoral de las migraciones en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

Sobre la proyectada nueva «Ley del aborto» 
Declaración de la CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

Matrimonio, familia y «uniones 
homosexuales»
Nota de la CLIX Comisión Permanente con ocasión de 
algunas Iniciativas legales recientes 
(21-23 junio 1994)

La Pastoral obrera de toda la Iglesia 
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)
Propuesta operativa.

El valor de la vida humana y el proyecto de 
ley sobre el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada organizada por la 
Secretaría General 
(26 julio 1995)

13

14

15

15b

16

17

18

19

20

21

22

23



colección D O C U M E N T O S  coleccióncoleccióii
Conferencia Episcopal Española

24 Moral y sociedad democrática
Instrucción pastoral de la LXV Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 «Proclamar el año de gracia del Señor»
LXVI Asamblea Plenaria
(18-22 noviembre 1996)
Pian de Acción Pastoral de la CEE para el cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral y antisocial 
Declaración de la CLXXII Comisión Permanente 
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión Permanente 
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)
Instrucción pastoral en los umbrales del Tercer Milenio.

29 La Iniciación cristiana 
LXX Asamblea Plenaria
(27 noviembre 1998)
Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento del pueblo peregrino 
LXXI Asamblea Plenaria
(4 marzo 1999)
Instrucción Pastoral de la CEE ante el Congreso Eucarístico Nacional 
de Santiago de Compostela y  el Gran Jubileo del 2000.

31 La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de 
fe al siglo XX
LXXIII Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la formación de los 
Diáconos permanentes en las diócesis 
españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de la vida y esperanza de 
la sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)
Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada «¡Mar adentro!»
(.L e  5,4)
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales para el 
catecumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del terrorismo en España, 
de sus causas y de sus consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)
Instrucción pastoral.

37 «La Iglesia de España y los gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria
(18-22 noviembre 2002)
En el V aniversario de la beatificación de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la atención pastoral de los 
católicos orientales en España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia 
en España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales para la Iniciación 
cristiana de niños no bautizados en su infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)

41 La caridad de Cristo nos apremia 
LXXXIII Asamblea Plenaria
(22-26 noviembre 2004)
Reflexiones en torno a la «eclesialidad» de la acción caritativa y  social 
de la Iglesia.

42 Algunas orientaciones sobre la ilicitud de la 
reproducción humana artificial y sobre las 
prácticas injustas autorizadas por la ley que la 
regulará en España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

43 «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la 
Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010.

44 Teología y secularización en España. A los 
cuarenta años de la clausura del Concilio 
Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a orientales no católicos 
LXXXVI Asamblea Plenaria
(27-31 marzo 2006)
Orientaciones.

46 Orientaciones morales ante la situación actual 
de España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)
Instrucción pastoral.



colecciónf >; í ion D O C U M E N T O S  colección
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47 Colección Documental Informática 
Documentos oficiales de la Conferencia Episcopal 
Española 1966-2006.
Indices y CD-Rom

48 La Ley Orgánica de Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la desarrollan y los 
derechos fundamentales de padres y escuelas 
CCIV Comisión Permanente
(28 marzo 2007)
Declaración de la Comisión Permanente sobre la Ley Orgánica de 
Educación (LOE).

49 La escuela católica. Oferta de la Iglesia en 
España para la educación en el siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus desarrollos: profesores 
de Religión y «Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida en abundancia»
(Jn 10, 10)
Exhortación con motivo del 40 aniversario de la 
Encíclica Populorum Progressio de Pablo V I y en el 20 
aniversario de la Encíclica Sollicitudo Rei Socialis de 
Juan Pablo II 
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y Orientaciones prácticas 
para una pastoral de migraciones en España a la luz de 
la Instrucción pontificia Erga migrantes caritas Christi
XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

53 Actuabdad de la misión ad  gentes en España 
XCII Asamblea Plenaria
(28 noviembre 2008)
Instrucción pastoral.

54 El matrimonio entre catóbcos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)
Orientaciones pastorales.

55 Declaración sobre el Anteproyecto de «Ley del 
Aborto»: Atentar contra la vida de los que van 
a nacer convertido en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del L Aniversario de 
Manos Unidas
«Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 
disteis de beber . . . »  (M i 25, 35)
CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

V *

Declaración ante la crisis moral y económica 
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

Mensaje a los sacerdotes con motivo del Año
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria
(27 noviembre 2009)

La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia 
XCI Asamblea Plenaria 
(7 marzo 2008)
Instrucción pastoral.

Orientaciones sobre la cooperación misionera 
entre las Iglesias para las diócesis de España 
XCVII Asamblea Plenaria 
(3 marzo 2011)

Declaración con motivo del «Proyecto de Ley 
reguladora de los derechos de la persona ante 
el proceso final de la vida»
CCXX Comisión Permanente 
(22 junio 2011)

La nueva evangebzación desde la Palabra de 
Dios: «Por tu Palabra echaré las redes»
(Le 5, 5)
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Plan Pastoral 2011-2015.

San Juan de Ávila, un Doctor para la nueva
evangebzación
XCIX Asamblea Plenaria
(26 abril 2012)

La verdad del amor humano 
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología de género y  la 
legislación familiar.

Ante la crisis, sohdaridad 
CCXXV Comisión Permanente 
(3 octubre 2012)

Vocaciones sacerdotales para el siglo XXI 
XCIX Asamblea Plenaria 
(26 abril 2012)
Hacia una renovada pastoral de las vocaciones al sacerdocio ministerial.

Orientaciones pastorales para la coordinación 
de la famiha, la parroquia y la escuela en la 
transmisión de la fe 
XCVII Asamblea Plenaria 
(25 febrero 2013)

Iglesia particular y vida consagrada 
Cl Asamblea Plenaria 
(19 abril 2013)
Cauces operativos para facilitar las relaciones mutuas entre los 
obispos y  la vida consagrada de la Iglesia en España.
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69 Normas básicas para la formación de 
los diáconos permanentes en las diócesis 
españolas
Cll Asamblea Plenarla 
(21 noviembre 2013)

70 Custodiar, alimentar y promover la memoria 
de Jesucristo
CIV Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2014)

71 Iglesia, servidora de los pobres 
CV Asamblea Plenaria
(24 abril 2015)

72 Iglesia en misión al servicio de nuestro pueblo 
CVI Asamblea Plenaria
(20 noviembre 2015)
Plan Pastoral 2016-2020.

73 Jesucristo, salvador del hombre y esperanza 
del mundo
CVII Asamblea Plenaria 
(21 de abril de 2016)
Instrucción pastoral sobre la persona de Cristo y  su misión.

74 Reglamentos de la Asamblea Plenaria, de la 
Comisión Permanente y del Comité Ejecutivo 
LXXV Asamblea Plenaria
(24 de noviembre de 2000)

75 Estatutos de la Conferencia Episcopal 
Española
CXIV Asamblea Plenarla 
(19 de noviembre de 2019)

76 Formar pastores misioneros.
Plan de formación sacerdotal 
CXIII Asamblea Plenaria
(5 de abril de 2019)
Normas y  orientaciones para la Iglesia en España.

77 Un Dios de vivos
Instrucción pastoral sobre la fe en la resurrección, la esperanza cristiana 
ante la muerte y  la celebración de las exequias.

78 Fieles al envío misionero 
CXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 de abril de 2021)
Aproximación al contexto actual y  marco eclesial; orientaciones 
pastorales y  líneas de acción para la Conferencia Episcopal Española 
(2021-2025).

79 Estatutos
de la Conferencia Episcopal Española 

Reglamentos
de la Asamblea Plenarla, de la Comisión Permanente, 
de la Comisión Ejecutiva, del Consejo Episcopal 
de Asuntos Jurídicos y de las Comisiones Episcopales

80 «El Dios fiel mantiene su alianza» (Dt 7, 9)
Instrumento de trabajo pastoral sobre persona, familia y  sociedad 
ofrecido a la Iglesia y  la sociedad española desde la fe en Dios y  la 
perspectiva del bien común.

81 Orientaciones sobre la institución de los 
ministerios de lector, acólito y catequista
Ad experimentum por cinco años.
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